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Li  LENGÜISTICA  AMERICANA 

SU    HISTORIA  I   SU  ESTADO  ACTUAL     * 


La  aplicación  de  los  métodos  de  carácter  científico  al  es- 
tudio de  la  lingüística  americana,  ha  producido  notables 
resultados  en  el  progreso  de  este  ramo  de  nuestros  conoci- 
mientos; i  si  no  se  ha  llegado  propiamente  a  establecer  prin- 
cipios que  puedan  considerarse  definitivos,  se  ha  conseguido 
al  menos  reunir  una  crecida  masa  de  hechos,  i  fijar  ciertas 
ideas  capitales  que  servirán  de  base  para  adelantar  la  in- 
vestigación. 

El  estudio  de  las  lenguas  americanas,  iniciado,  puede  de» 
cirse  así,  el  dia  mismo  en  que  los  europeos  pisaron  el  nuevo 
continente,  ha  pasado  por  diversas  fases;  i  todas  ellas  han 
dejado,  con  trabajos  mas  o  menos  importantes,  huellas  dig- 
nas de  tomarse  en  cuenta  para  apreciar  la  serie  de  los  es- 
fuerzos intelectuales  del  hombre  para  resolver  una  cuestión 
que  interesa  sobremanera  a  la  historia  i  a  la  sociolojía. 

Se  sabe  que  Cristóbal  Colon  al  realizar  su  portentoso 

*  Publicado  en  los  Anales  de  la  Universidad  (Santiago,  1893) 
tom.  LXXXIV,  páj  985  i  en  un  folleto  aparte.  Sirvió  de  introduc- 
ción al  estudio  mas  especial  del  Dr.  Rodolfo  Lenz,  referente  a  los 
trabajos  de  lingüística  americana  después  de  la  publicación  de  la 
obra  del  abate  Hervas,  i  que  formaba  la  segunda  parte  de  esta 
monografía 

Nota  del  Compilador. 
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descubrimiento,  no  creía  haber  hallado  un  nuevo  continen- 
te, desconocido  hasta  entonces  a  los  filósofos  i  a  los  jeógra- 
fos  de  Europa,  sino  sólo  haber  llegado  a  las  costas  mas 
orientales  del  Asia.  Los  archipiélagos  que  esploró  en  sus 
dos  primeros  viajes,  i  las  costas  del  continente  que  recono- 
•ció  en  el  tercero,  eran,  según  él,  porciones  de  los  vastos  im- 
perios del  Japón  i  de  la  China  (el  Cipango  i  el  Catai  de  los 
jeógrafos  i  viajeros  de  la  edad  media).  Colon  i  sus  compa- 
ñeros estaban  perfectamente  persuadidos  de  que  la  lengua 
o  las  lenguas  que  hablaban  los  habitantes  de  esas  rejiones, 
-eran  de  oríjen  asiático.  Al  prepararse  para  su  cuarto  viaje 
«n  1502,  se  disponia  a  buscar  un  camino  por  entre  las  tie- 
rras recien  descubiertas  para  llegar  hasta  el  imperio  del 
gran  Khan  de  Tartaria.  **Pidió  así  mismo,  dice  Las  Casas, 
que  pudiese  llevar  dos  o  tres  hombres  que  supiesen  arábigo, 
porque  siempre  tuvo  opinión  que  pasada  esta  nuestra  tie 
rra  firme,  si  estrecho  de  mar  hallase,  que  habia  de  topar 
jente  del  gran  Khan  o  de  otras  que  aquella  lengua  o  algo 
de  ella  hablasen,  i  no  era  mui  remota  parte  de  providencia: 
concediéronselo  los  reyes,  con  que  no  se  detuviese  en  busca- 
llos  i  esperallos  i".  Al  recorrer  en  esa  espedicion  las  costas 
orientales  de  la  América  Central,  Colon  habria  podido  re- 
conocer su  error;  pero  al  hallar  allí  multitud  de  lenguas 
desconocidas,  se  imajinó  que  esto  seria  un  accidente  de  la 
sola  rejion  del  litoral.  **De  todas  estas  tierras  i  de  lo  que 
hai  en  ellas,  decia  en  su  carta  de  relación  a  los  reyes,  falta 
de  lengua  (intérprete),  no  se  saben  tan  presto.  Los  pueblos, 
bien  que  sean  espesos,  cada  uno  tiene  diferencia  de  lengua, 
i  es  tanto  que  no  se  entienden  los  unos  con  los  otros,  mas 
que  con  los  de  Arabia.  Yo  creo,  agrega,  que  esto  sea  en  esta 
jente  salvaje  de  la  costa  de  la  mar,  mas  nó  en  la  tierra 
adentro  2".  Por  lo  demás,  en  esa  misma  relación  sostenía, 


1.  Frai  Bartolomé  de  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  lib.  II, 
cap.  IV. 

2.  Carta-relacion  de  Colon  a  los  reyes  católicos,  escrita  en  Ja- 
maica a  7  de  julio  de  1503,  en  la  Colección  de  Fernández  de  Nava- 
rrete,  tom.  I,  pájs.  296-312. 
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recordando  lo  que  había  leído  en  la  Biblia  i  en  el  historia- 
dor Josefo,  que  el  lugar  de  donde  Salomón  había  sacado  in- 
mensas cantidades  de  oro,  debía  ser  la  comarca  de  Vera- 
gua que  acababa  de  reconocer. 

Estas  ideas  acerca  de  las  tierras  recien  descubiertas  i 
acerca  de  las  lenguas  que  en  ellas  se  hablaban,  no  eran  es- 
clusivamente  españolas.  El  22  de  abril  de  1500  la  flota  por- 
tuguesa que  bajo  el  mando  de  Pedro  Alvarez  Cabral,  iba  a 
la  India  a  adelantar  los  descubrimientos  de  Vasco  de  Ga- 
ma, por  haberse  alejado  mucho  de  las  costas  de  África, 
avistó  las  del  Brasil.  En  la  playa  se  veían  numerosos  gru- 
pos de  indijenas,  con  los  cuales  quiso  entrar  en  comunica- 
ción el  capitán  portugués,  enviando  al  efecto  a  tierra  una 
chalupa  tripulada  por  varias  personas,  con  encargo  de  in- 
quirir noticias  de  la  tierra  i  de  no  amedrentar  a  aquellas 
jentes.  "Hum  negro  grumete,  dice  un  antiguo  cronista,  co- 
men^ou  fallar  a  lingua  de  Guiñé,  e  outros  que  sabían  algu- 
nas palavras  de  aravigo;  mas  elles  nem  a  lingua,  nem  aos 
-acenos  (señales)  em  que  a  natureza  foi  commum  a  todas  as 
gentes,  nunca  acudiram  ^".  Los  esfuerzos  subsiguientes 
para  entenderse  con  aquellos  salvajes  por  medio  de  tales 
intérpretes,  fueron,  como  debe  suponerse,  enteramente  esté- 
riles *. 

El  error  que  recordamos,  no  subsistió  largo  tiempo.  Po- 
cos años  mas  tarde,  los  esploradores  i  los  conquistadores 
pudieron  percibir,  i  luego  comprobar,  que  las  tierras  recien 
descubiertas  formaban  un  continente  antes  desconocido, 
un  nuevo  mundo,  según  la  espresion  consagrada.  Observa- 
ron ademas  que  los  indios  que  poblaban  esas  rejiones,  es- 
taban divididos  en  tribus  o  en  agrupaciones  mas  o  menos 
numerosas,  cada  una  de  las  cuales  tenia  un  idioma  aparte. 


3.  Jóao  de  Barros,  Da  Asia,  dec.  I,  1.  V,  cap.  II. 

4.  "Baldados  foram  os  esforgos  dos  interpretes  de  linguas  afri- 
canas e  asiáticas  que  iam  no  batel,  para  se  fazerem  entender",  dice 
un  moderno  historiador.  Varnhagen,  vizconde  de  Porto  Seguro, 
Historia  geral  do  Brazil,  sec.  V. 
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En  SUS  marchas  al  interior  de  las  tierras,  los  capitanes  es- 
pañoles lograban   procurarse  algún  intérprete,  j^a  fuera  un 
español  que  liabia  llegado  a  entender  mas  o  menos  la  len- 
gua de  los  indios,  ya  un  indio  que  comprendia  algunas  pa- 
labras del  idioma  de  los  españoles.  La  historia  recuerda 
muchos  i  mui  curiosos  incidentes  de  la  intervención  de  tales 
intérpretes.   No  es  el  menos  interesante  el  que  se  refiere  a  la 
memorable  espedicion  de  Hernán   Cortes.  Al  llegar  éste  a 
las  costas  del  Tabasco,  rescató  a  un  clérigo  español  llama- 
do Jerónimo  de  Aguilar,  que  salvado  de  un  naufrajio,  vivía 
entre  los  indios  i  habia  aprendido  el  idioma  yucateca.  Este 
útilísimo  intérprete  no  habría  servido  para  la  campaña  al 
interior  del  imperio  mejicano;  pero  poco  mas  tarde  se  juntó 
a  los  españoles  una  india  de  oríjen  azteca  o  mejicano  que 
hablaba  juntamente  con   su  idioma  nativo,  la  lengua  yuca- 
teca.  Era  ésta  la  famosa  doña  Marina  de  las  crónicas  espa- 
ñolas, que  se  adhirió  a  Cortes  por  los  vínculos  del  amor. 
Este  arrogante  capitán,  en  sus  tratos  con  los  embajadores 
de  Moctezuma,  i  mas  tarde  con  este  mismo  emperador,  se 
entendía  por  medio  de  un  circuito,  es  decir,   trasmitía  su& 
ideas  a  Aguilar  en  lengua  castellana,  Aguilar  las  comunica- 
ba a  doña  Marina  en  lengua  yucateca,  i  doña  Marina  las 
vertía  en  lengua  mejicana.  Las  contestaciones  se  daban  en 
la  misma  forma,  pero  en  sentido  inverso.  *T)oña  Marina, 
dice  Bernal  Díaz  del  Castillo,  sabía  la  lengua  de  Guazacual- 
co,  que  es  la  propia  de  Méjico,  i  sabía  la  de  Tabasco,  como 
Jerónimo  de  Aguilar  sabía  la  de  Yucatán  i  Tabasco,  que  e» 
toda  una.   Entendíanse  bien,  i  el  Aguilar  lo   declaraba  en 
castellano  a  Cortes.  Fué  gran  principio  para  nuestra  con- 
quista; i  así  se  nos  hacían  las  cosas   ¡loado  sea  Dios!  mui 
prósperamente  ^".  ^ 

Los  mas  prolijos  e  intelijentes  entre  los  antiguos  cronis- 
tas, Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  Pedro  Cieza  de  León,  el 
padre  José  de  Acosta  i  Antonio  de  Herrera,  consignaron  en 


5.  Bernal  Díaz  del  Castillo,  Historia  verdadera  de  la  conquista 
de  la  Nueva  España,  cap.  XXXVII. 
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SUS  libros,  acerca  de  la  gran  variedad  de  lenguas  america- 
nas, i  sobre  la  estension  de  territorio  que  ocupaban  alguna» 
de  ellas,  ciertas  noticias  que  sin  ser  de  verdadera  importan- 
cia no  carecen  de  interés.  Sin  poder  darse  cuenta  cabal  del 
número  de  lenguas  que  se  hablaban  en  la  América,  todos- 
ellos  se  limitaban  a  decir  que  eran  innumerables.  "Tienen» 
en  jeneral  (los  indios),  decia  un  capitán  que  los  conocía 
bastante  i  que  ha  escrito  sus  guerras  i  costumbres  con  ver- 
dadero talento,  gran  variedad  en  las  lenguas,  porque  qui- 
tadas dos,  que  es  la  mejicana  i  la  de  inga  (Perú),  que  co- 
rren un  gran  trecho  de  tierra,  en  todo  lo  demás  se  muda 
lengua  a  cada  pueblo  o  provincia  6."  Trataron  otros  escri- 
tores del  oríjen  de  las  lenguas,  i  aplicando  al  estudio  de 
esta  ardua  cuestión  las  ideas  i  el  criterio  de  la  época,  llega- 
ron a  conclusiones  que  les  parecían  absolutas  i  definitivas. 
Si  muchos  de  ellos  se  sentian  embarazados  para  resolver  st 
los  antiguos  pobladores  de  América  provenían  de  los  tár- 
taros, de  los  hebreos,  de  los  cartajineses,  etc.,  no  tenian  la 
menor  dificultad  para  establecer  la  procedencia  de  las  len- 
guas americanas.  Contaban  al  efecto  la  conocida  historia 
de  la  torre  de  Babel,  esplicaban  la  confusión  lingüística, 
que  por  c¿istigo  del  cielo  se  siguió  a  esa  insensata  tentati- 
va de  los  hombres,  i  referian  que  de  las  setenta  i  dos  len- 
guas diferentes  que  entonces  resultaron,  una  o  dos  pasaron 
a  América  i  dieron  oríjen  a  la  diversidad  de  idiomas  que 
aquí  hallaron  los  conquistadores  europeos.  Al  paso  que  al- 
gunos de  aquellos  escritores  reduelan  esos  idiomas  al  nú- 
mero de  cuatrocientos  ^,  otros  los  elevaban  a  algunos  mi- 
llares. 


6.  Capitán  don  Bernardo  de  Vargas  Machuca,  Milicia  i  des- 
cripción de  las  Indias,  Madrid,  1599,  libro  tan  interesante  por  las 
noticias  que  contiene  como  agradable  por  su  forma  literaria,  su- 
mamente raro  en  la  edición  orijinal,  pero  esmeradamente  reimpre- 
so en  Madrid  en  1892.  Las  palabras  arriba  citadas  se  hallan  en 
la  páj.  93,  tomo  II  de  la  reimpresión. 

7.  Esta  es  la  opinión  del  célebre  padre  Kircher  en  su  Turris  Ba- 
bel, sive  Archontologia,  que  primo  priscorum  post  diluviam  howi 
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Pero  quedaba  por  resolver  tina  cuestión  sumamente  ar- 
dua. ¿Cómo  de  una  o  dos  lenguas  matrices  se  habían  for- 
mado en  América  centenares  o  millares  de  lenguas  habladas 
por  los  indíjenas,  i  que  creía  entonces  absolutamente  dife- 
rentes unas  de  otras?  Conocida  la  persistencia  de  los  idio- 
mas para  sobrevivir  con  pequeñas  modificacionea  a  pesar  de- 
dos los  cambios  creados  por  las  conquistas  o  por  otros  tras- 
tornos, no  era  fácil  esplicarse  la  formación  de  tantas  len- 
guas diversas  sobre  la  base  de  una  o  dos  lenguas  matrices, 
en  un  trascurso  de  tiempo  que  según  el  sistema  cronolójico 
entonces  adoptado  universalmente,  no  debia  ser  de  mui  lar- 
ga duración. 

Esta  dificultad  no  podia  detener  mucho  a  los  teólogos  es- 
pañoles de  los  siglos  XYI  i  XVII.  Uno  de  ellos,  el  padre  do- 
minicano frai  Gregorio  García  discutió  este  problema  lin- 
güístico en  un  libro  célebre  que  publicó  en  Valencia  en  1607, 
i  lo  resolvió  de  una  manera  que  debió  parecer  concluyente  i 
definitiva.  "El  demonio,  dice  el  padre  García,  como  tiene  tan 
buen  entendimiento,  sabia  por  conjeturas  que  la  lei  evanjé- 
Hca  habia  de  ser  predicada  en  aquellos  reinos  (de  las  Indias 
occidentales);  i  así,  para  que  los  predicadores  de  ella  halla- 
sen grande  dificultad  en  predicarla  de  suerte  que  los  indios 
la  entendiesen  i  de  aquí  resultase  su  conversión,  envidioso 
del  bien  del  hombre  i  mirando  la  pérdida  de  su  propio  inte- 
rés i  honra  que  cerca  de  aquella  jente  tenia,  pues  era  adora- 
do por  Dios  disimulado  en  sus  ídolos,  procuró  inducir  a  es- 
tos indios  a  que  inventasen  nuevas  lenguas,  ayudándoles  él 
con  su  buena  habilidad  para  que  también  con  la  multitud 
de   ellas  i  su  diferencia  fuesen  los  indios  perpetuos  esclavos 


num  vita,  mores,  rerumque  gestarum  magnitudo:  secundo  Turris 
fabrica,  civitatunque  cxstructio,  coníusio  lingaaram,  et  inde gen- 
tium  trasmigrationes,  cum  principalium  inde  enatorum  idioma- 
tum  Historia,  Amsterdam,  1579,  obra  deunagrandeerudicion,  tan 
fatigosa  como  inconducente  en  muchas  de  sus  partes,  en  que  se  de- 
talla conjeturalmente  la  historia  de  la  construcción  de  la  torre  de 
Babel,  la  suspensión  de  los  trabajos  por  la  confusión  de  las  len- 
guas i  la  dispersión  de  las  jentes. 
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suyos;  i  sobre  todo  defraudado  de  la  palabra  de  Dios,  que 
es  verdadero  pan  i  manjar  del  alma  ^  ."  Esta  espedita  solu- 
ción de  tan  difícil  problema  lingüístico,  fué  sin  duda  aplau- 
dida por  los  contemporáneos  del  padre  García.  El  libro  que 
la  contiene,  fué  publicado  con  la  aprobación  de  cinco  teólo- 
gos eminentes,  i  con  el  permiso  del  rei  i  del  arzobispo  de  Va- 
lencia don  Juan  de  Ribera,  el  célebre  promotor  de  la  espul- 
sion  de  los  moriscos. 

Entonces  se  elaboraba  ya  un  instrumento  mucho  mas  útil 
que  esas  consideraciones  jenerales,  para  llegar  al  conoci- 
miento de  los  idiomas  del  nuevo  mundo.  Casi  desde  los  tiem- 
pos de  la  conquista,  algunos  hombres  mas  cultos  que  la  je- 
neralidad  de  los  aventureros  que  pasaban  a  América,  habían 
observado,  aveces  con  notable  sagacidad, las  producciones 
naturales  de  estos  paises,  el  estado  social  de  sus  habitantes 
i  las  instituciones  de  los  pueblos  mas  adelantados,  mientras 
que  diversos  individuos  habían  recojído  i  anotado  aquí  i 
allá  numerosas  voces  indíjenas  con  que  formaron  especies 
de  vocabularios  mui  imperfectos  e  incompletos  sin  duda, 
pero  que  servian  de  algún  modo  para  dar  a  entender  a  los 
indios  las  ideas  mas  rudimentarias  e  indispensables  que  era 
necesario  comunicarles. 

Algunas  de  esas  notas  habian  tomado  cierto  desarrollo 
en  manos  de  los  capitanes  i  soldados  de  la  conquista  i  de 
los  negociantes  que  traficaban  en  el  comercio;  pero  la  falta 
de  cultura  intelectual  de  la  gran  mayoría  de  esos  hombres, 
no  les  permitia  dar  orden  i  método  a  las  nociones  que  ad- 
quirían. 

Esta  fué  la  obra  de  los  misioneros,  que  deseando  cate- 
quizar a  los  indios,  estaban  en  la  necesidad  de  enseñarles 
los  principios  de  la  relijion  cristiana.  Si  bien  no  todos  ellos 
poseian  la  preparación  conveniente,  habia  algunos  dotados 
de  cierta  instrucción  que  poco  a  poco  fueron  preparando 
gramáticas  i  vocabularios  de  las  lenguas  indíjenas,   tradu- 


8.    Frai  Gregorio  García,  Orijen  de  los  indios  ddl  Nuevo  Mundo  e 
Indias  Occidentales,  lib.  II,  cap.  II. 
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ciendo  a  éstas  las  oraciones  i  la  doctrina  cristiana,  i  escri- 
biendo guías  o  diálogos  para  la  catequizacion  i  para  la 
confesión.  En  el  trascurso  de  cerca  de  tres  siglos  llegaron  a 
formarse  gramáticas  mas  o  menos  completas,  o  a  recojerse 
siquiera  datos  o  simples  indicaciones  consignadas  en  los 
libros  de  los  viajeros,  acerca  de  mas  de  438  lenguas  indíje- 
nas  americanas  9. 

Esas  gramáticas  i  esos  vocabularios,  por  su  método,  por 
su  estension  i  por  el  discernimiento  de  sus  autores,  son  de 
mui  distinta  importancia.  Mientras  algunos  son  tratados 
que  pueden  llamarse  completos,  otros  son  bosquejos  suma- 
rios que  apenas  dan  una  lijera  idea  de  la  lengua  de  que  se 
trata.  Todos  ellos,  sin  embargo,  aun  los  menos  perfectos, 
ofrecen  alguna  utilidad,  i  merecen  ser  estudiados  por  los 
lingüistas.  El  examen  que  hemos  hecho  de  muchos  de  esos 


9.  El  mas  seguro  i  abundante  repertorio  bibliográfico  jeneral 
sobre  gramáticas  i  vocabularios  de  las  lenguas  americanas,  es  sin 
disputa  el  que  lleva  por  título:  The  literature  ofamerican  ahorigi- 
n al  langa aj^es  by  Hermnnn  E.  Ludewig.  With  additions  and  co— 
rrections  by  professor  Wm.  W.  Tarner,  London,  1858.  Están  allí 
catalogadas  las  lenguas  americanas  en  orden  alfabético,  i  cada 
una  de  ellas  está  seguida  de  una  lista  claramente  ordenada  de  las 
gramáticas,  vocabularios  o  simples  indicaciones  que  acerca  de  la 
lengua  de  que  trata  se  encuentran  en  las  obras  de  carácter  jeneral, 
en  las  historias  o  en  los  libros  de  los  viajeros.  Aunque  la  literatu- 
ra  lingüística  americana  se  ha  enriquecido  considerablemente  en 
los  últimos  cuarenta  años,  sobre  todo  con  las  célebres  reimpresio- 
nes hechas  en  Leipzig  bajo  el  cuidado  de  Julio  Platzmann,  con  las 
de  la  librería  Maisonneuve  de  F*aris,  de  que  hablaremos  mas  ade- 
lante, i  con  muchos  otror;  trabajos  de  nota,  el  libro  de  Ludewig 
conserva  su  valor,  i  no  ha  sido  reemplazado  por  ninguna  biblio- 
grafía jeneral  de  su  importancia. 

Solo  por  curiosidad  bibliográfica  recordaremos  algunos  otros 
trabajos  de  ese  orden  publicados  posteriormente  en  lengua  caste- 
llana. 

Hace  pocos  años  se  dio  a  luz  en  Madrid,  sin  f¿cha  de  impresión, 
un  opúsculo  de  137  pajinas  que  lleva  este  título:  Los  idiomas  de 
la  América  latina,  estudios  biográñco—bibliográñcos  por  don  Félix 
C.  i  Sobron,  médico-cirujano  e  individuo  de  varias  sociedades  cien- 
tincas.  Después  de  una  corta  disertación   de  jeneralidades  sin  im- 
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libros,  nos  permite  indicar  que  junto  con  el  valor  que  reco- 
nocemos en  ellos,  hemos  hallado  inconvenientes  que  les  son 
comunes. 

Los  autores  de  esas  gramáticas,  no  tenian  sobre  la  lin- 
güística otras  nociones  que  las  que  habían  adquirido  en  el 
estudio  del  latin;  i  al  dar  las  reglas  acerca  de  los  idiomas 
americanos,  los  han  ajustado  rigorosamente  al  molde  de  la 
gramática  latina.  Han  descuidado  o  no  han  sabido  dar  in- 
dicaciones bastante  seguras  i  claras  sobre  la  fonética  de  la 
lengua  de  que  trataban,  de  donde  se  seguia  que  los  que  ha- 


portancia  lingüística,  este  opúsculo  no  contiene  mas  que  noticias 
biográficas  sumarias  i  lijeramente  estudiadas  acerca  de  algunos 
de  los  escritores  que  en  español  o  portugués  escribieron  gramáti- 
cas o  vocabularios  de  los  idiomas  de  los  indios  americanos. 
'  Mucho  mas  importante  que  la  anterior  es  la  Bibliografía  espa- 
ñola de  len^^uas  indíjenas  de  América  por  el  conde  de  la  Vinaza, 
obra  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  en  el  concur- 
so público  de  1891,  e  impresa  en  esa  ciudad  a  espensas  del  Estado 
^n  1892.  Mucho  menos  jeneral  que  la  obra  deLudewig,  puesto  que 
«olo  cataloga  las  obras  españolas  i  portuguesas  sobre  leng  las 
íimericanas,  el  libro  del  conde  de  la  Vinaza,  ordenado  i  bien  dis- 
puesto, da  ademas  noticia  de  las  que  se  han  publicado  en  los  últi- 
mos treinta  años. 

Existe  también  otro  libro  relacionado  con  estas  cuestiones  i 
publicado  en  Madrid  en  el  presente  año  de  1893  con  este  título: 
El  estudio  de  las  lenguas  i  las  misiones  por  José  Dahlmann,  S.  /., 
traducido  del  alemán  por  Jerónimo  Rojas,  S.J.  El  objeto  de  este 
libro  es  exaltar  el  mérito  de  los  misioneros  católicos  que  encarga- 
dos de  predicar  la  relijion  en  Asia,  en  América  i  en  Oceanía,  estu- 
diaron las  lenguas  de  diversos  pueblos  i  escribieron  gramáticas 
i  vocabularios. 

La  parte  puramente  americana,  ocupa  allí  cien  pajinas,  no  de 
carácter  propiamente  lingüístico,  sino  de  noticias  biográficas  i  bi- 
bliográficas muí  deficientes,  i  con  frecuencia  erradas.  Aunque  el 
autor  abre  su  libro  con  un  «índice  literario»,  o  catálogo  copioso 
de  las  obras  que  parece  haber  consultado,  se  descubre  que  no  ha 
puesto  la  conveniente  atención  para  utilizarlas,  i  ademas  que  no 
ha  conocido  muchas  otras  de  importancia  capital  para  tratar  es- 
ta materia.  Seria  largo  detallar  aquí  las  omisiones,  deficiencias  i 
errores  de  este  pequeño  volumen. 
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bian  estudiado  esas  gramáticas  i  aprendido  los  vocabula- 
rios, no  lograban,  por  la  imperfecta  pronunciación  i  acen- 
tuación de  las  palabras  i  por  la  falta  de  inflexión  en  la  voz, 
hacerse  entender  de  los  indios  sino  con  una  estreinada  difi- 
cultad. 

En  fin,  los  vocabularios  contienen  i  debian  contener, 
errores  gravísimos  en  la  traducción  de  las  palabras.  Se 
comprende  que  cuando  éstas  representan  cosas  materiales^ 
la  versión  no  debia  ofrecer  seria  dificultad;  pero  en  las  vo- 
ces de  significado  abstr¿icto  i  jenérico,  en  las  cuales,  por 
otra  parte,  son  mui  pobres  casi  todas  las  lenguas  america- 
nas, el  tr¿ibajo  de  versión  de  una  lengua  a  otra  era  enorme- 
mente difícil,  siendo  necesario  muchas  veces  inventar  voces 
nuevas  en  el  idioma  de  los  indios,  i  que  éstos  no  podian 
comprender. 

Algunos  de  aquellos  gramáticos,  bajo  el  influjo  de  sus 
propias  ideas,  buscaron  la  representación  de  ellas  en  los 
idiomas  indíjenas,  dando  a  las  voces  de  éstos  un  sentido 
estraño  a  las  de  los  indios.  El  examen  de  esos  vocabularios, 
cuando  no  se  han  buscado  otros  medios  de  comprobación,. 
ha  hecho  creer  en  muchas  ocasiones  que  tales  o  cuales  fami- 
lias o  agrupaciones  de  indios,  tenian  sobre  las  cosas  del 
orden  moral,  i  particularmente  sobre  materias  de  carácter 
relijioso,  ideas  que  tienen  alguna  relación  con  el  cristianis- 
mo i  con  el  judaismo. 

Estos  inconvenientes  que  ofrecían  los  idiomas  indíjenas 
americanos,  llamaron  justamente  la  atención  de  los  mas 
serios  i  discretos  entre  los  misioneros.  El  padre  José  de 
Acosta,  misionero  durante  algunos  años  en  el  Perú,  decia 
en  un  tratado  célebre  que  por  las  deficiencias  de  la  lengua 
de  los  indios,  no  se  les  podian  esplicar  bien  los  misterios  de 
la  relijion  cristiana  i^.  Habiendo  llegado  a  la  corte  estas 
representaciones,  Felipe  II,   por  cédula  espedida  en  Toledo 

10.  J.  de  Acosta,  De  promul^/ando  evangelio  apud  barbaros^ 
sive  de  procuranda  indorum  sálate,  Salamanca,  1589,  lib.  11^ 
cap.  IX. 
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el  3  de  julio  de  1596,  ordenó  al  virrei  del  Perú  lo  que  sigue: 
**Porque  se  ha  entendido  que  en  la  mayor  i  mas  perfecta 
lengua  de  los  indios  (la  del  Perú)  no  se  pueden  esplicar  bien 
ni  con  propiedad  los  misterios  de  la  fé  sino  con  grandes 
absurdos  e  imperfecciones,  i  que  aunque  están  fundadas 
cátedras  donde  sean  enseñados  los  sacerdotes  que  hubieren 
de  doctrinar  a  los  indios,  no  es  remedio  bastante,  por  ser 
grande  la  variedad  de  lenguas,  i  lo  seria  introducir  la  cas- 
tellana como  mas  común  i  en  paz,  os  mando  que  con  la  me- 
jor orden  que  se  pueda  o  pudiere  i  que  a  los  indios  sea  de 
menor  molestia,  i  sin  costa  suya,  hagan  poner  maestros 
para  los  que  voluntariamente  quisieren  aprender  la  lengua 
castellana,  que  esto,  parece,  podrian  hacer  los  sacristanes, 
así  como  en  nuestros  reinos  en  las  aldeas  enseñan  a  leer,  i 
escribir,  la  doctrina,  etc.  i^"  Este  pensamiento  de  inducir 
a  los  indios  a  que  aprendiesen  el  castellano  para  enseñarles, 
en  seguida,  en  este  idioma  la  relijion  cristiana,  no  habia  de 
dar  resultado  alguno.  Los  misioneros  tuvieron  que  seguir 
preparándose  para  la  catequizacion  de  los  indios  con  el 
estudio  de  la  lengua  de  éstos;  lo  que,  como  dijimos  antes, 
dio  oríjen  a  muchas  de  las  gramáticas  i  vocabularios,  i  a 
las  guias  de  confesores  dispuestos  en  lenguas  indíjenas,  en 
que  se  hallan  estensos  diálogos  entre  el  sacerdote  i  el  peni- 
tente, que  son  curiosos  por  mas  de  un  motivo,  pero  que 
ordinariamente  son  también  chocantes  por  su  crudeza,  so- 
bre todo  al  tratarse  de  los  pecados  contra  el  sesto  man- 
damiento. 

Creemos  inútil  recordar  en  este  estudio  los  nombres  de 
algunos  de  aquellos  gramáticos,  ni  mencionar  sus  obras 
por  dignas  que  sean  varias  de  ellas  de  las  recomendaciones 
que  han  merecido  en  escritos  especiales;  pero  debemos  hacer 
notar  que  el  mas  persistente  i  laborioso  de  todos,  aquel 
cuyas  obras  son  mas  copiosas  i  suponen  mayor  contrac- 
ción i    seguramente    mayor  intelijencia,    no   se  halla    si- 


11.  Forma  la  lei  18,   tit.   I,   lib.   6   de  la  Recopilación  de  leyes 
de  Indias. 
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•quiera  mencionado  en  muchos  de  esos  escritos  porque  per- 
tenecia  a  otra  raza  i  a  otra  secta  relijiosa.  Es  éste  el  mi- 
sionero puritano  John  EHot,  nacido  en  Inglaterra  en  1604, 
i  muerto  en  Massachusetts  en  1690,  que  mereció  de  sus 
contemporáneos  i  ha  merecido  de  la  historia  por  sus  virtu- 
des i  por  su  celo  en  favor  de  los  indíjenas,  el  apodo  de 
"apóstol  de  los  indios  de  Norte-América".  Establecido  en 
la  bahía  de  Massachusetts  en  1637,  se  consagró  con  el  ma- 
yor empeño  a  civilizar  a  los  indios  mohicanos  o  algonqui- 
nos  por  medio  de  la  predicación  evanjélica,  i  de  la  enseñan- 
za de  la  lectura  i  de  la  práctica  industrial.  Venciendo  enor- 
m'.'s  dificultades,  aprendió  la  difícil  lengua  de  los  indios,  es- 
cribió en  ella  una  versión  en  verso  del  libro  de  los  salmos,  i 
tin  catecismo  para  enseñarles  la  doctrina  cristiana,  compu- 
so una  gramática  de  esa  lengua,  i  por  fin  tradujo  a  ésta 
toda  la  Biblia,  antiguo  i  nuevo  testamento,  trabajo  monu- 
mental de  perseverancia  que  fué  publicado  dos  veces  en  vi- 
da del  autor  en  Cambridge  (Estados  Unidos),  i  que  ha  me- 
recido el  honor  de  ser  reimpreso  en  nuestro  siglo  por  su 
gran  valor  lingüístico  ^^  "Esta  versión,  dice  un  distinguido 
bibliógrafo,  ha  llegado  a  ser  ahora  una  curiosidad  literaria 
porque  escasame  ite  habrá  entre  los  vivos  una  persona  que 


12.  Aparte  de  los  numerosos  trabaios  especiales  que  existen  so- 
bre la  vida,  las  virtudes  i  los  escritos  de  John  EHot,  pueden  consul- 
tarse las  hermosas  pajinas  que  a  él  ha  dedicado  el  eminente  histo- 
riador George  Bancroft  en  su  History  of  the  United  States,  vol. 
II,  chap.  XII.  Las  obras  gramaticales  i  las  traducciones  de  EHot 
están  prolijamente  descritas,  con  noticias  biográficas,  en  un  libro 
reciente  que  puede  considerarse  un  modelo  en  su  jénero.  Nos  refe- 
rimos al  que  lleva  por  título:  Bibliography  oí  algonquian  langa  a- 
^esby  James  Constantine  Pilling,  Washington,  1891,  hermoso  H- 
bro  de  mas  de  600  pajinas  a  dos  columnas,  en  que  se  describ^íu 
2,014  obras  referentes  a  ese  idioma,  i  que  forma  parte  de  la  colec- 
ción de  bibliografías  lingüísticas  que  publica  el  Instituto  Smitho- 
niano.  El  artículo  EHot  ocupa  57  pajinas  de  tipo  menudo  (127- 
184),  i  contiene  como  muchos  otros  de  la  misma  obra,  la  repro- 
ducción facsimilar  de  algunas  pajinas  de  las  obras  de  aquel  autor. 
Para  demostrar  la  dificultad   de  entender  i  hasta  de  leer  esta 
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pueda  leer  un  solo  versículo  de  ella  i^".   Sin  embargo,  se  la 
consulta,  se  la  estudia  i  se  la  reimprime. 

La  traducción  de  la  Biblia  a  la  lengua  algonquina  hecha 
por  el  misionero  Eliot  es,  en  efecto,   un  prodijioso  esfuerzo 
de  estudio  i  de  perseverancia,  i  una  obra  útil  para  el  estudio 
de  la  lingüística;  pero  no  correspondió  en  manera  alguna  a 
los  propósitos  i  deseos  del  autor,  como  no  correspondieron 
al  objeto  que  se  tenian  en  vista,  las  gramáticas  i   vocabu- 
larios de  lenguas  indíjenas    que  prepararon   tantos  otros 
misioneros  en  una  i  otra  América.  Es  cierto  que  muchos  de 
éstos,  engañados  por  una  ilusión  que  es  fácil  comprender, 
o  guiados  por  otros  móviles,  anunciaban  gozosos  las  con- 
quistas que  hacian  en   la  catequizacion   de  los  indios;  pero 
también  es  verdad  que  esas  conquistas  nunca  fueron  efec- 
tivas, i  que  si  algunas  tribus  de  indios  se  sometieron  i  pa- 
recieron abrazar  la  nueva  relijion,  solo  tomaron  de  ella  la 
parte  esterna,   sin  comprender  sus  dogmas.  Habia  un  can- 
dor ilimitado  en  la-^spiracion  de  los  que  pensaban  civilizar 
a  los  indios  haciéndoles  leer  la  Biblia  o  recitar  el  catecismo. 
Uno  de  los  mas  discretos  i  sagaces  observadores  entre  los 
españoles  que  pasaron  a  América  en  los  primeros  dias  de 
la  conquista,  habia  previsto  este   resultado.  ''Estos  indios 
(por  la  mayor  parte  de  ellos),  dice,  es  nación  mui  desviada 
de  querer  entender  la  fé  católica;  i  es  machacar  hierro  frío 
pensar  que  han  de  ser  chripstianos,  sino  con  mucho  discur- 
so de  tiempo  i^."  J^a  previsión  de  Oviedo  ha  sido  sanciona- 
da por  la  esperiencia  de  tres  siglos,  i  comprobada  por  la 
observación  sociolójica. 


lengua,  se  han  reproducido  con  frecuencia  los  títulos  i  algunos  ver- 
sículos de  la  traducción  de  la  Biblia.  El  lector  podrá  verlo  por  la 
siguiente  palabra:  Wutappesittukqussunnookwehtnnkquob,  que 
se  halla  en  la  versión  del  evanjelio  de  San  Marcos,  cap.  I,  v.  40,  i 
que  significa  «arrodillándose  delante  de  él». 

13.  Th.  H.  Horne's  A  manual  of  Biblical  hibliography.  London, 
1839. 

15.  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  fíistor/a /enera/  de  las  In- 
días,  lib.  V,  proemio. 

TOMO  XI  2 
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Pero  esta  esperiencia  i  esta  observación  han  tardado 
mucho  en  abrirse  camino.  La  traducción  de  la  Bibha  por 
el  misionero  Eliot  dio  oríjen  a  un  incidente  que  merece  re- 
cordarse, no  sólo  porque  confirma  esta  apreciación,  sino 
porque  nos  enseña  cuan  poco  se  sabia  en  Europa  a  princi- 
pios del  siglo  XVIII  acerca  de  las  lenguas  indíjenas  de  Amé- 
rica. Habiendo  llegado  a  Roma  la  noticia  de  que  bajo  la 
protección  de  presbiterianos  ingleses  se  habia  hecho  una 
reimpresión  de  la  Biblia  en  idioma  algonquino,  el  papa 
Clemente  XI  se  alarmó  sobre  manera.  Temió  que  los  indios 
americanos  pudieran  hacerse  protestantes;  i  creyendo  que 
todos  éstor,  hablaban  una  sola  i  misma  lengua,  se  dirijió 
empeñosamente  al  rei  de  España  por  el  órgano  del  inquisi- 
dor jeneral,  para  exijirle  que  no  dejara  circular  en  sus 
dominios  un  libro  que  podia  hacer  males  inconmensurables 
al  catolicismo.  Felipe  V,  que  gobernaba  entonces  la  mo- 
narquía en  medio  de  los  embarazos  i  complicaciones  de  la 
guerra  de  sucesión,  no  vaciló  un  instante  en  acceder  a  ese 
deseo,  i  en  consecuencia,  espidió  una  tras  otra  tres  cédulas 
(16  de  octubre  i  30  de  noviembre  de  1709  i  20  de  mayo  de 
1710)  que  fueron  publicadas  en  la  forma  ordinaria  de  ban- 
do en  todos  sus  dominios  de  ultramar. 

La  simple  lectura  de  una  de  esas  cédulas  dará  una  no- 
ción cabal  de  las  ideas  que  el  papa  i  el  rei  de  España  tenian 
acerca  de  las  lenguas  americanas,  i  de  la  funesta  importan- 
cia que  atribuian  a  la  referida  versión  de  la  Biblia.  Dice 
así: 

"El  rei.  Por  cuanto  el  arzobispo  inquisidor  jeneral  ha 
puesto  en  mis  reales  manos  un  breve  que  recibió  de  Su  San- 
tidad, en  que  dice  haber  llegado  a  noticia  de  Su  Beatitud 
que  en  la  ciudad  de  Londres  (la  edición,  como  ya  dijimos, 
habia  sido  hecha  en  Cambridge,  Massachusetts)  se  ha  im- 
preso una  biblia  en  idioma  atneriano,  que  es  el  antiguo  i  na- 
tivo de  la  América,  corrompiendo  el  sentido  con  adiciones 
erróneas  i  con  depravada  interpretación  de  los  herejes  pro- 
testantes, cuyo  cuidado  i  estudio  se  dirije  a  la  referida  im- 
presión mezclada  con  sus  errores  con  ánimo  de  que  se  divul- 
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gase  en  la  América  para  apartar  a  los  sencillos  indios  de  la 
verdadera  relijion  e  inducirlos  a  que  abracen  sus  sectas.  I 
pondera  Su  Santidad  gravísimos  peligros  de  dicha  relijion 
católica  en  aquellas  partes  i  la  urjentísima  necesidad  de 
ocurrir  a  estos  riesgos.  I  aunque  el  referido  obispo  inquisi- 
dor jeneral,  en  virtud  de  dicho  breve,  ha  hecho  formar  edic- 
tos con  inserción  del  a  la  letra,  así  por  recojer  i  prohibir 
estos  libros  por  los  tribunales  del  Santo  Oficio  en  el  conti- 
nente de  España  como  para  remitirlos  a  los  reinos  del  Perú 
i  Nueva  España,  dando  las  providencias  convenientes  para 
el  remedio  de  tan  inminentes  males,  no  obstante,  habiendo 
venido  yo  en  aprobar  i  permitir  el  uso  del  referido  breve 
de  Su  Santidad  i  lo  dispuesto  en  su  vista  por  el  arzobispo 
inquisidor  jeneral,  he  resuelto  por  mi  real  decreto  de  16  de 
octubre  próximo  pasado  de  este  año,  mandar,  como  por  la 
presente  mando  a  mis  virreyes,  presidentes,  gobernadores  i 
correjidores  de  ambos  reinos  del  Perú  i  Nueva  España,  i  es- 
pecialmente a  los  de  las  ciudades  i  puertos  marítimo^  velen 
con  cuidado  i  aplicación  que  tanto  conviene  en  la  prohibi- 
ción de  que  no  se  introduzcan  dichos  libros  i  en  recojer  los 
que  se  puedan  haber  introducido,  quedando  con  segura 
confianza  de  que  no  se  omitirá  la  mas  reservada  dilijencia 
para  que  se  logre  por  ser  tan  de  mi  primera  obligación  aten- 
der al  aumento  de  la  cristiandad,  i  no  permitir  que  por  nin- 
gún modo  peligre  la  relijion  católica,  cuya  veneración  i 
conservación  es  toda  mi  ansia  i  el  motivo  de  la  guerra  que 
estoi  siguiendo,  i  proseguiré  en  su  defensa  por  ser  así  del 
servicio  de  Dios. — Fecha  en  Madrid,  a  30  de  noviembre  de 
1709  — Yo  EL  Reí. — Por  mandado  del  rei  nuestro  señor, 
Don  Bernardo  Tinajero  de  la  Escalera'^ 

No  acertamos  a  esplicarnos  cómo  el  papa  i  el  rei  de  Es- 
paña podian  asegurar  terminantemente  que  la  traducción 
de  la  Biblia  al  idioma  algonquino  contenia  ^'adiciones  erró- 
neas i  depravada  interpretación,"  desde  que  puede  afirmar- 
se con  plena  certidumbre  que  no  habia  en  Roma  ni  en  Ma- 
drid persona  alguna  que  entendiese  una  sola  palabra  de 
ese  idioma.  Sin  embargo,  aquella  cédula  fué  promulgada  en 
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todas  las  ciudades  del  reino  de  España.  A  ninguna  de  ellas 
llegó  jamas  un  solo  ejemplar  de  la  Biblia  traducida  al  idio- 
ma algonquino  por  el  misionero  ingles.  Ni  habia  para  qué 
pensar  en  introducirlo  en  estos  paises.  Los  puritanos  de  la 
bahía  de  Massachusetts  que  habian  costeado  la  impresión 
de  ese  libro,  sabian  que  fuera  de  aquellos  lugares  se  ha- 
blaban lenguas  muí  diversas  i  variadas,  de  tal  suerte,  que 
habria  sido  una  verdadera  insensatez  el  enviarlo  a  cual- 
quiera otra  parte  de  América. 

Esta  ignorancia  acerca  de  la  variedad  de  lenguas  ameri- 
canas, no  era  esclusiva  del  papa  i  del  rei  de  España.   Por 
masque  hubiera  nseñalado  este  hecho  muchos  historiadores 
i  viajeros,  i  por  mas  que  se  hubiesen  publicado  numerosas 
gramáticas  de  esas  diversas  lenguas,  el  vulgo  de  las  jentes, 
aun  de  las  jentes  ilustradas,  no  tenia  mas  que  ideas  va- 
gas i  confusas  sobre  esta  materia,  a  la  cual,  por  lo  demns, 
no  se  la  daba  importancia  alguna.  Pero  el  espíritu  de  in- 
vestigación filosófica  aplicado  a  todos  los  ramos  del  saber 
humano,  comenzaba  a  penetrar  en  la  lingüística,  i  a  echar 
las  primeras  bases  para  hacer  de  ésta  una  verdadera  cien- 
cia. Se  sabe  que  la  emperatriz  de  Rusia,   Catalina  II,   dio 
grande  impulso  a  estos  estudios,  trabajando  ella  misma 
personalmente  i  haciendo  preparar  un  vocabulario  compa- 
rado de  las  lenguas  de  todo  el  orbe,  **que  a  pesar  de  sus  de- 
fectos i  atendido  el  escaso  desenvolvimiento  que  entonces 
había  adquirido  la  ciencia  filolójica,  tiene  cierta  importan- 
cia en  la  historia  de  la  lingüística  ^^."  Para  hacer  entrar  en 
esa  obra  las  lenguas  americanas,  la  emperatriz  de  Rusia 
solicitó  del  rei  de  España  en  1785  las  gramáticas  que  acer- 
ca de  ellas  se  hubieran  publicado.  A  pesar  del  empeño  que 
siempre  se  pone  en  el  cumplimiento  de  tales  encargos,  el 

16.  Véase  la  Historia  del  reinado  de  Catalina  11,  por  el  doctor 
Alejandro  Bückner,  en  la  colección  de  Onken,  traducción  caste- 
llana, páj  245.  El  historiador  alemán  se  apoya  en  este  punto  en 
las  memorias  de  la  sociedad  histórica  de  San  Petersburgo,  i  en  un 
trabajo  especial  de  Grot,  publicado  en  Moscow  en  1877,  con  el 
título  de  Los  Estudios  ñlolójicos  de  Catalina  11. 
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gobierno  de  Carlos  III  no  pudo  reunir  mas  que  algunos 
volúmenes,  todos  ellos  de  fresca  data,  i  los  libros  históri- 
cos i  jeográficos  que  entonces  estaban  publicando  en  Italia 
los  jesuitas  espulsos  de  América,  i  en  los  cuales  se  trataba 
incidentalmente  de  las  lenguas  indíjenas  de  estos  paises. 
Las  antiguas  gramáticas  i  los  antiguos  vocabularios,  que 
mui  pocas  personas  hablan  estudiado,  habian  llegado  a 
ser,  así  en  España  como  en  América,  rarezas  bibliográficas 
a  las  cuales  una  que  otra  persona  atribuia  el  solo  interés 
de  la  curiosidad. 

Hubo  entonces,  sin  embargo,  un  escritor  español  al  cual 
la  lingüística  americana  debe  un  servicio  de  consideración, 
por  cuanto,  si  bien  no  resolvió  ninguna  cuestión  fundamen- 
tal, ni  siquiera  alcanzó  a  plantearla  sobre  una  base  sólida, 
reunió  una  masa  considerable  de  hechos  sobre  los  cuales 
llamó  la  atención.  Era  éste  el  abate  don  Lorenzo  Hervas 
i  Panduro,  nacido  en  la  Mancha,  en  España,  en  1735,  e  in- 
corporado mui  joven  a  la  Compañía  de  Jesús,  en  cuyos 
colejios  enseñó  la  filosofía  hasta  la  época  de  la  espulsion 
de  la  orden  en  1767  i^.  Establecido  entonces  en  Cesena,  en 
Italia,  vivió  consagrado  al  estudio,  i  a  la  composición  i 
publicación  de  una  obra  que  lleva  este  título:  Idea  delí  Uni- 
verso che  contiene  la  storia  della  vita  delVuomo;  elementi 
cosmograñci,  viaggio  estático  al  mondo  planetario  e  sto- 
ria della  Terra,  i  que  forma  veintiún  volúmenes  publicados 
en  Cesena  entre  1778  i  1787,  fuera  de  otro  suplementario 
impreso  en  Foligno  en  1792.  Los  dieziseis  primeros  volú- 
menes de  esta  obra  son  un  estudio  científico  popular  de  la 
vida  del  hombre  en  cada  una  de  sus  edades,  una  descrip- 


17.  En  las  breves  reseñas  biográficas  del  abate  Hervas  que  co- 
rren en  las  obras  enciclopédicas  i  bibliográficas,  i  entre  ellas  en 
la  célebre  Bibliothéque  des  écrivains  de  la  Compagnie  dejésus  de 
los  PP.  de  Backer  (cujas  biografías,  sea  dicho  de  paso,  son  con 
frecuencia  copiadas  o  abreviadas  de  otras  compilaciones  biográ- 
ficas), se  dice  que  el  abate  Hervas  fué  misionero  en  América.  No 
hemos  hallado  comprobación  alguna  digna  de  crédito  de  esta  ase- 
veración que  no  creemos  exacta. 
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cion  del  mismo  jénero  del  universo.  El  XYII  es  un  Catalo- 
go delle  lingue  conosciute  e  tnotizia  del  Ja  loro  afñnitá  e 
diversítá;  i  los  restantes  hasta  el  XXI  contienen  algunos 
documentos  apreciables  entonces  para  el  estudio  de  la  lin- 
güística, pero  que  hoi  no  tienen  valor  científico.  El  abate 
Hervas  publicó  mas  tarde  en  castellano  las  diversas  partes 
de  esa  obra  en  libros  separados.  Aquí  no  vamos  a  hablar 
mas  que  de  la  que  se  refiere  precisamente  a  nuestro  tema. 

En  la  nueva  forma  que  el  abate  Hervas  dio  en  lengua 
castellana  al  tomo  XYII,  que  hemos  recordado,  pasó  a 
formar  seis  volúmenes  que  fueron  publicados  en  Madrid  en 
1800-1805  con  el  título  de  Catálogo  de  las  lenguas  de  las 
naciones  conocidas  i  numeración,  división  i  clases  de  éstas 
según  la  diversidad  de  sus  idiomas  i  dialectos.  Es  ésta  la 
única  de  las  obras  de  ese  fecundo  escritor  que  hoi  sea  con- 
sultada; i  aun  podria  decirse  que  solo  el  primer  volumen  de 
ella  que  trata  de  las  lenguas  americanas,  que  es  el  que  va- 
mos a  examinar,  ha  salvado  del  completo  olvido  en  que 
han  caido  todas  las  otras. 

Cuando  el  abate  Hervas  escribia,  ya  el  escepticismo  fi- 
losófico habia  negado  o  puesto  en  tela  de  juicio  muchos  ac- 
cidentes que  la  tradición  corriente  consideraba  hechos  cier- 
tos e  incuestionables.  Se  discutía  la  unidad  de  oríjen  del 
jénero  humano,  i  se  presentaba  como  prueba  en  contra  de 
ella,  la  estraordinaria  diversidad  de  lenguas  entre  el  anti- 
guo i  el  nuevo  mundo,  que  no  tienen  relación  alguna.  **Si 
las  lenguas  de  la  América  no  tienen  relación  con  las  del 
continente  antiguo,  decia  un  Hbro  que  en  su  tiempo  gozó 
de  gran  crédito,  ¿cómo  se  puede  pretender  que  las  naciones 
americanas  tengan  un  mismo  oríjen  con  las  otras?  o  ¿cómo 
entre  ellas  una  lengua  ha  podido  transformarse  en  tantos 
idiomas  que  no  permiten  sospechar  que  haya  habido  co- 
municación en  algún  tiempo?  i^"  Aun  los  escritores  mas 
circunspectos,  declaraban  que  el  oríjen  primero  de  las  len- 


18.  Court  de  Gibelin,  Monde  primitif  analisé  et  comparé  avec 
le  Monde  moderne,  París,  1773-1782.  En  el  tomo  VIII,  pájs.  489- 
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guas  del  nuevo  mundo,  tan  diversas  de  las  europeas  i  de 
las  asiásticas,  era  un  misterio  que  la  ciencia  no  podia  pe- 
netrar, pero  que  probablemente  descubriría  algún  dia. 

El  abate  Hervas  no  solo  no  se  siente  embarazado  por 
estas  cuestiones,  sino  que  las  considera  completamente 
ociosas  desde  que  su  solución  clara  i  precisa  se  halla  en  la 
historia  de  la  torre  de  Babel.  ''El  filósofo,  dice  al  observar 
esta  diversidad  de  lenguas  en  hombres  que  son  de  una  mis- 
ma especie  i  componen  un  mismo  linaje,  no  saben  entender 
ni  concebir  porque  todos  ellos  no  hablan  una  misma  lengua 
o  los  dialectos  que  ella  sola  provengan.  El  no  sabria  enten- 
der ni  menos  descubrir  el  por  qué  de  este  misterio,  que  es 
notorio  al  filósofo  cristiano,  pues  a  éste  las  escrituras  sa- 
gradas dicen  que  siendo  una  misma  i  sola  la  primitiva  len- 
gua de  los  hombres,  la  diversidad  de  lenguas  en  ellos  pro- 
vino por  castigo  prodijioso  de  Dios.  Esta  noticia  descubre 
el  por  qué  o  la  causa  de  la  diversidad  de  lenguas,  i^" 
Creemos  que  la  obra  del  abate  Hervas  es,  en  el  orden  cro- 
nolójico,  la  última  de  carácter  aparentemente  científico  en 
que  se  recuerda  seriamente  la  historia  de  la  torre  de  Babel, 
no  como  un  mito,  sino  en  su  sentido  estrictamente  literal. 
Resulta  así  de  una  manera  tan  espedita  esta  dificultad 
capital,  el  abate  Hervas  entra  a  hacer  el  catálogo  de  las 
lenguas  americanas.  Para  ello  no  pudo  disponer  de  las  nu- 
merosas gramáticas  i  vocabularios  que  habian  sido  publi- 
cados anteriormente.  Esos  libros  eran  entonces  mui  raros 
sobre  todo  en  Europa  i  mui  especialmente  fuera  de  España 
i  para  procurarse  algunos  habria  sido  necesario  hacer  gas- 
tos considerables.  Mientras  tanto,  Hervas  dice  allí  mismo 
que  sus  recursos  eran  limitadísimos,  i  que  no  pudiendo  pro- 
curarse aquellos  materiales,  tuvo  que  recurrir  a  otros  me- 


560,  se  tratan  estas  cuestiones  bajo  el  rubro  de  "Ensayo  sobre  las 
relaciones  de  las  palabras  entre  las  lenguas  del  nuevo  mundo  i  las 
del  antiguo». 
19.  Hervas,  Catálogo  etc.,  Tomo  I,  páj.  35. 


24  ESTUDIOS    HISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICOS 

dios  de  información.  "Para  este  estudio,  dice,  me  han  ofre- 
cido mis  circunstancias  presentes  la  ocasión  mas  ventajosa 
que  hasta  ahora  ha  habido  en  el  mundo,  i  que  difícilmente 
se  logrará  otra  vez  en  los  siglos  venideros.  Esta  ocasión 
es  la  de  hallarme  en  Italia  en  medio  de  muchedumbre  de  je- 
suitas  sabios,  antes  dispersos  por  casi  toda  la  faz  terres- 
tre para  anunciar  el  santo  evanjelio,  aun  a  las  naciones 
mas  remotas  i  bárbaras,  i  ahora  compañeros  míos  envuel- 
tos en  la  misma  desgracia,  que  arrancándonos  del  seno  de 
la  patria,  nos  ha  arrojado  a  las  playas  de  Italia  ^o".  En 
efecto  su  trabajo  se  redujo  principalmente  a  recojer  las  no- 
ticias verbales  o  escritas  que  acerca  de  las  lenguas  ameri- 
canas le  suministraban  los  jesuitas  espulsados  de  América 
en  1767.  Es  curioso  examinar  en  su  libro  los  informes  que 
recibia  el  autor  sobre  cada  lengua,  comunicados  por  hom- 
bres que  habian  residido  en  el  pais  de  que  cada  cual  habla- 
ba. El  abate  Hervas  coordinó  metódicamente  esas  notas, 
así  como  las  noticias  que  hallaba  en  los  libros  de  los  viaje- 
ros de  que  podia  disponer,  formando  por  fin  el  catálogo 
mas  completo  i  ordenado  que  entonces  se  conociera  de  las 
lenguas  americanas,  comenzando  por  la  Tierra  del  Fuego 
con  los  datos  consignados  en  los  viajes  de  Bougainville  i 
de  Cook,  i  terminando  por  las  rejiones  australes  de  la  Amé- 
rica del  norte. 

Aunque  el  abate  Hervas  no  ha  querido  hacer  otra  cosa 
que  la  distribución  de  las  lenguas  americanas  según  los  lu- 
gares en  que  se  hablaban,  sin  pretender  formar  propiamen- 
te una  clasificación  científica;  ha  consignado  aquí  i  allá  al- 
gunas observaciones  que  la  lingüística  moderna  ha  desa- 
rrollado i  comprobado.  "Casi  todos  los  misioneros  de  cujas 
noticias  me  he  valido,  dice  en  una  parte,  sabían  a  lo  menos 
dos  o  tres  lenguas  americanas,  i  distinguían  bien  sus  dia- 
lectos; mas  he  hallado  que  algunos  misioneros  han  juzga- 
do equivocadamente  ser  lenguas  diversas  dos  dialectos  de 
una  misma  matriz  que  habian  oido  hablar  algunas  veces,  i 


20.  Hervas,  Catálogo  etc.,  páj.  73. 
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que  su  equivocación  provenia  del  diverso  acento  con  que 
la  oian  pronunciar.  Teniendo  vo  presente  esta  equivocación 
de  algunos  misioneros,  no  he  puesto  en  la  clase  de  lenguas 
matrices  todos  aquellos  idiomas  que  los  misioneros  llaman 
diversos,  cuando  para  autorizar  esta  diversidad  no  he  lo- 
grado documentos  que  lo  confirmen.  En  algunos  paises,  i 
principalmente  en  los  que  pertenecen  a  la  jurisdicción  de 
Quito,  he  hallado  gran  número  de  lenguas  que  llamo  diver- 
sas, sin  saber  si  es  esencial  o  accidental  su  diversidad  ^i". 
I  en  otra  parte  dice:  "De  los  lenguajes  de  estas  naciones,  tu- 
pí, guaraní  i  homagua,  los  jesuitas,  sus  misioneros,  me  han 
dado  varios  documentos,  con  cuyo  cotejo  he  hallado  que 
¡os  dichos  lenguajes  tienen  afinidad,  i  son  provenientes  de 
una  misma  lengua  matriz  ^2", 

Estas  observaciones  jeneralmente  juiciosas,  i  cuya  com- 
probación mejor  hecha  tiende  a  disminuir  el  número  de 
centros  lingüísticos  de  América,  no  autorizan  sin  embargo, 
al  abate  Hervas  para  llegar  a  esta  conclusión.  Pero  emite 
otras  opiniones  mas  o  menos  exactas  que  conviene  recordar 
"Faltan  no  pocas  naciones  que  descubrir  en  América,  dice 
al  resumir  sus  estudios,  i  no  obstante,  en  las  descubiertas 
se  halla  mayor  variedad  i  muchedumbre  de  lenguas  que  en 
todas  las  demás  naciones  conocidas  de  todo  el  orbe  terres- 
tre... En  América  pueden  haberse  conservado  mas  lenguas 
que  en  otras  partes  del  mundo,  porque  en  ellas  fácilmente 
se  han  separado  las  familias,  i  han  formado  naciones  o  tri- 
bus errantes  que  no  sujetándose  a  otras,  han  conservado 
necesariamente  su  idioma  nativo...  Aunque  en  América  son 
grandes  eLnúmero  i  la  diversidad  de  idiomas,  se  podrá  de- 
cir, que  las  naciones  de  solas  once  lenguas  diferentes  ocupa 
la  mayor  parte  de  ella.  Estas  once  lenguas  son  las  siguien- 
tes: araucana,  guaraní,  quichua,  caribe,  mejicana,  tarahu- 
mara,  pima,  hurona,  algonquina,  apalachina  igroelándica- 
Las  cuatro  primeras  de  estas  once  lenguas  son  de  la  Ame- 


21.  Hervas,  Catálogo  y  etc.,  páj.  120. 
22  '^Cí 


26  ESTUDIOS    HISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICOS 

rica  meridional,  i  las  siete  últimas  son  de  la  setentrional. 
La  caribe  se  habla  en  las  dos  Américas  23".  Los  conoci- 
mientos lingüísticos  del  abate  Hervas,  i  la  falta  de  mejores 
medios  de  información,  no  le  permitieron  pasar  mas  adelan- 
te; pero  la  masa  de  hechos  que  logró  recojer,  no  debía  ser 
estéril  para  los  progresos  de  la  ciencia. 


23.  Hervas,  Catálogo  pájs  ,  391,  392  i  393. 
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DE    LAS   OBRAS   DE    DON  JUAN    IGNACIO    MOLINA  * 

Seria  un  libro  curioso  para  la  historia  literaria  de  nues- 
tros países  aquel  que  consignase  noticias  abundantes  i  se- 
guras acerca  de  la  vida  que  llevaron  en  Italia  los  jesuítas 
americanos  trasportados  allí  después  de  su  espulsion  de  los 
dominios  del  rei  de  España.  La  reunión  de  centenares  de 
hombres  nacidos  o  residentes  en  los  diversos  paises  del  nue- 
vo mundo,  que  debían  comunicarse  noticias  curiosas  sobre 
las  rejiones  que  hablan  habitado,  formaba  sin  duda  una 
ocasión  favorable  para  que  los  hombres  estudiosos  hubie- 
ran podido  recojer  los  mas  valiosos  informes  sobre  la  his- 
toria, la  jeografía,  la  etnografía  i  la  lingüística  de  los  pue- 
blos americanos. 

El  abate  don  Lorenzo  Hervas,  ex-jesuita  español,  prepa- 
ró entonces  su  Catálogo  de  las  lenguas  conocidas^  obra  im- 
portante que  ha  envejecido  con  los  inconmensurables  pro- 
gresos de  la  lingüística,  pero  que  aun  en  nuestros  dias  no 
puede  consultarse  sin  provecho.  Queriendo  clasificar  allí  las 
lenguas  americanas,  que  ocupan  todo  el  primer  tomo  de  su 
voluminosa  obra,  esplotó  con  ventaja  esta  fuente  de  infor- 
maciones, i  recojió  de  sus  compañeros  de  destierro  las  mas 
curiosas  noticias.  "Para  esta  consulta,  dice  el  mismo  en  la 
pajina  72  del  referido  volumen,  me  han  ofrecido  mis  circuns- 

*  Publicado  en  la  i?eWsía  Chilena.    (1881)  t.  I,  pájs.  289-300. 

Nota  del  Compilador. 
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tancias  presentes  la  ocasión  mas  ventajosa  que  hasta  aho- 
ra ha  habido  en  el  mundo,  i  que  difícilmente  se  logrará  en 
los  siglos  venideros.  Esta  ocasión  es  la  de  hallarme  en  Ita- 
lia en  medio  de  una  muchedumbre  de  jesuitas  sabios,  antes 
dispersos  por  casi  toda  la  faz  terrestre  para  comunicar  el 
santo  evanjelio,  aun  a  las  naciones  mas  remotas,  i  bárba- 
ras, i  ahora  compañeros  mios  envueltos  en  la  misma  des- 
gracia que  arrancándonos  del  seno  de  la  patria,  nos  ha 
arrojado  a  las  playas  de  Italia". 

En  el  curso  de  su  libro,  el  abate  Hervas  ha  tenido  el  cuida- 
do de  señalar  los  nombres  de  los  ex  jesuitas  que  le  suminis- 
traron noticias  personales  de  las  lenguas  americanas.  Don 
José  García  Marti,  español  de  nacimiento,  se  las  comunicó 
sobre  el  idioma  que  hablaban  los  indios  que  habitan  las  is- 
las mas  australes  de  Chile  (páj.  124).  Don  Agustin  Álava, 
don  Ignacio  Ferrer,  don  Juan  Luque,  don  Antonio  Guillen  i 
don  Juan  Ignacio  Molina  le  informaron  sobre  la  lengua  chi- 
lena o  araucana  (páj.  127).  Don  José  Cardiel  i  don  Domin- 
go Muriel  sobre  el  idioma  de  los  patagones  (páj.  129).  Don 
Joaquin  Camaño  sobre  la  lengua  de  los  indios  pampas  (pa- 
jina 130).  Don  Francisco  Gómez,  ex  jesuíta  portugués,  so- 
bre el  idioma  tupi  (páj.  ISl).  Don  Cristóbal  Rodríguez  so- 
bre otras  lenguas  del  Brasil  (páj.  161).  Don  José  Araos  so- 
bre la  lengua  mataguaya  (páj.  164).  Don  José  Ferragut 
sobre  la  lengua  lule  (páj.  165).  Don  Francisco  Novalon  so- 
bre la  lengua  abipona  (páj.  177).  Don  Francisco  Burges  i 
don  Ramón  De  Fermeyer  sobre  la  mocobí  (páj.  179).  Don 
José  Sánchez  Labrador,  sobre  la  guaicurú  (páj.  180).  Don 
Manuel  Duran  sobre  la  guana  (páj.  189).  Don  Felipe  Gillii, 
italiano  de  nacimiento,  i  don  José  Torneri  sobre  las  lenguas 
de  la  rejion  bañada  por  el  Orinoco  (páj.  202).  Don  Manuel 
Alvarez  sobre  la  lengua  achagua  (páj.  220).  Don  José  Padi- 
lla sobre  la  lengua  betoi  (páj.  220).  Don  Juan  Iraizos  sobre 
la  lengua  moja  (páj.  247).  Don  Alonso  Blanco,  don  Alberto 
Quintana,  don  Manuel  León  i  don  Nicolás  Sarmiento  sobre 
la  lengua  cayubaba  i  otras  vecinas  (páj.  250).  Don  José 
Rioseco,  don  José  Quintana,  don  Ignacio  Vargas,  don  Juan 
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Borrego  i  don  Juan  Estanislao  Royo  sobre  algunas  otras 
lenguas  del  virreinato  del  Perú  (pájs.  115  i  255).  Don  Juan 
de  Yelasco  i  don  Juan  Domingo  Coletti  (italiano)  sobre  las 
lenguas  de  las  provincias  de  Quito,  de  Popayan  i  de  Darien 
(páj.  259).  Don  Francisco  Javier  Clavijero,  don  Rafael  Pa- 
lacios i  don  Miguel  del  Barco  suministraron  a  Hervas  no- 
ticias acerca  de  las  lenguas  de  Méjico  i  de  California  (pájs. 
285  i  siguientes).  Aunque  de  las  citas  mismas  que  hace 
Hervas  se  deduce  que  muchas  de  las  noticias  comunicadas 
por  estos  i  otros  antiguos  misioneros  son  mui  deficientes  i 
superficiales,  hemos  querido  recordar  sus  nombres  para 
confirmar  el  aserto  de  este  escritor,  cuando  dice  que  la  es 
pulsión  de  los  jesuítas  de  los  dominios  españoles  i  portu- 
gueses i  su  reunión  en  Italia,  habian  procurado  a  los  hom- 
bres estudiosos  una  ocasión  única  para  recojer  noticias 
abundantes  sobre  los  paises  menos  conocidos  en  Europa. 

Desgraciadamente,  aquella  ocasión  no  fué  aprovechada 
en  la  medida  en  que  debiera  haberlo  sido.  Desde  luego,  con- 
viene advertir  que  a  pesar  de  los  elojios  que  Hervas  prodi- 
ga a  sus  compañeros  de  espatriacion,  eran  pocos  los  jesuí- 
tas americanos  confinados  en  Italia  que  estuviesen  conve- 
nientemente preparados  para  trascribir  por  escrito  noticias 
serias  sóbrela  historia  i  la  jeografía  délas  rejiones  que  ha- 
bian habitado.  Pero  un  gran  número  de  ellos  habian  podi- 
do satisfacer  las  preguntas  de  algunos  hombres  investiga- 
dores, que  habian  reunido  allí  un  conjunto  de  datos  impor- 
tantes sobre  aquellas  materias.  Escasearon  en  esos  momen- 
tos esa  clase  de  trabajadores;  i  los  que  hubo  no  pudieron 
dejar  obras  acabadas  como  fruto  de  sus  investigaciones. 
No  recordamos  otras  obras  de  un  carácter  jeneral  nacida 
deesas  circunstancia,  que  el  Catálogo  de  las  lenguas  del 
abate  Hervas,  i  el  Drzionario  storíco  geográfico  del  P Ame- 
rica MeridionalCy  de  Coletti,  publicado  en  Venecia  en  1771. 
Algunos  autores  antiguos  jesuítas  que  por  su  preparación 
anterior  podían  escribir,  cultivaron  la  amena  literatura  i 
la  historia  literaria;  otros  consagraron  su  tiempo  a  obras 
de  controversia  relijiosa,  que  nadie  consulta  en  nuestros 
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días.  Fueron  mui  pocos  los  que  se  contrajeron  a  dar  a  co- 
nocer la  historia  i  la  jeografía  particular  de  los  países  en 
que  habian  nacido  o  que  hablan  habitado  largos  años;  i 
de  éstos,  Clavijero,  Molina,  Gillii,  Muriel,  Jolis,  Velasco, 
Sánchez  Labrador  i  Vidaurre,  los  tres  últimos  no  alcanzaron 
a  ver  publicadas  sus  obras,  i  solo  las  de  los  dos  primeros 
merecen  el  honor  de  ser  traducidas  a  otros  idiomas,  i  por 
tanto,  consiguieron  hacer  relativamente  conocidos  los 
paises  a  que  se  referían. 

Para  este  objeto,  el  talento  especial  del  abate  don  Juan 
Ignacio  Molina  ofrecía  ventajas  inapreciables.  La  variedad 
de  sus  conocimientos,  la  flexible  naturalidad  de  su  estilo, 
la  sagacidad  de  su  intelijencia  que  le  permite  elevarse  a  las 
consideraciones  jenerales  nacidas  de  los  asuntos  que  trata, 
hicieron  de  Molina  un  escritor  distinguido  i  un  sabio  rela- 
tivamente notable,  dado  el  tiempo  en  que  escribió,  el  asun- 
to de  que  trata  i  los  escasos  materiales  de  que  podia  dis- 
poner. 

Desde  que  don  Juan  Ignacio  Molina  se  instaló  en  Bolo- 
nia pensó  en  escribir  i  en  publicar  un  libro  descriptivo  de 
Chile,  su  patria.  Pero  le  faltaban  los  materiales  para  ha- 
cer una  obra  regularmente  completa.  Los  jesuítas  no  ha- 
bian podido  trasportar  consigo  sus  libros,  sus  papeles,  i  en 
las  ciudades  de  Italia  eran  mui  escasos  los  que  se  referían  a 
la  historia  i  a  la  jeografía  de  América.  Sin  embargo,  reu- 
niendo los  recuerdos  i  las  noticias  que  hallaba  en  las  obras 
de  los  jéografos  i  viajeros,  compuso  un  Compendio  della 
storia  geográfica,  naturah,  e  civile  del  regtio  del  Chile,  que 
publicó  anónimo  en  Bolonia  el  año  de  1776  en  un  vol.  de 
244  pájs.  en  8*^  con  nueve  láminas,  un  imperfecto  mapa  de 
Chile  i  un  plano  de  Santiago.  Este  libro  es  una  descripción 
física  de  Chile,  de  su  flora,  de  su  fauna  i  de  sus  minerales, 
seguida  de  un  resumen  de  su  historia  civil,  del  estado  mo- 
ral, de  la  industria  i  de  las  costumbres  de  sus  habitantes, 
i  terminada  con  una  noticia  de  la  jeografía  política  i 
administrativa.  A  pesar  de  los  pequeños  errores  de  deta- 
lle, este  libro  es  útil  i  digno  de  consultarse;  i  en  la  época 
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€n  que  se  publicó  fué  el  mejor  tratado  jeográfico  que  podía 
caer  en  manos  de  los  estranjeros  que  quisieran  conocer  esta 
parte  de  América. 

Molina,  sin  embargo,  quedó  tan  poco  salisfecho  de  su 
obra  que  no  quiso  darle  su  nombre,  i  continuó  recojiendo 
materiales  para  preparar  un  libro  mas  estenso  i  mejor  estu- 
diado. De  todos  modos,  el  compendio  anónimo  tuvo  bas- 
tante circulación,  i  llamó  la  atención  de  algunos  hombres 
estudiosos.  Un  escritor  alemán,  E.J.Jagemann,  lo  tradujo  a 
€se  idioma  i  lo  publicó  en  Hamburgo,  el  año  1782,  con  este 
±\t\x\o  Kurzgefasste  geographische^  naturliche  und  bügerli- 
che  Geschichte  des  Kónigreischs  von  C/z/7e  (compendio  de  la 
historia  jeografía,  natural  i  civil  del  reino  de  Chile).  Mas 
adelante  veremos  que  en  1808  se  publicó  en  los  Estados 
Unidos  la  traducción  inglesa  de  un  fragmento  considerable 
de  este  libro. 

El  traductor  alemán  supuso  con  razón  que  un  libro  tan 
noticioso  acerca  de  un  pais  casi  enteramente  desconocido 
por  los  europeos,  no  podia  ser  la  obra  de  un  escritor  italia- 
no. Creyó  que  su  autor  sería  alguno  de  los  jesuitas  espulsa- 
dos de  América  i  establecidos  en  Italia.  Adelantando  sus 
averiguaciones  a  este  respecto,  supo  que  residia  cabalmente 
en  Bolonia  un  ex-jesuita  chileno,  don  Felipe  Gómez  de 
Yidaurre,  hombre  de  edad  provecta,  i  considerado  por  sus 
compañeros,  i  que  éste  se  ocupaba  de  tiempo  atrás  en  escri- 
bir una  historia  jeográfica,  natural  i  civil  del  reino  de  Chile. 
No  le  cupo  duda  de  que  abate  Yidaurre  era  autor  del  libro 
de  que  se  trataba,  i  no  vaciló  en  poner  el  nombre  de  éste  al 
frente  de  la  traducción  alemana. 

Esta  equivocada  indicación  bibliográfica  habría  tenido 
talvez  poca  importancia  si  no  hubiera  sido  acojida  i  prohi- 
jada por  un  insigne  bibliógrafo  que  en  esos  mismos  años 
(1782-1784)  publicaba  en  Leipzig  una  obra  justamente  fa- 
mosa. Juan  Jorje  Meusel,  célebre  sabio  alemán,  completando 
i  reformando  otras  compilaciones  anteriores,  daba  a  luz  su 
Bibliotheca  histórica  que  a  pesar  de  constar  de  once  grandes 
volúmenes  ha  quedado  incompleta.  En  el  tomo  tercero  dio 
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lugar  a  los  libros  de  historia  americana;  i  allí  catalogó  bajo 
el  nombre  del  abate  Vidaurre  el  compendio  anónimo  de  que 
venimos  hablando.  Desde  entonces,  este  error  se  ha  venido 
repitiendo  en  un  gran  número  de  obras  bibliográficas. 

Debe,  sin  embargo,  advertirse  que  la  repetición  de  este 
error  se  halla  consignada  en  las  compilaciones  mas  o  me- 
nos ordinarias  i;  pero  en  los  trabajos  regularmente  prepa- 
rados, se  encuentra,  como  vamos  a  verlo,  rectificado. 

En  1789  se  publicaba  en  París  la  traducción  francesa 
de  la  historia  natural  de  Molina,  de  que  hablaremos  mas 
adelante.  El  traductor  Gruvel,  ha  puesto  en  la  páj.  IX  del 
prefacio  del  autor,  la  nota  siguiente  al  tratarse  del  com- 
pendio anónimo:  **E1  traductor  alemán  de  este  con^pendio 
lo  ha  atribuido  sin  fundamento  al  abate  Vidaurre  G." 

■En  1791  se  daba  a  luz  en  Leipzig  una  traducción  anó- 
nima de  la  historia  civil  de  Molina.  Al  final  de  ese  volu- 
men viene  publicada  la  lista  de  los  historiadores  que  han 
escrito  sobre  Chile,  i  allí  está  incluido  el  compendio  anó- 
nimo. En  una  nota  puesta  en  la  pajina  305,  al  tratarse  de 
este  libro,  se  halla  la  nota  siguiente:  *'En  su  traducción 
alemana  se  da  por  autor  al  abate  Vidaurre.  Su  verdadero 
autor  es  J.  I.  Molina." 


1.  A  este  respecto  es  curioso  lo  que  hallamos  en  la  Bibliotheque 
universelle  des  voyages  de  Boucher  de  la  Richarderie.  En  las  pájs. 
340  i  sigts.  del  VI  tomo,  pasa  en  revístalas  descripciones  jenera- 
les  de  Chile,  i  allí  anota  tres  veces  distintas  el  compendio  anónimo 
en  su  edición  italiana,  con  pequeñas  modificaciones  en  su  título» 
Dos  de  ellas  lo  da  como  anónima,  i  la  otra  la  anota  como  obra  del 
abate  Vidaurre.  Se  puede  creer  que  Buucher  de  la  Richarderie  era 
poco  escrupuloso  en  sus  trabajos  bibliográficos,  i  que  desribe  li- 
bros que  no  conocía  de  visu,  i  que  encontraba  anotados  eu  algu- 
nos catálogos. 

En  un  catálogo  del  librero  Dufossé  de  París,  de  1879,  publica- 
do con  el  nombre  de  Americana,  se  anunciaba  la  venta  de  un  ejem- 
plar del  compendio  anónima.  El  vendedor  había  creído  conveniente 
dar  a  conocer  el  nombre  de  su  autor,  i  lo  había  vendido  al  abate 
Clavijero,  autor  de  una  aprecíable  historia  de  Méjico,  no  será  es- 
traño  que  este  despropósito  se  encuentre  mas  tarde  consignado  en 
otras  bibliografías. 
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El  traductor  norte  americano  de  la  obra  del  abate  Moli- 
na publicaba  en  1808,  como  apéndice  del  primer  tomo,  un 
hirgo  fríigmento  del  compendio  anónimo.  Allí  lo  presenta 
como  tal,  sin  mencionar  siquiera  la  opinión  de  los  que  lo 
hablan  atribuido  al  abate  Vidaurre. 

En  184:6  publicaba  el  célebre  bibliógrafo  norte-america- 
no Ricb  el  primer  tomo  de  su  Bibliotheca  americana  nova. 
En  la  páj.  248  inclu\^e  bajo  el  número  105  de  las  produc- 
ciones concernientes  a  la  América  del  año  1776,  el  com- 
pendio anónimo;  i  agrega:  *'Meu«el  atribuye  esta  obra 
anónima  al  abate  Vidaurre;  pero  Molina  habla  de  ella  có- 
mo de  un  autor  diferente." 

El  lingüista  alemán  Ilermann  E.  Ludewig  en  su  Lite— 
1  ature  of  ame  rica  n  aborioenal  languages  (páj.  11,  edición 
^le  Londres,  1858)  recuerda  el  compendio  anónimo  entre 
los  libros  que  tratan  de  la  lengua  araucana.  Señala  allí  el 
nombre  del  abate  Vidaurre  como  el  de  su  presunto  autor, 
pero  lo  acompaña  de  un  interrogante  que  espresa  su  duda 
isobre  la  autenticidad  de  esta  noticia. 

Un  erudito  francés,  M.  Charles  Lcclerc  ha  publicado  en 
Taris  dos  importantes  bibliografías  con  el  título  de  Biblio- 
theca  americana,  la  una  en  1867  i  la  segunda  en  1878.  En 
ambas  inclu^^e  el  compendio  anónimo  (en  la  primera  bajo 
el  número  375,  i  en  la  otra  bajo  el  número  1,499);  agregan- 
do en  los  dos  casos  estas  palabras:  ''Obra  que  nosotros 
creemos  es  del  abate  Molina,  i  que  otros  atribuyen  al  abate 
Vidaurre."  2 

No  se  necesita  hacer  mas  que  un  simple  cotejo  del  com- 
pendio anónimo  con  las  historias  natural  i  civil  de  Chile  por 
donjuán  Ignacio  Molina  para  convencerse  deque  todos 
ellos  han  salido  de  la  misma  pluma.  El  estilo  fácil  i  corrien- 
te, pintoresco  i  natural,  el  colorido  de  las  descripciones,  la 


2.  Debemos  señalar  aquí  un  error  del  bibliógrafo  Leclerc  repetido 
en  sus  dos  libros.  Dice  allí  que  las  láminas  del  compendio  anónimo 
son  las  mismas  del  libro  del  padre  O  valle.  La  mas  lijera  observa- 
ción le  habría  bastado  para  no  cometer  esta  equivocación. 

TOMO    XI  H 
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semejanza  de  muchos  pasajes,  i  hasta  las  citaciones  iguales,, 
dejan  ver  que  aquel  compendio  fué  el  primer  bosquejo  de  un 
libro  que  el  autor  amplió  en  seguida,  modificando,  sin  em- 
bargo, algunos  detalles  i  llenando  dos  tomos  con  la  mate- 
ria que  en  el  primer  ensayo  formaba*uno  solo. 

Pero  toda  duda  desaparece  ante  una  autoridad  poco 
conocida,  i  sin  embargo,  mui  digna  de  respeto.  Entre  los 
antiguos  jesuitas  confinados  en  Italia  después  de  la  espul. 
sion,  habia  uno  que  ha  dejado  un  testimonio  incontrover- 
tible. El  abate  don  Raimundo  Diosdado  Caballero,  natural 
de  Palma,  en  la  isla  de  Mallorca,  vivió  en  Italia  cultivando 
las  letras  i  en  trato  frecuente  con  los  otros  ex-jesuitas.  De- 
seando completar  las  bibliografías  existentes  entonces  de 
los  escritores  que  habia  producido  la  Compañía  de  Jesús,, 
compuso  dos  suplementoscon  el  título  de  BibUothecae scrip- 
torum  societatísjean  supplementtim  priman,  publicado  en 
Roma  en  1814,  en  un  vol.  de  307  pájs.  en  4*^;  i  dos  años- 
después  el  Supplementum  aheraw,áe  solo  121  pájs.  En  est2 
último  consignó  una  corta  noticia  del  abate  Molina,  i  allí 
dice  espresamente  que  Molina  es  el  autor  del  compendio 
anónimo  publicado  en  Bolonia  en  1776.  Las  grandes  com- 
pilaciones biográficas  posteriores  han  aceptado  con  abso- 
luta confianza  estos  informes  en  los  artículos  consagrados 
a  Molina.  Los  padres  Backer  han  adoptado  con  razón  esta 
noticia  en  la  páj.  540  del  tomo  V  de  su Bihliothéque des  écri- 
vains  de  la  Compagine  de  Jesús  (Liége,  1859).  Volvemos  a 
repetirlo,  la  autoridad  del  abate  Caballero  es  decisiva  i 
aleja  todo  motivo  de  duda. 

Solo  en  1782  publicó  Molina  el  primer  libro  que  lleva  su- 
nombre.  Era  éste  el  Saggio  sulla  storia  naturale  del  Chile, 
impresa  en  Bolonia  en  un  vol.  en  8*^,  i  seguida  en  1787  de 
otro  volumen  semejante,  titulado  Saggio  sulla  storia  cívile 
del  Chile.  Ambos  libros  fueron  favorablemente  recibidos  en 
Italia  i  recomendados  en  algunos  periódicos  literarios,  í 
adquirieron  en  toda  Europa  cierta  nombradía,  como  lo  re- 
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vela  la  existencia  de  las  traducciones  que  se  hicieron  i  de 
qr.;evanios  a  dar  cuenta  en  seguida. 

En  1784  ya  estaba  traducida  al  alemán  la  historia  na- 
tural de  Molina,  si  bien  solo  en  1786  se  dio  a  luz  en  Leip- 
zig en  un  vol.  en  8^,  con  el  título  de  Versuch  einer  Natur- 
geschichte  von  Chile.  El  traductor  fué  Joaquin  Didier  Bran- 
dis,  médico  i  naturalista  alemán,  nacido  en  Hildeshein  en 
1762,  que  alcanzó  mas  tarde  una  gran  nombradla  como 
escritor  científico  i  como  médico  de  los  reyes  de  Dinamarca. 
Brandis,  muerto  en  1846,  es  el  padre  de  un  célebre  filósofo  i 
erudito  que  en  el  siglo  XIX  ha  hec'io  mas  famoso  aun  el 
nombre  de  su  familia. 

El  mismo  editor  de  Leij^zig  publicó  en  1791,  con  el  título 
de  Geschichte  der  Etoberung  von  Chili  durch  die  Spaniery 
la  traducción  alemana  de  la  historia  civil  de  Molina.  Esta 
traducción  es  anónima;  i  todas  las  investigaciones  que  he 
hecho  para  descubrir  el  nombre  de  su  autor,  han  sido  infruc- 
tuosas. 

La  mas  importante  i  al  mismo  tiempo  la  mas  iitil  de  las 
traducciones  de  la  obra  de  Molina,  fué  la  española  dirijida 
principalmente  a  los  lectores  americanos,  a  quienes  interesa- 
ba mas  que  a  nadie  aquella  historia.  En  1788  se  publicó  en 
Madrid  por  la  librería  de  Sancha  un  vol.  en  8°  con  el  título 
siguiente:  Compendio  de  la  historia  jeográhca,  natural 
civil  del  reino  de  Chile,  escrito  en  italiano  por  el  abate  don 
Juan  Ignacio  Molina.  Primara  parte,  que  abraza  la  histo- 
ria Jeográñca  i  natural,  traducida  por  don  Toseph  de  Ar- 
guellada i  Mendoza,  individuo  de  la  real  academia  de  bue- 
nas letras  de  Sevilla  i  maestrante  de  Ronda. 

Siete  años  mas  tarde,  en  1795,  se  publica  "»a  por  la  misma 
casa  el  segundo  tomo  con  el  título  siguiente:  Compendio  de 
la  historia  civil  del  reino  de  Chile,  escrito  en  italiano  por  el 
abate  don  Juan  Ignacio  Molina.  Parte  segunda,  traducida 
al  español  i  aumentada  con  varias  notas  por  don  Nicolás 
de  la  Cruz  i  Bahamonde. 

Está  acompañada,  en  efecto,  la  edición  castellana,  de 
mapas,  de  planos  i  de  algunas  notas  ilustrativas  que  no  se 
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semejanza  de  muchos  pasajes,  i  hasta  las  citaciones  iguales,, 
dejan  ver  que  aquel  compendio  fué  el  primer  bosquejo  de  un 
libro  que  el  autor  amplió  en  seguida,  modificando,  sin  em- 
bargo, algunos  detalles  i  llenando  dos  tomos  con  la  mate- 
ria que  en  el  primer  ensayo  formaba-uno  solo. 

Pero  toda  duda  desaparece  ante  una  autoridad  poco 
conocida,  i  sin  embargo,  mui  digna  de  respeto.  Entre  los 
antiguos  jesuítas  confinados  en  Italia  después  déla  espul. 
sion,  habia  uno  que  ha  dejado  un  testimonio  incontrover- 
tible. El  abate  don  Raimundo  Diosdado  Caballero,  natural 
de  Palma,  en  la  isla  de  Mallorca,  vivió  en  Italia  cultivando 
las  letras  i  en  trato  frecuente  con  los  otros  ex-jesuitas.  De- 
seando completar  las  bibliografías  existentes  entonces  de 
los  escritores  que  habia  producido  la  Compañía  de  Jesús,, 
compuso  dos  suplementos  con  el  título  de  Bibliothecae  scrip- 
toriim  societatisjean  suppíementiim  primun,  publicado  en 
Roma  en  1814,  en  un  vol.  de  307  pájs.  en  4*^;  i  dos  años 
después  el  Suppíementum  altertiw,áe  solo  121  pájs.  En  este 
último  consignó  una  corta  noticia  del  abate  Molina,  i  alií 
dice  espresamente  que  Molina  es  el  autor  del  compendio 
anónimo  publicado  en  Bolonia  en  1776.  Las  grandes  com- 
pilaciones biográficas  posteriores  han  aceptado  con  abso- 
luta confianza  estos  informes  en  los  artículos  consagrados 
a  Molina.  Los  padres  Backer  han  adoptado  con  razón  esta 
noticia  en  la  páj.  540  del  tomo  Y  de  snBihliothéque  des  écri- 
vains  de  la  Compagine  de  Jésus  (Liége,  1859).  Volvemos  a 
repetirlo,  la  autoridad  del  abate  Caballero  es  decisiva  i 
aleja  todo  motivo  de  duda. 

Solo  en  1782  publicó  Molina  el  primer  libro  que  lleva  su- 
noml>re.  Era  éste  el  Saggio  sulla  storia  naturale  del  Chile, 
impresa  en  Bolonia  en  un  vol.  en  8°,  i  seguida  en  1787  de 
otro  volumen  semejante,  titulado  Saggio  sulla  storia  cívile 
del  Chile.  Ambos  libros  fueron  favorablemente  recibidos  en 
Italia  i  recomendados  en  algunos  periódicos  literarios,  h 
adquirieron  en  toda  Europa  cierta  nombradía,  como  lo  re- 
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vela  la  existencia  de  las  traducciones  que  se  hicieron  i  de 
quevamos  a  dar  cuenta  en  seguida. 

En  1784  ya  estaba  traducida  al  alemán  la  historia  na- 
tural de  Molina,  si  bien  solo  en  1786  se  dio  a  luz  en  Leip- 
zig en  un  vol.  en  8°,  con  el  título  de  Versuch  einer  Natur- 
geschichte  von  Chile.  El  traductor  fué  Joaquin  Didier  Bran- 
dis,  médico  i  naturalista  alemán,  nacido  en  Hildeshein  en 
1762,  que  alcanzó  mas  tarde  una  gran  nombradla  como 
escritor  científico  i  como  médico  de  los  reyes  de  Dinamarca. 
Brandis,  muerto  en  1846,  es  el  padre  de  un  célebre  filósofo  i 
erudito  que  en  el  siglo  XIX  ha  heclio  mas  famoso  aun  el 
nombre  de  su  familia. 

El  mismo  editor  de  Lei{)zig  publicó  en  1791,  con  el  título 
de  Geschichte  der  Efoherung  von  Chili  clurch  áie  Spaniery 
la  traducción  alemana  de  la  historia  civil  de  Molina.  Esta 
traducción  es  anónima;  i  todas  las  investigaciones  que  he 
hecho  para  descubrir  el  nombre  de  su  autor,  han  sido  infruc- 
tuosas. 

La  mas  importante  i  al  mismo  tiempo  la  mas  vitil  de  las 
traducciones  de  la  obra  de  Molina,  fué  la  española  dirijida 
principalmente  a  los  lectores  americanos,  a  quienes  interesa- 
ba mas  que  a  nadie  aquella  historia.  En  1788  se  publicó  en 
Madrid  por  la  librería  de  Sancha  un  vol.  en  8^  con  el  título 
siguiente:  Compendio  de  la  historia  jeográñca,  natural 
civil  del  reino  de  Chile,  escrito  en  italiano  por  el  abate  don 
Juan  Ignacio  Molina.  Primara  parte,  que  abraza  la  histo- 
ria jeográñca  i  natural,  traducida  por  don  Toseph  de  Ar- 
guellada i  Mendoza,  individuo  de  la  real  academia  de  bue- 
nas letras  de  Sevilla  i  maestrante  de  Ronda. 

Siete  años  mas  tarde,  en  1795,  se  publicar>a  por  la  misma 
casa  el  segundo  tomo  con  el  título  siguiente:  Compendio  de 
la  historia  civil  del  reino  de  Chile,  escrito  en  italiano  por  el 
abate  don  Juan  Ignacio  Molina.  Parte  segunda,  traducida 
al  español  i  aumentada  con  varias  notas  por  don  Nicolás 
de  la  Cruz  i  Bahamonde. 

Está  acompañada,  en  efecto,  la  edición  castellana,  de 
mapas,  de  planos  i  de  algunas  notas  ilustrativas  que  no  se 
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compendio  anónimo  publicado  en  Bolonia  en  1776.  El  apén- 
dice del  segundo  tomo  consta  de  62  pajinas  de  composición 
•diferente,  i  contiene  un  análisis  de  La  Araucana  de  Ercilla 
con  la  traducción  en  verso  de  numerosos  fragmentos  del 
poema.  Aunque  Alsop  es  un  poeta  de  mérito,  él  no  es  el  tra- 
ductor Je  esos  fragmentos.  Tomó  la  mayor  parte  de  ellos  de 
la-?  notas  del  Essav  on  epic  poetryáQl  profesor  Wm.  Haylej 
(London,  1782);  i  el  Rev.  H.  Bojd,  distinguido  traductor 
de  obras  poéticas,  tr¿idujo  al  ingles  los  fragmentos  de  los 
cantos  III  i  IV  del  poema  de  Ercilla. 

La  edición  inglesa  de  la  obra  de  Molina  que  se  dio  a  luz 
en  Londres  en  1809  en  2  vols  en  8°  sin  nombre  de  traduc- 
tor, es  simplemente  la  reproducción  de  la  traducción  de  Al- 
sop con  lijeras  modificaciones  que  se  hicieron  sin  tener  a  la 
vista  el  orijinal  italiano.  El  editor  ingles  puso  a  su  libro  al- 
gunas notas  tomadas  de  las  traducciones  francesas  i  espa- 
ñ(  las,  i  reemplazó  los  apéndices  de  la  edición  americana 
por  una  descripción  del  archipiélago  de  Chiloé,  estractada 
de  la  obra  del  padre  González  Agüeros;  i  por  una  noticia  de 
las  tribus  que  habitan  la  estremidad  sur  de  la  América,  to- 
mada principalmente  de  la  obra  del  P.  Falkner. 

Mientras  se  publicaban  estas  diferentes  traducciones,  el 
abate  Molina,  sorprendido  del  éxito  que  había  alcanzado 
su  obra,  reunia  pacientemente  los  materiales  para  una  nue- 
va i  mas  completa  edición.  ''El  éxito  incierto  de  mi  primer 
trabajo,  i  los  costos  de  la  edición,  superior  a  mis  fuerzas, 
dice  el  mismo  Molina,  me  obligaron  a  abreviar  las  descrip- 
ciones i  a  suprimir  muchas  cosas  dignas  de  ser  referidas. 
Sin  embargo,  aquel  pequeño  b)squejo,  a  pesar  de  sus  im- 
perfecciones, tuvo  unaacojida  que  yo  no  habria  osado  espe- 
rar. Todas  las  naciones  cultas  de  Europa  lo  hubieron  tradu- 
cido a  sus  lenguas  respectivas.  La  edición  orijinal  se  agotó 
en  breve.  Algunos  aficionados  a  la  historia  natural,  que  no 
podian  proporcionárselo,  quisieron  hacer  una  reimpresión, 
i  me  significaron  el  deseo  de  enriquecerlo  con  un  apéndice 
si  yo  me  hallaba  en  situación  de  suministrar  los  materiales 
necesarios.  Después  de  varias  reflecciones,  me  determiné  al 
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€n  a  refundirlo  enteramente,  insertando  en  los  lugares  res- 
pectivos aquellas  observaciones  que  por  los  motivos  indi- 
cados había  suprimido  anteriormente". 

Este  fué  el  oríjen  de  la  segunda  edición  del  ^'Saggio,  sulla 
storia  natnrale  del  Chile'\  publicada  en  Bolonia  en  1810  en 
un  hermoso  volumen  de  306  pájs.  en  4*^,  i  dedicada  al  prín- 
cipe Eujenio  de  Beauharnais,  virrei  de  Italia.  No  es,  como  se 
cree  jeneralmente,  una  simple  reimpresión  de  la  obra  prime- 
ra. En  el  trascurso  de  veinte  años,  leyendo  los  trabajos  cien- 
tíficos que  se  publicaban  cada  dia  en  Europa,  Molina  habia 
ensanchado  considerablemente  el  caudal  de  sus  conocimien- 
tos i  habia  modificado  mucho  algunas  de  sus  opiniones.  La 
segunda  edición,  mucho  menos  conocida,  sin  embargo,  que 
la  primera,  es  mas  amplia,  mas  noticiosa  i  mas  científica.  * 
Está  ademas  acompañada  de  un  magnífico  retrato  de  Mo- 
lina, grabado  en  1806  por  José  Rosaspina,  uno  de  los  maes- 
tros del  arte  italiano  en  aquella  época.  Representa  al  autor 
a  los  66  años  de  edad,  mientras  que  el  que  hizo  grabar 
don  Luis  de  la  Cruz  por  el  grabador  español  Moreno  para 
la  edición  castellena,  representa  a  Molina  a  la  edad  de  50 
años. 

La  última  obra  del  abate  Molina  que  vio  la  luz  pública 
es  la  que  lleva  por  título:  Memorie  di  storia  naturale  lette 
in  Bologna  nelle  adaticinze  dell  istitato  dali^  ahatte  Gioa. 
Ignazio  Molina,  americano^  membr o  delV  istituto  pontifi- 
cio, Bolonia,  1822,  2  vol.  en  8"^  Es  la  compilación  de  cator- 
ce memorias  científicas,  en  su  mayor  parte  leidas  en  las  se_ 
siones  del  Instituto,  i  reunidas  en  el  orden  cronolójico  en 
que  fueron  escritas.  Algunas  de  esas  memorias  se  refieren  a 
asuntos  americanos  o  contienen  alusiones  a  las  cosas  de 
nuestro  continente.  Cuando  por  incidente  recuerda  la  si- 
tuación de  la  América  por  aquellos  años,  se  perciben  sus 
simpatías  por  la  independencia  de  las  nuevas  repúblicas. 


4.  No  es  exacta  la  noticia  que  se  lee  en  algunas  bibliografías  de 
ue  esta  edición  fuese  acompañada  de  un   segundo  volumen  que 
<íontiene  la  historia  civil  de  Molina. 
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Esta  reseña  bibliográfica  de  las  obras  del  abate  Molina 
seria  incotnpleta  si  no   diéramos  a  conocer  algunas  repro- 
ducciones de  estensos  fragmentos  de  sus  obras.  La  mas  im- 
portantes de  ellas  se  halla  en  "£^/  vifijero  tiniversfiJ,  o  noti- 
cia del  mvndo  antiguo  i  nuevó'\  publicado  en  Madrid  entre 
los  años  1795  i  1801,  en  43  volúmenes,  en  8*^.  Los  siete  pri- 
meros volúmenes  de  esta  obra  son  traducidos  del  francés  de 
Laporte,    i    los    restantes    compilados    i    arreglados    por 
D.  P.  B.  P.  (don  Pedro  Estala,  presbítero)   poeta  i  erudito 
español  que  gozó  en  su  tiempo  de  gran  nombradla.  La  des- 
cripción de  Chile  comienza  en  esta  compilación  en  el  tomo 
XIV  i  ocupa  todo  el  tomo  XV.  Es  una  simple   trascripción 
de  la  historia  natural  de  Molina  i  de  los  capítulos  que  des- 
tina en  la  historia  civil  al  cuadro  fantástico  de  las  costum- 
bres i  estado  social  de  los  araucanos.   Un  escritor  francés 
que  se  firma  M.  P.,  publicó  en  1811,  en  el  tomo  XVI  de  los 
*' Anales  de  voyages'\  (pájs.  67  102  i  145-168)  el  ''Tahkau 
civil  et  moral  des  Araucans,  nation  independente  da  Chih\ 
traduit  de  íespagnol  du  Viajero  UniversaF\  Sin  sospechar 
que  estaba  traduciendo  una  estensa  porción  de  la  obra  del 
abate  Molina.  De  este  traductor  no  tengo  mas  noticia  que 
la  de  que  se  llamaba  Pisa,  nombre  con  que  firma  en  la  mis- 
ma colección  la  traducción  de  otro  fragmento  de  ^^El  via^ 
jero  universal  relativo  al  archipiélago  de  Chiloé. 

En  1825,  cuando  las  riquezas  minerales  de  América  daban 
oríjen  en  Inglaterra  a  la  organización  de  sociedades  indus- 
triales para  venir  a  esplotarlos,  cuando  se  publicaban  li- 
bros i  folletos  sobre  esta  materia,  se  dio  a  luz  en  Londres  un 
opúsculo  en  8^  con  este  título:  Report  ofthe  soil  and  mine- 
ral productions  ofChili,  extracted  from  the  italian  ofthd 
abbe  Molina.  Es  casi  una  reproducción  de  la  primera  parte 
de  la  historia  natural  de  Chile. 

He  creido  que  estas  notas  bibliográficas  podrán  ser  de 
alguna  utilidad  para  el  que  se  dedique  a  estudiar  i  a  escri- 
bir la  vida  del  ilustre  historiador  chileno.  Por  eso  me  he 
hdedicado    a    coordinarlas    i  a  darles  publicidad. 


III 

EL  PRIMER 


CÓNSUL     ESTRANJERO     EN    CHILE 


MR.   JOEL    ROBERTO    POINSETT  * 


En  los  primeros  años  de  la  revolución  de  Chile  figuró- 
mucho  un  personaje  singular,  revestido  de  un  carácter  di- 
plomático queno  leimpedia  el  tomar  una  parte  activa  en  la 
política  interior,  desconocido  para  muchos,  mui  estimado 
por  los  cabezas  del  movimiento  revolucionario,  i  designado 
por  todos  con  el  título  de  el  cónsul  norte-americano.  Mr. 
Joel  Roberto  Poinsctt,  éste  era  su  nombre  verdadero,  figu- 
ra mas  de  una  vez  en  la  historia  de  nuestra  independencia*^, 
ejerció  un  poderoso  influjo  en  el  ánimo  de  algunos  de  sus 
mas  ilustres  caudillos, i  desempeñó  mastarde  en  Méjico  i  en 
su  patria  un  papel  mui  importante  como  escritor  i  como 
hombre  público.   Merece  por  tanto  que  se  le  dé  a  conocer^. 


*  Publicado  en  la  i^evjsía  c/e  Saní/a^o,  (1872),   t.   I,   pájs.   398- 
412. 

Nota  del  compilador. 
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recorriendo  lijeratnente  la  historia  de  su  vida.  En  este 
artículo  vamos  a  agrupar  noticias  que  se  encuentran  dise- 
minadas en  muchos  libros  i  revistas,  i  otras  que  hasta 
ahora  son  completamente  inéditas. 

Joel  Roberto  Poinsettnacióen  Charlestown,  capital  de  la 
Carolina  del  Sur,  en  los  Estados  Unidos,  en  2  de  marzo  de 
1779.  Por  su  padre  descendia  de  una  familia  francesa  que 
por  profesar  la  relijion  calvinista,  fué  obligada  a  emigrar 
de  Francia  en  1685,  con  motivo  de  la  revocación  del  edicto 
de  Nántes.  Después  de  haber  buscado  en  vano  un  asilo  es- 
table en  los  paises  europeos  en  que  se  profesaba  el  mismo 
culto,  esa  familia  se  estableció  definitivamente  en  1700  en 
Jas  colonias  inglesas  de  la  América  del  Norte,  donde  pudo 
gozar  de  la  libertad  de  conciencia.  El  padre  de  Poinsett,  el 
doctcr  Elisha  Poinsett,  era  un  médico  mui  considerado  en 
CbrTcstov^n.  En  Londres  se  habiacasado  con  una  señorita 
irg^csa  llamada  Ana  Roberts,  pariente  inmediata  del  céle- 
l:c  óptico  Juan  DoUond,  inventor  del  telescopio  acromáti- 
co, i  descendiente  también  de  otra  familia  calvinista  emi- 
grada de  Francia  después  de  la  revocación  del  edicto  de 
Nántes. 

Al  lado  de  su  padre  primero  i  después  en  la  academia  de 
^Greeufield,  en  el  Estado  de  Connecticut,  recibió  Poinsett  su 
primera  educación.  En  1796  fué  enviado  a  Inglaterra  a 
completar  sus  estudios.  Hízose  notar  sobre  todo  por  una 
facilidad  estraordinaria  para  el  conocimiento  de  las  len- 
guas, de  tal  modo  que  no  solo  aprendió  bien  el  latin  i  el 
griego,  sino  que  llegó  a  hablar  i  a  escribir  corrientemente 
el  francés,  el  español,  el  italiano,  el  alemán  i  el  ruso. 

Su  padre  lo  destinaba  a  la  profesión  de  médico.  Dispuso 
al  efecto  que  fuera  a  seguir  los  cursos  de  medicina  en  la  cé 
lébre  universidad  de  Edimburgo;  pero  el  rigor  del  clima 
alteró  la  salud  del  joven  Poinsett,  obligándolo  a  pasar  a 
Lisboa  en  busca  de  un  temperamento  mas  benigno.  Des- 
pués de  un  año  de  residencia  en  esta  ciudad,  volvió  de  nue- 
vo a  Inglaterra,  no  para  seguir  sus  estudios  de  medicina, 
«ino  para  incorporarse  en  la  escuela  militar  de  Woolv^ich. 
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Su  padre  lo  hizo  volver  a  América  para  dedicarlo  a  los  es- 
tudios de  jurisprudencia;  pero  el  espíritu  emprendedor  de 
Poinsett  no  se  avenia  a  una  carrera  sedentaria:  abandonó 
su  curso,  i  con  el  consentimiento  de  su  familia  se  decidió  a 
viajar  por  el  Viejo  Mundo. 

En  1801  se  embarcó  para  el  Havre;  permaneció  todo  un 
invierno  en  París,  i  recorrió  a  pié  el  año  siguiente  una  gran 
parte  de  la  Suiza.  En  seguida  visitó  la  Italia,  Malta  i  Si- 
cilia. De  vuelta  a  Suiza  en  1803,  frecuentó  en  Copet  la  sc- 
ciedad  de  Necker,  el  célebre  ministro  de  Luis  XVI,  que  vivia 
allí  retirado  de  los  negocios  públicos.  Penetrando  después 
por  Baviera,  recorrió  una  parte  de  la  Alemania  i  casi  toda 
el  Austria.  Hallábase  en  Viena  cuando  supo  la  muerte  de 
su  padre:  volvió  entonces  a  los  Estados  Unidos;  pero  arras- 
trado por  su  pasión,  de  viajero  i  hallándose  desligado  de 
todo  lazo  de  familia,  recomenzó  de  nuevo  sus  escursiones. 
Dio  principio  por  Inglaterra,  pasó  luego  a  San  Petersburgo, 
donde  permaneció  mucho  meses,  visitó  una  gran  parte  de 
hi  Rusia  i  navegó  el  Volga  hasta  Astrakan,  en  compañía 
<lel  lord  Rogston,  rico  viajero  ingles,  joven  como  él,  i  como 
■  él  animado  por  el  mismo  ardor  por  ese  jénero  de  empresas. 
Con  este  compañero  visitó  el  pais  de  los  calmucos,  la 
Jeorjía  i  la  Armenia,  pero  no  pudo  llegar  a  Cónstantinopla 
a  causa  de  la  guerréi  que  los  rusos  sostenían  contra  los 
turcos  en  las  fronteras  del  norte  del  imperio  otomano. 
Esta  contrariedad  lo  obligó  a  volver  a  San  Petersburgo, 
atravesando  de  nuevo  las  estepas  de  la  Rusia.  Acometido 
en  aquella  ciudad  por  una  grave  inflamación  al  hígado,  que 
era  el  resultado  de  los  padecimientos  de  su  viaje,  Poinsett 
recibió  de  la  nobleza  rustí  i  aun  de  la  familia  imperial  los 
testimonios  mas  evidentes  de  benevolencia.  En  unos  apun- 
tes que  dejó  escritos  acerca  de  su  vida,  refiere  Poinsett  que 
en  una  conversación  que  entonces  tuvo  con  el  czar  Alejan- 
dro, éste,  admirado  de  los  privilejios  i  libertades  de  que  go- 
zaban los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  esclamó: 
"Comprendo  perfectamente  todo  eso,  i  si  no  fuera  empera- 
<dor,  habria  sido  republicano."  Alejandro  ofreció  a  Poinsett 


44:  ESTUDIOS    HISTÓmCO-BIBLlOGRÁFlCOS 

el  grado  de  coronel  en  el  ejército  ruso,  ofrecimiento  que  no- 
aceptó  el  altivo  republicano  por  no  servir  bajo  las  bande- 
ras del  autócrata. 

En  1809  se  hallaba  en  París  de  vuelta  de  su  espedicion  a 
la  Europa  oriental,  cuando  se  anunció  una  próxima  guerra 
entre  la  Inglaterra  i  los  Estados  Unidos.  Poinsett  no  vaciló 
en  volver  a  sn  patria  a  ofrecer  sus  servicios  como  militar; 
pero  los  dificultades  internacionales  fueron  aplazadas  por 
el  momento,  i  Poinsett  recibió  del  presidente  Madison  i  del 
ministro  de  Estado  James  Monroe  el  título  de  ájente  consu- 
lar de  su  gobierno  en  los  diversos  paises  de  la  América  del 
Sur.  Todo  hace  creer  que  el  presidente  Madison  daba  a  esta 
misión  una  grande  importancia  política;  i  que  Poinsett 
traia  el  encargo  de  dar  en  nombre  del  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  una  palabra  dealientoa  los  sud-americanos  que 
emprendian  entonces  la  obra  de  su  emancipación,  i  de  enta- 
blar relaciones  comerciales  en  Ins  colonias  españolas  rebe- 
ladas contra  la  metrópoli  i.  El  carácter  insinuante  de  Poin- 
sett, su  conocimiento  de  los  hombres,  sus  principios  políti- 
cos republicanos  i  democráticos,  su  actividad  incansable  lo 
acreditaban  para  una  misión  de  esta  naturaleza. 

Poinsett  se  trasladó  primero  a  Rio  de  Janeiro  como  simple 
particular  que  viajaba  por  placer  o  por  negocio,  temiendo 
que  su  misión  encontrase  alguna  dificultad  si  la  hacia  cono- 
cer. Después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  el  coronel! 
Sumter,  ministro  en  esa  época  de  los  Estados  Unidos  en  el 
Brasil,  se  embarcó  en  un  buque  ingles  que  se  hacia  a  la  vela 


1.  El  ministro  español  en  Estados  Unidos,  don  Luis  Onis,  comu- 
nicó a  las  autoridades  que  en  América  quedaban  fieles  a  la  causa 
de  España,  que  Poinsett  era  un  ájente  encargado  por  el  gobierno 
norte-americano  de  fomentar  la  revolución  en  provecho  de  los  Es- 
tados Unidos,  En  3  de  abril  de  1813  el  virrei  de  Méjico,  Venegas, 
creyendo  que  Poinsett  se  hallaba  en  ese  pais,  espidió  una  circular 
a  todos  los  gobernadores  del  virreinato  para  que  se  "solicitase  con 
la  mayor  eficacia  la  persona  del  citado  ájente  Poinsett.»  Véanse 
los  documentos  publicados  por  Alaman  en  el  apéndice  núm.  12  dek 
tomo  3°  de  su  Historia  de  Mé/ico. 
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para  Buenos  Aires, i  se  presentó  en  esta  ciudad  en  su  carác- 
ter oficial.  Los  revolucionarios  lo  acojieron  con  tanto  entu- 
siasmo como  fué  el  disgusto  que  le  manifestaron  los  realis- 
tas i  los  residentes  ingleses,  que  no  podian  consentir  en  que 
los  norte-americanos  vinieran  a  aprovecharse  de  las  venta- 
jas que  ofrecía  el  comercio  de  la  América  del  Sur.  Poinsett, 
sin  embargo,  guardó  la  reserva  de  su  carácter  oficial,  se 
abstuvo  de  tomar  cualquiera  participación  en  las  cuestio- 
nes políticas,  i  habiendo  celebrado  un  convenio  comercial 
en  favor  de  los  Estados  Unidos,  se  alejó  de  Buenos  Aires 
dejando  en  esta  ciudad  a  un  compatriota  suyo,  Mr.  William 
Oilchrist,  con  el  título  de  vice  cónsul. 

En  diciembre  de  1811  emprendió  el  penoso  pero  intere- 
sante viaje  de  las  Pampas  para  venir  a  Chile.  La  travesía 
•de  esas  inmensas  i  monótonas  llanuras,i  la  ascensión  de  los 
Andes,  por  molestas  que  fueran,  debieron  parecer  correrías 
agradables  al  viajero  curioso  i  observador  que  había  atra- 
vesado dos  veces  las  horribles  estepas  de  la  Rusia.  Poinsett 
ademas,  venia  a  visitar  a  Chile,  la  colonia  mas  pobre  i  mas 
a.trasada  de  la  España,  aquella  que  mejor  le  podía  dar  a 
<:onocer  la  consecuencias  del  absurdo  sistema  de  gobierno 
implantado  por  la  metrópoli  en  sus  posesiones  del  Nuevo 
Mu:ido;  i  el  espectáculo  de  un  pueblo  casi  enteramente  sus- 
traído a  toda  comunicación  con  elestranjero,  sujeto  a  toda 
•clase  de  preocupaciones  i  que  a  pesar  de  todo  luchaba  por 
hacerse  libre  e  independiente,  debía  presentársele  como  algo 
muí  digno  de  estudio. 

Cuando  Poinsett  llegó  a  Chile,  diríjia  don  José  Miguel 
Carrera  la  administración  de  este  pais  con  el  título  de  pre- 
sidente de  la  junta  gubernativa.  El  arribo  de  un  ájente  con- 
sular de  los  Unidos  fué  para  los  revolucionarios  un  fausto 
acontecimiento.  Se  creyeron  elevados  a  la  dignidad  de  na- 
ción independíente,  reconocida  por  una  de  las  grandes  po- 
tencias. Los  realistas,  por  su  parte,  trataron  por  todos  nw- 
dios  de  impedir  la  recepción  del  cónsul  norte  americano.  En 
el  tribunal  del  consulado,  en  que  tenían  asiento  algunos  de 
los  mas  influyentes  comerciantes  españoles,  hicieron  pre- 
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senté  que  ninguna  provincia  americana  de  los  dominios  de- 
Fernando VII  habia  aceptado  jamas  ajentes  diplomáticos 
o  consulares.   Las  otras  corporaciones,  en  cambio,  aproba- 
ron por  unanimidad   la  admisión  del  nuevo   funcionario. 
Carrera  dispuso  que  Poinsett  fuera  recibido  con  mayores 
solemnidades  que  aquellas  con  quí  los  gobiernos  libres  reci- 
ben a  los  altos  enviados  diplomáticos,  i  al  efecto  citó  a  pa- 
lacio a  todas  las  corporaciones  para  el  24  de  febrero  (1812). 
Poinsett  se  presentó  allí;  pero  en  vez  de  hablar  el  primero, 
como  se  acostumbra  en  tales  casos,  Carrera  le  dirijió  la  pa- 
labra en  estos  términos:  "Chile,  señor  cónsul,  por  su  gobier- 
no i  sus  corporaciones  reconoce  en   VS.   el  cónsul  jeneral  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  Esta  potencia  se  lle- 
va todas  nuestras  atenciones  i  nuestra  adhesión.  Puede  YS. 
protestarla  seguramente  de  nuestros  sinceros  sentimientos. 
Su  comercio  será  atendido,  i  no  saldrán   de  nosotros  sin 
efecto  las  representaciones  de   VS.  que  se  dirijan  a  su  pros- 
peridad. Este  es  el  sentimiento  universal  de  este  pueblo  por 
quien  he  hablado  a   VS."  Poinestt    contestó  entonces:  "El 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  me  encargó  esta  comisión 
cerca  del  Excelentísimo  gobierno  de   Chile,  para  dar  una 
prueba  nada  equívoca  de  su  amistad  i  deseos  de  establecer 
con  este  reino  unas  relaciones  comerciales  recíprocamente 
ventajosas.  Los  americanos  del  Norte   miran  jeneralmente 
con   sumo  interés  los  sucesos  de  estos  paises  i  desean  con 
ardor  la  prosperidad  i  felicidad  de  sus  hermanos   del  Sur. 
Haré  presente  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  los  senti- 
mientos amigables  de  VE.,  i  me  felicito  de  haber  sido  el  pri- 
mero que  tuvo  el  cargo   honorífico  de  establecer  relaciones 
entre  dos  naciones  jenerosas  que  deben  unirse  como  amigas 
i  aliadas  naturales."   La  Aurora  de  Chile,  dando  cuenta  de 
esta  ceremonia,   dijo:    "Este  dia  fué  de  gran  complacencia 
para  los  verdaderos  amantes  del  pais". 

Desde  luego  Poinsett  desdeñó  toda  reserva  diplomátija,  i 
abrazó  con  grande  ardor  la  causa  de  la  revolución  chilena. 
El  carácter  franco  e  impetuoso  de  don  José  Miguel  Carrera, 
su  intelijencia  clara,  sus  principios  democráticos  ejercieron 
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tal  ascendiente  en  ti  ánimo  del  cónsul  norte-americano,  que 
olvidando  todas  las  consideraciones  de  su  situación,  se  hizo 
el  amigo  mas  entusiasta  i  el  consejero  mas  leal  del  caudillo 
revolucionario.  Carrera,  por  su  parte,  conoció  las  ventajas 
que  podia  resultar  a  su  causa  de  la  amistad  de  un  hombre 
de  talento,  que  conocia  mucho  el  mundo  i  que  por  su  posi- 
ción podia  prestarles  notables  servicios.  Los  dos  se  com- 
prendieron, i  su  amistad  fué  tan  franca  como  sincera. 

En  realidad,  el  cónsul  norte  americano  debía  tener  muí 
poco  trabajo  en  un  país  en  que  nohabria  mas  de  doscientos 
estranjeros,  i  en  quecasi  no  había  comercio  con  las  naciones 
de  ultramar»  Poinsett  pudo  sin  dificultad  contraer  todo  su 
tiempo  al  servicio  de  la  revolución  chilena.  Dio  título  de  vi- 
cecónsul de  los  Estados  Unidos  a  don  Mateo  Arnaldo  Hoe- 
vel,  el  introductor  de  la  imprenta  en  Chile,  i  él  se  constituyó 
en  consejero  oficioso  i  desinteresado  del  gobierno.  Por  indi- 
cación suya.  Carrera  pidió  armamento  a  algunos  fabrican- 
tes de  los  Estados  Unidos,  ofreciéndoles  una  gran  rebaja  en 
los  derechos  de  importación  de  las  otras  mercaderías  que 
trajesen  a  Chile  junto  con  las  armas  que  necesitaba  el  go- 
bierno. 

Como  es  fácil  comprender,  en  los  documentos  oficiales  de 
esa  época  no  han  quedado  muchas  noticias  de  la  participa- 
ción de  Poinsett  en  los  sucesos  políticos  de  nuestro  país;  pero 
en  el  diario  de  don  José  Miguel  Carrera  i  en  las  correspon- 
dencia que  dirijia  a  la  junta  de  gobierno  en  Buenos  Aires  su 
ájente  confidencial  don  Bernardo  Vera  i  Pintado,  hai  ciertas 
indicaciones  que  no  carecen  de  interés  para  el  historiador  i 
que  revelan  cuál  era  el  papel  del  cónsul  norte  americano. 
Varaos  a  señalar  descarnadamente  esos  hechos. 

A  principio  de  marzo  de  1812  llegó  a  Santiago  un  ingles 
apellidado  Roberts,  que  pasó  luego  a  Valparaiso.  Venia  de 
Buenos  Aires  i  parecia  dispuesto  a  volverse  muí  pronto  a 
esta  ciudad.  La  aparición  inesperada  de  un  ingles  en  un 
pais  en  que  residían  tan  pocos  estranjeros,  produjo  cierta 
alarma.  Se  creia  que  fuese  nada  menos  que  un  ájente  secreto, 
un  espía  talvez  de   alguno  de  los  gobierno  europeos,  de  la 


48  ESTUDIOS    HISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICOS 

Inglaterra  o  de  la  España.  Poinsett  recibió  el  encargo  de 
observar  a  ese  misterioso  personaje.  ¿Cuál  fué  el  resultado 
deesas  pesquisas?  No  se  sabe  nada;  probablemente  era  aquel 
un  oscuro  aventurero,  que  venia  a  este  pais  a  buscar  algu- 
na ocupación  con  qué  ganar  la  vida. 

En  esa  época  el  obispado  de  Santiago  se  hallaba  vacante 
por  muerte  del  obispo  Martínez  de  Aldunate,  ocurrida  en 
abril  de  1811.  El  vicario  capitular  don  José  Santiago  Ro- 
dríguez, a  quien  el  gobierno  español  habia  enviado  las  bu- 
las de  obispo,  así  como  casi  todos  los  canónigos  i  la  mayor 
parte  del  clero, eran  enemigos  decididos,  aunque  a  veces  en- 
cubiertos, de  la  reví^lucion  chilena.  El  obispo  de  Concepción 
don  Diego  Antonio  Villodrcs,  era  también  realista  intran- 
sijente  i  ub-tinado.  El  peligro  eríi  tanto  mas  grave  para  el 
nuevo  sistema  cuanto  que  los  enemigos  de  esta  clase  hacian 
una  guerra  sorda  i  disimulada,  convirtiendo  la  relijion  en 
arma  de  partido. 

Carrera,  sin  embargo,  era  demasiado  arrogante  para  que 
se  amedrentara  por  esas  hostilidades  i  para  que  no  tomase 
su  desquite  con  toda  franqueza  i  resolución. Retuvo  las  bu- 
las del  obispoelecto;  i  de  acuerdo  con  Camilo  Henríquez,  con 
don  Manuel  Salas,  con  Poinsett  i  con  otros  patriotas,  quiso 
colocaren  la  sede  de  Santiago  a  don  Rafael  Andreu  i  Guerre- 
ro, español  de  nacimiento  que  tenia  el  título  de  obispo  au- 
xiliar, pero  que  se  habia  distinguido  por  su  exaltación  re- 
volucionaria. Andreu  residia  en  Quillota,  maldecido  del  clero 
de  todo  el  obispado,  después  de  un  sermón  patriótico  que 
habia  predicado  el  año  anterior. 

Carrera  se  trasladó  a  ese  pueblo  en  compañía  del  cónsul 
Poinsett;  i  entre  ambos  redujeron  al  obispo  auxiliar  a  que 
viniera  a  Santiago  a  ponerse  al  frente  de  la  diócesis.  Fue 
ron  inútiles  las  artificiosas  reclamaciones  i  protestas  del 
vicario  capitular.  Carrera  impuso  su  voluntad  i  atajó  de 
algún  modo  la  guerra  que  el  clero  hacia  desde  el  pulpito  i 
desde  el  confesionario  a  la  causa  de  la  revolución. 

Estas  resistencias  que  el  clero  oponia  a  la  revolución  de 
de  la  independencia  enfurccian  a  Carrera.   A  fines  de  1812 


MR.    JOEL    ROBERTO    POINSETT  49 

se  resolvió  a  hacer  un  viaje  a  las  provincias  del  Sur  en  com- 
pañía del  cónsul  Poinsett.  **Mi  objeto  en  tal  viaje,  dice 
el  mismo  don  José  Miguel,  era  asegurar  a  los  frailes 
de  Chillan,  cuya  conducta  nos  traia  un  gran  partido  de 
descontentos  contra  el  nuevo  sistema,  i  la  persona  del 
obispo  Villodres,  que  fué  tan  perjudicial  a  nuestra  causa." 
''Con  motivo  de  tomar  conocimiento  del  pais,  debía  acom- 
pañarme el  cónsul  de  los  Estados  Unidos,  sujeto  apre- 
ciabilísimo  que  tomaba  un  interés  estremado  por  nuestra 
ibertad." 

Carrera  no  pudo  llevar  a  cabo  su  proyectado  viaje;  pero 
no  por  eso  desistió  de  su  plan  de  poner  un  freno  a  las  ma- 
quinaciones clericales  contra  el  nuevo  orden  de  cosas.  Co- 
nociendo estos  antecedentes  se  comprenderá  mejor  una 
innovación  introducida  en  el  reglamento  constitucional 
sancionado  en  Chile  en  octubre  de  1812.  El  artículo  prime- 
lo  declara  que  la  "relijion  católica,  apostólica  es  i  será 
siempre  la  de  Chile;"  pero  la  omisión  de  la  palabra  romana, 
que  dio  mucho  que  hablar  entonces  i  que  todo  el  mundo 
atribuyó  a  sujestiones  del  cónsul  Poinsett,  sin  importar 
precisamente  el  principio  de  un  cisma,  queria  decir  que  el 
gobierno  estaba  resuelto  a  no  dejarse  imponer  por  nin- 
gún poder  estraño  en  la  organización  de  la  iglesia  de 
Chile. 

Pero  la  intervención  de  Poinsett  a  los  asuntos  políticos 
de  Chile  no  se  limitó  a  esto  sólo.  En  setiembre  de  ese  mis- 
mo año,  ciertas  diferencias  entre  don  José  Miguel  Carrera 
i  su  hermano  don  Juan  José  estuvieron  a  punto  de  producir 
una  funesta  escisión  en  el  partido  revolucionario.  Poinsett 
reunió  en  su  casa  a  Camilo  Hehríquez  i  a  varios  otros  per- 
sonajes de  la  época,  i  convocando  a  los  dos  hermanos,  los 
concilio  en  nombre  de  la  fraternidad  i  de  la  patria.  ''Ape- 
nas nos  vimos,  dice  don  José  Miguel,  volvimos  a  amistar- 
nos; i  ya  no  se  trató  de  otra  cosa  que  de  acordar  los  pasos 
que  debian  darse  para  reformar  el  gobierno  i  dar  nuevo  ser 
a  nuestra  revolución." 

Poco  tiempo  después  de  estos  sucesos,  el  15  de  marzo  de 

TOMO    XI  4 
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1813,  llegó  a  Valparaíso  la  fragata  Essex,  el  primer  buque 
de  guerra  de  Estados  Unidos  que  visitaba  nuestras  costas. 
Venia  armado  de  40  cañones,   i  300  hombres  de  tripula- 
ción, i  traia  por  comandante  al  comodoro  David  Porter, 
uno  de  los  mas  ilustres  marinos  de  su  nación.  En  esos  mo- 
mentos en  que  se  hablaba  mucho  de  una  próxima  invasión 
del  territorio  chileno  por  las  tropas  del  virrei  del  Peni  i  en 
que  los  buques  de  éste  comenzaban  a  hostilizar  nuestro 
naciente  comercio,  el  arribo  de  esa  fragata  fué  saludado 
con  grande  entusiasmo  i  como  la  llegada  de  un  poderoso 
ausiliar.   Poinsett  no   podia,   sin  embargo,  violar  abierta- 
mente las  leyes  de  la  neutralidad;  pero  sí  pudo  favorecer 
los  intereses  comerciales  de  sus  subditos  e  impedir  que  las 
naves   mercantes  estranjeras  favoreciesen  los  intereses  de 
los  realistas.  La  Essex  cruzó  en  alta  mar  para  impedir  que 
del  Pacífico  salieran  con  bandera  neutral  cargamentos  de 
víveres  para  abastecer  la  plaza  de  Montevideo,  donde  las 
fuerzas  españolas  se  encontraban  sitiadas  por  los  arjen- 
tinos. 

La  anunciada  invasión  de  los  realistas  tuvo  lugar  al  fin 
en  los  últimos  dias  de  marzo  de  1S13.  El  ejército  invasor, 
mandado  por  el  jeneral  Pareja,  se  apoderó  de  Talcahuano 
i  de  Concepción  después  de  una  débil  resistencia,  i  avanzó 
hacia  el  Norte  con  esperanza  de  llegar  hasta  Santiago  sin 
disparar  un  tiro.  Carrera,  por  su  parte,  se  preparó  a  la  re- 
sistencia con  toda  la  actividad  i  con  todo  el  ardor  que  lo  dis- 
tinguían. Acompañado  de  una  pequeña  escolta  se  dirijió  a 
Talca,  donde  debia  formar  el  cuartel  jeneral  de  sus  tropas. 
Poinsett  iba  a  su  lado,  al  parecer  como  un  simple  curioso, 
en  realidad  como  consejero' i  casi  podría  decirse  como 
edecán. 

Al  lado  de  Carrera  hizo  Poinsett  toda  la  primera  par- 
te de  la  campaña  de  1813.  Como  poseía  conocimientos 
mui  superiores  a  los  de  casi  todos  los  oficiales  del  ejército 
patriota,  se  ocupaba  de  ordinario  en  hacer  reconocimientos 
sobre  las  posiciones  enemigas,  i  en  levantar  croquis  topo- 
gráficos del  terreno,  como  lo  hizo  con  grave  peligro  de  su 


MR.    JOEL    ROBERTO    POINSBTT  51 

vida,  en  los  alrededores  de  Talcahuano  i  de  Chillan,  cuan- 
do los  realistas  defendían  estas  plazas.  Tomado  Talca- 
huano por  asalto  el  29  de  mayo,  Poinsett  se  encargó  de 
restablecer  las  baterías,  i  de  arreglar  las  fortificaciones, 
construyendo  al  efecto  cureñas  para  los  cañones.  Durante 
el  penosísimo  sitio  de  Chillan,  cuando  los  patriotas  sufrían 
todas  las  molestias  de  un  invierno  horroroso  pasado  a 
campo  abierto,  la  presencia  de  Poinsett,  que  no  se  sustraía 
a  ninguna  comisión  por  mui  compromitente  i  peligrosa 
que  fuera,  fué  notada  por  el  jefe  realista  don  Juan  Francis- 
co Sánchez.  Dirijíóle  éste  una  nota  en  que  lo  reconvenía 
por  la  parte  que  tomaba  por  la  causa  de  los  revoluciona- 
rios, olvidando  los  deberes  de  su  cargo.  Poinsett  no  con- 
testó una  palabra,  pero  tampoco  cambió  de  conducta. 

El  diario  de  Carrera,  que  refiere  con  una  esquisita  proliji- 
dad todos  los  incidentes  de  aquella  campaña,  individualiza 
muchos  pormenores  referentes  a  Poinsett,  que  revelan  el  in* 
teres  que  éste  tomaba  en  el  triunfo  de  las  armas  chilenas. 
Trascribiremos  una  de  esas  referencias,  para  que  se  vea  la 
estimación  que  de  él  hacia  el  jeneral  en  jefe.  "El  13  de  mayo 
recibí  una  carta  de  Mr.  Poinsett,  dándome  aviso  de  todo  i 
pidiéndome  perdón  para  don  Juan  Urrutía  que  con  su  her- 
mano había  sido  tomado  por  el  capitán  Benavente:  asegu- 
raba Poinsett  el  arrepentimiento  de  Urrutía,  que  ofrecía 
sus  servicios.  No  pude  negarme  a  la  insinuación  del  mejor 
chileno  (Mr.  Poinsett)  i  ofrecí  por  mi  honor  que  no  se  le  se- 
guiría perjuicio." 

Aquella  campaña,  de  que  los  patriotas  habían  esperado 
una  serie  no  interrumpida  de  triunfos  i  que  no  había  produ- 
cido ios  resultados  que  se  deseaban,  minoró  mucho  el  pres- 
tijio  de  Carrera.  En  vez  de  las  victorias  que  se  aguardaban 
i  que  Carrera  había  anunciado,  el  gobierno  i  el  pueblo  de 
Santiago  recibían  la  noticia  de  desastres,  i  adquirían  la 
convicción  de  que  la  guerra  iba  a  durar  muchos  meses  mas 
i  a  imponer  mayores  sacrificios.  Don  José  Miguel  creyó  ne- 
cesario esplicar  su  conducta,  i  para  ello  no  halló  un  defen- 
sor mas  autorizado  ni  mas  prestijioso  que  el  cónsul  norte 
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americano.  Poinsett  se  separó  del  jeneral  en  jefe,  i  el  17  de 
agosto  se  puso  en  viaje  para  Santiago. 

En  la  capital  comprendió  Poinsett  que  era  posible  res- 
taurar el  crédito  de  don  José  Miguel.  En  las  crisis  revolu- 
cionarias el  prestijio  de  los  caudillos  pasa  por  alzas  i  bajas 
que  nadie  puede  evitar  i  que  casi  no  es  posible  prever.  Ca- 
rrera habia  cometido  el  error  de  prometer  mucho  mas  de  lo 
que  podia  cumplir;  i  el  desengaño  de  sus  parciales  lo  habia 
arruinado.  El  mismo  Poinsett  se  olvidó  de  su  amigo  ante 
sucesos  de  otro  orden.  En  Santiago  supo  que  los  Estados 
Unidos  hablan  declarado  la  guerra  a  la  Gran  Bretaña,  i  no 
pensó  mas  que  en  buscar  una  ocasión  favorable  para  volver 
a  su  patria  a  ofrecerle  sus  servicios  2. 

Esta  ocasión  no  se  le  presentó  hasta  febrero  de  1814.  El 
15  de  dicho  mes  fondeó  en  Valparaíso  la  fragata  EsseXy 
después  de  haber  efectuado  en  el  Pacífico  i  durante  un  año, 
un  crucero  que  imortalizó  al  comodoro  Porter.  Poinsett 
se  preparaba  a  volverse  a  Estados  Unidos  en  esa  fragata, 
cuando  llegaron  al  puerto  dos  buques  de  la  marina  real  in- 
glesa, la  Phoebe  i  el  Cherub  que  cerraron  el  paso  a  la  nave 
americana.  No  es  el  caso  de  referir  aquí  el  combate  que  tuvo 
lugar  en  las  aguas  de  Valparaíso  el  18  de  marzo  de  1814 
en  que  laJ^ssex,  acometida  por  fuerzas  casi  cuádruples,  tuvo 
que  arriar  la  bandera  después  de  haber  recibido  cerca  de 
700  cañonazos  i  de  haber  perdido  mas  de  la  mitad  de  su 
tripulación.  Poinsett  se  vio  obligado  a  repasar  las  cordille- 
ras en  viaje  para  Buenos  Aires.  Habiéndose  embarcado  allí 
en  un  buque  portugués,  llegó  a  la  isla  de  Madera,  i  pudo  al 


2.  Poinsett  volvió  a  estrechar  la  mano  a  su  amigo  don  José  Mi- 
guel Carrera  en  1816,  cuando  este  caudillo  pasó  a  Estados  Unidos 
a  buscar  recursos  militares  con  qué  emprender  una  nueva  campa- 
ña en  Chile.  Mui  preocupado  entonces  con  los  negocios  políticos  i 
administrativos  de  su  propio  país,  Poinsett  no  hizo  entonces  por 
su  amigo  todo  lo  que  éste  esperaba.  Véase  sobre  esto  los  capítulos 
IV  i  V  del  Ostracismo  de  los  Carreras  por  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna.  Haremos  notar  aquí  que  este  autor  es  demasiado  seve- 
ro con  Poinsett. 
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fin  volver  a  los  Estados  Unidos  antes  de  fines  de  ese  año.  A 
su  arribo,  la  paz  habia  sido  firmada  con  la  Gran   Bretaña. 

De  vuelta  en  su  patria,  Poinsett  fué  elejido  miembro  de 
la  lejislatura  de  la  Carolina  del  Sur.  Tomó  una  parte  activa 
en  todas  las  mejoras  interiores  emprendidas  por  el  gobier- 
no del  Estado,  i  dirijió  personalmente  la  construcción  de 
un  camino  montañoso  que  pasó  mucho  tiempo  por  el  mejor 
de  la  Union.  En  1821  fué  elejido  miembro  del  congreso  fe- 
deral, como  representante  de  Charlestown;  i  allí  tomó  par- 
te en  todas  las  discusiones  importantes,  i  sobre  todo  en  las 
referentes  a  la  libertad  de  comercio,  en  que  combatió  con 
todo  ardor  el  establecimiento  de  derechos  protectores,  en 
nombre  de  los  verdaderos  principios  económicos. 

En  1822,  Monroe,  presidente  entonces  de  los  Estados 
Unidos,  confió  a  Poinsett  una  nueva  misión.  Don  Agustin 
de  Iturbide  acababa  de  hacerse  proclamar  emperador  de 
Méjico  i  solicitaba  el  reconocimiento  del  nuevo  imperio  por 
las  potencias  estranjeras.  Poinsett  debia  estudiar  la  situa- 
ción del  nuevo  gobierno  i  el  grado  de  confianza  que  se  podia 
tener  en  su  estabilidad.  Habiéadose  embarcado  el  28  de 
agosto,  llegó  a  Vera-Cruz  el  18  de  octubre,  después  de  ha- 
ber visitado  algunas  de  las  Antillas.  Dos  meses  de  residen- 
cia en  Méjico  le  bastaron  para  comprender  que  el  imperio 
tenia  una  existencia  efímera,  i  que  debia  caer  al  primer  con- 
tratiempo que  esperimentase.  Durante  este  tiempo  recojió 
un  gran  caudal  de  noticias  sobre  aquel  interesante  pais, 
que  comunicaba  en  sus  cartas  a  uno  de  sus  amigos.  A  su 
vuelta  a  los  Estados  Unidos,  tuvo  la  idea  de  reunir  esas 
cartas  bajo  otra  forma,  i  organizando  todos  los  datos  reco- 
jidos,  publicó  en  Filadelfia,  en  1824,  un  volumen  en  8*^,  con 
el  título  de  Notes  on  México  made  iti  the  Autumn  oíthe 
1822:  acompátiied  by  a  Histórica]  Sketch  oftheRevolution, 
hya  citizen  oíthe  United  States  {Hotas  sobre  Méjico,  toma- 
das en  el  otoño  de  1822,  acompañadas  de  un  bosquejo  his- 
tórico acerca  de  la  revolución,  por  un  ciudadano  de  los  Es- 
tados Unidos).  El  año  siguiente,  este  libro  fué  reimpreso  en 
Londres  con  el  nombre  del  autor. 
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Este  libro,  escrito  después  de  una  residencia  tan  corta 
en  el  suelo  mejicano,  no  es  como  podria  creerse  una  obra 
insustancial,  como  tantas  otras  que  se  han  publicado  en 
Europa  i  en  Estados  Unidos  acerca  de  los  pueblos  hispano- 
americanos. Lejos  de  eso,  Poinsett  ha  consignado  excelen- 
tes datos  estadísticos  i  ha  reunido  interesantes  observa- 
ciones sociales.  Un  célebre  biógrafo  i  crítico  norte-ameri- 
cano, Mr.  Jarred  Sparks,  le  consagró  un  estenso  artículo 
en  una  revista  ^  .  "Es  la  mejor  esposicion  que  pueda 
hallarse  del  presente  estado  de  Méjico",  dice  Sparks  juz- 
gando ese  libro.  Dieziocho  años  mas  tarde,  el  famoso  his- 
toriador Prescott  confirmaba  este  juicio. 

Ya  que  hablamos  de  este  libro,  consignaremos  aquí  que 
Poinsett  colaboró  en  muchas  revistas  norte-americas,  i  que 
es  autor  de  un  Cuadro  estadístico  presentado  al  secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos  el  4  de  noviembre  c/el818. 
Este  trabajo  puramente  estadístico,  ha  sido  traducido  al 
francés  i  publicado  en  el  BuUetin  de  lasocieté  de  géographie 
de  Paris  (tomo  3*^  de  la  1^  serie,  concerniente  al  primer  se- 
mestre de  1825).  Esta  sociedad  le  condecoró  en  1827  con  el 
título  de  miembro  correspondiente. 

El  conocimiento  que  habia  adquirido  sobre  los  negocios 
de  Méjico  fué  causa  sin  duda  de  que  en  1825  se  le  confiara 
el  cargo  de  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos cerca  del  gobierno  de  la  nueva  república.  El  desempeño 
de  esta  misión  forma  el  episodio  mas  ajitado  de  la  vida  de 
Poinsett.  Al  llegar  a  Méjico,  encontró  que  bajo  las  formas 
republicanas  existia  allí  viva  i  formidable  la  colonia  con 
todas  sus  preocupaciones  i  con  todas  las  causas  de  atraso. 
Una  aristocracia  altanera  conservaba  las  mas  altas  prerro- 
gativas e  intervenia,  aliada  con  el  clero,  en  todas  las  cues- 
tiones de  gobierno.  Poinsett,  demócrata  exaltado,  se  deci- 
dió desde  el  primer  dia  a  intervenir  en  los  negocios  interiores 
de  Méjico  en  favor  de  sus  opiniones  políticas;  i  creyó  que  la 
masonería  era  el  medio  mas  eficaz  de  efectuar  un  cambio 


3.  North  American  Review,  1825,  pájs.  77-99. 
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en  el  estado  de  Méjico.  Desde  tiempo  atrás  existian  allí 
lojias  masónicas  que  seguian  el  rito  escoces,  i  en  que  esta- 
ban afiliados  muchos  hombres  notables  de  la  administra- 
ción, tanto  mejicanos  como  españoles.  Poinsett  creó  lojias 
del  rito  de  York,  que  era  el  que  predominaba  en  los  Esta- 
dos Unidos,  i  atrajo  a  ellas  a  los  demócratas  i  liberales, 
que  por  este  medio  llegaron  a  constituir  un  poder  formida- 
ble. De  aquí  nació  la  denominación  de  escoceses  i  yorquinos 
con  que  por  largos  años  se  nombraron  los  partidos  belije- 
rantes  de  Méjico. 

No  es  este  lugar  de  referirlas  luchas  de  esos  partidos, 
en  que  sin  duda  se  ha  exajerado  mucho  la  participación  de 
Poinsett.  Es  verdad  que  fué  el  amigo  i  consejero  de  los 
hombres  mas  importantes  del  partido  liberal  i  democrático 
que  elevaron  a  la  presidencia  de  la  república  en  1828  al  je- 
neral  don  Vicente  Guerrero.  Pero  cuando  éste  quiso  hacerse 
superior  a  la  influencia  del  partido  que  lo  llevó  al  poder, 
dispuso  que  el  encargado  de  negocios  de  Méjico  en  los  Es- 
tados Unidos  pidiera  al  gobierno  de  este  pais  la  separación 
de  Poinsett,  a  quien  se  atribuia  mas  participación  de  la 
que  realmente  tenia  en  los  sucesos  interiores  de  aquella 
república  *  .  El  presidente  Jackson,  a  los  pocos  dias  de  ele- 


4.  Poinsett  publicó  en  Méjico,  en  lengua  castellana,  un  opúscu- 
lo de  23  pajinas  en  8^  que  lleva  por  título:  Manifíesto  c/e  los  prin- 
cipios políticos  del  Bxcmo.  señor  don  J.  R.  Poinsett. 

Aparte  de  las  pocas  pajinas  que  consagra  a  estos  sucesos  don 
Lúeas  Alaman,  en  su  estimable  Historia  de  la  revolución  de  Méjico 
(tomo  V,  páj.  822  i  siguientes),  pueden  consultarse  con  provecho 
sobre  estos  sucesos  las  dos  obras  que  indicamos  en  seguida. 

Suárez  i  Navarro.  Historia  de  A/éjico  i  del  jeneral  Antonio  López 
de  Santa  Ana  (Méjico,  1850,  1  v.  en  4P)  pájs.  76  a  167.  Este  autor 
ha  revelado  que  la  participación  de  Poinsett  en  las  revoluciones 
interiores  de  Méjico  es  mucho  menor  de  lo  que  se  había  dicho  en 
las  discusiones  periodísticas. 

Lorenzo  de  Zavala,  Ensayo  histórico  de  las  revoluciones  de  Méji- 
co desde  1808  hasta  1830,  2  vols.en  8^  (tomo  1*?,  Paris,  1831;  to- 
mo  2°,  Nueva  York,  1832).  Zavala,  que  fué  uno  de  los  cabezas  del 
partido  yorquino,  ha  hecho  el  siguiente  retrato  de  Poinsett:  «Poin- 
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vado  a  la  presidencia,  i  aunque  demócrata  él  mismo,  sepa- 
ró a  Poinsett  del  cargo  que  desempeñaba  en  Méjico. 

Cuando  Poinsett  volvió  a  la  Carolina  del  Sur,  los  habi- 
tantes de  este  Estado,  descontentos  por  ciertos  actos  del 
congreso  federal  que  parecia  imponer  contribuciones  mas 
gravosas  a  los  estados  del  Sur,  se  hablan  pronunciado  no 
solo  contra  esos  actos  sino  contra  todos  los  impuestos  es- 
tablecidos por  el  gobierno  central.  Hablan  dado  a  esta  re- 
sistencia el  nombre  de  nuliñc ación.  Era  de  temerse  que  esta 
medida  importase  una  ruptura  de  la  Union:  Poinsett  lo 
comprendió  así,  reunió  a  sus  amigos,  se  puso  de  acuerdo 
con  ellos;  i  descubriendo  que  la  mayor  parte  de  los  hombres 
nfluentes  del  estado  desaprobaban  la  nnUñcacion,  organizó 
un  partido  unionista,  i  con  su  auxilio  llegó  a  impedir  el  mal 
que  preveía. 

Creyendo  que  éste  era  el  último  servicio  que  podia  pres- 
tar a  su  pais,  Poinsett  no  pensó  mas  que  en  alejarse  de  la 
vida  pública.  En  1835  contrajo  matrimonio  con  una  señora 


sett  es  un  diplomático  cuyas  cualidades  principales  son  un  golpe 
de  ojo  seguro  i  certero  para  conocer  los  hombres,  medir  sus  talen- 
tos i  pesar  su  valor,  una  franqueza  reservada,  por  decirlo  así,  de 
manera  que  en  sus  conversaciones  cualquiera  cree  ver  una  especie 
de  abandono  por  el  modo  natural  i  verdadero  con  que  trata  los 
asuntos,  reservando  únicamente  lo  que  le  parece;  pero  nunca  min- 
tiendo ni  haciendo  reservas  mentales.  Su  amor  a  la  libertad  nace 
del  convencimiento  que  tiene  de  no  ser  una  cuestión  abstracta  ni 
una  utopia  puramente  metafísica,  habiendo  visto  sus  ventajas 
prácticas  en  el  dichoso  pueblo  de  que  es  ciudadano,  i  de  consiguien- 
te obra  siempre  en  el  sentido  mas  liberal,  Poinsett  ha  conservado 
conmigo  una  amistad  no  interrumpida;  pero  si  el  lijero  cuadro 
que  he  trazado  de  su  carácter  parece  apasionado,  apelo  a  sus  mis 
mos  amigos  para  que  se  pronuncien.»  (Zavala,  Revoluciones  de 
Méjico,  tomo  I,  páj.  340.) 

La  nota  en  que  el  gobierno  deljeneral  Guerrero  encomendó  al 
encargado  de  negocios  en  Estados  Unidos  que  pidiese  la  separa- 
ción de  Poinsett,  tiene  la  fecha  de  1^  de  julio  de  1829;  i  espone  los 
fundamentos  de  esta  medida.  Ha  sido  publicada  por  don  Manuel 
de  la  Peña  i  Peña,  en  la  páj.  128  del  tomo  III  de  las  Lecciones  de 
práctica,  forense  mejicana. 
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americana,  mistres  Pringle,  con  la  cual  se  retiró  a  sus  plan- 
taciones de  arroz,  situadas  en  los  alrededores  de  George- 
town,  donde  se  consagró  por  completo  a  los  trabajos  de  la 
agricultura.  A  pesar  de  esto,  poco  después  fué  elejido  por 
una  gran  mayoría,  a  despecho  del  partido  que  acababa  de 
vencer,  miembro  del  senado  federal.  Por  fin,  en  1837  aceptó 
del  presidente  Van  Burén  el  importante  cargo  de  ministro 
de  la  guerra,  que  desempeñó  durante  los  cuatro  años  que 
duró  la  presidencia  de  ese  majistrado.  Poinsett  habia  obte- 
nido en  su  juventud  el  título  de  coronel  de  milicias  del  Esta- 
do de  la  Carolina  del  Sur,  i  este  título  así  como  algunos  es- 
tudios militares  que  habia  hecho,  fueron  sus  antecedentes 
para  ocupar  ese  ministerio. 

Durante  su  administración,  i  gracias  a  su  ilustrada  ini- 
ciativa, se  llevó  a  cabo  el  viaje  de  esploracion  al  rededor  del 
mundo  del  capitán  Wilkes,  una  de  las  empresas  que  mas 
honran  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  i  que  contribuyó 
poderosamente  a  los  progresos  de  la  jeografía.  Se  le  debe 
también  el  establecimiento  del  Instituto  Nacional  de  Was- 
hington, en  cuya  inauguración  pronunció  un  notable  dis- 
curso. La  esperiencia  recojida  en  sus  largos  viajes,  le  inspi- 
ró otras  mejoras  en  la  organización  militar.  Creó  la  artille- 
ría lijera,  i  los  cuerpos  de  injenieros  topógrafos,  cuyos  ser- 
vicios han  sido  tan  útiles  al  ejército  como  a  la  jeografía. 

Al  terminarse  la  administración  Van  Burén,  se  alejó  de 
Washington  para  siempre,  i  volvió  a  sus  posesiones  de  cam- 
po para  pasar  el  resto  de  sus  dias  en  el  seno  de  su  familia. 

Aunque  alejado  definitivamente  de  los  negocios  públicos» 
mas  de  una  vez  consagró  a  ellos  algunos  de  sus  escritos,  sea 
para  oponerse  a  la  guerra  contra  Méjico  en  1847,  sea  para 
conservar  la  unión  de  todos  los  Estados  contra  las  preten- 
siones separatistas  que  se  hicieron  sentir  mas  tarde.  Cuan- 
do iba  a  cumplir  73  años,  fué  acometido  por  una  pulmonía 
que  la  causó  la  muerte  en  Statesbourg,  en  la  Carolina  del 
Sur,  el  14  de  diciembre  de  1851. 

En  esta  rápida  i  descarnada  reseña  biográfica,  hemos 
pretendido  dar  a  conocer  al  primer  cónsul  estranjero  en 
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Chile,  deteniéndonos  particularmente  en  los  hechos  que  se 
refieren  a  nuestro  pais.  Para  los  que  deseen  conocer  mas 
detalles  sobre  la  vida  del  cónsul  Poinsett  diremos  aquí  que 
ademas  de  los  libros  citados  en  este  artículo,  pueden  con- 
sultar en  la  Democratic  Review  de  Estados  Unidos,  tomo  I) 
(ano  de  1843),  pájs.  361-368  i  443-456,  dos  artículos  que 
forman  una  minuciosa  biografía  de  este  personaje  hasta  su 
salida  del  ministerio.  Allí  mismo  se  publicó  su  retrato.  Por 
último  en  el  Bulletin  de  la  societé  de  géographie  de  Paris 
tomo  1^  de  la  4^  serie,  correspondiente  al  primer  semestre 
de  1851,  pájs.  211—220)  se  publicó  una  noticia  biográfica 
de  Poinsett,  escrita  por  M.  de  la  Roquette.  De  ambos  tra- 
bajos he  tomado,  estractándolas,  abreviándolas  o  tradu- 
ciéndolas, las  noticias  que  no  he  recojido  en  los  documentos 
orijinales  o  en  libros  especiales  sobre  la  historia  de  Chile  i 
de  Méjico. 


RECUERDOS  HISTÓRICOS 

UN  JENERAL  POLACO  AL  SERVICIO  DE  CHILE 
Antonio   Barón  de  Bellina  Skupieski   * 


En  1816  las  ciudades  del  litoral  de  los  Estados  Unidos 
servían  de  asilo  a  un  número  considerable  de  militares 
franceses.  Unos  venian  de  Europa  huyendo  de  las  persecu- 
ciones consiguientes  a  los  compromisos  políticos  que  ha- 
bian  contraído  durante  el  gobierno  de  los  Cien  Dias.  Otros 
que  no  tenían  que  temer  personalmente  las  consecuencias 
de  la  caída  del  Imperio,  habían  abandonado  sin  embargo 
la  Francia  porque  la  disolución  o  reducción  del  grande  ejér- 
cito, los  dejaba  separados  del  servicio;  i  venian  a  América 
a  buscar  medio  de  incorporarse  en  las  tropas  de  los  insur- 
jentes  de  las  antiguas  colonias  españolas.  Había  entre  ellos 
mariscales,  jenerales,  coroneles  í  muchos  oficíales  de  gra- 
duación inferior.  Fué  esa  la  época  en  que  don  José  Miguel 
Carrera  equipó  la  espedicion  que  trajo  a  Buenos  Aires  i  que 
fué  desorganizada  en  esta  ciudad  por  el  gobierno  arjentino, 


*   Publicado  en  la  Revista  Chilena  (Santíago,.1875)  t.  III,  pájs» 
225-235. 

Nota  del  Compilador. 
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Entre  esos  aventureros  había  uno  que  se  nombraba  An- 
tonio barón  de  Bellina  Skupieskí. 

Según  sus  papeles,  que  tenia  perfectamente  en  regla,  era 
polaco  de  nacimiento,  había  servido  en  el  ejército  francés 
hasta  obtener  el  grado  de  coronel  de  estado  mayor,  había 
acompañado  a  Napoleón  a  la  isla  de  Elba  durante  la  pri- 
mera restauración,  había  vuelto  con  él  a  Francia  en  marzo 
de  1815,  i  después  de  haber  servido  a  su  lado  durante  toda 
la  memorable  campaña  que  termino  en  Waterloo,  había 
emigrado  a  los  Estados  Unidos.  En  Nueva  York  visitaba 
con  frecuencia  a  José  Bonaparte,  el  ex-rei  de  Ñapóles  i  de 
España,  i,  según  contaba,  merecía  la  confianza  de  este  mo- 
narca destronado.  Algunos  de  sus  compañeros  de  emígra- 
cíon*abrígaban  ciertas  sospechas  respecto  de  su  persona;  i 
ya  que  no  podían  poner  en  duda  la  autenticidad  de  sus  tí- 
tulos, creían  que  éstos  eran  la  propiedad  de  otro  militar 
muerto  quizá  en  la  última  guerra,  i  cuyos  papeles  habían 
caído  en  manos  de  un  soldado  oscuro,  de  su  asistente,  qui- 
zá, que  ahora  se  exhibía  como  coronel  de  los  ejércitos  im- 
periales. En  efecto,  la  petulancia  del  nombrado  barón  de 
Bellina  Skupieskí,  su  falta  de  tino  en  las  relaciones  ordína 
rías  de  la  vida  hacían  dudar  de  que  el  emperador,  a  pesar 
de  la  estimación  que  tenia  por  los  soldados  polacos,  i 
de  haber  llevado  sesenta  de  ellos  a  la  isla  de  Elba  para 
su  guardia,  hubiera  dado  a  éste  un  rango  tan  distin- 
guido. 

Pero  cualesquiera  que  fuesen  los  fundamentos  de  esas 
sospechas,  el  oficial  polaco  siguió  viviendo  entre  los 
emigrados  franceses,  i  recibiendo  de  ellos  las  muestras  de 
respeto  que  correspondían  a  su  grado  militar.  En  esa  épo- 
ca había  llegado  a  Nueva  York  un  ájente  encargado  por  el 
gobierno  arjentino  de  contratar  oficíales  instruidos  en  las 
diferentes  armas.  Este  ájente,  que  era  un  caballero  nor- 
te americano  llamado  don  Martin  Thompson,  estable- 
cido en  Buenos  Aires  desde  años  atrás,  se  dirijió  a  José  Bo- 
naparte para  obtener  informes  seguros  acerca  de  algunos 
militares  franceses;  i  este  caracterizado  personaje  le  hizo 
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muchas  recomendaciones  del  coronel  Bellina.  Inmediata- 
mente entró  éste  en  relaciones  con  el  ájente  arjentino;  i  no 
solo  fué  contratado  para  pasar  a  Buenos  Aires,  sino  que 
se  le  encargó  que  contratase  a  otros  oficiales  subalternos 
que  él  creyera  útiles  para  el  servicio.  En  virtud  de  este  en- 
cargo, Bellina  organizó  en  mui  corto  tiempo  un  grupo  de 
espedicionarios,  compuesto  de  nueve  oficiales  subalternos, 
muchos  artesanos  trabajadores  de  efectos  militares  i  algu- 
nos oficiales  que  habian  servido  en  la  marina  norte  ameri- 
cana. A  principios  de  octubre  de  1816  se  embarcaron  en 
Nueva  York  en  un  mal  buque  mercante  que  habia  fletado 
el  ájente  arjentino.  El  objeto  de  su  viaje  era  jeneralmente 
conocido;  pero  las  autoridades  locales  se  desentendieron  de 
las  reclamaciones  i  exijencias  de  los  representantes  del  go- 
bierno español. 

**La  mañana  de  nuestra  partida,  escribe  uno  de  los  espe- 
dicionarios, tuvo  lugar  a  bordo  una  escena  mui  escandalo- 
sa. Se  nos  apareció  un  polaco,  e  inmediatamente  trabó 
una  disputa  en  su  lengua  natal  con  nuestro  coronel  Bellina. 
Como  debe  suponerse,  nosotros  no  entendíamos  una  pala- 
bra de  lo  que  se  decian;  pero  el  resultado  fué  que  ambos  se 
rompieron  mutuamente  la  cabeza,  el  uno  sirviéndose  de  un 
gran  cuchillo  i  el  otro  de  una  pequeña  hacha  de  abordaje. 
El  coronel,  nuestro  jefe,  fué  el  primer  agredido;  pero  esto 
no  quitaba  nada  de  lo  rechazante  que  era  aquella  horrible 
escena  que  pasaba  delante  del  gran  sherif  de  Nueva  York, 
que  habia  ido  a  bordo  para  vernos  partir.  Nosotros  estu- 
vimos a  punto  de  hacerlos  desembarcar,  porque  nuestro 
entusiasmo  se  habia  resfriado  singularmente.  En  el  momen- 
to creimos  que  el  coronel  era  incapaz  de  conducir  esta  em- 
presa. En  fin,  el  gran  sherif  arregló  este  feo  negocio  dejan- 
do en  tierra  al  polaco  agresor.  Jamas  supimos  los  motivos 
de  esta  contienda." 

El  buque  zarpó  inmediatamente  de  Nueva  York.  Duran- 
te los  ochenta  dias  que  duró  la  navegación,  los  espedicio- 
narios sufrieron  todas  las  consecuencias  del  descuido  con 
que  se  habian  hecho  los  aprestos  para  el  viaje.  Los  víveres 
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i  el  agua  que  se  habían  embarcado  eran  no  solo  escasos 
sino  de  pésima  calidad.  Los  viajeros  estaban  obligados  a 
alimentarse  de  la  pesca  de  cada  dia,  i  comian  indistinta- 
mente la  carne  de  todos  los  peces  que  cojian,  aun  de  los 
mas  asquerosos.  Cuando  a  fines  de  diciembre  se  encontra- 
ron en  el  Rio  de  la  Plata,  i  creian  haber  llegado  al  término 
de  sus  fatigas,  los  asaltó  otro  contratiempo.  Divisaron  a 
lo  lejos  una  fragata  de  guerra  que  disparó  un  cañonazo 
para  ordenarles  que  se  detuviesen.  Temiendo  que  aquella 
fuese  una  de  las  naves  españolas  que  según  se  les  habia 
anunciado  en  los  Estados  Unidos,  se  hallaban  bloqueando 
a  Buenos  Aires,  el  coronel  Bellina  i  los  suyos  temieron  caer 
prisioneros  de  guerra:  i  aprovechando  el  viento  favorable 
que  soplaba,  aceleraron  su  marcha  para  huir  de  aquel  peli- 
gro. Luego  tomaron  uno  de  los  botes  de  su  buque,  se  em- 
barcaron en  él  los  diez  oficiales  i  se  dirijieron  rápidamente 
a  la  playa  que  no  estaba  lejos.  Después  de  muchas  penali- 
dades que  no  hai  para  qué  referir  aquí,  i  atravesando  a 
pié  algunos  campos  cubiertos  de  zarzales  i  de  cardos,  llega- 
ron al  puerto  de  la  Ensenada,  donde  supieron  que  no  ha- 
bia buques  españoles  en  el  rio,  i  que  el  que  les  habia  man- 
dado detenerse  llevaba  el  pabellón  arjentino.  De  ese  lugar 
pasaron  lue^o  a  Buenos  Aires,  para  presentarse  a  don 
Juan  Martin  de  Pueyrredon  que  gobernaba  entonces  las 
Provincias  Arjentinas. 

El  director  supremo  los  recibió  afablemente.  Dispuso 
que  los  diez  oficiales  franceses  fueran  hospedados  por  cuen- 
ta de  la  nación  en  una  casa  particular,  i  que  se  les  tratase 
con  toda  comodidad  i  aun  con  cierto  lujo  de  que  sin  duda 
no  habian  disfrutado  en  sú  carrera  de  militares  i  de  emi- 
grados. En  Buenos  Aires  recibieron  ademas  cariñosas  aten- 
ciones de  varias  familias  principales;  i  en  todas  partes  el 
coronel  Bellina  sorprendía  a  las  jentes  por  la  desenvoltura 
de  sus  modales  i  por  la  arrogancia  de  su  conversación,  que 
en  los  primeros  días  de  trato  hacían  creer  que  era  un  hom- 
bre de  antecedentes  distinguidos  i  de  una  intelijencia  poco 
común.  El  gobierno  arjentino  anunció  con  verdadera  satis- 
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facción  en  su  periódico  oficial,  la  Gaceta  de  Buenos  AireSy 
que  esos  importantes  estranjeros  habían  ofrecido  sus  servi- 
cios, i  que  habian  sido  incorporados  en  el  ejército  indepen- 
diente. Al  efecto,  se  les  reconocieron  los  mismos  grados  mi- 
litares que  espresaban  los  despachos  que  traian  de  Francia^ 
según  la  práctica  seguida  jeneralmente  en  casos  análogos 
por  los  gobiernos  americanos  i;  pero  el  director  supremo 
hizo  una  escepcion  particular  en  favor  de  Bellina  Skupieski- 
En  lugar  de  darle  el  título  de  coronel  que  traia  de  Europa, 
lo  hizo  coronel  mayor,  o  coronel  jeneral,  como  dice  la  Gace- 
ta, grado  exactamente  correspondiente  al  de  jeneral  de  bri- 
gada en  el  ejército  de  Chile.  Conviene  notar  aquí  que  don 
José  de  San  Martin  no  tenia  hasta  entonces  mas  que  ese 
título 

Bellina  Skupieski  i  sus  compañeros  salieron  de  Buenos 
Aires  el  6  de  febrero  de  1817.  Marchaban  apresuradamente 
a  Mendoza  para  incorporarse  al  ejército  del  jeneral  San 
Martin,  suponiendo  que  todavía  se  hallaba  éste  en  esa  ciu. 
dad  tomando  las  últimas  disposiciones  para  su  memorable 
campaña  sobre  Chile.  El  nuevo  jeneral  traia  consigo  un 
equipaje  considerable:  se  habia  provisto  de  muchos  cajones 
de  vino,  i  de  muestras  de  armas  ofensivas  i  defensivas  con 
que  pensaba  armar  al  ejército  que,  en  su  arrogancia,  creia 
que  iba  a  organizar  en  una  forma  diferente  de  la  que  tenia 
hasta  entonces.  Durante  el  viaje,  trataba  a  sus  subalternos 
con  la  presunción  de  un  jefe  del  mas  alto  rango,  no  cesaba 
de  hablar  de  sus  grandes  proyectos  para  formar  cuerpos 
de  coraceros,  de  húsares,  de  lanceros,  de  cazadores,  i  se  po- 
ma furioso  cuando  Beauchef  o  algunos  de  los  otros  oficia- 
les hacian  la  menor  objeción  a  sus  planes,  "Vosotros,  les 
decia,  con  una  cómica  vanidad,  sois  jóvenes  que  no  enten- 

1.  Don  Jorje  Beauchef,  oficial  francés  tan  distinguido  por  su 
valor  como  por  su  intelijencia  militar,  que  ha  consignado  en  sus 
memorias  inéditas  algunas  de  las  noticias  que  apuntamos  aquí, 
tomó  entonces  servicio  en  el  rango  de  teniente  de  caballería  con 
que  iba  abrir  su  brillante  carrera  en  las  tropas  que  sostenían  la 
guerra  de  la  independencia  de  Chile. 
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deis  nada  de  esto."  La  marcha  se  hizo  con  tanta  rapidez, 
que  a  pesar  de  haberse  visto  detenidos  en  la  posta  del  Sala- 
dillo por  una  montonera  de  facciosos  de  la  provincia  de 
Córdoba,  los  espedicionarios  llegaron  a  su  destino  el  16  de 
febrero. 

En  vez  del  jeneral  San  Martin,  hallaron  allí  al  capitán  de 
granaderos  a  caballo  don  Manuel  Escalada,  que  ese  mismo 
dia  había  entrado  a  Mendoza  anunciando  el  espléndido 
triunfo  de.Chacabuco  i  la  reconquista  de  Chile.  Los  viaje- 
ros estaban  tan  fatigados  de  aquella  rápida  marcha  que 
tuvieron  que  tomar  cuatro  dias  de  descanso.  En  seguida 
continuaron  su  viaje  a  Chile;  i  después  de  siete  dias  de  mar- 
cha, llegaron  a  Santiago  el  27  de  febrero. 

Ese  dia  era  de  fiesta  en  la  ciudad.  Se  celebraba  con  salvas 
de  artillería  i  con  repiques  de  campanas  la  noticia  de  un 
pequeño  triunfo  que  las  tropas  arjentinas  acababan  de  al- 
canzar en  la  provincia  dejujui  contra  el  ejército  español 
del  Alto  Perú.  El  jeneral  Bellina  no  pudo  disimular  su  satis- 
facción; i  dirijiéndose  inmediatamente  a  la  casa  que  ocupa- 
ba San  Martin,  baja  de  su  caballo  i  se  presenta  delante  del 
estado  mayor  del  ejército  patriota,  que  se  hallaba  reunido 
en  el  salón  principal.  La  alta  talla  del  jeneral  en  jefe  i  las 
otras  señas  que  acerca  de  la  figura  de  éste  se  le  hablan  da- 
do, hicieron  que  Bellina  lo  reconociese  entre  todos  los  ofi- 
ciales que  lo  rodeaban;  i  acercándose  a  él  resueltamente,  co- 
menzó a  darle  las  gracias  por  su  habitual  arrogancia  por  el 
honor  que  le  hacia  saludándolo  a  su  arribo  con  salvad  de 
artillería,  cuando  aun  no  habia  prestado  ningún  servicio  a 
la  independencia  de  Chile.  Aunque  aquella  escena  era  alta- 
mente grotesca,  i  aunque  algunos  de  los  oficiales  allí  pre- 
sentes no  podian  contener  la  risa,  San  Martin  conservó  su 
ordinaria  gravedad;  i  limitándose  a  dar  la  bienvenida  al  re- 
cien llegado,  le  declaró  con  toda  franqueza  el  motivo  de  las 
salvas  de  aquel  dia,  las  cuales,  le  dijo,  no  tenian  relación 
con  el  arribo  de  los  oficiales  estianjeros.  En  seguida  dispu- 
so que  éstos  fueran  hospedados  en  diversas  casas  de  San- 
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tiago,  en  donde  debían  ser  atendidos  como  miembros  de  las 
familias  que  los  recibian. 

Esta  primera  aparición  del  barón  de  Bellina  dio  mucho 
que  hablar  i  que  reir  entre  los  militares  arjentinos  i  chile- 
nos. Muchos  creian  que  tanto  ese  jefe  como  los  oficiales  que 
venían  a  sus  órdenes,  eran  pobres  aventureros  destituidos 
de  todo  mérito,  i  tan  charlatanes  como  ridículos.  San  Mar- 
tín juzgó  las  cosas  de  diversa  manera;  i  desde  el  día  siguien- 
te comenzó  a  incorporarlos  en  los  cuerpos  de  su  mando,  se- 
gún la  graduación  que  traían  en  sus  despachos.  Por  lo  que 
respecta  a  Bellina,  el  jeneral  en  jefe  continuó  guardándole, 
a  lo  menos  esteriormente,  las  consideraciones  debidas  a  su 
rango.  No  estará  de  mas  recordar  aquí  que  en  ese  época 
no  habia  en  Chile  mas  que  tres  jenerales,  San  Martin, 
O'Higgins  i  Soler.  El  arrogante  i  vanidoso  polaco  se  creia 
colocado  a  la  altura  de  esos  tres  notables  personajes. 

Pero  el  jeneral  Bellina  Skupieski  no  estaba  preparado  pa- 
ra conservar  ileso  el  prestijio  del  rango  en  que  se  le  habia 
colocado.  A  los  tres  o  cuatro  dias  de  su  arribo  a  Santiago, 
se  avisó  una  tarde  a  San  Martin  que  aquel  jefe  habia  pro- 
vocado un  desorden  grave  i  vergonzoso  en  la  casa  que  ha- 
bitaba. En  el  acto,  el  jeneral  en  jefe  despachó  al  comandan- 
te don  Mariano  Necochea  a  imponerse  de  lo  que  ocurría  i  a 
establecer  la  tranquilidad.  Juzgúese  de  la  sorpresa  de  este 
oficial  cuando  ve  en  el  comedor  de  aquella  casa  unos  cuan- 
tos negros,  soldados  del  ejército  vencedor  en  Chacabuco, 
sentados  al  rededor  de  una  gran  mesa,  comiendo  i  bebien- 
do en  medio  de  un  gran  bullicio.  El  jeneral  polaco  habia 
fraternizado  con  sus  convidados;  i  con  gritos  i  amenazas 
quería;  obligar  a  las  señoras  de  la  casa  a  que  los  sirviesen. 
El  comandante  Necochea  no  fué  dueño  de  su  indignación;  i 
levantando  el  chicote  que  llevaba  en  su  mano,  lo  descargó 
repetidas  veces  sobre  las  espaldas  de  los  soldados  obligán- 
dolos a  salir  de  prisa.  En  seguida,  sin  guardar  el  respeto 
debido  al  jeneral  que  había  provocado  aquel  escándalo,  le 
dijo  con  tono  seco  que  San  Martin  esperaba  que  no  se  repi- 
tieran en  adelante  escenas  semejantes. 

TOMO  XI  5 
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Aun  después  de  este  suceso,  el  jeneral  en  jefe  siguió  guar- 
dando a  Bellina  consideraciones  a  que  sin  duda  no  era 
acreedor.  Convidólo  a  comer  a  su  propia  mesa,  como  con- 
vidó igualmente  a  algunos  otros  de  los  oficiales  recien  lle- 
gados, i  allí  los  trató  con  la  cortesía  i  con  la  gravedad  que 
tan  bien  sabia  usar  San  Martin  con  sus  subalternos.  Casi 
es  inútil  decir  que  el  jeneral  Bellina  aprovechaba  estas  oca- 
siones para  hablar  largamente  de  sus  planes  de  organiza- 
ción militar. 

Por  esa  época,  el  gobierno  de  Chile,  a  pesar  de  los  afanes 
de  la  guerra,  pensaba  en  restablecer  la  Biblioteca  Nacional 
que  el  gobierno  de  la  restauración  española  habia  manda- 
do cerrar.  El  jeneral  Bellina  creyó  llegado  el  momento  de 
hacer  hablar  de  su  persona  ofreciendo  un  valioso  donativo. 
Con  fecha  31  de  marzo  dirijió  al  supremo  director  don  Ber- 
nardo O'Higgins  la  nota  siguiente: 

"Excmo.  señor: 

Congratulándome  con  el  alto  i  sabio  designio  del  Excmo 
señor  jeneral  en  jefe  de  erijir  una  Biblioteca  Nacional,  para 
ilustrar  la  juventud  i  afianzar  la  libertad  americana,  tengo 
la  honrora  satisfacción  de  ofrecer  para  su  incremento  mi 
pequeña  colección  de  obras  escojidas  en  diversos  idiomas, 
que  desde  Francia  he  traido  conmigo  i  consta  de  ciento 
cincuenta  volúmenes. 

Esta  oferta,  que  aunque  escasa  a  mis  deseos,  es  nacida 
de  mi  sincero  i  decidido  afecto  a  la  causa  del  sur,  no  espera 
otra  recompensa  que  la  aceptación  de  V.  E.,  ni  mira  a  otro 
objeto  que  a  la  felicidad  de  la  nación  chilena,  bajo  de  cuyas 
banderas  tengo  el  honor  de  ser  un  militar  que  empuña  la 
espada  para  sostener  su  independencia  al  par  del  mas  es- 
forzado de  sus  guerreros. 

Sírvase  V.  E.  dar  las  órdenes  correspondientes  para  que 
se  trasporten  a  esta  capital  de  la  casa  del  ciudadano  don 
Martin  Thompson,  donde  quedaron  depositados  desde  mi 
desembarco  en  Buenos  Aires. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Antonio  de  Bellina  Skupieski^\ 
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El  jeneral  polaco  logró  el  objeto  que  se  proponía  con  su 
nota.  Los  libros  ofrecidos  tan  estrepitosamente  no  llega- 
ron nunca  a  Chile;  pero  el  gobierno  mandó  publicar  esa  no- 
ta en  el  periódico  oficial,  junto  con  la  siguiente  contesta- 
ción que  lleva  la  fecha  2  de  abril: 

"S.  E.  ha  recibido  el  oficio  de  V.  S.  que  contiene  lajenero" 
sa  oblación  de  los  escojidos  volúmenes  que  V.  S.  destina  al 
enriquecimiento  de  la  Biblioteca  Nacional.  Por  mi  conduc- 
to da  a  Y.  S.  las  gracias  S.  E.,  ordenándome  igualmente 
haga  estampar  en  la  Gaceta  este  recomendable  rasgo  pa- 
triótico de  V.  S.  para  que  el  público  lo  reconozca  por  uno 
de  los  principales  cooperadores  a  la  ilustración  jeneral  del  . 
reino. 

De  orden  de  S.  E.  lo  comunico  a  V.  S.  para  su  inteli- 
jencia. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

Miguel  Zañartti^  ministro  de  estado'\ 

San  Martin  habia  sido  el  iniciador  del  proyecto  de  resta- 
blecer la  Biblioteca.  Habia  destinado  a  esta  obra  la  canti- 
dad de  diez  mil  pesos  que  el  cabildo  de  Santiago  acababa 
de  poner  a  su  disposición.  Pero,  ademas  de  que  nunca  ha- 
bria  dado  al  ofrecido  donativo  del  jeneral  Bellina  la  im- 
portancia necesaria  para  hacerle  olvidar  la  nulidad  de  és- 
te, San  Martin  se  hallaba  entonces  en  Buenos  Aires 
ocupado  en  hacer  diferentes  arreglos  para  la  continuación 
de  la  guerra  de  la  independencia.  Uno  de  sus  principales 
empeños  era  atraer  a  Chile  a  algunos  oficiales  de  mérito 
para  la  organización  de  nuevos  cuerpos  de  tropa.  Dando 
cuenta  de  sus  afanes  a  don  José  Ignacio  Zenteno,  ministro 
de  la  guerra  del  gobierno  chileno,  le  agregaba  estas  pala- 
bras en  una  carta  particular:  "Apropósito  de  oficiales  es- 
tranjeros,  me  parece  que  el  tal  BeUina  es  un  charlatán,  i  si 
no  vale  lo  que  él  dice,  déle  Ud.  bien  le  bou  soir^\ 

Tal  era  la  opinión  que  San  Martin  se  habia  formado  des- 
de el  primer  momento  del  mérito  del  jeneral  polaco.  Pero  si 


68  ESTUDIOS   HISTÓRTCO-BIBLIOGRÁFICOS 

los  títulos  que  traía  de  Buenos  Aires,  conferidos,  como  sa- 
bemos, por  un  gobierno  serio  i  estrechamente  ligado  con 
los  mandatarios  de  Chile,  habian  podido  revestirlo  de  cier- 
to prestijio,  la  conducta  indiscreta  i  ridicula  de  ese  presun- 
tuoso aventurero  habia  venido  a  probar  que  no  debia  es- 
perarse nada  de  él.  Habiéndosele  confiado  en  una  ocasión 
el  cargo  de  jefe  de  dia,  el  jeneral  Bellina,  para  conquistarse 
la  popularidad  en  el  ejército,  daba  la  mano  a  todos  los  sol- 
dados que  hallaba  en  los  cuarteles  i  retenes  que  debia  visi- 
tar, i  hacia  otras  mil  tonterías  del  mismo  jénero.  El  gobier- 
no chileno  no  lo  habria  tolerado  mucho  tiempo  mas;  pero 
un  accidente  imprevisto  vino  a  acelerar  el  desenlace  de  aque- 
lla comedia. 

Acababa  de  llegar  a  Buenos  Aires  una  hoja  impresa  en 
los  Estados  Unidos  con  el  título  de  Circular  a  los  bravos 
americanos  del  sur  i  habitantes  de  Buenos  Aires.  Esta  hoja 
escrita  en  un  francés  de  la  peor  clase  i  con  las  mas  groseras 
faltas  de  ortografía,  llevaba  la  firma  de  un  aventurero  fran- 
ees  que  se  nombraba  El  jeneral  RouL  Por  su  contenido  se 
ve  que  éste  habia  estado  en  Buenos  Aires,  a  donde  vino  se- 
guramente a  ofrecer  sus  servicios,  que  sin  duda  no  fueron 
aceptados.  En  ella  aseguraba  el  llamado  jeneral  Roul  que  el 
coronel  Pueyrredon,  director  supremo  délas  Provincias  Ar- 
jentinas,  estaba  de  acuerdo  con  las  cortes  de  Madrid  i  del 
Janeiro  para  someter  de  nuevo  a  su  patria  a  la  dominación 
española.  ''Uno  de  los  ajentes  de  ese  traidor,  decia  mas  ade- 
lante, ha  enviado  a  un  tal  Bellina,  polaco  de  nacimiento;  i 
este  individuo  es  portador  de  muchas  cartas  del  embajador 
de  Fernando  para  frustrar  la  espedicion  del  jeneral  Carre- 
ra". No  era  difícil  descubrir  que  todo  aquello  era  un  tejido 
de  las  calumnias  mas  burdas  i  groseras;  pero  la  referencia 
que  allí  se  hacia  al  jeneral  Bellina  daba  lugar  a  la  sospecha 
de  que  este  personaje  fuera  o  un  espía  del  gobierno  español 
o  un  ájente  de  don  José  Miguel  Carrera,  i  que  aquella  acu- 
sación fuese  solo  un  artificio  para  ocultar  mejor  su  verda- 
dero  carácter.  Esta  simple  sospecha  no  habria  bastado  pa- 
ra tomar  una  resolución  inmediata  i  decisiva  si  se  hubiese 
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tratado  de  un  hombre  de  verdadero  mérito;  pero  la  nuli- 
dad de  Bellina  habia  quedado  perfectamente  manifiesta. 
En  consecuencia,  el  gobierno  arjentino  comunicó  al  de  Chi- 
le la  necesidad  de  retirar  del  servicio  a  aquel  jeneral  de 
quien  no  podia  esperarse  mas  que  indiscreciones  i  ridicule- 
ces, cuando  no  faltas  mas  graves  i  compromitentes.  El  je- 
neral San  Martin,  escribiendo  sobre  el  particular  al  direc- 
to O'Higgins,  desde  Buenos  Aires  i  con  fecha  de  8  de  abril 
de  1817,  le  decia  estas  palabras:  ''Saque  usted  con  mil  dia- 
blos al  tal  barón  de  Bellina  antes  que  se  cierre  la  cordi- 
llera". 

O'Higgins  no  tardó  mucho  en  cumplir  este  encargo.  Ha- 
llándose en  Concepción,  donde  dirijia  las  operaciones  de  la 
guerra  contra  los  realistas,  dio  orden  al  director  delegado 
don  Hilarión  de  la  Quintana,  con  fecha  15  de  mayo,  para 
que  comunicase  al  jeneral  Bellina  Skupieski  su  separación 
del  ejército  i  la  orden  perentoria  de  salir  del  territorio  chi- 
leno. Quintana  lo  ejecutó  así  el  25  de  mayo.  Su  decreto  es' 
taba  concebido  en  términos  tales,  que  el  vanidoso  aventu- 
rero tuvo  que  ponerse  en  marcha  al  dia  siguiente  para  San- 
ta Rosa  de  los  Andes  i  allí  para  Mendoza,  a  pesar  de  estar 
la  cordillera  casi  cerrada  por  las  primeras  nieves  del  invier- 
no. BelHna  habia  desempeñado  en  Chile  el  cargo  de  jeneral 
durante  dos  meses  i  veintiséis  dias! 

Pero  Bellina  no  podia  resignarse  a  perder  aquel  alto 
puesto  sin  hacer  alguna  jestion.  Apenas  llegado  a  Mendoza 
el  10  de  junio  de  1817,  dirijió  al  supremo  director  O'Hig- 
gins una  carta  que  conservamos  orijinal.  Al  trascribirla  en 
seguida,  la  depuramos  délas  numerosas  faltas  de  castellano 
que  hai  en  cada  una  de  sus  líneas. 


"Al  Excelentísimo  señor  don  Bernardo  O'Higgins,  jene- 
ral en  jefe  del  ejército  de  Chile  i  supremo  director  del  Es- 
tado. 
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"Mi  jeneral  i  amigo: 

.  "Todas  mis  esperanzas  de  estar  bajo  las  órdenes  de  Ud.^ 
lo  que  tanto  deseaba  desde  el  primer  dia  de  mi  llegada  a 
Chile,  parecen  perdidas.  No  sé  a  qué  puedo  atribuir  esto,, 
sobre  todo  desde  que  vi  la  orden  del  15  de  mayo,  dada  en 
Concepción  i  trascrita  por  el  señor  don  Hilarión  de  la  Quin- 
tana el  dia  25  de  mayo,  con  la  precisión  de  Ja  hora  i  del  dia 
de  mi  marcha  para  salir  a  Santa  Rosa,  como  un  hombre  de 
cuya  probidad  se  duda. 

**Yo  no  me  siento  culpable  de  ninguna  circunstancia  que 
pudiese  dar  motivo  de  sospecha,  a  menos  que  sea  alguna 
calumnia  negra  o  mentirosa,  supuesta  contra  mí  por  algún 
envidioso  o  enemigo. 

"En  tales  circunstancias,  suplico  a  Ud.,  mi  jeneral,  que 
me  haga  el  favor  de  decirme  a  quién  debo  atribuir  la  causa 
de  tal  desgracia;  i  si  no  la  merezco,  ayudarme  con  su  alta 
protección  cerca  del  gobierno  de  Buenos  Aires  para  que 
pueda  volver  al  Estado  de  Chile  a  ponerme  bajo  sus  órde- 
nes, que  es  todo  lo  que  ambiciono  en  mi  nueva  carrera. 

"Esperando  su  alta  contestación,  le  suplico  me  crea  que 
soi  su  mas  apasionado  i  sincero  amigo  i  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Antonio,  barón  de  Beííina  Shupieski^ 

Al  pié  de  esa  carta,  O'Higgins  comenzó  a  escribir  el  bo- 
rrador de  su  contestación.  Se  limitaba  a  decirle,  en  térmi- 
nos afables,  que  su  papel  en  esta  cuestión  se  habia  reducido 
a  hacerle  saber  una  orden  emanada  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires.  Probablemente,  sin  embargo,  no  fué  esa  la  con- 
testación que  en  último  resultado  le  dio  O'Higgins,  porque 
aquel  borrador  está  inconcluso.  Quizá  no  le  dio  respuesta 
alguna. 

¿Qué  suerte  corrió  mas  tarde  BellinaSkupieski?  Nada  sa- 
bríamos sobre  el  particular  si  el  coronel  Beauchef,  que  fué 
su  subalterno  i  su  compañero  de  viaje  desde  su  salida  de 
Europa,  no  hubiese  dejado  a  este  respecto  algunas  líneas 
en  sus  memorias  inéditas.  "Después  supimos,  dice  este  dis- 
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tinguido  i  honrado  militar,  que  el  barón  de  Bellina  habia 
ido  al  Paraguai  a  presentarse  al  presidente  Francia  como 
doctoren  medicina  de  la  facultad  de  Paris,  convertido  así 
repentinamente  en  médico  de  Moliere.  Francia  lo  recibió 
como  lo  merecia,  ordenándole  que  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horas  estuviese  fuera  de  su  territorio  bajo  pena  de 
horca. 

"Parece  que  el  doctor  tirano  del  Paraguai  estaba  infor- 
mado de  antemano  acerca  de  los  talentos  médicos  del  re- 
ferido BelHna.  Este  volvió  entonces  a  Buenos  Aires,  i  no 
pudiendo  ya  ser  militar,  quiso  absolutamente  ser  médico. 
Recorrió  en  seguida  las  diferentes  ciudades  de  la  pampa, 
administrando  el  panquitnagogo  del  doctor  Leroy.  No  sé 
qué  suerte  ha  corrido  después;  pero  se  me  ha  dicho  que 
continuaba  practicando  la  medicina  en  la  República  del 
Ecuador," 

Tales  son  las  únicas  noticias  que  hemos  podido  recojer 
acerca  de  un  personaje  que,  después  de  haberse  presentado 
en  nuestro  pais  revestido  de  un  título  fascinador  i  de  haber- 
se hallado  en  situación  de  labrarse  una  brillante  carrera,  no 
supo  aprovechar  ninguna  de  esas  ventajas,  i  no  ha  dejado 
mas  que  el  recuerdo  vago  i  casi  perdido  de  su  vanidad  pue- 
ril i  de  su  completa  nulidad. 


EL  DOOTOE  DON  JUANMAETÍNEZ  DE  KÓZAS 


La  ceremonia  a  que  hoi  asistimos  es  el  cumplimiento  tar- 
dío de  un  alto  deber  nacional.  La  República  de  Chile,  libre  i 
próspera,  trae  a  su  seno  las  cenizas  venerandas  de  uno  de 
los  fundadores  de  la  independencia,  i  se  prepara  a  erijirle  un 
monumento  que  lo  recuerde  al  respeto  i  a  la  gratitud  de 
las  jeneraciones  futuras. 

Ese  hombre,  a  quien  los  ajentes  del  rei  de  España  acusa- 
ban de  ser  ''maestro  i  fundador  de  la  revolución  chilena", 
imputándoselo  como  el  mayor  de  los  crímenes  que  podía 
cometer  un  vasallo,  ocupa  por  este  título  un  puesto  brillan- 
te en  nuestros  anales  históricos  i  merece  los  honores  que 
hoi  se  tributan  a  su  memoria  i  que  confirmará  la  posteri- 
dad. 

La  vida  del  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas  estuvo 
consagrada  a  preparar  ese  movimiento  rejenerador;  i  si  él 


*  Discurso  pronunciado  en  el  cementerio  jeneral  de  Santiago 
en  las  honras  fúnebres  del  doctor  Rozas,  el  4  de  setiembre  de  1892. 
Publicado  en  el  Diario  Oñcial  del  7  de  ese  mes. 

Nota  del  compilador. 
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no  tuvo  la  fortuna  de  verlo  consolidado  i  triunfante,  alcan- 
zó al  menos  a  dejarlo  iniciado,  i  a  contemplar  que  lo  que  en 
un  prmcipio  fué  la  ilusión  de  unas  cuantas  cabezas  privile- 
jiadas,  habia  llegado  a  ser  la  aspiración  firme  e  inconmo- 
vible de  la  gran  mayoría  de  la  nación  chilena. 

Nacido  en  Mendoza  cuando  la  provincia  de  Cuyo  forma- 
ba parte  de  la  presidencia  de  Chile,  Rozas  vino  mui  joven  a 
Santiago  a  hacer  sus  estudios  de  leyes,  fué  profesor  del  Co- 
lejio  Carolino  cuando  era  todavía  estudiante,  i  parecia  des- 
tinado a  labrarse  una  ventajosa  posición  en  la  carrera  del 
foro.  Don  Ambrosio  O'Higgins,  el  mas  intelijente  i  el  mas 
laborioso  de  los  mandatarios  que  el  rei  de  España  dio  a 
esta  colonia,  llamó  a  Rozas  a  un  puesto  administrativo, 
haciéndolo  asesor  de  la  intendencia  de  Concepción,  que  aca- 
baba de  formarse.  Sirviendo  aquel  cargo,  i  mas  tarde  en  el 
carácter  de  interino  la  asesoría  de  la  capitanía  jeneral,  Ro- 
zas, que  desplegó  una  grande  enerjía  i  un  celo  intelijente  en 
el  desempeño  de  esas  funciones,  estudió  en  sus  menores  de- 
talles la  administración  colonial,  conoció  todos  los  vicios  i 
todas  las  injusticias  de  ese  réjimen,  i  pudo  comprender  que 
él  era  un  obstáculo  al  progreso  i  al  desenvolvimiento  de  los 
paises  que  le  estaban  sometidos. 

Pero  Rozas  halló  en  otra  parte  la  fuente  de  los  principios 
i  de  las  aspiraciones  que  lo  precipitaron  a  hacerse  el  após- 
tol de  la  revolución.  En  su  juventud  habia  leido  casi  todos 
los  autores  latinos  que  era  posible  procurarse  en  Chile,  i 
anotaba  en  un  cuaderno  los  axiomas  que  habia  hallado  en 
Cicerón,  en  Séneca,  en  Tito  Livio  i  én  Tácito  sobre  la  moral 
pública  i  privada,  sobre  los  principios  que  deben  rejir  en  el 
gobierno  de  los  pueblos.  Mas  tarde,  de  1796  a  1800,  cuan- 
do desempeñó  la  asesoría  de  la  capitanía  jeneral,  estrechó 
sus  relaciones  de  amistad  con  don  José  Antonio  Rojas,  otro 
incorrejible  propagador  de  las  ideas  revolucionarias,  a 
quien  lo  ligaban  vínculos  de  familia,  i  en  la  biblioteca  que 
éste  había  conseguido  introducir  después  de  sus  viajes  por 
Europa,  Rozas  aprendió  el  francés  i  leyó  las  obras  de  algu- 
nos de  los  filósofos  del  siglo  XVII.  Las  ideas  vagas  de  li- 
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bertad  i  de  reformas  que  había  concebido,  tomaron  desde 
entonces  en  su  espíritu  forma  i  cuerpo  bien  definidos.  No 
debe  estrañarse  que  el  hombre  que  habia  hecho  esas  lectu- 
ras negara  poco  mas  tarde  el  pretendido  derecho  divino  de 
los  reyes  sin  arredrarse  por  el  título  de  impío  que  le  dieron 
sus  enemigos  en  castigo  de  esas  opiniones. 

En  el  círculo  de  sus  amigos,  así  en  Santiago  como  en 
Concepción,  con  toda  la  cautela  que  el  despotismo  colonial 
hacia  indispensable,  inició  Rozas  la  propaganda  revolucio- 
naria, buscando  sus  adeptos  en  los  corazones  levantados 
que  como  él  deploraban  la  condición  humillante  de  la  pa- 
tria. 

Esa  propaganda  no  podia  pasar  del  todo  desapercibida 
a  los  vijilantes  guardianes  de  aquel  réjimen  envejecido.  *'No 
dejaban  de  esparcirse  sordamente  aquellas  perversas  máxi- 
mas, dice  uno  de  los  mas  caracterizados  entre  todos  ellos, 
el  ardoroso  obispo  Villodres,  dirijiéndose  a  los  fieles  de  la 
diócesis  de  Concepción.  A  cada  paso  llegaban  a  nuestros 
oidos  los  discursos  insensatos  de  varios  jóvenes  que  llenos 
de  ignorancia,  hablaban  de  materias  de  Estado  sin  enten- 
derlas, se  prometían  felicidades  que  soñaban;  i  lo  peor  de 
todo,  trataban  de  lo  mas  sagrado  de  nuestra  relijion  con 
burlas  indecentes.  Bien  veíamos  que  todos  estos  rayos  par- 
tían de  un  solo  foco,  (el  doctor  Rozas),  en  que  por  desgra- 
cia os  habían  hecho  creer  que  residía  una  consumada  sabi- 
duría; error  que  os  ha  causado  infinitos  males,  i  de  que  no 
era  fácil  sacaros  a  causa  de  las  profundas  raíces  que  tenia 
echadas  en  nuestros  corazones.  Magister  dixi,  (el  maestro 
lo  ha  dicho),  decíais  vosotros  para  prueba  de  los  mayores 
delirios...  No  dejamos  de  insinuaros  con  la  dulzura  i  la  mo- 
deración posibles  los  falsos  principios  en  que  fundabais  los 
errados  cálculos  que  se  hacían,  i  los  funestos  resultados 
que  habíais  de  esperimentar.  ..  Todo  en  vano.  A  las  re- 
flexiones de  vuestro  pastor  nada  respondíais;  pero  sordos  i 
encaprichados  en  el  que  llamabais  sistema,  seguíais  a  gran- 
des pasos  por  el  camino  de  vuestra  perdición.  Al  fin  reven- 
tó la  mina"! 
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Esa  mina,  señores,  se  llama  hoi  el  18  de  setiembre  de 
1810,  el  dia  mas  grande  de  los  fastos  de  Chile.  Los  hom- 
bres que  le  allegaron  la  mecha  incendiaria  se  llamaban 
Juan  Martínez  de  Rozas,  Bernardo  O'Higgins,  José  Anto- 
nio Rojas,  José  Miguel  Infante,  Manuel  Salas,  nombres  to- 
dos que  la  posteridad  venera,  aclamándolos  los  fundadores 
de  la  patria  chilena. 

Cuando  llegó  el  momento  de  la  acción.  Rozas  desplegó  la 
firmeza,  la  actividad  i  el  talento  de  un  verdadero  hombre 
de  Estado.  Su  alma  vehemente  i  apasionada  se  sobreponia 
a  todas  las  dificultades,  mantenía  el  ardor  de  los  animosos 
i  alentaba  a  los  que  se  sentían  vacilar.  Dotado  de  la  pala- 
bra fácil  i  valiente  de  un  gran  tribuno,  sea  que  hablara,  sea 
que  escribiera,  proclamó  impertérrito  los  principios  eternos 
de  libertad  i  de  justicia.  Un  opúsculo  titulado  Catecismo 
Político  que  hizo  circular  manuscrito  porque  Chile  no  tenia 
una  imprenta,  era  el  manifiesto  majistral  de  los  principios, 
de  los  fundamentos  i  de  las  aspiraciones  de  la  revolución 
que  se  iniciaba.  Llamado  al  poder  como  miembro  de  la 
primera  Junta  de  Gobierno,  Rozas  fué  el  alma  de  ese  cuer- 
po, el  consejero  de  sus  mas  valientes  resoluciones,  el  hom- 
bre que  mejor  comprendía  el  espíritu  i  el  alcance  del  movi- 
miento rejenerador.  El  fué  el  inspirador  de  la  formación  de 
un  ejército  nacional  para  hacer  frente  a  una  guerra  contra 
nuestros  antiguos  opresores  que  su  penetración  le  hacia 
creer  inevitable,  de  la  apertura  de  nuestros  puertos  al  co- 
mercio de  todas  las  naciones  del  orbe,  de  la  convocación  de 
un  Congreso  Nacional,  i  del  plan  de  estrechar  nuestras  re- 
laciones con  las  otras  colonias  del  Rei  de  España  para  com- 
batir unidos  al  enemigo  común.  Hizo  mas  que  eso  todavía. 
Cuando  los  defensores  del  viejo  réjimen  tomaron  las  armas 
para  disolver  a  balazos  el  nuevo  gobierno,  Rozas  reprimió 
con  mano  firme  i  con  espíritu  entero  el  motin  que  habia  en- 
sangrentado la  plaza  de  Santiago. 

Pero  Rozas  tenia  los  defectos  inherentes  a  sus  grandes 
cualidades.  Su  alma  impetuosa  creia  que  todo  debia  ceder 
a  las  exijencias  de  la  revolución,  i  que  ésta  no  podia  déte- 
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nerse  en  su  camino.  Quería  acelerar  la  reforma  de  nuestra 
vida  política  i  social  cuando  los  hábitos  inveterados  i  las 
preocupaciones  seculares  hacian  difícil  si  no  imposible  una 
trasformacion  fundamental.  Ese  orden  de  ideas  suscitó  re- 
sistencias, dividió  a  los  revolucionarios  i  minó  el  prestijio 
de  Rozas.  Su  papel  no  es  por  esto  menos  hermoso.  La  his- 
toria de  los  primeros  años  de  la  revolución,  que  es  de  cierto 
modo  la  historia  de  ese  vigoroso  luchador,  lo  presenta  a  la 
posteridad  como  el  prototipo  iluminado  por  el  jenio  i  por 
la  naturaleza. 

Rozas  sucumbió  en  esa  lucha.  Rivales  que  no  poseian  por 
cierto  sus  grandes  cualidades  se  sobrepusieron  a  él  i  lo  des- 
tinaron al  destierro.  La  muerte  lo  sorprendió  allí  cuando 
su  cuerpo  i  su  espíritu  conservaban  todavía  su  vigor  i  ha- 
brían sido  útiles  para  consolidar  la  obra  revolucionaria. 
Murió  al  menos  con  la  confianza  inquebrantable  de  que  la 
empresa  acometida  en  1810  no  podia  dejar  de  triunfar. 

Ochenta  años  han  trascurrido  desde  entonces.  El  nombre 
del  doctor  Rozas,  olvidado  un  momento  en  medio  de  la  vo- 
rájine  revolucionaria,  ha  sido  restaurado  por  el  estudio  de 
su  obra,  i  hoi  ocupa  en  la  historia  patria  el  puesto  de  ho- 
nor que  le  corresponde.  La  justicia  fria  i  tranquila  déla 
posteridad  ha  pronunciado  ya  su  fallo  inapelable,  i  asigna 
a  Rozas  como  un  timbre  de  honor  el  título  de  ''fundador  i 
de  maestro  de  la  revolución  chilena",  con  que  pretendieron 
infamarlo  los  servidores  del  Rei  de  España.  El  acto  a  que  hoi 
íasistimos  es  la  sanción  de  tst  fallo.  El  aplauso  i  la  venera- 
icion  de  las  nuevas  jeneraciones  son  el  aureola  de  gloria  in- 
¡marcesible  que  el  porvenir  ha  de  perpetuar  su  memoria.  El 
recuerdo  de  las  grandes  virtudes  cívicas  del  doctor  Rozas 
lofrecerá  siempre  un  ejemplo  imperecedero  al  patriotismo 
del  pueblo  chileno.  Que  ese  ejemplo  nos  guie  en  el  presente  i 
[en  el  porvenir  es  el  voto  que  hoi  debemos  hacer  en  torno 
[de  los  restos  venerandos  del  ilustre  patriota  don  Juan 
[Martínez  de  Rozas. 


VI 

DON  JOSÉ  MIGUEL  OAEREM   * 
Un  capítulo  para  su  biografía- 


La  historia  política  de  don  José  Miguel  Carrera,  sus  ser- 
vicios políticos  i  militares  a  la  causa  de  la  revolución  de 
Chile  desde  el  4  de  setiembre  de  1811  en  que  hizo  su  bri- 
llante aparición  en  la  plaza  de  Santiago,  hasta  el  4  de  se- 
tiembre de  1821  en  que  fué  fusilado  en  la  plaza  de  Mendo- 
za, se  hallan  mas  o  menos  bien  consignados  en  muchas 
pajinas  de  la  historia  nacional.  Pero  la  carrera  anterior  de 
este  arrogante  caudillo  de  nuestra  independencia,  los  pri- 
meros veinte  i  seis  años  de  su  vida,  no  son  conocidos  sino 
por  tradiciones  vagas  i  talvez  no  siempre  exactas  que  con- 
servaron con  diversos  colores  sus  parciales  i  sus  enemigos, 
i  que  la  historia  ha  tenido  que  recojer  a  falta  de  anteceden- 
tes mas  fidedignos. 

En  este  artículo  vamos  a  reunir  algunas  noticias  acerca 
de  la  juventud  de  este  célebre  caudillo,  valiéndonos  para 
«lio  de  documentos  inéditos  i  orijinales  que  una  casualidad. 


*  Publicado  en  la  Revista  de  Santiago^  1872,   tomo  I.  pajinas 
673-684. 

Nota  del  compilador. 
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mas  bien  una  eísmerada  dilijencia,  ha  traído  a  nuestras  ma- 
nos. Prescindimos  del  viaje  de  don  José  Miguel  a  Lima,  a 
donde  lo  mandó  su  padre  para  apartarlo  del  teatro  de  sus 
correrías  i  travesuras  de  muchacho,  i  nos  contraemos  solo 
a  su  vida  militar. 

Nacido  el  15  de  octubre  de  1785,  don  José  Miguel  Carre- 
ra obtuvo  a  la  edad  de  un  año  el  título  de  cadete  del  reji- 
miento  de  milicias  de  caballería  de  Santiago  denominado 
del  Príncipe,  de  que  era  jefe  su  padre,  el  teniente  coronel  de 
milicias  don  Ignacio  de  la  Carrera.  Bajo  el  réjimen  colonial, 
estos  títulos  de  mero  honor  eranmui  codiciados;  i  las  fami- 
lias patricias  de  Santiago  los  reclamaban  empeñosamente 
para  sus  hijos. 

Así  se  comprenderá  como  don  Ignacio  de  la  Carrera  so- 
licitó i  obtuvo  el  28  de  noviembre  de  1786  el  título  de  ca- 
dete del  espresado  rejimiento  para  su  hijo  mayor  don  Juan 
José,  que  entonces  contaba  cuatro  años  de  edad,  i  para  su 
hijo  segundo,  don  José  Miguel,  que  solo  tenia  uno.  Ambos 
fueron  elevados  al  rango  de  tenientes  el  8  de  noviembre  de 
1791.  Según  los  documentos  que  el  gobierno  militar  de  la 
colonia  enviaba  a  España,  i  que  hoi  se  conservan  en  el  ar- 
chivo de  Simancas,  habiendo  muchas  vacantes  en  el  reji- 
miento del  Príncipe  en  el  año  de  1793,  época  en  que  por 
estar  la  España  envuelta  en  guerra  con  la  república  france- 
sa, las  milicias  se  hallaban  sobre  las  armas,  don  José  Miguel 
desempeñó  el  cargo  de  teniente  de  la  segunda  compañía  de 
ese  cuerpo  a  la  edad  de  ocho  años.  Sin  embargo,  solo  ob- 
tuvo este  cargo  por  despacho  de  19  de  enero  de  1799,  antes 
de  contar  quince  años  de  edad. 

Esta  fué  la  época  mas  turbulenta  i  borrascosa  de  la  vida  de 
don  José  Miguel.  Confiado  en  el  alto  prestijio  de  su  familia, 
i  dejándose  llevar  por  la  arrogancia  de  su  carácter  i  de  su 
edad,  el  futuro  caudillo  de  la  revolución  de  Chile,  arrancó 
mas  de  un  sinsabor  a  su  venerable  i  bondadoso  padre,  i 
obligó  a  éste  a  mandarlo  primero  a  Lima  i  después  a  Es- 
paña. 

El  viaje  de  don  José  Miguel  Carrera  a  la  metrópoli  tuvo 
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lugar  en  1806.  Ese  viaje  no  tenia  por  objeto  el  buscar  una 
ocupación  en  el  ejército,  español,  como  lo  han  dicho  algunos 
de  sus  biógrafos,  sino  abrirse  una  carrera  en  el  comercio. 
Se  instaló  en  la  ciudad  de  Cádiz,  i  allí  permaneció  hasta 
mediados  de  1808.  Tenemos  motivos  para  creer  que  enton- 
ces conoció  i  trató  a  don  José  de  San  Martin,  capitán  de 
infantería  en  esa  época,  i  ayudante  del  jeneral  Solano,  mar- 
ques del  Socorro,  i  gobernador  militar  de  Cádiz. 

¿Qué  hizo  Carrera  en  los  primeros  meses  de  su  residencia 
en  España?  Nada  se  trasluce  en   los  documentos  que  tene- 
mos a  la  vista.  Sabemos  sí  que  el  15  de  setiembre  de  1808, 
hallándose  la  Península  invadida  por  los  ejércitos  franceses, 
fse  incorporó  como  ayudante  en  el  rejimiento  de  milicias  de 
Farnesio,  i  que  luego  pasó  en  el  mismo  rango  al  de  caba- 
llería de  voluntarios  de   Madrid.    Por  fin,  el  13  de  abril  de 
1809  obtuvo  el  grado  de  capitán  del  mismo  cuerpo.  En  este 
tiempo  se  encontró  en  trece  acciones  de  guerra,  que  su  foja 
de  servicios  menciona  con  la  rapidez  ordinaria  de  esta  clase 
de  documentos:  1*^  En  la  defensa  de  Madrid,   atacada  por 
el  emperador  Napoleón  en  persona,  los  diasl*^  i  2  de  diciem- 
bre de  1808;  2''*  en  la  momentánea  ocupación  de  la  plaza  de 
Mora,  el  18  de  febrero  de  1809:  3^  en  la  retirada  de   Con- 
suegra, el  23  del  mismo  mes;  4*^  en  la  jornada  de  Yébenes, 
el  24  de  marzo;  5^  en  la  retirada  de  Santa  Cruz  de  Múdela, 
í-l  28  del  mismo  mes,  que  fué  apoyada  por  su  rejimiento.  el 
cual  salvó  dos  piezas  de  artillería;   6^  en  la  entrada  de  Ta- 
lavera  de  la  Reina,  el  22  de  julio;   7^  en  el  combate  de  Alco- 
bon,  el  26  del  mismo  mes;  8*^  en  la  gran  batalla  de  Talave- 
ra,  los  dias  27  i  28  del   propio  mes,  en  que  su  rejimiento 
apoyó  las  operaciones  de  la  caballería  inglesa,  por  cuya 
[jornada  obtuvo  don  José  Miguel  una  medalla;  9"  en  el  com- 
bate del  puente  del  Arzobispo,   el  8  de  agosto,   en  que  ha- 
biéndole muerto  su  caballo  cayó  momentáneamente  prisio- 
nero; 10*^  en  los  lijeros  ataques  de  Camuña,   Madrigalejos 
i  Yillarubias,  durante  el  mes  de  octubre;   11*^  en  el  ataque 
de  Mora,  el  12  de  noviembre;   12*^  en  el  de  Ocaña,  en  que 
perdió  su  rejimiento  mas  de  dos  terceras  partes  de  su  jente 

TOMO    XI  6 
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i  nueve  oficiales,  el  18  del  mismo  mes,  i  13*^  en  la  gran  ba- 
talla de  este  nombre,  perdida  por  los  españoles  el  dia  si- 
guiente, en  que  Carrera  recibió  una  herida  en  una  pier- 
na. Durante  casi  todo  el  año  de  1809  sirvió  en  la  di- 
visión que  mandaba  el  valeroso  duque  de  Alburquerque. 

Los  restos  del  ejército  derrotados  en  Ocaña  se  retiraron 
a  Andalucía  en  completa  dispersión;  i  por  fin,  perseguidos 
por  los  franceses,  abandonaron  las  ciudades  de  Córdoba  i 
Sevilla  i  fueron  a  replegarse  a  Cádiz.  Carrera  obtuvo  una 
licencia  para  curar  su  herida,  lo  que  consiguió  con  los  ausi- 
Jios  que  le  dispensó  don  Ramón  Errázuriz,  chileno  avecin- 
dado entonces  en  esa  ciudad. 

En  los  primeros  días  de  enero  de  1811  fué  llamado  nue- 
vamente al  servicio:  se  le  dio  el  título  de  sarjento  mayor 
del  rejimiento  de  húsares  de  Galicia^  i  se  le  mandó  que  mar- 
chara al  norte  a  incorporarse  al  sesto  cuerpo  del  ejércitos- 
español,  que  entonces  sostenia  la  guerra  en  aquellas  pro- 
vincias. Don  José  Miguel  Carrera,  en  vez  de  aceptar  esta 
comisión,  presentó  al  consejo  de  rejeccia  que  funcionaba  en 
Cádiz,  la  siguiente  solicitud: 

"Serenísimo  señor: 

"Don  José  Miguel  Carrera,  natural  de  Santiago  de  Chi- 
le, sarjento  mayor  del  rejimiento  de  húsares  de  G¿ilicia,  con 
el  mayor  respeto  hago  presente  a  Y.  A.  que  desde  mi  tierna 
edad  tengo  la  honra  de  servir  a  nuestro  soberano,  habien- 
do comenzado  mi  carrera  de  cadete  del  rejimiento  de  caba- 
llería del  Príncipe  de  aquella  capital;  que  como  el  año  pa- 
sado de  180G  haya  venido  a  la  península  a  asuntos  particu- 
lares de  mi  casa,  hallándome  en  esta  plaza  cuando  la 
invasión  de  los  enemigos  en  las  Andalucías,  me  presenté  al 
gobierno  para  que  dispusiese  de  mi  persona;  en  efecto,  fui 
agregado,  con  el  mismo  grado  de  teniente  que  tenia  en  mi 
rejimiento,  al  de  Farnesio;  de  éste  pasé  al  de  caballería  de 
Madrid,  del  que  siendo  capitán  he  sido  ascendido  a  sarjen- 
to mayor  de  húsares  de  Galicia,  empleo  que  con  mucha 
complacencia  e&taria  sirviendo,  si  la  gravísima  enfermedad- 
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que  he  padecido  por  espacio  de  siete  meses  no  lo  hubiera 
impedido. 

"Yo  vivo  satisfecho  de  haber  desempeñado  las  respecti- 
vas funciones  de  mis  empleos  en  los  diez  i  siete  años  que 
hace  sirvo  con  la  exactitud  i  honor  que  corresponde;  i  cuan- 
do estaba  dispuesto  para  marchar  a  mi  destino  he  recibido 
noticias  funestas  de  la  salud  de  mi  padre,  cuya  postración 
anuncia  su  próximo  fallecimiento.  En  tales  circunstancias^ 
estoi  persuadido  que  es  absolutamente  necesaria  mi  concu- 
rrencia en  aquel  pais  para  cuidar  de  la  recaudación  de  mis 
intereses;  i  así  este  único  i  esencial  motivo  me  hace  ocurrir 
a  Y.  A.  con  la  solicitud  de  obtener  una  licencia  en  los  tér- 
minos que  V.  A.  tenga  por  conveniente  para  embarcarme 
en  el  navio  Bcüuarte  (talvez  hai  en  esto  un  descuido,  i  Ca- 
rrera quiso  escribir  Estandarte,  navio  de  guerra  ingles)  que 
navegará  dentro  de  pocos  dias  a  los  puertos  de  Valparaiso 
i  Lima,  ofreciéndome  gustoso  ocuparme  en  lo  que  Y.  A.. 
juzgue  útil  al  mejor  servicio  de  la  patria;  para  todo  lo  cual, 

Suplico  rendidamente  que  usando  Y.  A.  de  su  notoria 
justificación  i  benignidad  se  digne  condescender  a  mi  solici- 
tud, i  en  ello  recibiré  singular  favor. — Cádiz,  etc." 

Esta  solicitud  despertó  serias  sospechas  en  el  seno  del 
consejo  de  rejencia.  Se  recibian  entonces  en  España  las  pri- 
meras noticias  de  los  movimientos  revolucionarios  de  las 
colonias  de  América.  Sabíase  que  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile  se  habia  instalado  una  junta  de  gobierno  el  18  de 
setiembre  de  1810,  i  que  don  Ignacio  de  la  Carrera,  padre 
del  joven  solicitante,  era  uno  de  los  miembros  de  la  espre- 
sada junta.  Se  creyó  con  sobrado  fundamento  que  todas 
las  razones  alegadas  por  Carrera  para  obtener  su  separa- 
ción del  servicio,  eran  simples  pretestos  para  volver  a  Chile 
a  ofrecer  sus  servicios  a  la  causa  de  la  revolución.  Se  sos- 
pechó que  entre  sus  papeles  habia  una  o  muchas  cartas  en 
las  cuales  su  padre,  sus  deudos  o  sus  amigos  le  comunica- 
ban noticias  del  movimiento  revolucionario  en  Chile,  i  le 
llamaban  a  este  pais.  Inducido  por  estas  sospechas,  el  con- 
sejo no  vaciló  en  tomar  una  medida  resuelta.   En  la  maña- 
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na  del  5  de  abril,  don  José  Miguel  Carrera  fué  apresado 
por  orden  del  gobernador  militar  de  la  plaza,  marques  de 
Coupigny;  sus  papeles  fueron  recojidos  i  sometidos  a  un 
examen  rigoroso.  En  el  mismo  dia  dirijió  desde  su  prisión 
la  siguiente  solicitud  al  marques  de  Couplgnj: 

"Excmo.  Señor: 

**Esta  mañana  he  sido  arrestado  por  orden  de  V.  E.  co- 
municada al  gobernador  de  esta  plaza,  quien  a  mas  de  re- 
gistrar i  llevarse  mis  papeles  por  medio  de  un  ayudante,  ha 
puesto  preso  a  mi  asistente.  Semejante  providencia  indica 
^1  mayor  delito,  pero  vivo  seguro  de  que  jamas  podrá  im.- 
putárseme  alguno. 

"Quizá  V.  E.  ignora  el  autor  de  semejante  impostura,  i 
no  dudo  que  la  idea  de  sujeto  tan  vil  se  reduce  a  perjudicar- 
me de  cuantos  modos  le  sea  posible  para  vengarse  talvez 
de  resentimientos  particulares.  Poderosos  motivos  me  han 
obligado  a  pedir  mi  licencia  absoluta  i  pasaporte  para  mar- 
charme a  mi  pais  en  el  navio  Estandarte,  que  saldrá  a  prin- 
cipios de  la  próxima  semana.  Por  lo  que  suplico  a  V.  E. 
tenga  la  bondad  de  dar  parte  a  la  superioridad  para  que 
con  la  pronta  conclusión  de  este  asunto  tan  desagradable, 
pueda  concedérseme  lo  que  solicito,  evitando  de  este  modo 
los  grandes  atrasos  que  me  resultarían. 

''Dios  guarde  a  V.  E.  ms.  as.— Cádiz,   5  de  abril  de  1811. 

José  Miguel  de  Carrera". 


"Excmo.  Señor  marques  de  Coupigny: 

Don  José  Miguel  Carrera  permaneció  nueve  días  preso. 
Pero  entre  sus  papeles  no  se  habia  encontrado  una  sola 
carta,  una  sola  línea  que  lo  comprometiera  en  lo  menor.  Su 
lealtad  al  rei  de  España  no  sufrió  el  menor  menoscabo  des- 
pués de  aquella  investigación.  Ni  sus  antecedentes  como  mi- 
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litar,  ni  las  demás  noticias  que  se  rccojieron  daban  algo  que 
sospechar.  Así  fué  que  el  14  de  abril  se  le  puso  en  libertad,  i 
se  le  comunicó  la  siguiente  resolución  del  consejo  de  re- 
jencia. 

"El  rei  don  Fernando  VII,  i  en  su  real  nombre  el  Consejo 
de  España  e  Indias. 

*'Por  cuanto  habiéndome  representado  don  José  Miguel 
Carrera,  sarjento  mayor  del  Tejimiento  de  caballería  de  hú- 
sares de  Galicia,  que  la  falta  de  salud  i  el  atender  al  cuidado 
de  sus  intereses  en  Santiago  de  Chile,  le  impiden  continuar 
en  su  servicio,  he  venido  en  concederle  licencia  absoluta 
para  retirarse  de  él  con  uso  del  uniforme  de  retirado  i  goce 
de  fuero  militar. 

"Por  tanto,  mando  al  capitán  jeneral  o  al  comandante 
jeneral  a  quien  tocare,  le  deje  usar  de  este  permiso,  previ- 
niendo lo  conveniente  para  ello  a  continuación  de  este  des- 
pacho i  bajo  su  firma,  i  a  cuyo  efecto  se  le  ha  de  presentar 
dentro  de  un  mes  contado  desde  la  fecha  de  él,  como  tam- 
bién el  intendente  a  quien  tocare  para  que  lo  haga  anotar 
en  la  contaduría  principal  del  mismo  ejército  donde  sirviere 
dentro  del  espresado  término,  en  la  intelijencia  de  que  será 
nulo  en  faltándole  cualquiera  de  estos  requisitos.  Dado  en 
Cádiz  a  14  de  abril  de  1811.— Yo  el  Rei.— Pedro  de  Agar, 
presidente José  deHeredia^  secretario. 

¿Se  quieren  conocer  ahora  cuáles  fueron  las  verdaderas 
razones  que  obligaron  a  Carrera  a  abandonar  el   servicia 
de  España?  El  no  pudo  decirla  en  su  solicitud  al  consejo  de- 
rejencia,  pero  las  consignó  en   una  hoja  de  papel  que  tenga 
a  la  vista  dice  así: 

''^Causas  que  motivaron  mi  retiro: 

"1^  La  falta  de  salud  por  dictamen  de  los  facultativos. 

"2^  El  hallarse  mi  rejimiento  en  Galicia  sin  jefe  ninguna 
que  lo  mandara,  lleno  de  oficiales  malos  i  enredosos,  ellos  i 
los  soldados  sin  paga,  estando  los  últimos  sin  vestuario,, 
armamento  ni  montura  i  sin  querer  el  Gobierno  auxiliarlos 
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por  que  los  diputados  de  aquella  provincia  querian  la  des- 
trucción del  rejimiento.  Un  cuerpo  en  este  estado  no  puede 
ser  organizado,  i  es  consecuencia  cierta  la  caida  i  descrédito 
del  que  tiene  la  desgracia  de  mandarlo. 

"3°  La  noticia  de  la  formación  de  la  junta  de  Chile  i  que" 
rer  ser  útil  a  mi  pais  i  ayudarle  lo  que  me  sea  posible  auxi" 
liando  mi  familia  en  el  estado  actual  en  que  no  está  libre  en 
ningún  jénero  de  desgracias. 

"4^  El  ser  los  americanos  aborrecidos  i  a  cada  momento 
incomodados  por  los  recelos  que  de  ellos  tienen,  llegando  a 
atropellarme  con  arresto,  embargo  de  papeles  i  otras  veja- 
•ciones  por  creerme  de  intelijencia  con  América. 

"5*^  El  ahorrar  a  mi  casa  los  muchos  gastos  indispensa- 
Ijles,  el  no  verme  a  veces  miserable,  porque  no  teniendo  pa- 
ga en  cinco  meses  como  sucedió  últimamente,  si  se  agrega  la 
falta  de  asistencia  no  rae  quedaba  ningún  arbitrio,  máxime 
faltándome  el  auxilio  de  Errá^uriz  a  cuya  jenerosidad  debo 
el  restablecimiento  de  mi  salud,  pues  de  lo  contrario  hubie- 
ra perecido. 

"6*^  El  que  si  engañado  en  todo  lo  espucsto  i  asegurado 
de  mis  recelos,  quiero  volver  a  España,  tengo  en  el  mismo 
momento  cierta  la  reincorporación  en  el  ejército,  i  con  ven- 
taja según  me  ofreció  el  inspector  jeneral  ia  noche  que  me 
despedí  de  él  i  al  tiempo  de  entregarme  mi  licencia. 

*'7*^  I  último  el  haber  dejado  mi  nombre  bien  asegurado 
i  a  satisfacción  del  gobierno  i  de  todos  mis  jefes  a  quienes 
por  el  exacto  cumplimiento  de  mis  obligaciones  he  merecido 
su  amistad,  siendo  aconsejado  de  ellos  mismos  i  de  todos 
mis  amigos  i  paisanos  para  que  diese  una  vuelta  a  mi  pais^ 
advirtiéndome  todo  lo  antelicho  sin  contar  con  la  total 
ruina  de  España,  que  por  sabida  se  deja  en  silencio". 

La  situación  de  España,  en  efecto,  parecía  desesperada 
en  esos  momentos.  Carrera  lo  creia  así,  i  al  volver  a  Chile 
traía  en  su  cabeza  mil  pensamientos  de  revolución  e  inde- 
pendencia. Puesto  en  libertad  el  14  de  abrí!,  no  tardó  mu- 
cho en  usar  la  licencia  que  se  le  habia  concedido.  El  17  del 
espresado  mes  se  embarcó  a  bordo  del  navio  ingles   Stan- 
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<dart,  cuyo  comandante,  Sir  Carlos  Helphistone  Fleming, 
traía  encargo  de  la  rejencia  de  Cádiz  visitar  las  colonias 
del  nuevo  Mundo  i  de  reclamar  en  ellas  los  ausilios  i  dona- 
tivos con  que  los  americanos  quisieran  contribuir'  para 
socorrer  a  la  madre  patria  en  sus  apuros  i  necesidades.  Fle- 
ming, cumplido  caballero  i  hombre  bondadoso,  dio  jenero- 
sámente  pasaje  en  su  navio  a  don  José  Miguel  Carrera  i  a 
otros  chilenos  o  españoles  que  querian  pasar  a  América,  i 
que  en  esos  momentos  no  tenian  posibilidad  de  hacer  ese 
viaje.  La  guerra  terrible  en  que  estaba  envuelta  la  España 
habia  interrumpido  sus  comunicaciones  comerciales  con  los 
pueblos  de  América. 

A  fines  de  mayo  de  1811,  el  Standart  echó  su  ancla  en  la 
bahía  de  Rio  de  Janeiro.  Don  José  Miguel  escribió  allí  una 
larga  carta  a  su  padre  en  que  le  cuenta  su  viaje,  le  da  a 
conocer  a  sus  compañeros  de  navegación  i  le  suplica  haga 
los  preparativos  para  recibir  en  su  casa  al  comandante 
Fleming,  a  fin  de  pagarle  de  algún  modo  las  atenciones  que 
le  debia.  Esa  carta,  característica  del  ilustre  personaje  que 
la  escribió,  tiene  mucho  interés  para  que  dejemos  de  comu- 
nicarla a  nuestros  lectores,  i  esto  a  pesar  de  que  su  autor 
la  hace  preceder  de  esta  palabra:  reservada.  Hela  aquí: 

I  reservada 

"Amado  padre: 

"Por  mis  cartas  que  es  regular  haya  Ud.  recibido,  sabrá 
mi  grave  enfermedad  de  la  que  ya  me  veo  convalecido,  mi 
ascenso  a  sarjento  mayor  de  húsares  de  G¿ilicia,  i  la  llega- 
da de  Valdes  i  a  Cádiz,  en  donde  tuve  el  gusto  de  abrazar- 

1.  Don  Pedro  Díaz  de  Valdes,  segundo  esposo  de  doña  Javiera 
Carrera,  i  por  tanto  cuñado  de  don  José  Miguel  Díaz  de  Valdes 
^ra  español  de  nacimiento,  i  tenía  el  título  de  asesor  de  capitán 
jeneral  i  presidente  de  Chile;  pero  molestado  por  el  gobernador 
García  Carrasco,  habia  ido  a  España  a  querellarse  contra  él  i  ob- 
tener su  reposición. 
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]e.  Dije  a   ü  1.   en  mi  última   que  muí  pronto  salia  para   mi 
destino;  pero  no   fué  así,  porque   habiendo   recaido  de  mis 
males,  en  junta  de  facultativos   se  resolvió  i  decidió  que  no 
debia  continuar  con   las  fatigas  de  la  guerra;  pues  que   hp- 
biendo  llegado  a  decaer  mi  salud  en  estremo  era  raui  regu- 
lar que  con   los   ])rimeros  trabajos   la  perdiese  del    todo   i 
quedase  enteramente  cojo.  Esto  me  tenia   llenos   de  cuida- 
dos hasta  que  viendo  el  único  partido  que  me  quedaba  de- 
terminé pedir  licencia  para  retirarme   a  mi  casa  mientras 
me  rep  )nia;  i  habiendo  presentado   un  memorial  a  la  rejen- 
cia  apoyado   por  el  inspector  jeneral   de  caballería,  se  me 
concedió  inmediatamente.  Podia   pues  embarcarme  cuando 
quisiese  i   determiné  hacerlo  en  compañía  de   Errázuriz  '^  i 
su  mujer,  de  Yaldes  (que  desengañado  del  estado  de  la  na- 
ción lo  abandona  todo)  i  de  conde  de   Torreseca,   que  des- 
pués de  haber  perdido   todos  sus  mayorazgos  en   Aragón 
ha  obtenido  el  despacho  de  capitán  de  caballería  a  las  ór- 
denes del  gobierno  de  Chile.  Para  conseguir  mi  embarque^ 
me  empeñé  con  el  capitán  del  navio  ingles  de  guerra  nom- 
brado  Estnndnrte,  de  64  cañones,  en  el  que  venimos,   por 
que  luego  que  hablé  a  dicho  capitán  se  prestó  gustosísimo 
para  traernos  a  todos.  Este  capitán  por  los   buenos  servi- 
cios que  ha  hecho  a  la  España,  ha  obtenido  el  grado  de 
brigadier  de  la  real  marina  Española,  i  por  súplica  de  nues- 
tro gobierno  ha  concedido  el  de  Inglaterra  el  que  venga  a 
esta  América  para  conducir  en  su  buque  los  caudales  per- 
tenecientes al  erario,  para  cuyo  fin  salimos  de   Cádiz  el  17 
del  pasado  abril  i  hasta  este  punto   hemos  traído  una  na- 
vegación felicísima  i  llena  de  comodidades,  que  espero  con- 
tinuará hasta  Valparaiso.  Para  decir  a  Ud.   del  modo  que 
he  querido  corresponder  a  este  señor  favores  tan  excesivos, 
quiero  decirle  antes  la  clase  de  sujeto  que  es:  se  llama  don 
Carlos  Helphistone  Fleming;  tiene  el  título  de  honorable  i 
es  de  las  mejores  familias  de   Inglaterra,  en  donde  disfruta 
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como  comerciante. 
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mucha  opinión  i  cuantiosas  rentas;  trae  de  la  actual  rejea- 
cia  i  de  las  cortes  de  mayores  recomendaciones;  a  pesar  de 
lo  que  le  ofrecí  mi  casa  para  los  ocho  dias  que  debe  perma- 
necer en  Santiago.  En  efecto,  la  ha  admitido,  asegurándo- 
me que  no  se  alojará  en  ninguna  otra  i  estoi  complacidísi- 
mo de  poderle  proporcionar  a  üd.  conocimiento  con  un 
sujeto  tan  recomendable  por  todos  los  títulos  i  que  nos  se- 
rá tan  útil  cnanto  queramos,  como  lo  verá  Ud,  por  el  sin- 
gular aprecio  que  hace  de  mí  por  grandes  ofertas  de  los  que 
no  dudo  un  momento.  Debiendo  pues  arribar  mui  pronto  a 
Valparaíso,  dirijo  ésta  por  Buenos-Aires  para  que  si  llega- 
se antes  que  nosotros  se  sirva  Ud.  mandar  a  Valparaíso  a 
uno  de  mis  hermanos  para  que  le  reciba  (si  Ud.  fuese  podria 
ver  un  navio  hermosísimo  i  conocer  el  orden  i  grandeza 
con  que  los  ingleses  viven  en  el  mar).  Como  Fleming,  es 
regular,  lleve  en  su  compañía  al  comisario  o  intendente 
jeneral  ingles  que  viene  comisionado  por  su  rei  i  algún  ofi- 
cial i  su  capellán,  será  indispensable  que  vayan  dos  buenas 
calezas  con  bastantes  muías  para  que  marchen  lo  mas 
pronto  posible;  que  en  la  medianía  del  camino  se  pongan 
algunas  carpas  con  una  regular  cena  para  pasar  la  noche, 
cuidando  que  los  vinos  sean  los  mas  esquisitos  que  se  en- 
cuentren i  en  abundancia,  i  que  en  casa  se  dispongan  dos 
o  tres  cuartos  los  mas  decente  posible  i  en  particular  el  de 
Fleming.  Para  el  conde,  Errázuriz,  Valdes,  yo,  mi  soldado 
asistente,  dos  criados  mas  uno  o  dos  que  llevará  Fleming, 
se  necesitan  diez  o  doce  caballos  de  silla  i  otras  tantas 
muías  para  los  baúles. 

*'Las  adjuntas  hojas  dirán  a  Ud.  todo  cuanto  sucede  en 
España  con  tanta  verdad  como  si  Ud.  lo  viera,  i  esto  es 
solo  un  pequeño  diseño,  porque  debiendo  vernos  tan  pron- 
to no  quiero  aventurar  a  la  pluma  mas  claridades,  i  aun 
estas  escusaria  si  no  creyera  que  esa  junta  (la  de  Chile) 
debe  estar  advertida  para  esperar  con  previsión  otros  com- 
pañeritos  de  viaje  que  necesiten  todo  resguardo  i  precau- 
ción. 

"Don  José  Joaquín  Aguirre  es  uno  de  los  judíos  comer- 
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•cíantes  de  Cádiz,  quien  trae  a  bordo  una  pacotilla  de  bas- 
tante valor  i  viene  con  los  grandes  planes  i  especulaciones 
de  todos  sus  indignos  compañeros;  es  un  vizcaino  que  ha 
hecho  su  carrera  desde  escribiente,  i  como  no  era  nada  i  ha 
adquirido  algún  dinero,  ha  tomado  todo  el  aire  suficiente 
para  llenar  una  ciudad.  Como  sus  intereses  son  tan  distin- 
tos de  los  nuestros,  trae  mui  estudiada  la  lección  i  ensaya- 
da por  el  gobierno  para  engañar  los  que  nada  ven,  i  para 
autorizarse  trae  todos  los  pliegos  páralos  jefes  i  audiencias 
con  grandes  deseos  de  sacar  cuanto  dinero  pueda  i  si  fuera 
^posible  de  ahorcar  a  todos  los  americanos. 

'*Aun  hai  mejor  alhaja.  Don  Antonio  Caspe,  fiscal  de  la 
Audiencia  de  Buenos  Aires,  uno  de  los  embarcados  a  la 
fuerza  3,  llegó  a  Españi  (¡ojalá  se  hubiese  ahogado!),  i  solo 
se  ha  empleado  en  hablar  cuanto  mal  ha  podido  de  los  ame- 
ricanos; pero  deseoso  de  ver  si  puede  de  algún  modo  ven- 
gnrse  de  ellos,  ha  conseguido  a  fuerza  de  intrigas  el  colo- 
carse en  la  plaza  de  Irigóyen.  Luego  que  le  fué  concedida, 
Pérez  de  Castro,  comisionado  por  el  consulado  de  Buenos 
Aires,  hizo  contra  él  una  fuerte  representación  para  que  no 
se  le  mandase  a  ninguna  parte  empleado  hasta  tanto  que 
no  se  vindicase  de  las  acusaciones  que  le  hacia  i  las  que  ase- 
guraba con  su  cabeza,  pero  las  Cortes  se  han  hecho  sordas, 
aunque  Castro  queda  siguiéndole  la  bajeta;  i  puede  ser  cier- 
to o  falso  lo  que  se  le  imputa,  pero  lo  que  no  tiene  duda  es 
que  a  lo  menos  es  un  malísimo  hombre,  de  ideas  las  mas 
diabólicas  i  contrarias  a  los  americanos,  a  quienes  querria 
ver  envueltos  en  un  rio  de  sangre,  como  se  deja  ver  en  cuan- 
tas ocasiones,  acalorado  con  su  disputa,  se  ha  olvidado  de 
su  mónita  jesuíta,  que  le  viene  perfectamente  hasta  su  corte 


3.  Don  Antonio  Caspe,  ex-oidor  de  la  Audiencia  de  Buenos 
Aires,  había  sido  remitido  a  España  por  el  gobierno  revolucionario 
instalado  en  aquella  ciudad  en  mayo  de  1810.  En  España  se  le 
nombró  oidor  de  la  Audiencia  de  Chile,  en  reemplazo  de  Irigóyen, 
-que  acababa  de  obtener  su  retiro.  Pero  en  Chile  el  gobierno  revo- 
lucionario suprimió  la  real  audiencia  en  abril  de  1811,  i  Caspe  se 
tío  forzado  a  seguir  su  viaje  a  Lima. 
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i  figura;  trae  también  algunas  cartas  i  los  papeles  de  la  Es- 
corpión *  para  tener  esa  ridicula  introducción;  debía  venir 
temeroso  del  recibimiento,  pero  está  tan  lejos  de  eso,  que 
dice  que  está  creido  que  luego  que  llegue,  debe  la  Audiencia 
mandar  coches  i  comisionados  para  recibirle;  en  fin,  es  un 
grandísimo  tuno  (sin  quitarle  ni  ponerle  nada)  i  no  tendré 
mayor  sentimiento  que  verle  colocado  en  esa  Audiencia.  Si 
a  Ud.  le  parece  prevenir  a  Irigóyen,  puede  Ud.  hacerlo  de 
modo  que  no  conozca  al  autor  panejirista  de  este  andaluz.'* 

:        Un  temor  asaltó  a  Carrera  al  escribir  esta  carta.  Fle- 

;  raing  era  ingles  i  protestante:  ¿cómo  un  subdito  del  rei  de 
España,  cómo  un  católico  por  excelencia,  criado  en  la  socie- 
dad mas  intolerante  que  es  posible  concebir,  iba  a  recibir 
en  su  casa  a  un  anglicano,  un  hereje?  Don  José  Miguel 
previo  esta  dificultad:  en  otra  carta,  déla  cual  desgracia- 

1  damente  no  conservamos  mas  que  un  fragmento,  le  dice  lo 

r  «que  sigue: 

"El  gobierno  español  ha  dado  ai  capitán  Fleming  las 
recomendaciones  mas  espresivas  para  todos  los  jefes  de  es- 

;  ta  América;  pero  habiéndole  ofrecido  mi  casa  para  que  des- 
cansase los  ocho  dias  que  estará  en  Santiago,  la  ha  admi- 
tido gustoso  i  me  ha  prometido  que  de  ningún  modo  irá 
a  otra;  lo  que  celebro  infinito  para  que  Ud.  tenga  el  placer 
de  tratar  a  un  hombre  de  las  mas  recomendables  prendas  i 
le  hará  conocer  a  Ud.  que  también  se  encuentra  la  virtud 
entre  los  de  esta  relijion.^' 

Don  José  Miguel  Carrera  llegó  a  Valparaíso  el  25  de  ju- 
lio de  1811.  Su  padre  nohabia  recibido  las  cartas  que  aquel 
le  dirijió  desde  Rio  de  Janeiro  por  la  via  de  Buenos  Aires  i 
que  nosotros  acabamos  de  trascribir.  Nadie  lo  esperaba  en 
Valparaíso:  don  José  Miguel  no  tenia  tampoco  medios  de 
hacer  llegar  prontamentea  Santiago  el  aviso  de  su  arribo. 
Prefirió  tomar  un  caballo  i  venir  en  persona  a  anunciar  su 


4.  Buque  mercante  ingles  apresado  poco  antes  en  nuestras  cos- 
tas, i  cuya  captura  había  dado  lugar  a  premiosas  reclamaciones 
del  gobierno  ingles. 
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llegada  i  a  hacer  los  aprestos  para  el  viaje  de  Fleming.  Oí- 
gamos  al  mismo  Carrera  como  cuenta  estos  hechos  en  su' 
interesante  Diario  militar,  uno  de  los  documentos  mas  in- 
teresantes que  nos  quedan  acerca  de  la  historia  de  nuestra 
revolución  i  que  por  desgracia  se  conserva  todavía  (1872)- 
inédito. 

"El  25  de  julio  de  1811  llegué  a  Valparaiso  en  el  navio 
de  S.  M.  B.,  el  Estandarte,  a  las  órdenes  del  comandante 
Carlos  Helphistone  Fleming.  Desembarqué  a  las  oraciones 
de  aquel  dia,  i  me  presenté  al  gobernador  don  Juan  Ma- 
ckenna,  quien  me  recibió  con  toda  urbanidad  i  cariño.  Me 
llamó  a  su  cuarto  de  dormir,  i  seguidamente  me  preguntó 
por  el  estado  de  España,  i  por  el  motivo  que  ocasionaba  la 
venida  de  un  navio  de  guerra  ingles.  Le  pinté  el  estado 
de  la  nación,  en  el  lamentable  en  que  se  vio  en  aquella  época 
i  le  persuadí  de  la  confianza  que  debia  tener  en  el  coman- 
dante Fleming,  que  solo  viene  a  Lima  por  caudales.  Le  ma- 
nifesté al  mismo  tiempo  que  el  teniente  del  resguardo  don 
Juan  Prieto  nos  habia  pintado  a  Chile  en  una  completa 
anarquía,  inclinándome  a  creer  que  mi  padre  protejia  la 
causa  del  rei,  por  lo  que  estaba  espuesto  a  los  insultos  de 
los  revolucionarios.  Aíe  aseguró  todo  lo  contrario,  compro- 
bándomelo con  todos  los  destinos  que  ocupaban  mis  dos 
hermanos  en  las  tropas  veteranas,  don  Juan  José  sarjei:to 
mayor  de  granaderos  i  don  Luis  capitán  de  la  brigada  de 
artillería  de  Santiago. 

*'En  seguida  le  impuse  de  un  español  Agairre  que  acom- 
pañaba a  Fleming,  de  un  choque  ruidoso  que  habia  tenido 
a  bordo  conmigo  i  de  lo  perjudicial  que  seria  en  tierra  él,  i 
el  oidor  Caspe  que  lo  fué  en  Buenos  Aires  i  venia  destinado- 
a  Chile. 

"A  las  doce  de  aquella  noche  partí  para  Santiago,  i  lle- 
gué a  las  once  de  la  noche  del  dia  siguiente  en  compañía  de 
don  Ramón  Errázuriz,  con  quien  vine  en  el  mismo  buque 
desde  Cádiz.  Aquella  noche,  después  de  los  primeros  agaza- 
jos  de  mi  familia,  me  retiré  a  dormir  en  compañía  de  mi  her- 
mano Juan  José,  quien  de  algtm  modo  me  impuso  de  la  si- 
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tuacion    de  mi  país.  Me  dijo  que  llegaba  en  los  momentos 
de  una  revolución  que  se  ejecutada  a  las  diez  de  la  mañana 
del  dia  28.  Era  dirijida  a  quitar  algunos  individuos  del  con- 
greso, el  comandante  de  artillería  Reyna,  i  no  me  acuerdo 
qué  otras  cosas.   Los  que  dirijian  la  obra  eran  Rozas  i  La- 
rrain,  unidos  a  Alvarez  Jonte.  Me  pareció  que  la  obra  ence- 
rraba mucha  ambición  i  proyectos  perjudiciales  a  la  causa 
i  a  mis  hermanos  que  eran  los  ejecutores.  Le  supliqué  que 
retardase  aquel  paso  hasta  mi  vuelta  de  Valparaíso,  adon- 
de tenia  precisión  de  volver  para  que  Fleming  viniese  a  co- 
nocer la  capital.  Me  ofreció  hacerlo  así,  i  lo  cumplió  a  pesar 
que  en   la  mañana  se  presentaron  muchos  de  los  convida- 
dos al  efecto.  Bien  conocia  el  congreso  el  paso  que   se  fra- 
guaba, i  el  presidente  don  Manuel   Cotapos  mandó  seguir 
un  sumario  para  averiguación  de  los  cómpHces.  Verifiqué 
mi  viaje  a  Valparaíso  a  los  tres  dias;  i  a  pesar  de  que  llevé 
x^arruajes,  i  todo   lo  necesario  para  que  Fleming  hiciese  un 
camino  cómodo,  no  quiso  ir  a  causa  de  las  sujestiones  de 
Aguirre  que  le   persuadió  no  debia  recibir  obsequios  de  un 
pueblo  que  no  reconocía  a  Fernando  i  su  rejencia.  En  el  con- 
"Cepto  de  aquel  maldito  godo  no  habia  reconocimiento  por 
que  se  habia  castigado  al  traidor  Figueroa......  Fleming  me 

aconsejaba  que  me  fuese  con  él  a  Lima,  i  que  no  me  com- 
prometiese ni  tomase  la  menor  parte  en  la  revolución.  Yo  le 
<:ontestaba  del  modo  mas  prudente  que  podia,  queriendo 
conservar  la  amistad  de  un  hombre  a  quien  tenia  inclina- 
ción, i  a  quien  debia  favores.  Sin  embargo,  nada  le  prometí 
que  perjudicase  mi  honor  i  patriotismo.  Siguió  su  viaje  a 
Lima,  i  quedó  en  que  a  su  vuelta  iría  a  Santiago,  i  que  ha- 
bia de  resolverme  a  volver  a  España.  De  todo  esta  era  sa- 
bedor Mackenna,  con  que  el  habia  entablado  una  amistad 
bastante  intimada". 

Cuando  el  comandante  Fleming  instaba  a  Carrera  por- 
que se  alejase  de  Chile,  conocia  el  carácter  ardoroso  del  fu- 
turo caudillo  de  nuestra  revolución,  apreciaba  las  dotes  de 
su  corazón  i  de  su  intelijencia,  i  creia  que  este  pais,  el  mas 
pobre  i  atrasado  de  la  América,  mal  preparado  para  ser 
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nación  independiente,  iba  a  comprometerse  en  una  empresa 
absurda  que  no  le  traeria  mas  frutos  que  su  propia  ruina^ 
Fleming  lamentaba  que  en  esa  empresa  descabellada  i  ridi- 
cula fuera  a  perderse  un  hombre  que  a  la  edad  de  veinte  i 
seis  años  revelaba  el  jenio  superior  de  los  que  pueden  reali- 
zar grandes  cosas.  Carrera  no  oyó  sus  consejos:  con  una 
fuerza  de  voluntad  verdaderamente  heroica  acometió  el 
trabajo,  i  el  4  de  setiembre  de  1811  dio  el  golpe  de  mano 
que  en  unas  pocas  horas,  i  como  por  la  obra  de  encanta- 
miento, lo  puso  en  primera  fila  entre  los  revolucionarios  i 
le  abrió  el  camino  para  dar  un  impulso  poderoso  e  irresisti- 
ble a  la  obra  de  la  emancipación  de  Chile. 


VII 

EL  CENTENARIO  DE  O'HIGGINS 


El  20  de  agosto  de  1876  hará  un  siglo  contado  día  a  dia,. 
que  vino  al  mundo  el  mas  ilustre  de  los  hijos  de  Chile,  el 
capitán  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

Hoi,  cuando  el  trascurso  del  tiempo  ha  borrado  las  pa- 
siones i  los  odios  de  la  época  en  que  le  tocó  vivir,  ha  llega- 
do el  momento  de  tributar  un  homenaje  espontáneo  i  sin- 
cero de  reconocimiento  a  la  memoria  de  ese  gran  patriota. 
Cualesquiera  que  sean  las  faltas  con  que  empañó  alguna 
vez  su  gloria,  cualesquiera  que  sean  las  acusaciones  que  la. 
pasión  forjó  en  contra  de  él,  la  posteridad,  mucho  mas  jus- 
ticiera que  los  contemporáneos,  tiene  que  pagar  a  O'Higgins 
una  inmensa  deuda  de  gratitud. 

O'Higgins  es  el  verdadero  fundador  de  la  independencia 
nacional.  No  solo  fué  él  quien  firmó  el  acta  de  la  solemne 
declaración  de  1818,  sino  que  después  de  haber  sido  uno 
de  los  iniciadores  i  propagadores  de  la  idea  revolucionaria 
desde  los  primeros   años  de  nuestro   siglo,   defendió   esta 


*  Publicado  en  la  Revista  Chilena   (Santiago,  1896)   t.  IV,  pájs. 
011-616. 
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causa  en  el  primer  congreso,  en  las  primitivas  juntas  de 
gobierno,  i  en  seguida  en  la  larga  i  penosa  guerra  que  fué 
necesario  sostener  contra  los  antiguos  dominadores  de 
nuestro  suelo.  Combatió  primero  con  audacia  i  sagacidad 
las  ideas  reinantes,  las  preocupaciones  arraigadas  que  ser- 
vían de  sólido  cimiento  al  poder  secular  de  la  España,  i  en 
seguida  haciéndose  soldado,  peleó  con  un  ardor  incansable 
en  los  campos  de  batalla.  Desplegó  la  misma  constancia  i 
el  mismo  patriotismo  en  la  paz  i  en  la  guerra,  en  el  consejo 
i  en  el  combate.  Estraño  a  las  ciencias  legales  i  a  las  prác- 
ticas de  la  administración,  su  profundo  buen  sentido  i  el 
recuerdo  de  los  paises  que  habia  visitado  en  su  juventud  i 
de  los  hombres  que  habia  tratado  durante  sus  viajes,  le 
permitieron  sobresalir  con  brillo  entre  los  hombres  mas 
ilustrados  de  la  colonia  que  ajitaban  los  ánimos  para  des- 
pertarlos ílel  letargo  i  de  la  postración  i  para  prepararlos 
a  la  grande  obra  de  la  independencia.  Ajeno  igualmente  a 
la  ciencia  i  a  toda  práctica  militar,  empuñó  sin  embargo 
las  armas  el  dia  que  fué  necesario  combatir  al  enemigo;  i 
por  su  valor  incontrastable  i  por  su  talento  natural  con- 
quistó en  mil  combates  la  gloria  de  ser  contado  como  pri- 
mer jeneral  de  Chile. 

Pero   no   son  estos   servicios   los  únicos  que  realzan  el 
nombre  de  O'Higgins.    El  comprendió  perfectamente  que  la 
independencia  de  Chile  no   podia  ser  un  hecho  consumado 
mientras  hubiese  soldados  españoles  en  cualquiera  parte  de 
América.    Envió  auxilios  a  los  independientes  de  Colombia 
i  una  palabra  de  aliento  a  los  de  Méjico;  i  en  medio  de  las 
mayores  penurias  del  erario,   i  de  las  espinosas  complica- 
ciones políticas  i  administrativas,  teniendo  que  hacer  fren  te 
con  mui  escasos  recursos  a  los  enemigos  interiores  i  este- 
riores,  preparó  i  realizó   la  empresa  mas  atrevida  i  difícil, 
así  como  la  mas  importante  i  la  mas  célebre,  de  la  revolu- 
ción hispanoamericana.   Formó  i  equipó    una    escuadra 
respetable,  organizó  un  ejército,  i  los  envió  a  combatir  por 
la  independencia  americana  al  virreinato  del  Perú,  centro 
entonces  del  todo  el  poder  i  de  todos  los  recursos  de  la 


EL    CENTENARIO    t)E    o'hIGGINS  97 

autoridad  real  en  nuestro  continente.  Si  en  esta  empresa 
O'Higgins  fué  ausiliado  por  los  consejos  de  San  Martin,  si 
este  ilustre  capitán  se  encargó  de  la  ejecución  de  ese  vasto  i 
arriesgado  plan,  O'Higgins  fué  quien  sacó  recursos  de  la 
nada,  quien  venció  todas  las  dificultades  que  le  oponian 
los  embarazos  políticos  de  la  época  así  como  la  pobreza  i  la 
despoblación  de  Chile,  i  quien  elevó  por  medio  de  aquella 
empresa  memorable  al  primer  rango  entre  los  pueblos  her- 
manos, a  la  mas  miserable  i  obscura  de  las  colonias  espa- 
ñolas del  nuevo  mundo. 

La  historia  ha  referido  todos  estos  hechos,  i  ha  dado  a 
O'Higgins  el  puesto  honroso  de  uno  de  los.primeros  de  los 
pro-hombres  de  la  revolución  hispano-americana.  Pero 
hasta  ahora  no  ha  estudiado  los  esfuerzos  i  los  trabajos  de 
otro  orden  sin  los  cuales  la  independencia  habria  sido  solo 
un  cambio  de  dominación,  i  nó  lo  que  debia  ser,  una  revo- 
lución social,  para  constituir  una  república  liberal  i  demo- 
crática en  el  pais  que  hasta  entonces  era  un  humilde  rincón 
de  una  monarquía  absoluta. 

Estudiando  esta  faz  de  la  vida  de  O'Higgins  a  la  luz  de 
los  documentos,  en  gran  parte  inéditos  todavía,  es  como  se 
conoce  su  verdadero  papel  de  jefe  del  movimiento  revolu- 
cionario i  rejenerador.  En  ellos  es  donde  se  puede  apreciar 
su  verdadera  importancia,  su  superioridad  de  carácter  i  de 
propósitos  sobre  la  mayor  parte  de  los  hombres  de  su  épo- 
ca, su  firmeza  inquebrantable  para  vencer  las  dificultades 
que  a  cada  paso  le  oponian  las  preocupaciones  coloniales  'i 
la  superstición  relijiosa. 

Hubo  un  momento  en  que  los  mas  ilustres  caudillos  de 
la  revolución  americana  desesperaron  del  triunfo  definitivo 
de  la  democracia.  Los  trastornos  consiguientes  a  los  pri> 
meros  pasos  de  la  libertad,  la  instabilidad  de  los  primeros 
gobiernos  independientes,  les  hicieron  creer  que  la  forma 
monárquica  a  que  desde  siglos  atrás  estaban  habituados 
los  americanos,  era  el  único  réjimen  que  pudiese  asegurar 
la  paz  interna  i  la  respetabilidad  en  el  esterior.  Unos  creian 
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que  debía  elevarse  a  la  dignidad  real  a  alguno  de  los  mas 
conspicuos  capitanes  de  la  revolución,  otros  que  debía  bus. 
carse  un  príncipe  europeo  o  el  descendiente  de  alguno  de  los 
antiguos  soberanos  de  América.  Esta  era  la  opinión  del 
jeneral  San  Martin,  que  por  sus  talentos  políticos  i  milita- 
res i  por  sus  grandes  servicios  a  la  revolución,  ejercía  una 
influencia  casi  absoluta  en  las  decisiones  del  gobierno  de 
Chile.  O'Higgins,  sin  embargo,  resistió  enérjicamente  a  las 
sujestiones  de  los  mas  prestijiosos  de  entre  sus  contempo- 
ráneos, i  al  fin  desconcertó  los  proyectos  monárquicos. 
*'¡Cómo!  decía  O'Higgins.  ¿Seria  posible  que  perdiéramos 
el  fruto  de  tantos  sacrificios  levantando  un  trono  en  reem- 
plazo del  que  acabamos  de  derribar?  Mientras  yo  tenga 
influencia  en  los  destinos  de  mi  patria,  arrostraré  cualquier 
sacrificio  antes  que  tolerar  que  se  busquen  reyes  para  go 
berñarla." 

O'Higgins  comprendió  también  que  la  república  no  po- 
día existir  con  títulos  hereditarios,  con  condes  i  con  mar- 
queses que  alimentasen  en  nuestro  suelo  el  espíritu  aristo- 
crático; i  desde  los  primeros  días  de  su  gobierno  resolvió 
suprimir  esos  títulos  así  como  el  uso  de  escudos  de  armas  i 
de  otras  insignias  nobiliarias.  Fué  inútil  que  sus  conseje- 
ros le  representasen  los  peligros  que  podia  traer  esta  reso- 
lución, las  resistencias  que  iba  a  crear  para  la  revolución 
en  las  altas  clases  sociales  que  en  Chile,  i  mas  aun  en  el 
Perú,  conservaban  un  gran  prestijío.  O'Higgins  dictó  bajo 
su  responsabilidad  la  providencia  impugnada,  i  suprimió 
para  siempre  las  distinciones  aristocráticas  fundadas  solo 
en  el  nacimiento. 

Rompiendo  abiertamente  ^on  las  prácticas  administra- 
tivas i  legales,  i  con  las  preocupaciones  del  mayor  número 
de  los  negociantes  chilenos,  restableció  con  mano  firme  la 
libertad  de  comercio  en  nuestras  costas,  que  habia  decreta- 
do el  congreso  de  1811,  pero  que  habia  destruido  la  recon- 
quista española  de  1814.  Para  ello,  ofreció  garantías  de 
todo  jénero  a  los  especuladores  estranjeros,  espresando  en 
los  documentos  de  su  gobierno  que  la  presencia  de  éstos, 
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lejos  de  ser  un  mal  para  nuestro  país,  como  lo  creían  los 
españoles,  era  un  beneficio  inmenso  para  el  desarrollo  de 
nuestra  riqueza. 

A  fin  de  atraer  a  nuestro  suelo  la  inmigración  estranjera, 
O'Higgins  no  vaciló  en  romper  con  las  mas  arraigadas 
preocupaciones  coloniales.  Aseguró  a  los  emigrantes  que 
profesaban  una  relijion  diversa  al  catolicismo,  que  en  Chile 
no  seria  perseguido  nadie  por  sus  creencias.  Al  firmar  el 
acta  de  la  independencia,  que  habian  redactado  sus  minis 
tros,  suprimió  resueltamente  una  cláusula  por  la  cual  se 
quería  imponer  perpetuamente  al  pais  la  intolerancia  reli- 
jiosa.  ''La  protesta  de  fé  que  observo  en  el  borrador  cuan- 
do habla  de  nuestro  deseo  de  vivir  i  morir  libres  defendien- 
do la  fé  santa  en  que  nacimos,  dijo  con  este  motivo,  me 
parece  suprimible  por  cuanto  no  hai  de  ella  una  necesidad 
absoluta  i  que  acaso  pueda  chocar  algún  dia  con  nuestros 
principios  de  política.  Los  paises  cultos  han  proclamado 
abiertamente  la  libertad  de  creencias;  e  importaría  tanto 
proclamar  en  Chile  una  relijion  CvScluyente,  como  prohibir 
la  emigración  hacia  nosotros  de  multitud  de  talentos!  bra- 
zos útiles  de  que  abunda  el  otro  continente". 

Para  dar  a  los  inmigrantes  estranjeros  mas  garantías 
de  que  serian  respetados  en  Chile,  aunque  profesasen  una 
relijion  diferente,  permitió  los  cementerios  para  los  protes- 
tantes, con  gran  resistencia  i  escándalo  del  clero  i  de  la  ma- 
yoría de  los  chilenos  que  creian  que  los  cadáveres  de  los 
protestantes  debian  ser  arrojados  a  los  muladares.  Un  cé- 
lebre historiador  alemán,  que  ha  juzgado  con  raro  acierto 
los  actos  de  la  administración  de  O'Higgins,  dice  que  éste 
^'era  un  verdadero  patriota,  cuyo  ídolo  fué  la  felicidad  de 
la  patria,  felicidad  que  estaba  resuelto  a  imponer  aun  a 
viva  fuerza  a  sus  compatriotas  cuando  éstos  no  querían 
hacer  esfuerzos  para  alcanzarla  por  sí  mismos". 

A  este  mismo  principio  obedecía  cuando,  hollando  todas 
las  preocupaciones  de  la  ignorancia  i  de  la  superstición, 
creó  los  primeros  cementerios,  i  prohibió  para  siempre  la 
perniciosa  costumbre  de  sepultar  los  cadáveres  dentro  de 
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las  iglesias.  En  nuestro  tiempo  no  se  comprenden  fácil- 
mente las  inmensas  dificultades  que  fué  necesario  vencer 
para  llevar  a  cabo  esta  reforma:  es  preciso  leer  los  docu- 
mentos de  la  época  para  apreciar  la  enerjía  intransijente 
que  necesitó  desplegar  O'Higgins  para  hacerse  obedecer. 

Su  acción  se  hizo  sentir  en  muchos  otros  actos  de  la  ad- 
ministración, que  revelan  a  la  vez  el  atraso  en  que  se  halla, 
ba  nuestro  pais  al  hacerse  independiente  i  la  superioridad 
de  O'Hi^gins  sobre  las  ideas  i  los  sentimientos  de  sus  con- 
temporáneos. A  él  se  debe  la  reapertura  del  Instituto  i  de 
la  Biblioteca  Nacional,  establecimientos  creados  por  la  re- 
volución en  1813  i  destruidos  el  año  siguiente  por  la  recon- 
quista española.  Fundó  igualmente  escuelas,  i  formó  el  plan 
de  un  Museo  de  historia  natural,  que  no  alcanzó  a  estable- 
cerse por  entonces.  Consultando  la  salubridad  i  el  ornato 
de  nuestras  poblaciones,  construyó  mercados  públicos  i 
abrió  paseos  donde  antes  existia  un  basural.  La  cultura  de 
su  espíritu  condenó  las  diversiones  públicas  que,  como  los 
combates  de  toros,  eran  un  resto  de  la  barbarie  de  nues- 
tros antiguos  opresores,  i  fomentó  en  su  lugar  el  teatro 
que  hablan  rechazado  siempre  las  preocupaciones  colo- 
niales. 

O'Higgins  llevó  a  cabo  estas  reformas  en  medio  de  los 
grandes  i  multiplicados  trabajos  que  le  imponía  la  lucha  de 
la  independencia.  En  el  curso  de  su  laboriosa  carrera  come- 
tió también  algunas  faltas  de  que  la  posteridad  no  debe 
desentenderse,  i  que  sus  adversarios  han  exajerado  con  pa- 
sión encarnizada;  pero  estudiando  en  su  conjunto  i  en  sus 
pormenores  el  cuadro  de  sus  servicios,  haciendo  abstracción 
de  los  odios  i  rencores  del  momento,  i  que  el  trascurso  del 
tiempo  va  borrando  rápidamente,  es  imposible  dejar  de  re- 
conocer que  O^Higgins  es  por  las  dotes  de  su  intelijencia  i 
de  su  corazón  la  mas  alta  i  la  mas  ilustre  personalidad  de 
nuestra  historia,  i  una  de  las  mas  grandes  glorias  de  Amé- 
rica. 

Aquellos  de  los  contemporáneos  de  O'Higgins  que  por  su 
posición  vivieron  lejos  de  las  pasiones  de  la  política  inte- 
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rior,  han  pronunciado  este  mismo  juicio  con  tanta  convic- 
ción como  franqueza.  El  almirante  Cochrane,  su  secretario 
Stevenson,  el  jeneral  Mlller,  el  coronel  Beauchef,  los  viajeros 
Hall,  Miers  i  Graham,i  en  jeneral  todos  los  estranjeros  que 
sirvieron  en  el  ejército  de  Chile  durante  la  revolución  de  la 
independencia  o  que,  después  de  visitar  nuestro  pais  bajo  la 
administración  de  O'Higgins,  consignaron  en  sus  libros  el 
recuerdo  de  sus  impresiones,  le  tributaron  los  mas  francos 
i  ardorosos  elojios.  Posteriormente,  los  escritores  europeos 
que  han  estudiado  seriamente  la  historia  de  la  revolución 
hispano-americana,  el  español  Torrente,  tan  violento  -i 
apasionado  para  juzgar  a  lospatriotas  del  nuevo  mundo,  el 
alemán  Gervinus  i  el  francés  Hubbard,  han  hecho  justicia 
al  patriotismo,  al  carácter  i  al  buen  sentido  del  jeneral 
O'Higgins. 

El  20  de  agosto  de  1876,  hemos  dicho  al  comenzar  este 
artículo,  hará  un  siglo  que  vino  al  mundo  el  jeneral  O'Hig- 
gins. ¿Por  qué  el- pueblo  chileno  no  aprovecharía  esta  oca- 
sión para  tributar  un  nuevo  honor  a  su  memoria?  ¿Por  qué 
no  imitaríamos  el  ejemplo  de  otras  naciones  mas  adelanta- 
das celebrando  con  fiestas  públicas  el  centenario  del  naci- 
miento de  los  mas  grandes  hombres  de  nuestro  pais? 

Por  una  coincidencia  singular,  el  20  de  agosto  de  1876 
será  dia  domingo,  de  tal  suerte  que  sin  interrumpir  traba- 
jos de  ninguna  naturaleza,  pueden  llevarse  a  cabo  en  las 
principales  ciudades  de  Chile  algunas  fiestas  que  recuerden 
el  aniversario  secular  del  nacimiento  del  fundador  de  nues- 
tra independencia.  Una  parada  militar,  un  paseo  de  los  ni- 
ños de  las  escuelas  llevando  banderas  en  que  estén  escritos 
los  principales  hechos  de  la  vida  del  héroe,  algunos  discur- 
sos patrióticos,  i  mil  otras  manifestaciones  análogas  que 
seria  fácil  combinar,  i  que  es  inútil  indicar  aquí,  servirían 
para  demostrar  que  el  pueblo  chileno  no  olvídala  memoria 
de  sus  grandes  hombres.  La  ciudad  de  Chillan,  que  fué  la 
cuna  de  O'Higgins,  Valparaíso,  que  tiene  que  recordar  ese 
mismo  dia  el  aniversario  de  uno  de  los  hechos  mas  glorio- 
sos de  nuestra  historia,  la  partida  de  la  espedicion  liberta- 
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dora  del  Perú  en  1820,  i  Santiago  que  tiene  tantos  recuer- 
dos de  aquel  insigne  patriota,  están  en  el  deber  de  tomar 
una  parte  principal  en  esta  fiesta  que  proponemos.    * 

La  celebración  del  centenario  que  ahora  haríamos  en  ho- 
nor de  O'Higgins,  podria  celebrarse  mas  tarde  en  honor  de 
otros  grandes  ciudadanos  cuyos  servicios  han  empeñado  la 
gratitud  de  los  chilenos.  Así  habríamos  adaptado  a  nues- 
tras costumbres  la  celebración  de  fiestas  públicas  que  a  la 
vez  que  espresan  un  sentimiento  de  patriotismo,  dejan  ver 
la  cultura  del  pais. 


*  La  fiesta  que  el  señor  Barros  Arana  proponía,  se  llevó  a 
efecto  en  varias  ciudades  de  la  República,  Copiapó,  Santiago,  Val- 
paraíso, etc.  Véase  acerca  de  esta  última  el  folleto:  ^^O^Biggins. 
Recuerdo  de  la  Fiesta  del  Hétoe  el  día  20  de  agosto  de  1876, 
Efetnplo  i  lección  (Valparaíso,  1876)  1  vol.  en  4^  de  128  pájs 

Nota  del  Compilador. 


VIII 

LA  DESOBEDIENCIA 

DEL  JENERAL  SAN  MARTIN    * 


Los  hechos  que  vamos  a  consignar  en  este  artículo  tienen 
una  importancia  capital  en  la  historia  de  la  revolución 
hispanoamericana.  Nos  proponemos  esplicar  algunos  por- 
menores relativos  a  la  manera  cómo  O'Higgins  i  San  Mar- 
tin llevaron  a  cabo  la  espedicion  libertadora  del  Perú  en 
1820,  i  cómo  el  segundo,  viendo  a  la  República  Arjentina 
envuelta  en  una  desastrosa  guerra  civil,  desobedeció  las  ór- 
denes de  su  gobierno  i  acometió  la  empresa  que  había  de 
afianzar  la  independencia  de  este  continente. 

Estos  sucesos  no  han  sido  referidos  hasta  ahora  sino  en 
conjunto,  vagamente  i  sin  conocimiento  cabal  de  todos  sus 
incidentes.  Un  centenar  de  documentos  oficiales  o  privados, 
inéditos  casi  en  su  totahdad,  que  tenemos  a  nuestra  dispo- 
sición, nos  pone  en  estado  de  contar  estos  hechos  con  mas 
estension  i  de  dar  nueva  luz  sobre  un  período  tan  intere- 
sante de  la  guerra  de  la  independencia  americana. 


♦   Publicado  en  la  Revista  Chilena  (Santiago,   1875)  t.  III,  pá- 
jiñas  605-641. 

Nota  del  Compilador. 
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Se  sabe  que  el  cuerpo  de  tropas  que  en  1817  libertó  a 
Chile  de  la  dominación  española  bajo  las  órdenes  del  jene- 
ral  don  José  de  San  Martin,  es  denominado  Ejército  de  los 
Andes  en  los  documentos  i  en  la  historia.  El  ejército  de  los 
Andes,  llamado  así  para  distinguirlo  del  que  los  revolucio- 
narios arjentinos  mantenian  entonces  en  la  frontera  del  Al- 
to Perú,  fué  organizado  en  Mendoza  en  1815  i  1816.  En  su 
composición  entraron  las  tropas  regulares  que  el  gobierno 
arjentino  envió  de  Buenos  Aires,  los  emigrados  chilenos  que 
residian  en  las  provincias  arjen tinas  desde  el  desastre  de 
Rancagua,  en  1814,  i  los  reclutas  recojidos  en  la  provincia 
de  Cuyo,  una  gran  parte  de  los  cuales  era  formada  por  los 
negros  esclavos,  cedidos  jenerosamente  por  sus  amos  como 
donativo  patriótico.  Nunca  hemos  visto  un  estado  numé- 
rico de  la  fuerza  efectiva  del  ejército  de  los  Andes  al  abrirse 
la  memorable  campaña  de  1817.  Los  datos  mas  escrupulo- 
sos que  hemos  reunido  nos  autorizan  sin  embargo  para  de- 
cir que  su  número  total  pasaba  apenas  de  3,500  hombres 
de  todas  armas. 

El  ejército  de  los  Andes,  como  debe  suponerse,  traía  por 
estandarte  el  bicolor  arjentino, i  dependia  del  gobierno  de 
Buenos  Aires.  Afianzada  apenas  la  libertad  de  Chile  con  la 
victoria  de  Chacabuco,  i  elevado  al  mando  supremo  el  jene- 
ralO'Higgins,  dispuso  éste  que  S2  organizara  un  ejército  ver- 
daderamente chileno,  dependiente  del  gobierno  nacior.al. 
Con  tanta  actividad  se  cumplieron  estas  órdenes,  que  seis 
dias  después  de  haber  tomado  O'Higgins  las  riendas  del  go- 
bierno, ya  se  habian  reclutado  un  batallón  de  infantería  i 
una  brigada  de  artillería.  Sólo  la  falta  de  armamento  re- 
tardó un  poco  mas  tarde  la  rápida  organización  de  este 
ejército. 

El  jeneral  San  Martin,  por  su  parte,  no  descuidó  tampo- 
co el  aumentar  la  fuerza  efectiva  del  ejército  de  los  Andes 
para  ponerlo  en  estado  de  hacer  frente  a  las  eventualidades 
posteriores  de  la  guerra.  Era  por  otra  parte  indispensable 
llenar  los  vacíos  que  en  él  dejaba  el  plomo  de  las  batallas, 
as  enfermedades,  la  deserción,  el  licénciamiento  de  los  indi- 
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viduos  que  solicitaban  permiso  para  volver  a  su  país,  i  la 
relegación  de  muchos  otros  a  quienes  San  Martin  hacia  re- 
pasar las  cordilleras  por  faltas  contraía  subordinación  mi- 
litar. Facultado  por  el  gobierno  chileno  para  remontar  el 
ejército  de  los  Andes,  San  Martin  organizó  en  Santiago  un 
nuevo  rejimiento  de  caballería,  el  de  cazadores,  i  aumentó 
el  número  de  los  soldados  de  los  otros  cuerpos.  Según  los  es- 
tados oficiales  que  tenemos  a  la  vista,  los  cuerpos  de  tropas 
que  servian  en  Chile  bajo  bandera  arjentina,  constaban  en 
agosto  de  1817  de  4,230  hombres;  i  en  noviembre  del  mis- 
mo año  de  4,791.  Dos  meses  después  de  la  batalla  de  Mai- 
po,  su  fuerza  efectiva  pasaba  de  cuatro  mil  hombres,  i  a  fi- 
nes de  aquel  año  (1818),  su  número  se  habia  aumentado 
algo  mas  todavía.  Acerca  de  su  composición,  el  coronel  don 
Tomas  Guido,  ájente  diplomático  arjentino  cerca  del  go- 
bierno de  Chile,  decia  al  jeneral  San  Martin  en  marzo  de 
1819  que  mas  de  dos  tercios  del  ejército  de  los  Andes  lo 
formaban  chilenos  de  nacimiento  i. 

La  campaña  libertadora  de  Chile  en  1819  habia  sido  en 
cierto  modouna  empresa  personal  del  jeneral  San  Martin. 
El  habia  concebido  el  plan  de  la  espedicion,  él  habia  orga- 
nizado el  ejército  usando  discreción  al  mente  todos  los  recur- 
sos de  Cuyo,  i  él  lo  habia  mandado  en  la  serie  de  hábiles 
operaciones  i  de  gloriosos  triunfos.  Algunos  patriotas  ar- 
jentinos  lo  habian  alentado  en  sus  trabajos  i  le  habian 
prestado  su  cooperación.  El  gobierno  arjentino  no  tuvo 
nunca  por  esta  empresa  ni  grande  entusiasmo  ni  gran  con- 
fianza; i  si  le  prestó  su  ausilio  en  una  escala  menor  que  la 
que  exijia  San  Martin,  fué  solo  cediendo  al  prestijio  de  este 
jeneral.  Aun,  el  dia  siguiente  de  la  victoria  de  Chacabuco, 
pensó  un  momento  en  hacer  volver  el  ejército  de  los  Andes 
a  las  provincias  arjentinas.  Con  fecha  3  de  marzo  de  1817. 
el  supremo  director  donjuán  Martin  Pueyrredon  ordenaba 
a  San  Martin  que  procurase  enviarle  1,000  soldados  vete- 


1.    Carta  del  coronel  Guido  al  jeneral  San  Martín,  escrita  en 
Santiago  el  1 8  de  marzo  de  1819.  Mss. 
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ranos  de  las  tropas  de  su  mando  antes  que  se  cerrase  la 
cordillera,  i  1,000  prisioneros  realistas  para  enrolarlos  en 
los  cuerpos  arjentinos  que  guarnecian  a  Buenos  Aires.  Me- 
jor instruido  del  estado  de  la  guerra,  i  sabiendo  que  en  el 
sur  de  Chile  quedaban  todavía  en  pié  fuerzas  enemigas  en 
número  respetable,  Pueyrredon  revocó  esta  orden  con  fecha 
5  de  marzo.  El  ejército  de  los  Andes  quedó,  pues,  en  Chile,  i 
continuó  engrosando  sus  fdas  con  nuevos  reclutas,  como 
ya  lo  hemos  dicho. 

No  necesitamos  esplicar  el  plan  de  campaña  que  enton- 
ces meditaba  el  jeneral  San  Martin.  De  acuerdo  en  este 
punto  con  el  director  supremo  don  Bernardo  O'Higgins,  no 
pensaba  mas  que  en  terminar  la  guerra  contra  los  realistas 
de  Chile  para  emprender  la  campaña  libertadora  del  Perú, 
quehabia  de  dar  cima  al  afianzamiento  de  la  independencia 
americana.  Veintisiete  dias  después  del  triunfo  de  Chacabu- 
co,  el  11  de  marzo  de  1817,  San  Martin  se  ponia  en  mar- 
cha para  Buenos  Aires  a  fin  de  arreglar  con  el  gobierno  ar- 
jentino  las  bases  de  organización  del  ejército  espedicionario 
del  Perú,  i  de  despachar  a  Europa  i  a  los  Estados  Unidos  a 
los  ajentes  encargados  de  comprar  buques  para  la  futura 
escuadra  chilena.  Dos  meses  mas  tarde,  el  11  de  majo,  lle- 
gaba a  Santiago  satisfecho  del  resultado  de  su  viaje. 

Como  debe  suponerse,  el  plan  de  espedicion  al  Perú  no 
se  dejaba  traslucir  por  entonces  en  los  documentos  que  se 
entregaban  a  la  publicidad;  pero  esto  no  quiere  decir  que 
San  Martin  i  O'Higgins  no  trabajasen  sin  descanso  por  la 
realización  de  este  pensamiento.  La  historia  ha  recojido 
muchas  pruebas  de  ello:  aquí  nos  permitiremos  solo  agre- 
gar una  que  no  deja  lugar  a  incertidumbre.  En  julio  de 
1817,  el  jeneral  don  Manuel  Belgrano,  que  mandaba  el 
ejército  arjentino  del  Alto  Perú,  consultó  a  San  Martin 
acerca  del  plan  dé  operaciones  que  el  segundo  pensaba  ob- 
servar. Este,  a  pesar  de  su  reserva  incontrastable,  le  con- 
testó lo  que  sigue  en  una  carta  fechada  en  Santiago  el  20 
de  agosto  de  1817: 

*'Me  dice  Ud.  está  con  deseos  de  saber  mis  planes  ulterio- 
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res  para  poder  arreglar  los  suyos  con  anticipación.  En  dos 
palabras  se  los  diré  a  Ud.;  pero  bajo  el  supuesto  de  que  me 
tiene  Ud.  de  dar  su  opinión  con  la  franqueza  que  lo  carac- 
teriza, pues  de  este  modo  me  queda  tiempo  de  variarlos. 

''Nada  puede  emprenderse  con  esta  fuerza  sin  tener  una 
marítima  que  nos  asegure.  Al  efecto,  están  en  Estados  Uni- 
dos dos  comisionados,  los  que  han  llevado  doscientos  mil 
pesos  i  letras  abiertas  para  la  compra  de  cuatro  fragatas 
de  30  cañones  para  arriba.  A  mas  se  han  celebrado  otras 
dos  contratas  de  las  que  esperamos  seis  fragatas  de  igual 
porte.  Dominado  el  Pacífico,  hacer  salir  la  espedicion  de 
seis  mil  hombres  i  desembarcar  en  Lima.  Mi  objeto  es  ata- 
car el  foco  de  sus  recursos;  i  si  la  capital  cae,  el  resto  ten- 
drá igual  suerte.  Yo  espero  que  en  todo  marzo  venidero 
estaremos  prontos"  2. 

Se  conocen  las  causas  que  embarazaron  la  pronta  ejecu- 
ción de  este  plan.  La  guerra  contra  los  españoles  se  conti- 
nuó en  Chile  durante  todo  ese  año;  i  reforzados  éstos  con 
ausilios  considerables,  pudieron  emprender  la  campaña  que, 
después  de  haber  puesto  en  grave  peligro  la  independencia 
de  Chile,  terminó  favorablemente  en  los  campos  de  Maipo. 
Afianzado  entonces  el  triunfo  de  nuestras  armas,  San 
Martin  volvió  otra  vez  a  Buenos  Aires  a  tratar  con  el  go- 
bierno arjentino  sobre  la  espedicion  libertadora  del  Perú  i 
a  dirijir  los  aprestos  que  los  comisionados  de  Chile  en  Eu- 
ropa i  en  Estados  Unidos  para  la  organización  de  nuestra 
escuadra.  Después  de  una  corta  residencia  en  Buenos  Aires, 
San  Martin  volvió  a  Mendoza  a  esperar  la  primavera  para 
trasladarse  nuevamente  a  Chile. 

En  el  entretanto,  el  gobierno  del  jeneralO'Higgins  habia 
despachado  desde  los  primeros  dias  de  majo  al  doctor  don 
Miguel  Zañartu  con  el  carácter  de  ministro  de  Chile  cerca 
del  gobierno  de  Buenos  Aires.  Su  encargo  era  ajustar  un 
tratado  de  alianza  que  fuese  la  base  de  la  futura  espedicion 


2.  Carta  de  San  Martin  al  jeneral  Belgrano,  Santiago  de  Chi- 
le, agosto  20  de  1817.  Mss 


108 


ESTUDIOS    HISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICOS 


libertadora  del  Perú.   Retardado  Zañartu  por  el  rigor  de 
la  estación,  solo  pudo  llegar  a  su  destino  a  principios  de 
julio;  i  cuando  creia  que  todo  estaba  bien  dispuesto  para 
llevar  a  cabo   la  proyectada  empresa,  solo  halló   dificulta- 
des, tropiezos,  contestaciones  dilatorias,  i  por  último,  una 
respuesta   que  casi  equivalía  a  una  negativa  terminante. 
Embarazado  por  dificultades  de  todo  jénero,  sosteniendo 
una  cuestión  diplomática  con  la  corte  del  Portugal,  estable- 
cida entonces  en  Rio  de  Janeiro,  con  motivo  de  la  ocupación 
de  la  Banda  Oriental  del   Uruguai  por  los  portugueses,   i 
que  mas  tarde  o   mas  temprano  debia  llevar  a  la  guerra; 
obligado  a  mantener  el  ejército  independiente  del  Alto  Perú; 
i  envuelto  en  complicaciones  interiores  con  motivo  de  las 
revueltas  que  se  hacian  sentir  en  las  provincias  de  Entre 
Ríos  i  de  Santa  Fé,  i  que  eran  el  preludio  de  un  trastorno 
completo,  el   director  supremo   don  Juan  Martin  de  Puey- 
rredon,  espresó  a  Zañartu  i  escribió  a  San  Martín,  que  ya 
se  hallaba  en  Mendoza,   que  le  era  imposible  cumplir  sus 
compromisos,  i  entregar  la  suma  de  medio  millón  de  pesos 
que  anteriormente  habia  ofrecido  en  préstamo  para  la  es- 
pedicion..  Esta  negativa,  fundada,  volvemos  a  repetirlo,  en 
las  dificultades  creadas  por  aquel  estado  de  cosas,  produjo 
una  esplosion  de  patriotismo  en  las  personas  que  tenían  a 
su  cargo  la  dirección  de  esos  trabajos.  Zañartu  representó 
al  gobernante  arjentino  los  sacrificios  que  estaba  haciendo 
Chile  para  llevar  a  cabo  la  espedicion,   la  actividad   que 
para  ello  desplegaba  el  gobierno  deljeneral  O'Higgíns,  la 
diferencia  que  existia  entre  las  rentas  públicas  i  el  comercio 
de  ambos  países  i  la  importancia  que  la  empresa  tenia  para 
asegurar  su  definitiva  independencia. 

San  Martín,  por  su  parte,  manifestó  su  descontento  de 
una  manera  mas  perentoria.  Envió  al  gobierno  su  renun- 
cia del  mando  del  ejército.  Algunos  altos  personajes  de 
Buenos  Aires,  los  miembros  de  la  sociedad  patriótica  deno- 
minada Lojia  Lautarina,  hicieron  oír  su  voz  en  los  conse- 
jos de  gobierno,  i  consiguieron  doblegar  a  Pueyrredon 
ofreciéndose  a  levantar  un  empréstito  nacional   para  reme- 
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diar  las  necesidades  del  erario  público.  Al  fin,  algunos 
meses  mas  tarde,  el  5  de  febrero  de  1819,  don  Antonio  Jasé 
de  Irisarri,  ministro  de  Chile  que  se  hallaba  en  Buenos  Aires 
en  tránsito  para  Inglaterra,  firmó  con  el  gobierno  arjenti- 
no  un  tratado  solemne  por  el  cual  ambos  estados  se  com- 
prometían a  realizar  de  común  acuerdo  la  espedicion  liber- 
tadora del  Perú.  Según  el  artículo  final  del  pacto,  éste 
debia  ser  ratificado  por  ambos  gobiernos  en  el  término  de 
sesenta  dias.  En  efecto,  el  jeneral  O'Higgins,  previa  la 
aprobación  del  senado  chileno,  lo  sancionó  con  su  firma  el 
15  de  marzo  siguiente.  El  gobierno  arjentino,  por  las 
causas  que  veremos  mas  adelante,  no  le  prestó  igual 
aprobación. 

Tres  meses  antes  de  la  celebración  de  este  tratado,  San 
Martin  habia  vuelto  a  Chile.  El  29  de  octubre  de  1818  en- 
traba modestamente  a  Santiago,  adelantándose  a  la  recep- 
ción triunfal  que  la  ciudad  le  tenia  preparada.  Venia  con  el 
corazón  henchido  de  esperanzas  de  ver  realizados  en  muí 
poco  tiempo  mas  el  plan  grandioso  de  destruir  en  el   Perú, 
el  foco  mismo  del  poder  español,   los  últimos  atrinchera- 
mientos de  la  dominación  colonial.   Por  una  feliz  coinci- 
dencia, su  arribo  a  Chile  tenia  lugar  en  los  mismos  dias  en 
que  nuestra  naciente  escuadra  alcanzaba  su  primera  victo- 
ria, la  captura  de  la  María  Isabel  en   la  bahía  de  Talca- 
huano.   La  confianza  que  debia  inspirar  este  triunfo,  i  la 
seguridad  que  entonces  se  abrigaba  de  que  el  gobierno  ar 
jentino  entraria  resueltamente  en  la  alianza,  indujeron   a 
O'Higgins  i  a  San  Martin  a  anunciar  públicamente  la  pro- 
yectada empresa  sobre  el  Perú.  El  13  de  noviembre  siguien- 
te, uno  i  otro  caudillo,  el  primero  como  supremo  director 
de  Chile  i  el  segundo  como  jeneral  en  jefe  de  su  ejército, 
lanzaron  a  la  publicidad  dos  hermosas  proclamas  en  que 
anunciaban  al  pueblo  peruano  la  futura  espedicion  liber- 
tadora. **No  creáis,  decia  O'Higgins,  que  pretendemos  tra- 
taros como  un  pueblo  conquistado.  Semejante  designio  no 
ha  entrado  jamas  sino  en  la  cabeza  de  los  enemigos  de 
nuestra  felicidad.  Solo  aspiramos  a  veros  libres  i  felices. 
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Vosotros  formáis  vuestro  gobierno,  elijiendo  la  forma  que 
mas  se  acomode  a  vuestras  costumbres,  a  vuestra  situa- 
ción e  inclinaciones:  seréis  vuestros  propios  lejisladores,  i 
por  consiguiente  constituiréis  una  nación  tan  libre  e  inde- 
pendiente como  nosotros  mismos."  El  30  de  diciembre, 
San  Martin  se  dirijia  en  el  mismo  sentido  a  los  soldados  del 
ejército  realista  del  Perú. 

Para  realizar  este  proyecto,  era  indispensable  aniquilar 
los  últimos  restos  de  las  tropas  españolas  que  estaban  en 
pié  en  el  sur  de  Chile.  Con  este  objeto,  O'Higgins  hizo  sa- 
lir de  Santiago  una  fuerte  división,  que  alcanzó  algunos 
triunfos,  pero  que  no  consiguió  sin  embargo  la  pacificación 
definitiva  de  aquella  parte  de  nuestro  territorio.  Apenas 
emprendida  aquella  campaña,  i  seguro  de  las  ventajas  que 
habia  de  producir,  San  Martin  pedia  al  gobierno  chileno  se 
estableciese  un  campo  de  instrucción  para  el  ejército  desti- 
nado al  Perú.  "La  mucha  detención  en  los  grandes  pue- 
blos, decia,  siempre  ha  ocasionado  perjuicios  a  la  morali- 
dad del  soldado,  a  su  disciplina  i  también  a  su  salud. 
Necesitado  el  ejército  unido  de  la  instrucción  mas  esmerada 
para  todas  las  propiedades  relativas,  no  tiene  en  la  capital 
el  campo  bastante  para  su  instrucción  i  sí  muchos  moti- 
vos para  la  distracción  i  los  vicios.  Por  tanto,  estimo  mui 
conveniente  que  se  acantone  todo  en  el  valle  de  Aconcagua, 
desde  Quillota  hasta  la  villa  de  los  Andes,  esceptuando  so- 
lo la  escolta  directorial  i  la  artillería,  sea  la  de  Chile  o  la 
de  los  Andes.  I  lo  consulto  a  V.  E.  para  dar  las  disposicio- 
nes de  ejecución  si  merece  su  aprobación  esta  medida,  que 
yo  creo  conducente  al  mejor  servicio"  ^.  El  supremo  direc- 
tor aprobó  este  pensamiento;  i  en  su  consecuencia  el  co- 
mandante de  injenieros  don  Alberto  Backler  d'Albe  saHó 
de  Santiago  el  10  de  enero  siguiente  para  el  lugar  mas  a 
propósito  para  este  objeto.  El  campamento  se  estableció  en 
Curimon,  al  sur  del  rio  Aconcagua,  entre  los  pueblos  de 


3.  Nota  de  San    Martin  a  O'Higgins  de  23  de  diciembre  de 
1818.  Mss. 


LA    DESOBEDIENCIA    DE    SAN    MARTIN  111 


San  Felipe  i  Santa  Rosa  de  los  Andes.  Allí  debían  reunirse 
al  ejército  los  reclutas  que  se  recojiesen  en  todo  el  terri- 
torio. 

La  impaciencia  de  San  Martin  por  acelerar  la  realiza- 
ción de  la  empresa  colosal  que  lo  preocupaba,  se  revela  en 
todos  sus  actos  i  en  todas  sus  palabras.  El  16  de  enero  de 
1819  dirijia  sobre  este  particular  al  gobierno  de  Chile  la 
nota  que  vamos  a  copiar  en  seguida: 

'^Hn  31  de  julio  último  pasé  a  V.  E.  una  nota  desde 
Mendoza  de  los  artículos  necesarios  para  una  espedicion 
contra  el  Perú.  Hasta  ahora  no  ha  podido  realizarse  sino 
en  mui  cortos  artículos,  como  son  alguna  parte  de  muni- 
ciones, alguna  ídem  de  armamento,  las  tiendas  de  campa- 
ñas i  algunos  picos,  azadas  i  palas.  Estoi  penetrado  de  las 
escaceses  que  aflijen  el  estado,  i  de  que  V.  E.  hace  todos  los 
esfuerzos  imajinables  para  remediarlos;  pero  esto  no  salva 
mi  responsabilidad  pública. 

"Tengo  dicho  a  Y.  E.  que  para  esperar  un  suceso  favo- 
rable de  la  espedicion,  se  necesita  6,100  hombres.  Y.  E.  tie- 
ne a  la  vista  el  estado  de  fuerza  del  presente  mes  del  ejército 
unido.  Supuesta,  como  creo,  la  feliz  terminación  de  la  cam- 
paña de  Concepción,  necesita  aquella  provincia  una  guar- 
nición para  establecer  el  orden  en  ella,  guarnecer  a  Talca- 
huano,  la  frontera  i  contener  los  indios.  La  provincia  de 
Coquimbo,  Yalparaiso  i  esta  capital  le  son  necesarias  al- 
gunas fuerzas  para  mantener  el  respeto  i  apagar  las  faccio- 
nes de  los  díscolos.  Y.  E.  podrá  calcular  el  número  preciso, 
i  decirme  con  qué  fuerzas  disponibles  puedo  contar  para 
el  plan  acordado  con  Y.  E.  Si  éstos  no  llegan  al  número 
que  calculo  indispensable  de  6,100  hombres,  deberá  adop- 
tarse necesariamente  otro  plan  de  operaciones  mas  subal- 
terno. 

"Espero  que  Y.  E.  tenga  la  bondad  de  decirme  si  este 
estado  se  halla  en  disposición  de  aprontarme  los  efectos 
que  tengo  pedidos  i  en  qué  tiempo,  en  la  intelijencia  de  que 
por  la  morosidad  que  veo  en  los  trabajos  de  maestranza 
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4,  es  imposible,  si  no  se  le  ausilia  mui  eficazmente, 
sean  realizables  en  tiempo  alguno. 

"Y.  E.  tendrá  la  bondad  de  dispensar  me  tome  la  liber- 
tad de  pedirle  estas  esplicaciones,  que  no  tienen  otro  objeto 
que  la  felicidad  de  la  causa  de  América,  i  poner  a  cubierto 
mi  honor  i  crédito.— Díos  guarde  a  Y.  E.  muchos  años. 
Cuartel  jeneral  en  Santiago,  enero  16  de  1819.— Excmo.  se- 
ñor/osé de  San  Martin''. 

El  director  supremo  don  Bernardo  O'Higgins  se  apre- 
suró a  contestar  inmediatamente  al  jeneral  San  Martin. 
Deseando  él  también  con  igual  vehemencia  la  realización 
de  aquella  empresa  colosal,  se  encontraba  impedido  para 
acelerar  los  trabajos  por  la  escasez  de  recursos  de  un  pais 
tan  pobre  como  lo  era  Chile  en  aquella  época,  i  esquilmado 
ademas  por  seis  años  de  guerra  dentro  de  su  propio  terri- 
torio, i  durante  los  cuales,  los  dos  ejércitos  belijerantes  se 
habian  sostenido  casi  esclusivamente  a  espensas  de  Chile. 
La  nota  en  que  O'Higgins  da  estas  esplicaciones  merece  ser 
conocida  íntegra.  Hé!a  aquí: 

**Exmo.  Señor.  El  oficio  de  Y.  E.  del  16,  en  que  pide  es- 
plicaciones a  este  gobierno  sobre  el  verificativo  de  la  espe- 
dicion  de  armas  que  ha  de  dirijirse  al  Perú,  presenta  el 
asunto  mas  grave,  i  del  interés  mas  directo  a  la  causa  de 


4.  Para  que  se  conozca  la  verdadera  causa  de  este  retardo  de 
los  trabajos  de  la  maestranza  que,  como  veremos  mas  adelante^ 
esplica  el  director  supremo  O'Higgins  en  otra  nota  que  copiare- 
mos, nos  permitimos  publicar  aquí  la  comunicación  que  sigue: 

"Hoi  hemos  parado  en  la  labranza  de  cartuchos  de  fusil  por 
falta  de  papel,  i  no  haber  en  las  cajas  con  qué  comprarlo,  según 
es  ponen  los  señores  ministros.  Los  otros  trabajos  de  maestranza 
también  van  a  parar  precisamente  algunos,  o  a  ir  con  una  lentitud 
que  poco  se  avanza,  por  el  mismo  motivo,  de  falta  de  materiales 
i  dinero  para  gastos  de  pago  de  jornales.  Lo  que  aviso  a  V.  S.  pa- 
ra su  superior  conocimiento  i  fines  que  convenga. — Dios  guarde  a 
V.  S.  muchos  años.— Cuartel  jeneral  de  Santiago,  octubre  1°  de 
1818.  — Joaquín  Prieto^*. 

Esta  nota  fué  dirijida  al  jeneral  don  Antonio  González  Balcarce, 
que  mandaba  interinamente  el  ejército  de  San  Martin. 
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la  revolución.  El  es  el  úaico  plan  que  solidará  la  indepen- 
dencia, terminando  felizmente  una  guerra,  que  en  sí  misma 
envuelve  los  principios  de  la  disolución  del  Estado,  o  por  hi 
falencia  de  todos  los  recursos  a  que  precisamente  su  dura- 
ción ha  de  reducirnos,  o  por  las  naturales  vicisitudes  de  las 
armas.  Pero  siendo  éste  un  asunto  a  toda  luz  incontrover- 
tible, solo  queda  la  cuestión  de  si  puede  Chile  sin  mas  ausi- 
lios  que  sus  propios  recursos,  realizar  la  espedicion.  Nadie 
ignora  que  debe  decidirse  por  la  negativa.  V.  E.  así  lo  está 
palpando.  El  gobierno  lo  conoce  muí  a  su  pesar,  i  con  no 
menos  sentimiento  lo  demostrará  lijeramente. 

"Necesita  Y.  E.  para  la  espedicion  un  grueso  de  7,000 
hombres,  a  fin  de  que  rebatida  una  quinta  parte  cuando 
menos  por  la  baja  natural  que  sufre  todo  ejército,  quede 
•un  resto  formable  capaz  de  batir  con  probabilidades  al 
enemigo.  Chile  de  quedar  guarnecido  con  3,000  hombres 
para  continuar  su  aptitud  imponente  contra  las  maquina- 
ciones de  los  anarquistas.  También  son  indispensables 
grandes  sumas  de  armamentos,  municiones  de  guerra  i  bo- 
-ca,  bajeles  de  guerra  i  de  trasporte,  i  otra  multitud  de  ar- 
tículos de  toda  especie  para  el  uso  del  pendiente,  i  los  re- 
puestos si  se  ha  de  convenir  que  el  pais  a  donde  se  va  a 
hacer  la  guerra  no  ofrece  de  pronto,  i  que  en  c¿iso  de  un 
•contraste  todo  debe  de  ir  preparado  para  una  retirada,  o 
para  seguir  el  plan  que  dicten  las  circunstancias,  el  cual 
sea  el  que  fuere,  siempre  ha  de  desenvolverse  a  nuestra 
•costa. 

"Ahora  pues:  hasta  aquí  solo  tenemos  7,000  hombres, 
.algún  armamento,  municiones,  algunos  útiles  de  parque, 
armería,  maestranza,  i  hospitales,  víveres  de  toda  especie 
'que  puede  dar  el  pais,  suficientes  buques  de  guerra,  pero 
no  los  trasportes  necesarios. 

"En  este  concepto  es  indispensable  aumentar  las   tropas 

[^  proporcionalmente  todos  los  aprestos  que  se  estimen  prc- 

•cisos   a  realizar  la  espedicion.    Pero  ¿cómo   entrar  en  una 

-obra  que  pide  injentes  erogaciones,  cuando  ab-'olutamente 

no  tenemos  dinero?  Supóngase  que  para  adquirirlos   nada 
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se  dispensn,  i  que  se  realiza  los  últimos  arbitrios,  aun  así 
nada  conseguiríamos  i  quedarla  inmenso  vacío  que  no  al- 
canzan a  llenar  los  conatos  ni  la  sangre  misma  de  todos 
los  chilenos.  Aun  las  fuerzas  con  que  contamos  hoi  están  al 
borde  de  desaparecer  por  falta  de  numerario.  Una  lijera 
ojeada  sobre  los  fondos  del  pais,  demostrará  la  terrible 
verdad  de  esta  aserción. 

"Reducidos  los  ingresos  de  Chile  a  poco  mas  de  un  mi- 
llón anual  de  pesos,  producto  de  la  amonedación  i  de  su 
limitado  tráfico  mercante,  era  indispensable  arruinar  a  to- 
do capitalista  para  ocurrir  a  los  dispendios  enormes  de 
una  guerra  de  seis  años,  cuya  duración  habiendo  presen- 
tado épocas  favorables  a  nuestros  enemigos,  también  les 
dio  la  aptitud  de  cebar  a  la  vez  su  voraz  rapacidad  en  las 
casi  dominadas  fortunas  de  todos  los  chilenos:  de  una  gue- 
rra que  ha  tenido  separado  de  la  dependencia  de  la  metró- 
poli la  mitad  del  territorio  nacional,  que  ha  causado  la  rui- 
na de  provincias  enteras:  exitado  espantosas  i  repetidas 
emigraciones:  alimentándose  acosta  del  pais  mismo  respec- 
to de  ambos  partidos  belijerantes:  i  que  ha  arruinado  el  co- 
mercio, la  agricultura  i  la  minería:  una  guerra  en  fin,  para 
cuyo  fomento  el  numerario  del  pais  ha  pasado  rápidamen- 
te a  manos  del  estranjero  por  medio  del  comercio  libre,  ar- 
bitrio por  ahora  destructor  de  nuestras  fortunas,  pero 
también  el  único  que  podia  darnos  los  elementos  para 
crear  i  mantener  nuestros  ejércitos  i  escuadra.  De  todo  ha 
derivado  el  parálisis  que  infelizmente  se  observa  en  la  cir- 
culación, el  estado  de  quiebra  i  nulidad  a  que  se  ven  redu- 
cidos los  fondos  públicos,  i  la  casi  impotencia  del  gobierno 
para  repararlos.  V.  E.  mismo  ha  cooperado  con  esta  auto- 
ridad a  tocar  los  estremos  de  la  economía.  Se  ha  bajado  al 
ejército  i  a  todo  empleado  público  i  civil  el  tercio  de  su  pa- 
go mensual.  Se  ha  suspendido  pagar  por  seis  meses  la  deu- 
da atrasada  del  ejército  i  la  de  todos  los  acreedores  al  fisco: 
se  han  terminado  mil  otros  recursos,  pero  nada  de  esto  es 
suficiente  a  hacer  aparecer  el  metálico  de  que  realmente 
carecemos.   Los  fondos  de  la  casa  de  moneda  en  una  total 
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ruina:  empeñados  los  ingresos  de  aduana  por  cerca  de  un 
año,  agotadas  las  demás  tesorerías  han  desaparecido  de 
contado  los  mejores  canales  que  alimentaban  al  Erario 
ptiblico. 

'*En  esta  aptitud  i  en  la  necesidad  absoluta  de  realizar 
la  espedicion  al  Perú,  no  queda  ya  otro  medio  que  el  de 
buscar  fuera  de  Chile  600,000  pesos  con  los  cuales  todo 
será  vencido  i  mui  pronto  realizado  el  plan.  Si  V.  E.  aun 
puede  proporcionarse  esta  adquisición,  nada  habrá  en- 
tonces que  este  gobierno  no  allane  por  su  parte  para  llevar 
a  cabo  una  obra,  cuyo  desenlace  tiene  en  suspenso  la  suer- 
te de  la  América,  empeñado  el  honor  del  gobierno  i  de 
V.  E.  i  hacia  la  cual  fijan  sus  ojos  todas  las  naciones, — 
Dios  &.— Santiago,  enero  17  de  18Í9,— Bernardo  O'Hi- 
ggins,  &. — Exmo.  Señor.  Capitán  Jeneral,  i  en  Jefe  del  ejér- 
cito unido." 

Como  es  fácil  ver  por  esta  nota,  O'Higgins  no  desistia 
un  solo  instante  de  realizar  el  plan  acordado  de  espedicion 
al  Perú.  Esplicando  así  que  la  situación  económica  del  pais 
no  le  permitia  activar  cuanto  queria  la  ejecución  de  esta 
empresa,  insistía  sobre  todo  en  la  urjencia  de  contratar  un 
empréstito  en  el  estranjero.  A  la  sagacidad  de  San  Martin 
no  podia  ocultarse  la  verdad  de  estas  observaciones;  i  con- 
vencido de  que  los  obstáculosjseñalados eran  verdadenimen- 
te  insubsanables,  se  creyó  en  la  necesidad  de  modificar  su 
proyecto,  reduciendo  las  proporciones  de  los  recursos  que 
exijia.   Veamos  sus  propias  palabras  a  este  respecto: 

''Para  atacar  a  Lima  o  bien  penetrar  hasta  el  corazón 
del  Cuzco,  me  rectifico  en  que  son  necesarios  los  6,100  hom- 
bres que  tengo  pedidos  en  mi  nota  de  31  de  julio.  Desgra- 
ciadamente, las  rentas  de  este  Estado,  i  de  las  provincias 
unidas  se  hallan  sin  fondos  para  costear  todas  las  adyacen- 
cias necesarias  para  una  espedicion  de  tal  tamaño:  ya  está 
demasiado  visto  que  es  irrealizable,  i  de  consiguiente,  no 
debemos  mantenernos  con  ilusiones,  i  sí  con  hechos. 

"El  ejército  unido,  su  total  fuerza  se  compone  de  7,000  i 
pico  de  hombres:  la  provincia  de   Concepción  le  son  necesa- 
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rios  para  mantener  la  tranquilidad  de  ella  i  guardar  su 
frontera,  1,500  por  el  término  de  un  año.  La  capital  i  Val- 
paraíso, les  son  precisos  2,000  con  tanto  mas  motivo  cuan- 
to las  facciones  i  los  alrededores  del  orden  trabajan  ince- 
santemente por  destruirlo.  De  lo  espuesto  resulta  que  Chi- 
le puede  contar  con  un  sobrante  de  3,000  hombres,  que 
empleados  útilmente  en  hostilizar  al  enemigo,  resultan  las 
ventajas  siguientes:  1^  La  de  aliviarse  este  Estado  de  los 
sueldos  i  gastos  de  esta  fuerza  i  marina;  2^  Quitar  al  ene- 
migo sus  recursos;  3^  Tenerlos  siempre  en  espectacion  para 
que  las  crecidas  fuerzas  que  ha  reunido  en  Lima  no  las  ocu- 
pe útilmente  contra  nosotros,  i  se  destruya  con  los  gastos 
que  indispensablemente  debe  hacer  en  ellas. 

"La  espedicion  debe  costar  la  quinta  o  sesta  parte  del 
valor  de  la  de  los  6,100 hombres  primeramente  propuestos. 
Como  el  objeto  de  ésta  n(j  es  otro  que  el  hacer,  digámoslo 
así,  una  guerra  de  partidarios,  no  necesita  ni  la  cuarta  par- 
te de  los  aprestos  i  demás  pedidos  que  se  hicieron:  en  una 
palabra,  víveres,  municiones  i  armamento,  artículos  que 
todos  los  tiene  este  Estado  en  su  mismo  seno,  son  los  preci- 
sos para  este  nuevo  proyecto. 

'*El  parque  para  esta  espedicion  se  compondrá  simple- 
mente de  2  cañones  de  a  8,  4  de  batalla  de  a  4,  4  id.  de 
montaña  de  id.,  2  obuses  de  a  6:  cada  pieza  dotada  con 
500  tiros,  1,500  fusiles  de  repuesto,  8  armeros,  4  maestros 
de  montaje,  2  herreros;  en  fin,  una  mui  pequeña  maestran- 
za puramente  para  recomposición.  Víveres  para  cinco  me- 
ses, pues  éstos  deberán  ser  reemplazados  en  los  puntos  en 
-que  desembarque;  cuatro  facultativos  con  botiquines  surti- 
dos, con  sus  correspondientes  practicantes:  alguna  pólvora 
de  cañón  i  fusil  i  algunas  otras  frioleras  que  todos  pueden 
aprontarse  con  mui  corto  numerario,  en  el  término  de  mes 
i  medio  a  mas  tardar. 

"Esta  espedicion  no  deberá  salir  de  Chile  hasta  tanto 
las  fuerzas  marítimas  de  Lima  no  ha^^an  sido  destruidas 
por  nuestra  escuadra.  De  esto  resulta:  l'^'  no  esponer  las 
tropas  a  los  incidentes  de  un  combate  naval;  i  2*^  que  no 


LA    DESOBEDIENCIA    DE    SAN    MARTIN  117 

teniendo  que  temer  nada  por  mar,  la  escuadra  de  guerra  de 
este  Estado,  puede  conducir  a  su  bordo  un  número  crecido 
de  tropas,  ahorrándose  por  este  medio  los  gastos  de  tras- 
portes: para  evitar  éstos,  es  indispensable  habilitar  inme- 
diatamente las  cinco  fragatas  esperadas  últimamente,  que 
con  éstas,  dos  o  tres  mas  que  creo  tiene  el  Estado,  i  los  bu- 
ques de  nuestra  escuadra  me  parece  son  suficientes  para  el. 
trasporte  de  esta  espedicion. 

*'EI  objeto  de  esta  espedicion  será  el  de  hacer  desembar- 
cos en  los  diferentes  puntos  del  Pacífico:  llamar  por  media 
de  ellos  la  atención  al  enemigo,  fatigarlo  con  la  marcha 
que  deben  hacer,  imponer  contribuciones  con  particulari- 
dad a  los  enemigos  de  la  causa  i  españoles  europeos,  fomen- 
tar la  insurrección,  suministrando  al  efecto  algún  arma- 
mento i  municiones,  no  comprometer  absolutamente  ac- 
ción alguna  Cjue  no  sea  decisiva,  reembarcarse  en  el  mo- 
mento de  ser  atacados,  para  ir  a  atacar  otro  punto  inde- 
fenso. Este  plan  bien  ejecutado  pondrá  en  consternación  al 
virrei  de  Lima,  hará  retirar  el  ejército  que  manda  La  Ser- 
na; se  le  quitarán  los  recursos  al  virrei,  se  comprometerán 
los  pueblos  i  los  hombres,  i  necesariamente  sus  resultados 
serán  mui  ventajosos. 

''A  costa  de  mui  pequeños  esfuerzos  me  parece  que  este 
plan  aunque  en  bosquejo,  i  que  puedo  esplanarlo  mas,  es 
realizable,  si  se  hace  un  cortísimo  esfuerzo. 

"j_vOS  deseos  que  me  animan  no  son  otros  que  los  del  bien 
i  prosperidad  de  la  ^América. — Curimon,  enero  30  de  1819. 
—José  de  San  Martin.— k\  Exmo.  señor  Director  Supremo 
don  Bernardo  O'Higgins." 

Por  desgracia,  en  esos  momentos  la  guerra  civil  en  las 
provincias  arjentinas  iba  a  paralizar  aquellos  trabajos. 
Las  montoneras  rebeldes  de  Santa  Fé,  reforzadas  con  los 
ausiliares  que  les  llegaban  de  otros  puntos,  i  estimuladas 
por  las  publicaciones  que  en  esa  época  hacia  en  Montevideo 
el  jeneral  chileno  don  José  Miguel  Carrera  contra  los  go- 
biernos de  Buenos  Aires  i  de  Chile,  obtenían  ventajas  consi- 
derables sobre  las  tropas  enviadas  a  combatirlas.   Ya  des- 


118 


ESTUDIOS    IIISTORICO-BIBLIOGRAFICOS 


de  fines  de  1818,  el  gobierno  arjentino  pedia  a  San  Martin 
€l  regreso  de  todos  los  militares  que  se  hallasen  sin  coloca- 
ción efectiva  en  el  ejército  de  los  Andes;  i  aunque  este  jefe 
contaba  con  ellos  para  que  sirviesen  de  base  a  los  nuevos 
cuerpos  que  pensaba  organizar  en  Cliile,  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  cxijir  eso  mismo  del  supremo  director  O'Higgins  por 
notas  de  21  de  diciembre  de  ese  año  i  de  13  de  enero  del  si- 
guiente. 

O'FIiggins  i  San  Martin  vivian,  entre  tanto,  en  la  mayor 
inquietud.  Los  montoneros  interceptaban  frecuentemente 
las  comunicaciones  entre  los  gobiernos  arjentino  i  chileno; 
i  a  principios  de  1819  se  pasó  un  mes  entero  sin  que  se 
recibiese  en  Santiago  noticia  alguna  del  teatro  de  aquella 
funestísima  guerra.  Bl  gobernador  de  la  provincia  de  Cuyo, 
que  hacia  llegar  a  Chile  los  rumores  que  alcanzaban  a  Men- 
doza, temia  verse  atacado  por  los  montoneros  en  su  propio 
territorio.  En  tal  situación,  San  Martin  pidió  aO'Higgins^ 
con  fecha  9  de  febrero,  que  enviase  algunos  recursos  para 
la  defensa  de  aquella  provincia,  a  lo  que  accedió  fácilmente 
el  gobierno  chileno. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  pocos  días 
después  recibía  el  jeneral  San  Martin  en  su  campamento  de 
Curinion  noticias  mas  alarmantes  todavía  sobre  los  pro 
gresos  de  la  guerra  civil  en  el  territorio  arjentino.  "Estas 
noticias,  decia  al  gobierno  de  Chile  en  nota  de  14?  de  febre- 
ro de  1819,  me  han  movido,  como  un  ciudadano  interesado 
a  tomar  una  parte  activa  a  fin  de  emplear  todos  los  medios 
conciliatorios  que  estén  a  mis  alcances  para  cortar  luia 
guerra  que  puede  tener  la  mayor  trascendencia  en  nuestra 
libertad.  Con  este  objeto,  he  resuelto  marchar  a  la  provin- 
cia de  Cuyo,  tanto  para  poner  a  ésta  a  cubierto  del  conta- 
jio  anárquico  que  la  amenaza,  como  el  de  interponer  mi 
corto  crédito  tanto  con  mi  gobierno  como  con  el  de  Santa 
Fé,  a  fin  de  tranzar  una  contienda  que  no  puede  menos  de 
ser  continuada  i  de  poner  en  peligro  la  causa  que  defende- 
mos." Al  concluir  esta  nota,  San  Martin  anunciaba  al  di- 
rector supremo  que  tan  luego  como  estuviese  desembara- 
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zado  de  aquellos  trabajos,  volvería  a  Chile.  El  dia  siguien- 
te de  escrita  esta  nota,  a  las  siete  i  media  de  la  tarde  del 
15  de  febrero,  el  jeneral  San  Martin  se  ponia  en  marcha 
para  Mendoza. 

No  es  fácil  de  imajinarse  sin  conocer  perfectamente  aque- 
lla situación,  la  perturbación  que  esos  sucesos  i  sobre  todo 
la  inesperada  partida  del  jeneréil  arjentino,  iban  a  producir 
en  Chile.  O'PIiggins  veia  con  el  mas  vivo  dolor  que  la  gue- 
rra civil  viniese  aembarazar  los  aprestos  para  laespedicion 
libertadora  del  Perú,  demorando  así  por  largo  tiempo  el 
afianzamiento  de  la  independencia  americana.  En  esos  mo- 
mentos, sin  embargo,  creyó  que  la  necesidad  mas  premiosa 
era  propenderá  la  estincion  de  la  guerra  civil  en  las  provin- 
cias arjeatinas.  En  esta  persuasión  el  mismo  dia  15  de  fe- 
brero trascribió  al  senado  chileno  el  oficio  de  San  Martin, 
agregándole  estas  palabras:  "Por  él  verá  V.  E.  su  precipi- 
tada marcha  hacia  Mendoza  i  los  graves  motivos  que  la 
han  impulsado.  En  tal  estado  de  cosas  es  mui  calculable 
que  para  dar  a  aquella  provincia  una  actitud  contra  los 
enemigos  del  orden,  i  contener  los  progresos  de  la  anar- 
quía, sea  preciso  ausiliarla  con  tropas  cuyo  número  talvcz 
no  baje  de  1,500  hombres.  J^ara  este  caso,  que  desgracia- 
damente debemos  esperar  mui  próximo,  han  de  aprontarse 
la  fuerza,  el  dinero,  los  víveres,  el  bagaje  i  cuanto  concierna 
a  facilitar  el  paso  de  la  sierra.  Yo  lo  hago  presente  a  Y.  E. 
para  proceder  inmediatamente  a  estos  preparativos,  si 
acordamos  sobre  ellos  en  opinión. — Dios  guarde  a  Y.  E.— 
Santiago,  febrero  15  de  1819.—  Bernardo  O'Higgins.'' 

La  contestación  del  senado  no  se  hizo  esperar.  En  nota 
escrita  el  siguiente  dia,  i  firmada  por  don  Francisco  de  Bor- 
ja  Fontecilla,  como  presidente,  i  por  don  José  María  Yilla 
rreal,  como  secretario,  aquella  corporación  aprobaba  el 
parecer  de  O'Higgins.  "Si  por  desgracia,  decia  el  senado, 
la  rebelión  se  obstinase  ausiliando  a  los  enemigos  de  la  li- 
bertad con  el  fomento  de  la  división  que  les  prepara  en  me- 
dio de  ella  sus  triunfos,  es  de  necesidad  se  tome  una  parte 
.activa,  i  que  nuestras  valientes  tropas   acostumbradas  a 
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vencer,  traspasen  los  Andes  a  introducir  el  orden  i  restituir 
la  unión  que  ha  de  ser  el  fundamento  de  la  libertad.  En  es- 
ta virtud,  no  debe  V.  E.  detenerse  en  el  apresto  de  tropas  i 
correspondientes  ausilios  para  que  llegado  aquel  caso,  sin 
la  menor  demora  puedan  destinarse  al  punto  en  que  se  ne- 
cesitan." 

O'Higgins  creyó  por  entonces  que  la  intervención  pacífica 
del  gobierno  de  Chile  podria  producir  un  resultado  favora- 
ble a  la  pacificación  de  las  provincias  arjentinas.  Con  este 
objeto  hizo  salir  para  Mendoza  al  coronel  don  Luis  de  la 
Cruz  i  al  rejidor  del  cabildo  de  Santiago  don  Salvador  de 
la  Cavareda,  provistos  de  amplios  poderes  para  servir  de 
mediadores  entre  el  gobierno  establecido  i  los  rebeldes  de 
Entre  Rios  i  Santa  Fé,  sin  olvidar  por  esto  los  aprestos  mi- 
litares para  el  caso  que  fuesen  indispensables. 

El  jeneral  San  Martin,  por  su  parte,  comenzó  a  reclamar 
esos  ausilios  desde  que  hubo  pisado  el  suelo  arjentino.  Con 
fecha  27  de  febrero,  ordenaba  que  se  pusieran  en  marcha 
para  Mendoza  los  dos  escuadrones  de  cazadores  a  caballo, 
pidiendo  al  gobierno  chileno  que  les  facilitase  los  socorros 
necesarios.  "Ea  necesidad  en  que  me  hallo,  decía  en  su  nota 
a  O'Higgins,  para  mantener  el  orden  como  para  un  caso 
preciso  e  indispensable,  me  ha  hecho  tomar  esta  medida  de 
precaución."  En  notas  posteriores,  pidió  que  se  le  enviasen 
igualmente  algunos  artículos  de  maestranza  i  otros  objetos^ 
indispensables  para  el  ejército  i  de  que  se  carecia  en  Mendo- 
za. Los  escuadrones  de  cazadores  i  los  otros  ausilios  que 
pedia,  le  fueron  remitidos  prontamente. 

Como  si  la  guerra  civil  que  entonces  asolaba  algunas 
provincias  del  territorio  arjentino  no  hubiese  bastado  para 
embarazar  los  proyectos  de  O'Higi^ins  i  de  San  Martin  pa- 
ra llevar  la  libertad  al  Perú,  vino  en  esa  épocéi  a  suscitarse 
una  dificultad  mas  grave  al  parecer.  Desde  los  primeros  me- 
ses de  1819  se  supo  en  Buenos  Aires  que  el  gobierno  espa- 
ñol equipaba  en  Cádiz  un  ejército  formidable  que  vendría  a 
América  en  poco  tiempo  mas,  i  queestaba destinado  a  com- 
batir a  los  insurjentes  del  Rio  de  la  Plata.  La  noticia,  veni- 
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da  de  Inglaterra,  era  real  i  efectiva:  i  ya  podrá  compren- 
derse la  perturbación  que  debió  causar  en  el  ánimo  de  los 
gobernantes  de  ese  pais;  preocupados  entonces  con  tantas  i 
tan  variadas  atenciones,  teniendo  que  sostener  la  guerra 
contra  los  realistas  del  Alto  Perú,  i  que  combatir  a  los  in- 
surrectos de  las  provincias  de  Entre  Ríos  i  Santa  Fe.  En  el 
momento,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  ordenó  a  San  Mar- 
tin que  sacase  de  Chile  el  ejército  de  los  Andes,  i  acudiese 
con  él  en  defensa  del  suelo  arjentino  amenazado  por  tantos 
peligros.  No  he  podido  tener  a  la  mano  esta  primera  orden; 
pero  conservo  en  mi  poder  copia  de  una  estensa  carta  par- 
ticular que  con  el  carácter  de  reservada  escribió  con  este 
motivo  el  coronel  don  Tomas  Guido  al  jeneral  San  Martin. 
Guido  era  entonces  ájente  del  gobierno  de  Buenos  Aires  cer- 
ca del  de  Chile,  i  estaba  interiorizado  en  los  planes  mas  se- 
cretos de  ambos  gobiernos,  i  en  todos  los  pensamientos  de 
los  jenerales  San  Martin  i  O'Higgins.  Creo  conveniente  pu- 
blicar íntegro  este  importante  documento. — Helo  aquí: 

''Señor  don  José  de  Sfiti  Afarí//?.— Santiago  de  Chile, 
marzo  18  de  1819. — Mi  dulce  amigo.  Mas  aliviado  de  mis 
dolores  contesto  a  las  de  Ud.  de  5,  6  i  9  del  corriente.  No 
varío  un  punto  mi  opinión  respecto  a  la  necesidad  d »  una 
prontísima  transacción  con  los  disidentes.  C^^nvengo  con 
Ud.  en  que  cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la  cam¡3aña, 
que  se  ha  abierto  contra  ellos,  será  funesto  a  los  intereses 
jenerales  si  deciden  las  armas,  cuandonos  vemos  amagados 
de  la  espedicion  española.  Si  Ud.  i  la  comisión  consiguen 
que  ambos  partidos  se  den  la  mano  para  defender  la  patria,, 
será  mas  glorioso  que  el  triunfo  de  Chacabuco  i  iNíaipo.. 
Estos  son  los  momentos  en  que  es  preciso  sacrificarlo  todo 
a  la  libertad  de  la  tierra.  Si  de  una  parte  está  la  razón,  i  de 
otra  la  obsecacion,  debe  buscarse  en  el  peligro  el  arbitrio 
de  unir  ambos  estremos. 

"Otra  cuestión  es  aun  mas  grave  a  mi  modo  de  ver  en  la 
presente  crisis,  i  merece  particular  atención  de  Ud.:  el  paso 
del  ejército  de  los  Andes  a  Mendoza.  Esta  resolución  ejecu- 
tada, prepara  en  mi  opinión    la  ruina  de  la  América.  No  es 
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esto  contradecirla,  sino  que  quiero  desahogarme  con  un 
amigo  a  quién  debo  tanta  confianza.  Con  ella  haré  a  Ud. 
las  observaciones  siguientes. 

"La  orden  de  nuestro  gobierno  para  que  repase  el  ejérci- 
to, parece  que  se  funda:  1*^  en  la  venida  de  la  espedicion  de 
España;  2°  en  la  irapofíibilidad  de  practicar  la  espedicion  a 
Lima;  3*^  en  la  seguridad  de  este  paispor  la  existencia  de  la 
escuadra;  4*^  en  la  destrucción  de  sus  enemigos  esteriores  i 
en  la  necesidad  de  remover  los  celos  de  los  mal  contentos 
por  la  existencia  del  ejército  de  los  Andes  en  Chile. 

"Vamos  por  partes.  Nuestro  gobierno  cuenta  para  de- 
fender a  Buenos  Aires  con  el  aumento  de  4,000  hombres  del 
ejército  de  los  Andes,  i  con  1,000  reclutas  de  este  Estado. 
Yo  quiero  suponer  contra  toda  posibilidad,  que  no  deserte 
un  hombre  solo,  i  que  se  reúnan  a  tiempo  los  reclutas  pedi- 
dos, de  suerte,  que  Ud.  tenga  en  abril  5,000  hombres  de  Chi- 
le. Ud.  sabrá  calcular  sí  esta  suposición  es  arbitraria  cuan- 
do recuerde  que  mas  de  dos  tercios  de  nuestro  ejército  se 
compone  de  hijos  de  Chile.  ¿En  dónde  estaciona  Ud.  estos 
5,000  hombres?  Parece  que  en  la  provincia  de  Cuyo  o  en  la 
de  Buenos  Aires.  Es  demostrable,  que  en  el  momento  de  sa- 
ber Pezuela  la  retirada  de  nuestro  ejército,  i  el  motivo  por- 
que lo  verifica,  libre  ya  de  temores  reforzará  el  ejército  de 
La  Serna,  que  asciende  a  7,000  hombres,  elevándolo  al  nú- 
mero de  10,000  para  que  dejando  guarnecidos  los  pueblos 
baje  a  Tucuman  con  una  masa  de  6,500  a  7,000  hombres, 
i  de  allí  a  Córdoba  sin  oposición.  Entonces,  si  los  5,000 
hombres  existen  en  Mendoza,  son  cortados  i  perecen  por 
consunción;  i  si  en  la  de  Buenos  Aires  perdemos  la  provin- 
cia de  Cuyo.  Buenos  Aires  queda  aislado  a  su  propio  terri- 
torio, sin  que  ni  pueda  rechazar  la  fuerza  que  acomete  por 
el  corazón  de  las  provincias  por  no  distraer  su  atención  de 
sus  costas,  ni  puede  evitar  la  comunicación  de  La  Serna 
con  los  españoles  por  Santa  Fé,  apenas  entren  en  el  Rio  de 
la  Plata.  De  manera  que  aun  cuando  Buenos  Aires  aumen- 
te 5,000  guerreros  para  defenderse,  franquea   por  esta  me- 
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dida  el  paso  a  7  u  8  mil  hombres  mas  con   quienes    comba- 
tir. 

"No  es  éste  un  cálculo  imajinario  por  comparación  entre 
las  posiciones  que  ambos  belijerantes  van  a  tomar.  Bste 
plan  fué  de  Abascal  en  el  año  de  1814  cuando  los  españoles 
conservaban  la  plaza  de  Montevideo,  i  es  casi  evidente,  que 
lo  practicará  Pezuela  como  el  único  movimiento  militar  que 
está  indicado,  sino  quiere  atacar  a  este  reino.  Dejemos  a  un 
lado  pensamientos  consolatorios  de  que  La  Serna  no  tomará 
la  ofensiva  por  falta  fie  víveres,  cabalgaduras,  i  otras  ad* 
vacencias  de  un  ejército.  Todo  esto  nada  vale  contra  la  es- 
periencia,  i  hemos  de  convenir  en  que  puede  hacerlo.  Díga- 
me usted  ahora  si  son  comparables  las  ventajas  de  aumen- 
tar el  ejército  por  la  medida  propuesta  con  los  males  que 
caerian  sobre  Buenos  Aires  con  la  pérdida  de  nuestras  pro- 
vincias, si  aun  cuando  lográsemos  derrotar  a  los  españoles 
en  las  playas  del  Rio  de  la  Plata  quedaríamos  en  aptitud 
de  arrojar  a  La  Serna  de  nuestras  provincias  después  de  los 
desastres  consiguiente  a  una  invasión  tan  formidable,  i  si 
no  vamos  a  hacer  interminable  la  guerra  que  nos  consume, 
i  que  al  cabo  causará  nuestra  disolución  por  la  miseria.  Por 
el  contrario,  si  el  ejército  de  los  Andes  existe  en  Chile,  ame" 
nazando  como  está  las  costas  del  Perú,  llamará  la  atención 
de  Pezuela  i  de  la  Serna;  i  ni  uno  ni  otro  abandonarán  las 
posiciones,  que  actualmente  ocupan,  porque  ni  Pezuela  de- 
bilitará sus  tropas  con  riesgo  inminente  de  ser  atacado,  ni 
La  Serna  dilatará  su  línea  dejándose  flanquear  por  nuestro 
ejército. 

"Actualmente  sabemos  que  Pezuela  ha  ordenado  a  La 
Serna  para  que  se  replegué,  previniendo  sin  duda  el  riesgo 
de  que  sea  cortado  si  desembarcamos  por  Arica.  Vea  Ud. 
pues,  Buenos  Aires  con  esta  sola  medida,  con  6  a  7  mil  ene- 
migos menos,  con  los  recursos  de  las  cuatro  provincias  in- 
teriores del  Bajo  Perú,  con  los  ausilios  de  Chile,  con  la  opi- 
nión sostenida  i  con  la  retirada  cubierta  para  cualquier  con- 
traste. Aun  puede  ser  mas  estenso  i  benéfico  nuestro  plan. 
Puede  mui  bien   pasar  a  Mendoza  al  rejimiento  de  granade. 
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ros  a  caballo,  un  batallón  de  infantería  de  los  Andes,  dos 
compañías  de  artillería,  con  los  repuestos  de  esta  arma  i 
1,500  reclutas  de  este  pais,  i  con  los  cuadros  sobrantes  de 
oficiales  sueltos  de  Buenos  Aires  organizarse  en  Mendoza 
una  división  de  3,000  hombres,  que  sirva  de  apoyo  a  las 
milicias  de  la  provincia  que  delDea  bajar  a  la  campaña  de 
Buenos  Aires  en  caso  de  ser  atacada,  quedando  como  queda 
en  Chile  una  fuerza  espedita  de  3,000  hombres  de  un  mismo 
ejército,  o  para  realizar  el  proyecto  de  usted  sobre  las  cos- 
tas del  Perú,  o  para  el  meditado  sobre  Guayaquil  a  buscar 
numerario,  a  mas  de  otras  atenciones  que  los  ocupa  en  Chi- 
le i  de  que  hablaré  después. 

"He  demostrado  a  mi  ver  que  tan  lejos  de  ser  el  anuncio 
de  la  espedicion  española  un  motivo  para  que  pase  el  ejér- 
cito de  los  Andes,  lo  es  al  contrario,  i  que  un  movimiento 
que  de  él  al  otro  lado  de  la  cordillera  aumentaria  los  conflic- 
tos del  mismo  pais  que  quiere  defenderse. 

"Se  habla  de  la  inposibilidad  de  practicar  la  espedicion  a 
Lima,  pero  üd.  no  ignora  que  cuando  se  ha  tratado  este 
punto  con  el  gobierno  de  Chile  se  ha  calculado  sobre  la  su- 
ma de  6,100  hombres  para  dar  un  golpe  decisivo  sobre  la 
capital  del  Perú.  En  efecto,  tal  vez  no  hubiera  recurso  para 
realizarla  tan  pronto  como  se  necesita,  pero  no  lo  es  lo  mis- 
mo como  Ud.  sabe  mejor  que  yo,  la  habitación  de  un  ejérci- 
to dispuesto  a  batir  la  masa  de  fuerza  que  oponga  Pezuela,. 
que  preparar  3,000  hombres  para  atacar  puntos  indefenso» 
e  introducir  la  revolución  en  todo  F*crú,  mucho  menos  para 
una  espedicion  de  1,500  a  sorprender  a  Guayaquil. 

"Está  ya  formada  la  distribución  por  los  comisionados 
del  senado  para  la  suma  30,000  pesos;  i  se  ha  practicado 
con  tanta  escrupulosidad,  que  el  de  1,500  pesos  es  la  mayor 
que  toca  en  el  rateo  a  los  primeros  caudales  del  pais;  i  uni- 
dos a  cien  mil  pesos  que  creo  disponibles  en  el  ejército  de  los 
Andes,  forman  una  cantidad  suficiente  para  realizar  un 
golpe  sobre  las  costas  del  Perú.  La  espedicion  española  nos 
da,  según  las  noticias,  mas  de  siete  meses  de  tiempo;  i  un 
poco  de  enerjía  basta  para  vencer  las  dificultades,  cuales- 
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quiera  que  fuesen  las  causas  que  las  aumenten.  Véase,  pues, 
cuál  es  el  campo  que  se  abre  a  las  esperanzas  de  Buenos  Ai- 
res si  logramos  conmover  algunas  provincias  del  Perú, 
•diseminar  i  fatigar  la  fuerza  de  los  enemigos,  e  imposibili- 
tarle su  atención  sobre  nuestro  territorio,  i  véase  si  esto  es" 
posible  repasando  las  cordilleras  todo  el  ejército  de  los 
Andes. 

"Ademas,  recuerde  Ud.,  amigo,  que  la  atención  de  la  Eu- 
ropa está  pendiente  de  estos  sucesos,  los  ánimos  de  los  pe- 
ruanos electrizados  con  la  confianza  de  nuestras  promesas, 
i  el  interés  del  país,  nuestra  libertad  i  nuestra  fama  intere- 
sados en  el  cumplimiento  de  los  votos.  Se  cree  también  que 
Chile  nada  tiene  que  temer  por  estar  defendido  por  su  cs' 
cuadra,  i  por  haber  arrojado  a  sus  enemigos  esteriores;  pero 
-conviene,  amigo,  no  nos  equivoquemos  en  estas  cosas.  Ni 
uno  ni  otro  fundamento  existe;  Ud.  sabe  que  la  escu¿idra 
debia  forzar  el  puerto  del  Callao  el  17  de  febrero,  según  las 
cartas  de  Lord  Cochrane:  hoi  se  ha  cumplido  mas  de  un 
mes,  i  a  esta  fecha  nada  sabemos  de  su  resultado.  La  em- 
presa era  peligrosísima,  i  hai  justos  motivos  de  temer  un 
contraste,  en  cuyo  caso  quedaba  Chile  a  descubierto  de  un 
ataque.  Pero  suponiendo  que  Cochrane  triunfe  i  aprese  al- 
gunos buques  de  guerra,  esto  no  impide  la  continuación  de 
la  guerra  en  este  pais,  sean  cuales  fuesen  los  puertosque  blo- 
quee. Todo  el  mundo  sabe  que  aun  a  la  vijilancia  de  los  me- 
jores marinos  se  escapan  buques  de  los  puertos  bloqueados, 
i  que  al  virrei  no  le  seria  difícil  enviar  de  alguno  de  los  mu- 
chos puertos  de  la  costa  occidental  partidas  sucesivas  de  ar- 
mas, dinero  i  municiones  a  Chile,  de  allí  a  Valdivia  a  refor- 
:zar  a  nuestros  enemigos  para  sostener  la  guerra  que  aun 
«igue  bajo  la  misma  dirección  del  jefe  que  la  ha  sostenido 
por  tantos  años. 

"Sánchez  se  ha  retirado  del  Biobío  con  mas  de  quinientos 
veteranos;  todas  las  tribus  de  los  indios  se  han  sublevado; 
la  frontera  ha  sido  embestida  con  impetuosidad  después  de 
la  retirada  de  Balcarce;  los  guerrilleros  Zapata  i  Pincheira 
amagan  por  San  Carlos;  Freiré  ha  dicho  oficialmente  que 
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no  responde  de  la  seguridad  de  la  provincia  si  no  se  le  auxi- 
lia inmediatamente;  el  invierno  se  acerca,  i  si  en  medio  de  la 
desolación  de  la  provincia  hace  Sánchez  la  guerra  de  recur- 
sos por  la  espalda  a  la  fuerza  que  cubre  la  línea  del  Biobío, 
al  mismo  tiempo  que  es  amagada  de  frente  por  los  indios,  i 
los  fusileros  de  Sánchez,  perece  aquélla  o  se  disuelve  infali. 
blemente.  ¿Es  esto,  amigo  querido,  haberse  acabado  la  gue- 
rra en  el  pais?  ¿Es  estar  afianzada  la  libertad  de  Chile  de 
sus  enemigos  esteriores?  Ahora  bien,  si  la  fuerza  de  Chile 
existente  en  la  actualidad  sobre  la  frontera  fuere  batida 
¿con  qué  se  reemplaza  luego  que  el  ejército  de  los  Andes 
pase  la  cordillera? 

I  existiendo  aquí  el  todo  o  una  parte  de  él  ¿no  podria  de- 
sembarcarse una  división   por  Arauco,  tomar  de  revés  a 
Sánchez  i  concluirlo  antes  que  fuese  destruida  nuestra  línea 
sobre  la  márjen  derecha  del  Biobío?  Ud.  sabe  que  solo  exis- 
ten en  la  provincia  de  Santiago  el  rejimiento  de  caballería 
de  la  escolta,  el  batallón  de  infantería  núm.  4,  sin  oficiales 
i  todo  de  recluta?,  el  batallón  núm.  2,  en  el  nombre,  por  su 
debilidad,  i  sin  jefe?.  El  ultimo   de  éstos  no  puede  marchar 
por  su  falta  de  disciplina;  el  penúltimo  por  la  de  soldados  i 
quien  los  mande,  i  el  primero  porque  desmembrado  ya  de  la 
fuerza   que   lievó   el  coronel   Freiré,  i  diseminado   en  varias 
partidas  en  persecución  de  pecjueñas  montoneras,    apenas 
alcanza  para  llenar  estas  comisiones  i  mantener  la  tranqui- 
lidad de  la  capital  con  doscientos  granaderos.  En  esta  nuli- 
dad militar  ¿quién  recuperará  la  provincia  de  Concepción?' 
¿Quién  defiende  la  de  Santiago?  ¿Quién   contiene  la  de  Co- 
quimbo? ¿Quién  enfrena  a  los  díscolos  apoyados  en  los  gru- 
pos de  desertores  de  ambos  ejércitos?  ¿Quién  impone  respe- 
to a  Lima  para  que  deje  de  enviar  2,000  hombres  aunque 
sea  de  100  en  100?  ¿Quién  organiza  fuerzas  para  repelerlos? 
¿Qué  jefes  los  mandan?  ¡^*Qué  oficiales  se  colocan  en  ellas? 
¡Ai,  amigo   mió!  Eche   una  ojeada  soljre  este   desgraciado 
pais,  i  considérelo  perdido  sin  remedio.  Pese  Ud.  las  desgra- 
cias que  caerán  sobre  él  i  las  execraciones  que  merecemos 
])or  no  haberlas  prevenido  en  tiempo.  Entonces  no  podre- 
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mos  responder  ante  el  tribunal  del  jénero  humano  que  los 
celos  de  los  hijos  de  chilenos  han  estrechado  a  abandonar- 
los, porque  éstos  ni  en  realidad  existen  entre  los  hombres 
pensadores,  ni  entre  los  americanos  inocentes  que  lo  habi- 
tan, i  ambas  clases  merecen  bien  no  les  abandonemos  en  las 
garras  de  los  españoles. 

"Cuando  se  ha  traslucido  la  marcha  del  ejército  es  que 
juzgamos  con  propiedad  en  quienes  existen  esos  indignos 
celos.  Jamas  ha  detenido  tampoco  el  vuelo  de  las  almas 
grandes  las  imprecaciones  de  un  malvado,  ni  los  errores  de 
un  ignorante.  Rstos  sólo  pueden  murmurar  de  nuestra  con- 
ducta. Para  éstos  h<  libertad  es  la  hidra  de  la  fábula,  cuyas 
cabezas  quisieran  componer.  No  es  para  éstos  para  quienes 
trabajamos,  sino  para  nuestra  patria,  para  nuestros  ami- 
gos i  para  nuestros  hijos.  El  fruto  de  los  héroes,  desde  la 
creación  del  tiempo,  es  la  gratitud  de  los  descendientes  de 
aquellos  que  se  sacrificaroii.  No  por  esto  se  leen  sus  nom- 
bres con  menos  respeto  i  admiración,  ni  sus  obras  por  el 
bien  de  los  hombres  dejan  de  imprimir  un  agradecimiento 
profundo  en  las  almas  virtuosas. 

"Yo .me  he  estendido  demasiado  porque  mi  corazón  se 
destroza  con  la  memoria  de  un  porvenir  tan  melancólico,  i 
porque,  en  verdad,  veo  perdidas  las  fatigas  de  Ud.,  la  san- 
gre de  sus  compañeros  i  los  desvelos  desús  amigos,  después 
de  los  esfuerzos  mas  jenerosospor  la  libertad  déla  América. 
Veo,  en  fin,  qU3  el  paso  del  ejército  tras  los  Andes  prepara 
estos  conflictos,  los  peligros  de  nuestro  pais  i  la  ruina  jene- 
ral  de  la  América.  Perdidos  Chile  i  el  Perú,  la  esperiencia 
nos  ha  acreditado  que  una  consunción  lenta  basta  para 
concluirnos. 

"Compárese,  pues,  los  bienes  que  se  propone  Buenos  Ai- 
res aumentando  algunos  hombres  para  su  defensa,  con  los 
precipicios  en  que  cerca  a  toda  la  América,  i  déme  Ud.  su 
opinión  como  lo  único  que  puede  consolarme.  Repito  a  Ud. 
que  lejos  de  oponerme  a  la  resolución  de  mi  gobierno  en^ 
manera  alguna,  he  pedido  todos  los  ausilios  para  que  se 
realice,  e  insistiré  en  ello,  a  menos  que  Ud.,   penetrado  de 
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^mis  reflexiones,  dé  un  corte  a  nuestra  espinosa  situación. 
Yo  quisiera  convertir  las  arenas  en  hombres  para  defender 
mi  amada  patria  i  escarmentar  a  sus  crueles  agresores.  De- 
seo también  participar  allí  de  los  peligros  que  ella  corra, 
pero  jamas  ocultaré  a  mis  amigos  como  a  Ud.  mi  opinión, 
ni  a  mi  gobierno  en  una  causa  en  que  soi  tan  empeñado 
como  el  primero  de  mis  conciudadanos,  i  cuyos  compromi- 
sos no  he  rehusado   nunca. 

"Dispénseme  Ud.  este  desahogo,  i  dígame  con  la  celeri- 
dad posible,  qué  partido  se  toma.  Nuestro  Borgoño  pasa  a 
hablar  con  Ud.,  i  hará  otras  esplicaciones  de  que  tiene  mas 
'Conocimiento,  en  razón  de  no  haber  podido  estar  en  los 
acuerdos  de  los  amigos  estos  dias  por  mis  enfermedades. 
De  un  momento  a  otro  espero  a  nuestro  Balcarce,  quien  ha 
1:omado  ya  las  medidas  posibles,  pero  lentas  por  la  suma 
dificultad  de  los  ausilios.  He  detenido  a  Rojas  por  haberme 
dicho  tenia  orden  de  Ud.de  salir  un  dia  antes  de  la  primera 
división.  Piense,  por  Dios, en  la  situación  de  ambos  territo- 
rios i  decida.  Un  paso  retrógrado  puede  llevarnos  al  sepul- 
cro, i  si  después  de  todo  se  suspende  la  espedicion  a  España 
o  se  dirije  a  otros  puntos,  lo  que  es  mas  probable,  no  hai 
otro  recurso  que  resignarse  a  los  resultados  de  nuestra  im- 
previsión. 

"Sea  Ud.  feliz  i  mande  a  su  verdadero  amigo. — Tomas 
Guido. '^ 

Las  poderosas  razones  espuestas  en  esta  carta,  las  re- 
presentaciones del  supremo  director  O'Higgins,  en  apo\'o 
de  la  misma  opinión,  i  sin  duda  las  observaciones  que  sobre 
«1  particular  dirijió  el  jeneral  San  Martin  desde  Mendoza, 
hicieron  vacilar  en  su  resolución  al  gobierno  de  Buenos 
.Aires.  Modificando  en  parte  sus  primeras  órdenes,  se  limitó 
a  ordenar  a  San  Martin  que  dejando  en  Chile  un  cuerpo  de 
2,000  hombres  del  ejército  de  los  Andes,  hiciese  que  el  resto 
pasase  las  cordilleras  a  la  mayor  brevedad  para  hacer  fren- 
te a  las  eventualidades  de  la  guerra.  El  jeneral  San  Martin, 
por  su  parte,  trasmitió  esta  orden  al  brigadier  arjentino 
don  Antonio  González  Balcarce,  que  por  ausencÍ£i  suya  ha- 
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bia  quedado  en  Chile  mandando  el  ejército  de  los   Andes. 
Para  que  puedan  apreciarse  las  razones  que  el  gobierno  ar 
jentino  tenia  para  proceder  así,  vamos  a  copiar  una  de  las 
notas  de  San  Martin  sobre  el  particular. 

''El  señor  secretario  de  estado  en  el  departamento  de  la 
guerra,  en  oficio  rubricado  por  el  Excmo.  supremo  director 
de  las  provincias  unidas  (Pueyrredon)  del  15  del  corriente, 
me  dice  lo  que  copio: 

"Ya  con  fecha  9  del  que  rije  se  dijo  a  V.  E.  la  resolu- 
ción suprema  sobre  la  venida  del  ejército  de  los  Andes,  que- 
dando en  el  Estado  de  Chile  solo  2,000  hombres  de  él,  a  las 
órdenes  de  aquel  gobierno.  Ahora  me  ordena  la  superiori- 
dad diga  a  V.  E.  que  por  las  comunicaciones  del  capitán 
jeneral  don  Manuel  Belgrano,  datadas  el  7  i  9  del  mismo, 
se  sabe  con  evidencia  por  partes  oficiales  de  los  gobernado- 
res de  Salta  i  Tucuman  que  el  ejército  realista  marcha  rá- 
pidamente hacia  dichas  provincias,  cuyos  conflictos  se  de- 
jan ver  por  las  consecuencias  funestas  que  pueden  tenerse 
de  la  ferocidad  i  barbarie  del  enemigo  que  trata  de  apro- 
vechar la  ausencia  del  ejército  ausiliar  destinado  a  la  ter- 
minación de  la  presente  campaña  sobre  Santa  Fé. 

"En  tales  apuros,  no  siendo  posible  desentenderse  de  la 
urjencia  con  que  es  de  necesidad  ocurrir  al  reparo  precauto- 
rio de  tamaños  males,  ha  acordado  el  gobierno  supremo,  i 
nuevamente  recomienda  a  V.  E.  el  breve  i  mas  pronto  re- 
paso del  ejército  de  su  mando  al  territorio  de  estas  provin- 
cias con  toda  su  caja  militar  i  demás,  engrosando  con  los 
2,000  reclutas  chilenos  que  aquel  gobierno  ofreció  en  reem- 
plazo de  los  2,000  veteranos  nuestros  que  necesariamente 
deberán  quedar  en  Chile  a  las  órdenes  i  bajo  el  mando  del 
jefe  mas  antiguo  i  digno,  por  sus  conocimientos,  aptitud  i 
delicadeza,  de  ia  entera  confianza  de  V.  E.;  siendo  preven- 
ción que  el  pago  de  estas  tropas  deberá  ser  necesariamente 
de  cuenta  de  aquel  Estado. 

"Luego  que  el  espresado  ejército  haya  repasado  la  cor- 
dillera i  arribado  a  esa  provincia,  dispondrá  V.  E.  que  a  la 
brevedad  posible,  por  secciones  o  en  la  forma  que  estime 
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Oportuno,  se  trasfiera  sin  la  menor  dilación  aTucuman,  re- 
comendando muí  especialmente  a  los  jefes  que  lo  conduzcan, 
la  mas  rigurosa  disciplina  i  en  orden  al  itinerario  que  V.  E. 
dictará,  i  el  mayor  celo  posible  en  evitar  deserciones,  pro- 
veyéndose igualmente  cuanto  crea  conducir  a  la  provisión 
de  víveres,  cabalgaduras  i  demás  necesario  a  laceleridad  de 
las  marchas,  en  el  concepto  de  que  hoi  se  ordena  al  capitán 
jeneral  don  Manuel  Belgrano  que  a  dicho  fin  dicte  las  mis- 
mas recomendaciones  a  quienes  corresponde,  i  que  dispon- 
ga que  el  mayor  jeneral  del  ejército  de  su  mando,  coronel 
mayor  don  Francisco  Cruz,  marche  sin  tardanza  a  recibir- 
se de  las  fuerzas  de  V.  E.,  según  fueren  arribando  a  aquel 
destino,  i  con  quien  deberá  Y.  E.  entenderse  en  todo  lo  que 
ocurra  relativo  a  esta  empresa  puramente  precautoria,  en- 
tre tanto  que  la  supremacía,  concluidas  como  se  espera, 
las  diferencias  que  ocupan  su  atención,  la  emplea  toda  es- 
clusivamente  en  el  importante  proj^ecto  de  espeler  de  nues- 
tras provincias  al  implacable  enemigo  de  la  libertad.  La 
superioridad  recomienda  a  V.  E.  este  asunto;  i  de  su  orden 
tengo  el  honor  de  avisarlo  para  su  cumplimiento". 

*'Lo  comunico  a  V.  E.  etc.,  etc.— Mendoza,  abril  25  de 
1819.— José  de  San  Martin.— k\  señor  brigadier  don  Anto- 
nio González  Balcarce". 

Cuando  esta  nota  llegó  a  Chile,  ya  Balcarce,  de  acuerdo 
con  el  gobierno  del  director  O'Higgins,  habia  organizado, 
según  las  instrucciones  anteriores  de  San  Martin,  el  cuerpo 
de  tropas  que  debia  repasar  las  cordillt-ras.  Componíase  de 
tres  escuadrones  de  granaderos  a  caballo,  del  rejimiento 
número  1  de  cazadores  de  infantería,  con  cerca  de  1,000 
hombres,  i  de  ocho  piezas  de  artillería  de  montaña  i  de  ba- 
talla con  110  soldados. 

Estas  tropas  emprendieron  su  marcha  a  fines  de  abril. 
El  brigadier  Balcarce,  llamado  igualmente  por  el  gobierno 
arjentino,  las  siguió  pocos  dias  después,  el  dia  6  de  mayo, 
dejando  al  coronel  don  Juan  Paz  del  Castillo  al  mando 
accidental  de  las  fuerzas  del  ejército  de  los  Andes  que  que- 
daban en  Chile.  Con  fecha  de  27  del  mismo  mes,  tomó  el 
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mando  d,e  ellas  el  coronel  don  Juan  Gregorio  de  Las-Heras. 
Desde  entonces,  se  desorganizó,  puede  decirse  así,  el  cam- 
pamento de  Curimon,  que  debia  ocupar  el  ejército  de  los 
Andes.  Quedó  en  ese  lugar  el  batallón  número  11  i  un  es- 
cuadrón de  granaderos  a  caballo,  que  debia  servir  de  base 
para  organizar  nuevos  cuerpos  de  esta  arma.  El  batallón 
número  7  pasó  a  Valparaiso,  i  el  8  se  estableció  en  San- 
tiago. Todas  estas  tropas  montaban  a  poco  mas  de  2,000 
hombres. 

Al  mismo  tiempo  que  San  Martin,  por  un  principio  de 
subordinación  militar,  hacia  cumplir  fielmente  las  órdenes 
del  gobierno  arjentino,  no  cesaba  de  representarle  los  gran- 
des inconvenientes  que  ofrecia  aquella  medida.  Conside- 
rando que  ella  destruía  el  proyecto  de  espedicionar  sobre  el 
Perú,  o  que  a  lo  menos  lo  aplazaba  por  largo  tiempo,  escri- 
bia  incesantemente  a  Buenos  Aires  para  informar  al  director 
supremo  Pueyrredon  de  los  esfuerzos  que  en  Chile  sehacian 
para  organizar  i  equipar  el  ejército  espedicionario.  El  go- 
bierno arjentino,  por  otra  parte,  llegó  a  creer  alejado  el 
peligro  que  lo  habia  inducido  a  dictar  aquellas  órdenes.  A 
mediados  de  abril,  el  jeneral  Belgrano,  bajando  del  Alto 
Perú  con  un  ejército  respetable,  habia  obligado  a  los  mon- 
toneros rebeldes  de  Santa  Fé  a  celebrar  un  armisticio  que 
se  creyó  que  seria  el  fin  i  el  término  de  la  guerra  civil.  En 
«esas  circunstancias,  e  ignorando  que  sus  instrucciones  rela- 
tivas a  la  marcha  del  ejército  de  los  Andes  hubiesen  sido 
puntualmente  cumplidas  a  fines  de  abril,  dirijió  a  San 
Martin,  con  fecha  1^  de  mayo  de  1819,  la  nota  si- 
guiente: 

"Cuando  el  gobierno  supremo  acordó  que  el  ejército  de 
los  Andes  repasase  la  cordillera  en  la  fuerza  i  términos  pre- 
venidos a  V.  E.  en  orden  superior  de  9  del  próximo  pasado,, 
tuvo  en  consideración,  río  la  disidencia  de  Santa  Fé  i  sus 
hostilidades,  sino  otras  varias  causas  que  impulsaron  aque- 
lla medida,  consecuente  a  las  esposiciones  de  V.  E.  en  el 
particular,  i  sobre  todo  los  grandes  obstáculos  que  presen- 
taban irrealizable  la  espedicion  proyectada  sobre  Lima; 
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pero  como  la  supremacía  del  Estado  de  Chile  parece  que  en 
el  día  calcula  mejor  sus  intereses,  i' se  dispone  a  los  esfuerzos 
i  sacrificios  que  demanda  la  citada  espedicion,  ha  acordado 
esta  superioridad  quede  sin  efecto  la  espresada  orden  del  9 
en  la  parte  que  a  V.  E.  pareciere  oportuno,  es  decir  que  si 
en  aquella  se  previno  quedasen  en  Chile  los  2,000  hombres 
del  ejército  de  los  Andes,  podrá  disponer  que  todo  éste  se 
detenga,  i  aunque  los  escuadrones  de  cazadores  a  caballo 
regresen  a  aquel  estado  si  también  se  creyeren  necesarios 
para  la  mencionada  espedicion,  en  el  concepto  de  que  por 
esta  nuevas  incidencias,  no  ha  de  verificarse  el  importante 
proyecto  que  se  propuso  este  gobierno  de  allanar,  con  el 
ejército  del  mando  de  V.  E.  i  ausiliar  del  Perú,  las  provin- 
cias que  en  él  ocupa  i  desvasta  el  enemigo.  En  consecuencia 
de  lo  dicho,  debe  quedar  igualmente  sin  efecto  la  providen- 
cia relativa  al  paso  de  las  tropas  desde  esa  ciudad  a  la  de 
Tucuman.  V.  E.,  meditando  con  la  prudencia  i  previsión 
que  le  caracterizan,  informará  a  la  superioridad  lo  que  es- 
time oportuno  en  la  materia.  De  orden  suprema  lo  comu- 
nico a  V.  E.  en  contestación  a  su  nota  de  16  del  que  feneció. 
—Dios  guarde  a  V.  E. — Buenos  Aires,  mayo  1^  de  1819.— 
Matías  de  Iricróyen. — Excmo.  señor  capitán  jeneral  don 
José  de  San  Martin." 

Antes  de  pasar  adelante,  conviene  advertir  que  el  go- 
bierno alegaba  un  hecho  evidentemente  inexacto  para  jus- 
tificar su  conducta  por  las  órdenes  que  habia  dado  para 
sacar  de  Chile  el  ejército  de  los  Andes.  En  la  nota  que  de- 
jamos copiada  parece  decir  que  el  gobierno  del  jeneral 
O'Higgins  habia  vacilado  en  su  proyecto  de  espedicionar 
sobre  el  Perú.  Como  se  sabe,  aúnenlos  momentos  de  mayor 
angustia,  se  le  vio  firme  i  obstinado  en  la  organización  i 
equipo  de  su  escuadra  i  en  los  otros  trabajos  necesarios  pa- 
ra abrir  aquella  importantísima  campaña.  Si  alguien  vaci- 
ló entonces  i  mas  tarde,  fué  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
en  cuyo  descargo  es  justo  decir  que  las  inmensas  contra- 
riedades suscitadas  por  la  guerra  civil  lo  obligaban  a  cada 
paso  a  cambiar  de  determinación. 
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Desde  Mendoza,  San  Martin  había  seguido  las  peripe- 
cias de  aquella  complicada  situación.  Parece  que  él  no  fué 
estraño  a  la  preparación  del  armisticio  celebrado  en  San 
Lorenzo  entre  el  jeneral  Belgrano  i  los  montoneros  rebel* 
des;  i  en  efecto,  San  Martin  avanzó  hasta  Rio  Quinto,  en 
la  actual  provincia  de  San  Luis,  acompañando  a  su  espo- 
sa que  se  trasladaba  a  Buenos  Aires,  i  luego  volvió  a  Men- 
doza para  ocuparse  en  los  trabajos  preparatorios  de  la 
espedicion  al  Perú.  Sin  embargo,  todo  lo  hace  creer  que 
desde  entonces  auguraba  mal  del  desenlace  de  los  sucesos 
políticos  de  las  provincias  arjentinas;  i  que  cifraba  en  Chile 
su  única  esperanza  de  encontrar  elementos  para  llevar  a 
cabo  aquella  espedicion.  Hai  un  hecho  que  confirma  esta 
conjetura.  En  1817,  después  de  la  victoria  de  Chacabuco, 
el  gobierno  chileno  habia  conferido  a  San  Martin  el  título 
de  brigadier  jeneral  de  nuestro  ejército,  pero  este  jefe  se  ha- 
bia negado  resueltamente  a  aceptarlo.  En  1819,  hallándo- 
se en  Mendoza,  lo  admitió  por  una  nota  que  lleva  la  fecha 
de  l'^'  de  abril. 

El  gobierno  de  Chile,  que  por  un  momento  se  habia  li- 
sonjeado con  la  ilusión  de  que  la  tranquilidad  de  las  pro- 
vincia limítrofes  seria  durarera,  i  de  que  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  iba  desde  entonces  a  cooporar  eficazmente  a  la 
realización  de  aquella  empresa,  tuvo  mui  luego  motivos 
para  desengañarse.  A  mediados  de  mayo  de  ese  mismo  oño, 
don  Miguel  Zañartu,  el  ájente  de  Chile  cerca  del  gobierno 
arjentino,  puso  en  manos  del  director  supremo  Pueyrredon 
el  tratado  de  alianza  celebrado  entre  ambos  pueblos  en  fe- 
brero anterior,  i  le  exijió  su  ratificación,  como  la  habia 
dado  O'Higgins  en  Santiago.  No  habiendo  recibido  res- 
puesta alguna  a  su  nota,  Zañartu  instó  de  nuevo  verbal- 
mente  pocos  dias  mas  tarde  para  saber  en  definitiva  la 
resolución  de  aquel  gobierno.  Respondiósele  entonces  "que 
habiéndose  suspendido  la  espedicion  de  Lima  i  variado  el 
plan  de  operaciones  que  habia  sido  el  fundamento  de  los 
tratados,  era  ya  inútil  su  ratificación."  Mediante  nuevas  i 
mas  empeñosas  in  stancias,  el  ájente  de  Chile  logró  persua 
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dir  a  los  ministros  de  Pueyrredon  de  que  la  sola  considera- 
ción de  aquel  tratado  produciria  efectos  favorables,  esti- 
mulando a  los  patriotas  peruanos  a  no  desfallecer  en  sus 
propósitos  de  independencia.  En  virtud  de  esta  represen- 
tación, el  tratado  fué  remitido  al  congreso.  Zañartu,  dan- 
do cuenta  de  estos  sucesos  al  gobierno  de  Chile  con  fecha 
3  de  junio  de  1819,  manifestaba  la  poca  o  ninguna  esperan- 
za que  tenia  en  que  aquel  pacto  fuese  ratificado. 

En  efecto,  el  gobierno  arjentino  no  podia  pensar  ya  en 
la  proyectada  espedicion  al  Perú.  A  la  escasez  de  sus  re- 
cursos i  a  los  temores  cada  dia  mas  persistentes  del  próxi- 
mo arribo  de  un  ejército  español,  se  agregaba  la  amenaza 
de  ver  consumada  la  conquista  de  la  Banda  Oriental  del 
Uruguai  por  las  tropas  portuguesas.  La  guerra  civil,  amor- 
tiguada un  momento  por  el  armisticio  que  celebró  el  jeneral 
Belgrano  con  los  anarquistas,  habia  vuelto  a]  renacer  tan 
pronto  como  ese  jefe  se  habia  puesto  en  marcha  para  la 
frontera  del  Alto  Perú.  El  director  Pueyrredon,  fatigado 
con  tantos  trabajos  i  contrariedades,  dejó  el  mando  supre- 
mo en  junio  de  1819;  i  su  sucesor,  el  jeneral  don  José  Ron- 
deau,  que  entonces  fué  llamado  para  reemplazarlo,  se  vio 
casi  desde  el  primer  dia  de  su  gobierno  en  la  necesidad  de 
prestar  una  atención  preferente  a  la  guerra  civil,  que  rea- 
parecia  con  mas  vigor  en  la  provincia  de  Santa  Fé.  La  in- 
surrección asomaba  a  la  vez  en  la  provincia  de  Tucuman  i 
de  Córdoba;  el  ejército  de  Belgrano  estaba  contaminado 
del  mismo  mal,  como  se  vio  desde  entonces  por  la  rebelión 
de  un  cuerpo  de  500  hombres,  i  como  debia  verse  a  princi- 
pios del  año  siguiente  por  la  tan  célebre  revolución  de  Are- 
quito.  Todo  anunciaba  un  desquiciamiento  jeneral  e  inme- 
diato, que  en  efecto  no  tardó  en  acaecer. 

Ante  un  peligro  de  esta  naturaleza,  se  comprende  fácil- 
mente que  el  gobierno  arjentino  debia  olvidar  por  completo 
el  pensamiento  de  espedicionar  sobre  el  Perú.  El  director 
Rondeau,  en  efecto,  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  reunir 
todas  las  fuerzas  de  que  pudiera  disponer  para  combatir  a 
los  montoneros.  En  este  sentido  impartia   desde  el  mes  de 
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octubre  unas  tras  otras  las  órdenes  mas  premiosas  para 
que  San  Martin  marchara  prontamente  hacia  Buenos  Ai- 
res con  todas  las  tropas  que  tenia  en  Mendoza,  para  hacer- 
las servir  contra  la  insurrección.  En  esos  momentos  casi  no 
podia  tenerse  confianza  mas  que  en  el  ejército  de  los  Andes, 
que  se  suponía  libre  del  contajio  de  la  desmoralización  uni- 
versal. 

El  gobierno  de  Chile,  por  su  parte,  se  hallaba  entonces  en 
la  mayor  inquietud.  La  preocupación  constante  de  O'Hig- 
gins  era  la  organización  e  incremento  de  su  escuadra  i  la 
proyectada  campaña  al  Perú.  Es  preciso  leer  los  documen- 
tos de  esa  época  para  penetrarse  del  dolor  de  que  se  sentia 
dominado  en  esas  circunstancias  a  la  vista  de  aquel  estado 
de  cosas. 

"Aseguro  a  Ud.,  decia  a  don  Miguel  Zañartu,  en  carta 
que  le  enviaba  a  Buenos  Aires  el  13  de  noviembre,  que  los 
mejores  proyectos  han  sido  deshechos  con  la  retrograda- 
cion  del  jeneral  San  Martin  causada  por  la  interposición  de 
las  partidas  de  orientales  i  santafecinos.  ¡Qué  vergüenza! 
¿Cuándo  cesará  de  mancharse  la  historia  de  nuestra  sagra- 
da revolución  con  la  negra  nota  de  guerra  civil  entre  ame- 
ricanos? ¡Qué  delicia  para  los  españoles!  Se  les  presenta  un 
nuevo  pretesto  para  declamar  ante  el  mundo  en  contra  de 
nuestra  independencia.  La  idea  solo  me  abate  de  tal  for- 
ma, que  ojalá  mas  bien  fuera  insensible  para  no  sufrir". 

En  términos  análogos  a  éstos  escribiaal  jeneral  San  Mar- 
tin, lamentando  los  males  que  la  guerra  civil  en  el  territo- 
rio i  la  permanencia  en  Mendoza  de  una  considerable  por- 
ción del  ejército  de  los  Andes,  iban  a  causar  al  afianzamiento 
de  la  independencia  americana.  El  director  supremo  de 
Chile  creia  firmemente  que  en  esas  circunstancias  era  un 
deber  del  mas  alto  i  sagrado  patriotismo,  sustraer  esas 
tropas,  en  cuanto  fuera  posible,  de  tomar  parteen  la  guerra 
civil,  i  emprender  a  la  mayor  brevedad  la  campaña  sobre  el 
Perú. 

¿Qué  debia  hacer  San  Martin  en  aquellos  momentos  su- 
premos? Obedecer  era  destruir  su  ejército  i  desbaratar  para 
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siempre  quizá  su  proyecto  de  espedicion  para  afianzar  la  in- 
dependencia americana  en  el  centro  mismo  del  poder  espa- 
ñol en  nuestro  continente.  Resuelto  ante  todo  a  realizar 
este  pensamiento,  San  Martin  habia  pasado  todo  el  in- 
vierno de  1819  recolectando  caballos  i  otros  elementos  de 
guerra,  i  cuidando  de  conservar  la  integridad  i  la  disciplina 
de  las  tropas  de  su  mando.  Cuando  en  agosto  de  ese  año 
creyó  que  los  rebeldes  de  Córdoba  pudieran  amenazar  el 
distrito  de  San  Luis,  envió  allí  un  solo  escuadrón  de  grana- 
deros a  caballo,  e  hizo  que  los  vecinos,  en  número  de  mas  de 
dos  mil  hombres,  se  alistasen  voluntariamente  para  la  de- 
fensa de  ese  territorio  ^. 

Pero  esto  no  podía  satisfacer  las  exijencias  del  gobierno 
de  Buenos  Aires.  Redoblaba  entonces  sus  órdenes  a  San 
Martin  para  que  se  pusiera  en  marcha  con  el  ejército  de  su 
mando.  El  vencedor  de  Chacabuco  i  Maipo  no  se  movió, 
sin  embargo,  de  Mendoza.  En  sus  notas  al  gobierno  de 
Buenos  Aires  hablaba  sin  cesar  del  pésimo  estado  de  su  sa- 
lud, de  la  escasez  de  recursos  pecuniarios,  de  la  falta  de 
caballos  i  de  mil  otros  motivos  que  le  impedian  ponerse  en 
marcha. 

La  verdadera  causa  de  esta  determinación  se  encuentra 
espresamen te  consignada  en  su  correspondencia  con  el  di- 
rector O'Higgins,  en  carta  de  9  de  noviembre  de  1819,  le  de- 
cia  las  palabras  que  siguen: 

"Tengo  la  orden  de  marchar  a  mi  capital  con  toda  mi 
caballería  e  infantería  que  pueda  montar;  pero  me  parece 
imposible  poderlo  realizar,  tanto  por  la  flacura  de  los  ani- 
males como  por  la  escasez  de  numerario,  pues  los  ausilios 
que  me  han  remitido  en  letras  han  sido  protestadas  por 
este  comercio,  siendo  así  que  venían  de  comerciantes  ingle- 
ses. 

I  mas  adelante  agregaba  bajo  el  rubro  de  Reservado  pa- 
ra Ud.  solo,  las  líneas  que  siguen: 


6.  Los  Documentos  relativos  a  este  alistamiento  están  publica- 
dos en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  15  de  setiembre  de  1819. 
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"Xo  pierda  Ud.  un  momento  en  avisarme  el  resultado  de 
Cochrane,  para  no  perder  un  solo  momento,  marchar  con 
toda  la  división  a  esa,  escepto  un  escuadrón  de  granaderos 
que  dejaré  en  San  Luis  para  resguardo  de  la  provincia.  Ya 
a  cargar  sobre  mí  una  responsabilidad  terrible,  pero  si  no 
se  emprende  la  espedicion  al  Perú,  todo  se  lo  lleva  el  dia- 
blo. Dígame  Ud.  cómo  está  de  artillería  de  batalla  i  mon- 
taña para  la  espedicion,  pues  si  falta  podemos  llevar  de  la 
que  tenemos  en  ésta.  Tengo  reunidos  2,000  caballos  sobre- 
salientes que  marcharán  a  ésa  con  la  división.  Si  vienen 
noticias  favorables  déla  escuadra,  haga  Ud.que  estén  pron- 
tas todas  las  muías  de  silla  i  carga  del  valle  de  Aconcagua, 
para  que  trasporten  los  cuerpos  del  pié  de  la  cordillera  a 
esa  capital."  La  determinación  de  San  Martin  de  desobe- 
decer las  órdenes  de  su  gobierno  no  podia  ser  mas  firme. 

Entre  tanto,  el  director  Rondeau  le  repetia  las  órdenes 
mas  terminantes  de  marchar  con  su  ejército  a  Buenos  Ai- 
res, o  al  menos  de  enviar  su  ejército  al  mando  de  un  jefe  de 
su  confianza.  Véase  lo  que  a  este  respecto  le  decia  el  18  de 
diciembre  de  1819: 

'Tor  las  copias  que  acompaño  i  otras  comunicaciones 
que  recibí  por  estraordinario,  fui  instruido  de  las  ocurren- 
cias del  Tucuman  i  consecuencias  que  de  ellas  debían  te- 
merse: no  me  resolví  a  deliberar  en  materia  tan  grave  sin 
oir  antes  la  voz  soberana  del  congreso  nacional,  a  quien 
consulté  con  los  documentos  de  su  referencia.  Bajo  el  nú- 
mero 3,  se  incluye  igualmente  su  contestación  conforme  a 
lo  que  ordené  inmediatamente  al  jenerai  del  ejército  ausi- 
liar  del  Perú,  que  dejando  en  Córdoba  la  guarnición  com- 
petente a  prevenir  los  males  que  indicaba,  se  pusiese  inme- 
^diatamente  con  el  resto  de  las  tropas  de  su  mando  en  mar- 
cha hacia  esta  provincia,  conforme  al  reiteramiento  preve- 
nido en  el  particular. 

*'Los  riesgos  que  nuevamente  asoman  en  esa  provincia 
por  la  connivencia  de  ella  i  de  la  de  Córdoba,  con  la  del 
Tucuman  en  aquel  triste  suceso,  dan  mérito  a  igual  medida 
i  yo  espero  que  poniéndola  Y.  E.  en  práctica  con  la  fuerza 
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que  al  efecto  considero  oportuna,  dispondrá  sin  pérdida  de 
tiempo  la  rápida  marcha  de  la  restante  disponible,  en  el 
concepto  de  que  la  salvación  del  pais  en  crisis  tan  peligro- 
sa, urje  imperiosamente  la  celeridad  de  las  operaciones  de 
la  presente  campaña,  cuyo  buen  suceso  debe  restablecer  el 
buen  orden  i  unidad  de  opinión  en  las  provincias  seducidas, 
que  incautamente  conspiran  a  la  ruina  i  disolución  del  Es- 
tado. Me  es  sensible  decir  a  V.  E.  que  el  contesto  de  su  no- 
ta 7  del  que  rije  me  hace  temer  que  por  desgracia  no  se 
halle  en  aptitud  de  marchar  por  no  permitirlo  su  salud 
quebrantada,  en  cuyo  evento  considero  de  necesidad  i  he 
resuelto  que  tratando  V.  E.  de  su  restablecimiento  con 
el  interés  que  ella  exije,  disponga  que  para  no  perder  ins- 
tante en  asunto  de  tan  privilejiada  importancia,  encargue 
el  mando  i  breve  movimiento  de  esa  división  espedicio- 
naria  al  coronel  don  Rudecindo  Al  varado  (al  márjen  i  de 
letra  de  Rondeau,  o  al  de  igual  clase  don  Mariano  Ñeco- 
chea),  a  quien  recomendará  con  todo  encarecimiento  la 
mayor  actividad  i  eficacia  en  el  cumplimiento  de  esta  pro- 
videncia, en  el  concepto  que  de  su  ejecución  penden  el  inte- 
rés jeneral  i  aun  el  particular  de  cada  ciudadano. 

**D¡os  guarde  a  V.  E.  muchos  años  — Campo  directorial 
en  el  Arroyo  del  Medio,  diciembre  18  de  1819.— José  Ron- 
deau.— Excmo.  señor  capitán  jeneral  don  José  de  San  Mar- 
tin". 

El  ilustre  jeneral  no  era  hombre  que  vacilaba  en  la  eje- 
cución de  sus  planes  una  vez  que  habia  meditado  una  de- 
terminación. Estaba  resuelto  a  desobedecer  i  desobedeció. 
En  los  primeros  dias  de  enero  de  1820,  San  Martin  salió 
de  Mendoza  pretestando,  como  antes,  el  mal  estado  de  su 
salud;  i  en  la  noche  del  13  de  ese  mismo  mes  se  reunia  con 
O'Higgins,  que  habia  salido  hasta  Huechuraba  para  reci- 
birlo con  los  brazos  abiertos.  Desde  ese  mismo  instante, 
ambos  jefes  no  pensaron  mas  que  en  acelerar  los  aprestos 
para  la  proyectada  espedicion. 

El  senado  i  el  pueblo  de  Chile  apoyaban  ardientemente 
este  proyecto.  Comunicando  el  director  supremo  al  jeneral 
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San  Martin  el  entusiasmo  con  que  los  senadores  estaban 
dispuestos  a  cooperar  a  aquella  empresa,  le  avisaba  que 
se  hacian  los  trabajos  necesarios  para  formar  un  ejército 
de  6,000  hombres,  al  mismo  tiempo  que  se  queria  dejar  en 
Chile  una  competente  guarnición  para  su  defensa  interior. 
"Bajo  este  concepto,  le  decia  en  nota  de  22  de  enero,  espe- 
ra el  gobierno  que  si  en  el  círculo  de  las  facultades  de  V.  E. 
está  el  ordenar  a  la  división  de  Mendoza  repase  la  cordi- 
llera, vSe  sirva  así  disponerlo  respecto  del  batallón  ntámero 
1  de  cazadores,  los  escuadrones  de  cazadores  a  caballo  i  el 
ma3^or  número  de  artilleros  con  algunas  piezas  i  el  tren 
correspondiente.  El  horizonte  político  de  la  provincia  de 
cuyo  no  presenta  por  ahora  síntomas  alarmantes,  aun 
cuando  algunos  pueblos  de  su  comprensión  se  hayan  des- 
graciadamente manifestado  bajo  el  inicuo  carácter  de  re- 
fractarios; pero  si  para  arredrarlo  hasta  su  esterminio  se 
necesitan  fuerzas  que  reemplacen  las  ya  indicadas,  está 
pronto  el  gobierno  a  remitir  en  la  presente  cordillera  500 
reclutas  para  formar  un  batallón  de  infantería  que  unido 
al  rejimiento  de  granaderos  a  caballo  i  piquete  de  artillería 
constituya  una  fuerza  capaz  de  conservar  el  orden  público  i 
castigar  cualquiera  atentación". 

En  esas  circunstancias,  otra  desgracia  verdaderamente 
terrible  habia  venido  a  engrosar  considerablemente  los  pe- 
ligros de  la  situación.  San  Martin  habia  dejado  en  la  pro- 
vincia de  Cuyo  las  tropas  que  habia  sacado  de  Chile  el  año 
anterior,  i  el  rejimiento  núm.  1  de  cazadores  de  infantería 
estaba  acampado  en  la  ciudad  de  San  Juan.  Al  amanecer 
del  9  de  enero  de  1820,  el  capitán  don  Mariano  Mendizá- 
bal  sublevó  ese  cuerpo  apresando  a  los  jefes  i  oficiales,  de- 
puso al  gobernador  don  José  Ignacio  de  la  Rosa  i  se  pro- 
nunció en  abierta  insurrección.  El  gobierno  de  Mendoza 
tuvo  que  utilizar  las  fuerzas  que  allí  habia  para  mantener 
el  orden  i  para  impedir  que  la  insurrección  cundiese  por 
toda  la  provincia.  El  coronel  don  Rudecindo  Alvarado  to- 
mó el  mando  de  esas  tropas.  No  entra  en  el  objeto  de  este 
artículo  el  referir  detalladamente  aquella  revolución. 
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Ya  podrá  comprenderse  la  amargura  que  debió  esperi- 
mentar  San  Martin  al  recibir  la  noticia  de  tan  funestas 
ocurrencias;  pero  aun  en  esos  momentos  conservó  su  ente- 
reza i  su  resolución.  Vamos  a  ver  cómo  daba  cuenta  de  sus 
impresiones  en  una  carta  privada  que  por  entonces  escribió 
a  uno  de  sus  amigos  mas  íntimos: 

**Señor  don  Tomas  Godoi  Cruz.— Mendoza. 


'Santiago,  enero  31  de  1820. 


'*Mi  buen  amigo: 

^*A  la  verdad,  yo  no  sé  qué  contestar  a  su  carta  del  24. 
Kl  incidente  ocurrido  en  la  provincia  i  su  actual  situación, 
me  han  llenado  de  desconsuelo.  En  fin,  ya  no  hai  otro  arbi- 
trio que  el  remediar  los  males  por  los  medios  que  sean  po- 
sibleso 

**  Al  varado  debe  permanecer  en  ésa  el  tiempo  preciso  para 
evitar  los  males  que  amenazan  a  ese  pueblo,  pues  estoi  per- 
suadido que  en  el  momento  que  él  se  separe  con  la  fuerza  de 
línea,  Mendizábal  carsrará  sobre  Mendoza,  pues  su  princi- 
pal objeto  será  envolver  a  toda  la  provincia  en  la  anar- 
quía. 

'*No  es  mi  opinión  el  que  se  rompan  las  hostilidades  con- 
tra San  Juan.  Esto  seria  aumentar  los  males.  Si  los  hom- 
bres se  interesan  en  el  orden,  él  se  restablecerá  obrando  con 
pulso. 

**¡Qué  males  a  la  causa  jeneral  del  país!  Todos  los  ele- 
mentos para  la  gran  espedicion  se  hallaban  en  el  mejor  es- 
tado. Aun  hai  tiempo  de  remediar  los  males  si  el  orden  se 
restablece. 

**En  fin,  mi  amigo,  mi  partido  está  tomado.  Voi  a  hacer 
el  último  esfuerzo  en  beneficio  de  la  América.  Si  éste  no  pue- 
de realizarse  por  la  continuación  de  los  desórdenes  i  anar- 
quía, abandonaré  el  pais,  pues  mi  alma  no  tiene  temple  su- 
ficiente para  presenciar  su  ruina. 
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"En  breves  dias  voi  a  Cauquénes.  Todos  los  facultativos 
me  aseguran  mi  total  curación. 

"Adiós,  mi  amigo.   Lo  es  suyo  siempre  su  San  Martin^\ 


Como  se  ve,  aquella  gravísima  complicación,  que  podia 
importar  la  pérdida  de  cerca  de  dos  mil  soldados,  no  desalen- 
tó en  manera  alguna  al  jeneral  San  Martin.  Con  fecha  28  de 
enero  se  dirijió  oficialmente  a  O'Higgins  para  preguntarle 
si,  supuestas  las  ocurrencias  de  Cuj^o,  podria  siempre  espe" 
dicionarse  con  6,000  hombres,  o  solo  con  4,000,  como  an- 
teriormente se  habia  convenido;  i  por  nota  posterior  pro- 
ponia  diversas  medidas  para  rcclutar  jente  con  qué  engro- 
sar el  ejército.  O'Higgins,  por  su  parte,  no  se  habia  tampo- 
co dejado  desalentar;  pero  como  hombre  práctico  i  esperi- 
mentado  en  la  dirección  de  los  negocios,  no  queria  formarse 
ilusiones  sobre  el  estado  de  su  situación;  Í  representando  a 
su  amigo  i  compañero  los  esfuerzos  que  era  necesario  hacer 
para  realizar  el  proyecto  de  ambos,  para  proporcionarse 
dinero,  cuando  el  gobierno  arjentino  no  podia  contribuir 
con  un  sólo  real,  i  para  organizar  un  ejército  cuando  no  era 
seguro  que  pudiesen  reunirse  1,000  hombres  de  los  que  ha- 
bian  pasado  a  Mendoza  el  año  anterior,  daba  su  contesta- 
ción definitiva  en  los  términos  siguientes:  "Para  que  nada 
aventuremos  en  un  asunto  de  tan  grave  trascendencia,  se 
puede  decisivamente  fijar  la  espedicion  en  la  fuerza  de  4,000 
hombres,  sin  perjuicio  de  que  el  gobierno  pondrá  enjuego 
sus  mas  eficaces  resortes  para  aumentar  este  número".  Por 
lo  que  toca  a  los  medios  propuestos  por  San  Martin  para 
hacer  reclutas,  i  para  estimular  con  premios  a  los  volunta- 
rios, O'Higgins  los  aprobó  prontamente. 

Por  un  momento,  O'Higgins  i  San  Martin  habian  crei- 
do  despertar  los  sentimientos  de  patriotismo  en  el  áni- 
mo de  las  tropas  sublevadas  en  San  Juan;  i  al  efecto, inicia- 
ron negociaciones  para  inducirlas  a  deponer  las  armas.  Es- 
tas tentativas,  a  pesar  de  las  promesas  que  obtuvieron  sus 
ajentes,  fueron  enteramente  infructuosas.   Por  esta  razón, 
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apenas  supo  San  Martin  que  Mendoza  estaba  regularmen- 
te guarnecida  i  que  se  habia  alejado  el  peligro  de  un  ataque 
de  los  insurrectos,  dio  al  coronel  Alvarado  orden  terminan- 
te de  repasar  la  cordillera  con  todas  las  tropas  del  ejército 
de  los  Andes  que  no  fuesen  estrictamente  necesarias  para  la 
defensa  de  Mendoza.  Este  jefe  cumplió  esa  orden  poniéndo- 
se en  marcha  para  Chile  a  mediados  de  marzo  de  1820.  De 
las  fuerzas  que  salieron  de  Chile  en  abril  del  año  anterior, 
solo  volvieron  a  este  pais  dos  escuadrones  incompletos  de 
granaderos  a  caballo,  otros  dos  de  cazadores  de  caballería, 
i  dos  piezas  de  artillería.  Estas  tropas  fueron  destinadas  a 
Rancagua,  donde  por  entonces  se  habia  establecido  el  cam- 
pamento del  ejército  de  los  Andes. 

La  situación  de  San  Martin  i  la  del  ejército  de  los  Andes 
eran  sumamente  anómalas  en  aquellos  momentos.  Llevan- 
do el  pabellón  arjentino,  i  proclamándose  soldados  de  ese 
pais,  hablan  desobedecido  a  su  gobierno,  i  se  preparaban  a 
acometer  una  empresa  contra  la  voluntad  terminante  de 
éste,  Pero  en  esas  circunstancias  también,  la  guerra  civil 
en  la  República  Arjentina  habia  producido  la  disolución 
casi  completa  de  toda  autoridad,  de  tal  manera  que  en 
aquel  pais  no  habia  propiamente  un  gobierno  con  quién 
San  Martin  hubiera  podido  entenderse,  sea  para  pedirle 
órdenes,  sea  para  justificar  su  desobediencia.  En  esta  si- 
tuación recurrió  a  un  arbitrio  que  creia  calculado  pa- 
ra salvar  todas  las  dificultades  i  robustecer  su  autori- 
dad militar  sobre  un  ejército  que  no  dependía  de  ningún 
gobierno. 

El  26  de  marzo  de  1820,  escribió  una  nota  concebida  en 
los  términos  siguientes: 

"El  congreso  i  director  supremo  de  las  provincias  unidas 
no  existen.  De  estas  autoridades  emanaba  la  mia  dejeneral 
en  jefe  del  ejército  de  los  Andes,  i  de  consiguiente  creo  de  mi 
deber  i  obligación  el  manifestarlo  al  cuerpo  de  oficiales,  pa- 
ra que  ellos  por  sí  i  bajo  su  espontánea  voluntad,  nombren 
un  jeneral  en  jefe  que  deba  mandarlos  i  dirijirlos,  i  salvar 
por  este  medio  los  riesgos  que  amenazan  a  la  libertad  de 
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América.  Me  atrevo  a  afirmar  que  ésta  se  consolidará,  no 
obstante  las  críticas  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  si 
ííonserva,  como  no  lo  dudo,  las  virtudes  que  hasta  aquí  lo 
han  distinguido.  Para  conseguir  este  feliz  efecto,  deberán 
observarse  los  artículos  siguientes: 

'*1°  El  jefe  mas  antiguo  del  ejército  de  los  Andes  reunirá 
el  cuerpo  de  oficiales  en  un  punto  cómodo  i  el  mas  espacio- 
so que  se  encuentre,  dando  principio  a  la  lectura  de  este 
manifiesto. 

"2*^  Reunidos  todos,  procederán  a  escribir  su  votación 
para  jeneral  en  jefe  en  una  papeleta,  verificándolo  uno  a 
uno,  la  que  depositarán  en  algún  cajón  o  saco  que  se  lleva- 
rá al  efecto. 

"3^  Finalizada  esta  votación,  se  pasará  al  escrutinio 
que  deberán  presenciar  el  jefe  principal  i  capitán  mas  anti- 
guo de  cada  cuerpo.  Dicho  escrutinio  se  hará  en  presencia 
de  todos. 

"4*^  Se  prohibe  toda  discusión  que  pueda  preparar  el 
ánimo  en  favor  de  algún  individuo. 

''5°  En  el  momento  de  concluir  el  escrutinio,  se  tira- 
rá una  acta  que  acredite  el  nombramiento  del  elejido,  la 
que  firmarán  todos  los  jefes  i  el  oficial  mas  antiguo  por 
clases. 

"6*^  En  el  momento  de  verificada  la  elección,  se  dará  a 
reconocer  al  nuevo  nombrado  por  un  bando  solemne  i  por 
tin  saludo  de  quince  cañonazos. 

"Estoi  bien  cerciorado  del  honor  i  patriotismo  del  ejérci- 
to de  los  Andes.  Sin  embargo,  como  jefe  que  he  sido  de  él,  i 
como  compañero,  me  tomo  la  libertad  de  recordarles  que 
de  la  unión  de  nuestros  sentimientos  pende  la  libertad  de  la 
América  del  sur. 

**A  todos  es  bien  conocido  el  estado  deplorable  de  mi  sa- 
lud. Esto  me  imposibilita  entregarme  con  la  contracción 
que  es  indispensaVjle  en  los  trabajos  que  demanda  el  em- 
pleo, pero  no  con  mi  ayuda,  con  mis  cortas  luces  en  cual- 
quiera situación  en  que  me  halle  a  mi  patria  i  compañe- 
ros.—Santiago,  marzo  26  de  1820.— José  de  San  Martin''. 
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El  jeneral  empaquetó  en  seguida  esta  nota  dentro  de  un 
pliego;  i  perfectamente  cerrada  i  lacrada,  escribió  en  el  so- 
bre estas  palabras:  '*A1  señor  coronel  don  Juan  Gregorio 
de  las  Heras,  jefe  del  estado  mayor  del  ejército  espedicio- 
nario.— Este  pliego  no  se  abrirá  hasta  que  se  hallen  reuni- 
dos todos  los  señores  oficiales  del  ejército  de  los  Andes  i  so- 
lo a  su  presencia  se  verificará.— Sa/2  Martin^\ 

Para  cumplir  con  toda  escrupulosidad  esta  orden,  el  co- 
ronel Las  Heras  convocó  a  la  casa  que  ocupaba  el  estado 
mayor,  a  todos  los  oficiales  del  ejército  de  los  Andes,  para 
el  dia  2  de  abril.  A  fin  de  dar  a  conocer  lo  que  allí  pasó,  va- 
mos a  copiar  otro  documento  tan  interesante  como  el 
anterior,  i  que  como  éste  ha  quedado  hasta  ahora  inédito 
i  desconocido.  Nos  referimos  al  acta  misma  levantada 
por  los  oficiales  que  concurrieron  a  aquella  reunión.  Hela 
aquí: 

**En  la  ciudad  de  Rancagua,  a  2  de  abril  de  1820,  reuni- 
dos todos  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  de  los  Andes  en  la 
casa  del  estado  mayor  a  presencia  del  señor  coronel  jefe  de 
estado  mayor  del  ejército  espedicionario  i  comandante  je- 
neral del  mismo,  se  abrió  un  pliego  rotulado  para  dicho 
señor,  i  dirijido  por  S.  E.  el  señor  jeneral  en  jefe  con  espre- 
sion  en  el  sobre  de  no  romper  el  nema  hasta  no  estar  reuni- 
da toda  la  oficialidad;  i  procediéndose  a  su  lectura  por  el 
señor  comandante  jeneral,  concluyó  i  se  procedió  a  la  vota- 
ción según  está  prevenido  para  elejir  jefe,  en  virtud  de  no 
existir  el  gobierno  que  nombró  el  presente;  i  como  en  el 
mismo  acto  tomase  la  palabra  el  señor  coronel  comandan- 
te del  número  8,  don  Enrique  Martínez  i  espusiese  que  no 
debía  procederse  a  la  votación  por  ser  nulo  el  fundamento 
que  para  ello  se  daba  de  haber  caducado  la  autoridad  del 
señor  jeneral,  fué  preciso  considerar  esta  objeción  que  al 
mismo  tiempo  reprodujeron  los  señores  comandantes  don 
Pedro  Conde  i  don  Rudecindo  Alvarado,  i  proceder  des- 
pués a  la  votación  de  los  señores  oficiales,  que  unánimente 
convinieron  en  lo  mismo,  quedando  de  consiguiente  senta- 
do como  base  i  principio  que  la  autoridad  que  recibió  el 
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-señor  jeneral  para  hacer  la  guerra  a  los  españoles  i  adelan- 
tar la  felicidad  del  pais  no  ha  caducado  ni  puede  caducar, 
porque  su  oríjen,  que  es  la  salud  del  pueblo,  es  inmutable. 
Kn  esta  intelijenciá,  si  por  algún  accidente  o  circunstancia 
inesperada  faltase  por  muerte  o  enfermedad  el  actual,  debe 
seguirse  en  la  sucesión  del  mando  el  jefe  que  continúe  en  el 
próximo  inmediato  grado  del  mismo  ejército  de  los  Andes. 
I  para  constancia,  lo  firmaron  un  oficial  mas  antiguo  de 
-cada  clase  de  todos  los  cuerpos  i  todos  los  señores  jefes. — 
Batallón  de  Artillería,  Manuel  Herrera— comandante  Fran- 
cisco Díaz— sarjen  to  mayor,  Bujenio  Giroust  capitán  José 
•Olavarría — teniente-ayudante,  Hilario  Cabrera. — Granade- 
ros a  caballo,  Nicasio  Ramallo,  comandante — Benjamin  Viel, 
comandante  de  escuadrón— Juan  O'Brien,  sarjento  mayor 
— Bernardino  Escribano,  capitán— Pedro  Ramos,  teniente — 
Antonio  Espinosa,  alférez.— Batallón  W  7,  Pedro  Conde, 
comandante — Cirilo  Correa,  sarjento  mayor — Feliz  Villota, 
capitán— Miguel  Cortes,  teniente.— Batallón  N*=*  8,  Enrique 
Martínez,  comandante — Manuel  Nazar,  capitán — Aniceto 
gg.  Vega,  teniente— José  del  Castillo,  sub  teniente.— Batallón 
^g^  ^^  11,  Ramón  Antonio  Dcíhesa,  capitán  comandante  acci- 
^B|  dental— José  Nicolás  de  Arrióla,  capitán — Manuel  Castro, 
teniente— José  Ignacio  Plaza,  sub  teniente. — Cazadores  a 
■caballo,  Mariano  Necochea,  comandante — Rufino  Guido, 
-sarjento  mayor — Manuel  José  Soler,  capitán— Pedro  Ramí- 
rez, teniente— Manuel  Latui,  alférez.  -Estado  mayor  jene- 
ral,  Juan  Gregorio  de  Las  Heras,  jefe  del  estado  mayor — 
Juan  Paz  del  Castillo,  segundo  jefe — Rudecindo  Alvarndo, 
coronel — Juan  José  Quesada,  teniente-coronel — Luciano 
Cuenca,  sarjento  mayor— Francisco  de  Sales  Guillermo, 
ayudante  secretario— Javier  Antonio  Medina,  oficial  orde- 
nanza—Juan Andrés  Delgado,  secretario." 

La  desobediencia  del  jeneral  San  Martin,  consumada 
•como  lo  hemos  visto,  por  su  sola  voluntad,  quedó  así  san- 
cionada por  toda  la  oficialidad  del  ejército  de  los  Andes 
que  en  aquella  emerjencia  demostró  una  adhesión  entusias- 

TOMO  xr  10 


146  ESTUDIOS    HISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICOS 

ta  por  su  jefe.  De  esta  manera,  se  hacia  responsable  de  un 
acto  de  la  mas  abierta  insubordinación,  pero  asumía  igual- 
mente la  gloria  consiguiente  a  las  grandes  ventajas  que 
aquella  resolución  iba  a  producir  a  \a.  causa  de  la  in- 
dependencia hispano-americana.  Desde  ese  momento,  se 
pudo  trabajar  franca  i  resueltamente  en  la  ejecución  del 
proyecto  que  desde  cuatro  años  íitras  preocupaba  ardien. 
teniente  a  los  ilustres  patriotas  San  Martin  i  O'Higgins.. 
Pocos  dias  después,  el  9  de  mayo,  O'Higgins  conferia  a  San 
Martin  el  título  de  jeneral  en  jefe  de  la  espedicion  libertado- 
ra del  Perú;  i  en  el  mes  siguiente  daba  en  el  ejército  de  Chi- 
le un  rango  is^ual  al  que  tenian  en  el  ejército  de  los  Andes,  a 
todos  los  oficiales  arjentinos  que  habían  apoyado  con  su 
voto  la  resolución  de  su  jefe.  El  supremo  director  O'Hig- 
gins, cuyo  gobierno  era  el  único  que  hacia  los  gastos  i  sa- 
crificios de  aquella  empresa  colosal,  exijió  por  toda  recom- 
pensa que  la  espedicion  partiese  de  Valparaíso  con  bandera 
chilena. 

Hasta  ahora,  la  historia  no  había  referido  estos  hechos 
con  todos  sus  incidentes,  así  como  no  ha  podido  apreciar 
debidamente  sus  consecuencias.  Es  verdad  que  San  Martín 
salvó  por  este  medio  de  su  completa  disolución  un  cuerpo 
de  ejército  que,  llevando  la  libertad  al  Perú,  afianzó  la  in- 
dependencia de  todo  el  continente.  Pero  también  es  cierto 
que  ese  acto  de  insubordinación  menoscabó  su  prestijío 
cerca  de  sus  mismos  subalternos,  a  quienes  en  adelante  no 
pudo  mandar  con  la  confianza  i  con  autoridad  que  corres- 
pondían a  su  rango,  i  que  por  su  carácter  esencialmente 
militar  sabía  usar  en  el  mando  del  ejército.  A  esta  cincuns- 
tancia  deben  atribuirse  muchas  de  las  indecisiones  de  que 
se  acusa  a  San  Martin  en  la  dirección  de  la  campaña  liber- 
tadora del  Perú. 

No  ha  sido  nuestro  ánimo  el  entrar  en  la  narración  de 
estos  sucesos.  Este  artículo,  como  lo  indica  su  título,  no- 
ha  tenido  mas  objeto  que  referir  las  circunstancias  i  agru- 
par algunos  documentos  para  dar  a  conocer  la  manerí». 
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cómo  San  Martin  negándose  a  tomar  parte  en  la  guerra 
civil  que  asolaba  a  las  provincias  arjentinas  en  1819  i 
1820,  utilizó  su  ejército  en  una  empresa  mil  veces  mas  útil 
i  mas  gloriosa. 


IX 

NECROLüJU  AMERIOANi  * 

§  1.  Bridges  (Tomas) §  2.  Le  Féburk  de  Foürcy  (Luis).— §    3. 

PoEPPiG  (E.  Federico).— §  4.  Roouette  (Dezos  de  la) 

Bajo  este  título  nos  proponemos  dar  algunas  noticias 
acerca  de  aquellos  personajes  americanos  cuya  muerte  lle- 
gue a  nuestros  oidos.  En  nuestra  fúnebre  revista  no  entra- 
rán solo  los  hombres  distinguidos  que  nacieron  en  América. 
Nos  ocuparemos  también  de  los  europeos  que  hayan  figu- 
rado en  el  nuevo  mundo,  que  hayan  viajado  en  él  o  que 
hayan  escrito  sobre  su  jeograíia  o  sobre  su  historia. 

Nuestras  noticias  serán  breves  i  sumarias;  pero  conten- 
drán siempre  los  datos  mas  importantes  acerca  de  la  vida 
de  cada  personaje,  i  la  enumeración,  tan  prolija  como  sea 
posible,  de  las  obras  de  aquellos  que  se  han  ilustrado  como 
escritores.  Aunque  estos  apuntes  son  hechos  sin  pretensio- 
nes de  ninguna  naturaleza,  debemos  declarar  que  ellos  no 
son  tomados  de  las  compilaciones  biográficas  que  están  al 
alcance  de  todo  el  mundo.  Consultaremos  esas  compilacio- 
nes cada  vez  que  pueda  suministrarnos  algunos  hechos; 
pero  cuidaremos  deque  nuestras  necrolojías  sean  mas  com- 
pletas que  las  noticias  que  aquéllas  contienen. 

Debemos  declarar  también  que  no  daraos  grande  impor- 


^   Publicado  en  los  ^/2a7es   déla  Universidad  (1869)    páj.  130- 
142. — Nota  del  Compilador. 
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tancia  a  nuestro  trabajo;  pero  creemos  que  tendrá  algunos 
lectores,  i  que  éstos  encontrarán  talvez  algunos  datos  bio- 
gráficos o  bibliográficos  interesantes  en  las  líneas  que  des 
tinaremos  a  cada  personaje. 


§   1 


Bridges  (Tomas),  viajero  i  horticultor  ingles,  nacido  en 
Lillj,  condado  de  Herford,  en  Inglaterra,  el  27  de  mayo  de 
1807,  muerto  en  una  navegación  entre  Nicaragua  i  Cali- 
fornia el  9  de  setiembre  de  1865.  Desde  la  edad  temprana, 
se  despertó  en  su  ánimo  el  amor  por  las  ciencias  naturales, 
i  después  de  haber  hecho  tres  años  de  estudios  en  eljardin 
de  Kew,  bajo  la  dirección  de  Sir  Willian  Hooker,  i  cuando 
apenas  contaba  19  años,  se  embarcó  para  Yalparaiso.  Allí 
estableció  un  jardín  de  aclimatación  i  se  ocupó  en  introdu- 
cir en  Chile  plantas  nuevas  i  en  hacer  conocer  en  Europa 
las  producciones  chilenas.  Permaneció  en  esa  ciudad  o  en 
las  provincias  vecinas  desde  1827  hasta  1844.  En  este  año 
volvió  a  Inglaterra  para  visitar  por  corto  tiempo  su  pais 
natal. 

De  vuelta  a  la  América  del  sur,  emprendió  sus  esplora- 
ciones  en  Bolivia,  que  fueron  justamente  estimadas  por  los 
naturalistas,  a  consecuencia  de  los  resultados  obtenidos. 
Durante  este  viaje,  descubrió  en  junio  de  1845,1a  célebre 
planta  acuática  Victoria  regia  i  llevó  su  semilla  a  Europa. 
Este  vejetal  había  sido  descubierto  a  fines  del  siglo  XVIII 
por  el  célebre  naturalista  bohemio  Tadeo  Haenkeen  las  ori- 
llas de  uno  de  los  tributarios  del  caudaloso  Mamoré.  En  el 
siglo  XIX,  había  sido  observada  esta  planta  por  tres 
diferentes  naturalistas:  en  las  orillas  del  Amazonas,  por 
Poeppig,  que  le  dio  el  nombre  de  Butyale  amazónica)  en  las 
riberas  del  Paraná  i  del  Madera,  por  D'Orbignv,  que  la  lla- 
mó Victoria  craziana;  i  en  la  Guayana  inglesa,  por  Schom- 
bourg,  que  le  dio  el  nombre  de  Nymphoea  Victoria;  pero  se 
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'debe  a  Bridges  el  haberla  introducido  en  los  jardines  de  Eu- 
ropa. 

Las  hojas  de  esa  planta  flotan  en  la  superficie  del  agua 
i  miden  de  15  a  18  pies  de  circunferencia;  un  niño  de  seis 
a  siete  años  puede  quedar  parado  encima  de  ellas  sin  que 
se  hundan.  La  flor,  blanca  i  cu^^o  centro  es  de  un  hermoso 
encarnado  subido,  mide  15  pulgadas  de  diámetro.  El  nom- 
bre de  Victoria  regia  le  fué  dado  por  el  célebre  botanista  in- 
gles John  Lindley.  Algunos  botanistas  creen  que  la  planta 
observada  en  Bolivia  sea  unjénero  diferente  de  la  que  se 
halla  a  orillas  del  Amazonas. 

La  historia  de  la  introducción  de  esta  planta  en  los  jar- 
dines de  Europa  es  mui  curiosa.   Nos  permitiremos  consig- 
narla aquí,  tomándola  de  la   Botaniqae,  organographie  et 
taxonomie  des  familíes  vegetales  por  M.  Emm   Le  Maout 
<páj.  320  de  la  3^  edición,  1855).   "En  1845,  un  viajero  in- 
gles, Mr.  Bridges,   siguiendo  a  caballo  por  las  riberas  cu- 
biertas de  bosques  del  Yacouma,uno  de  los  rios  tributarios 
del  Mamoré,  llegó  a  un  lago  situado   en  la  selva  i  encontró 
■en  él  una  colonia  de  Victoria.   Arrastrado  por  su   admira- 
ción, iba  a   arrojarse   a  nado   para  cojer  algunas  flores  de 
ella,  cuando  los  indios  que  lo  acompañaban  le   advirtieron 
que  esas  aguas  abundaban  en  caimanes.  Este  aviso  lo  hizo 
mas  prudente,  sin  disminuir  su  ardor;  corrió  a  la  ciudad  de 
Santa  Ana,  cuyo  correjidor  le  dio  bueyes  para  arrastrar  una 
-canoa  desde  el  rio  hasta  el  lago  que  encerraba  los  tesoros, 
objeto  de  su  admiración.   Las  hojas  eran   tan  enormes  que 
solo  pudo  colocar  dos  de  ellas  en  la  canoa,  i  se  vio  obligado 
a  hacer  varios  viajes  para  completar  su   cosecha.    Habién- 
dose cargado  de  hojas,  de  flores,  i  de  cápsulas   maduras,  i 
queriendo  llevarlar  sin  deterioro,  las  suspendió   sobre  lar- 
gas varas,  sosteniendo  los  pedúnculos  con  pequeñas  cuer- 
das; después  las  hizo  conducir  por  los  indios,  que,  poniendo 
sobre  sus  espaldas  cada  estremidad  de  la  vara,  las  llevaron 
de  este  modo  a  la  ciudad.   Mr.  Bridges  llegó  bien  pronto  a 
Inglaterra  con   algunas  semillas  colocadas  en  una  tierra 
Jiúmeda;  dos  granos  de  ella  pudieron  jerminar  en  el  acuario 
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del  conservatorio  de  Kew;  se  envió  uno  de  ellos  a  los  gran- 
des conservatorios  de  Chatswortn;  se  preparó  un  estanque 
para  recibirlo;  se  puso  tierra  en  él,  se  le  llenó  de  agua,  se 
elevó  la  temperatura,  i  la  planta  fué  colocada  en  el  medio 
de  esta  tierra;  la  operación  se  hizo  el  10  de  agosto  de  1849. 
A  fines  de  setiembre,  fué  necesario  agrandar  el  estanque  en 
el  doble  para  dar  espacio  a  las  hojas,  que  desarrollaban  rá- 
pidamente su  limbo;  este  limbo  era  tan  sólido  que  sostenía 
el  peso  de  un  niño.  El  primer  botón  abrió  a  principios  de 
noviembre.  La  flor  abierta  fué  presentada  a  «u  real  patro- 
na  por  Mr.  Paxton  (el  célebre  inventor  del  palacio  de  cris- 
tal), i  todos  \os  grandes  personajes  de  Inglaterra  fueron  a 
admirar  en  Windsor  Castle  la  hermosa  homónima  de  ;-u 
graciosa  soberana". 

En  1846,  volvió  Bridges  a  Inglaterra,  i  allí  sufrió  una 
grave  enfermedad,  a  consecuencia  de  las  fatigas  esperimen- 
tadas  en  esta  espedicion  a  Bolivia,  El  año  siguiente,  se  casó 
con  la  señorita  María  Benson,  de  Brístol,  sobrina  del  céle- 
bre colector  i  conchiólogo  Hugo  Cuming,  que  habia  residi- 
do mucho  tiempo  en  Valparaiso,  i  luego  volvió  con  su  espo- 
sa a  esta  ciudad.  En  1851.  hizo  un  viaje  de  esploracion  bo- 
tánica a  Juan  Fernández;  pero  siempre  estaba  preocupadt) 
con  el  pensamiento  de  dar  desarrollo  a  su  jardín  de  aclima- 
tación. Pensó  también  en  establecer  en  Valdivia  una  má- 
quina para  aserrar  maderas,  i  al  efecto,  hizo  un  viaje  a  las 
provincias  del  sur;  pero  luego  desistió  de  este  proyecto. 

Su  pasión  por  los  viajes  i  por  las  esploraciones  científi- 
cas no  lo  retuvo  mucho  tiempo  en  Valparaiso.  En  1855,  se 
trasladó  a  Panamá;  i  después  de  seis  meses  de  permanencia 
allí,  volvió  por  tercera  vez  a  Inglaterrti.  En  este  viaje  reco- 
rrió la  Francia;  pero  luego  emprendió  una  nueva  espedicion 
a  América  i  se  dirijió  a  San  Francisco  de  California,  a  don- 
de llegó  en  noviembre  de  1856.  De  allí  se  trasladó  a  la  Co- 
lombia británica,  que  ofrecia  un  ancho  campo  a  su  espíritu 
siempre  ávido  de  investigaciones  nuevas.  Recorrióla,  en 
efecto,  durante  dos  años  colectando  objetos  de  historia  na- 
tural; i  al  fin,   al  terminar  el  año  de  1858,  se  estableció  en 
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San  Francisco,  .-loncle  se  le  reunió  su  familia.   Aun  entonces 
hizo  repetidos  viajes  en  diversas  partes  de  California. 

Pero  la  actividad  de  Bridges  no  podia  satisfacerse  con 
estas  esploraciones.  En  abril  de  1865,  emprendió  un  viaje 
a  Nicaragua.  Limitóse  principalmente  a  esplorar  las  rejio- 
nes  vecinas  a  los  lagos,  pasando  cinco  meses  en  medio  de 
matorrales  espesos  i  enmarañados,  haciendo  la  ascensión 
de  ios  volcanes  de  Bombacho  i  Ometepec,  i  visitando  tam- 
bién las  ciudades  de  León  i  de  Granada. 

El  3  de  setiembre  de  ese  mismo  año,  dejó  a  Nicaragua,  i 
se  puso  en  viaje  para  California  en  el  vapor  norte-america- 
no Moses  Taylor.  Su  salud  parecia  excelente;  pero  el  tercer 
(lia  de  viaje,  comenzó  a  sentir  una  fiebre  maligna  que  habia 
arlquirido  en  sus  esploraciones.  El  sesto  dia,  el  9  de  setiem- 
bre de  1865,  murió.  Su  cadáver  fué  llevado  a  San  Francis- 
co,  donde  recibió  los  íiltimos  honores  que  se  tributan  a  los 
muertos.  Dejaba  una  viuda  i  cinco  hijos. 

Bridges  era  de  carácter  singularínente  modesto  i  retira- 
do. De  su  pluma  salieron  mui  pocas  memorias  botánicas 
para  atestiguar  su  contracción  a  la  historia  natural;  pero 
muchas  obras  científicas,  sobre  todo,  las  botánicas  de  Lind- 
ley  i  de  Hooker,  revelan  la  incansable  actividad  del  viaje- 
ro i  horticultor  ingles,  actividad  que  en  muchas  ocasionas 
produjo  resultados  nada  comuíies.  Bridges  murió  como 
mártir  de  la  ciencia.  El  monumento  mas  apropiado  a  su 
memoria  son  los  numerosos  árboles  californianos,  que, 
siempre  cubiertos  de  verde  follaje,  adornan  ahora  los  jardi- 
nes i  paseos  de  Europa. 

Todos  los  naturalistas  estiman  a  Tomas  Bridges  i  a  los 
que,  como  él,  soportan  las  fatigas  de  los  viajes  penosos,  los 
calores  i  los  frios  con  un  fin  científico,  como  dignos  de  ser 
venerados;  aunque  sus  trabajos  no  tienen  el  mismo  carác- 
ter que  los  de  los  sabios,  que  desde  su  estudio,  i  rodeados 
de  todas  la?  comodidades  de  la  vida  civilizada,  aprovechan 
los  hechos  averiguados  por  esos  infatigables  esploradores 
que  no  vacilan  en  espouer  su  vida  por  servir  a  la  ciencia.- 
Por  eso  es  que  Bridges,  aunque  escribió  mui  poco,  pertene- 
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ció  a  varias  sociedades  científicas,  como  la  sociedad  Lin- 
neana,  i  la  sociedad  zoolójica  de  Londres,  i  la  Academia  de 
ciencias  naturales  de  California,  Mr.  W.  H.  Dalí  ha  publi- 
cado una  corta  reseña  biográfica  de  Tomas  Bridges  en  los 
Procedings  ofthe  California  Acadewy  of  natural  sciencies, 
(Anales  de  la  Academia  de  ciencias  naturales  de  California) 
tomo  lll,  páj.  230.  En  184.7,  Sir  W.  J.  Hooker  publicó  en 
Londres  un  folleto  de  16  pájs.  en  8*^,  estracto  de  una  revis- 
ta de  botánica,  con  el  título  de  Descripción  of  Victoria  Re 
gia  (Descripción  de  la  Victoria  Regia),  en  que  se  da  cuenta 
del  descubrimiento  de  Bridges,  i  se  publica  una  interesante 
carta  de  este  viajero,  referente  a  su  viaje  a  Bolivia. 


§2^? 


Le  Féburp:  de  Foukcy  (Lnis),  matemático  distinguido, 
nacido  en  Santo  Domingo  el  25  de  agosto  de  1785,  muerto 
eii  París  en  abril  de  1869.  Sus  padres,  establecidos  en  aque- 
lla colonia  la  abandonaron  desde  que  se  hicieron  sentir  allí 
las  primeras  ajitaciones  que  dieron  por  resultado  la  inde- 
pendencia de  la  repúb^ca  de  Haití,  i  fueron  a  establecerse 
en  Nántes.  Poco  mas  tarde,  mandaron  a  su  hijo  a  hacer 
sus  estudios  en  Paris,  en  el  colejio  denominado  de  las  Colo- 
nias, donde  se  educaban  los  jóvenes  orijinarios  de  las  pose- 
siones lejanas  de  la  Francia. 

Allí  Le  Fébure  de  Fourcy  dio  a  conocer  desde  temprano 
un  raro  talento  para  las  matemáticas.  En  1799,  cuando 
apenas  contaba  diez  i  seis  años  de  edad,  habia  adquirido 
ya  los  conocimientos  necesarios  para  aspirar  a  incorporar- 
se en  la  Escuela  politécnica,  i  en  efecto,  salió  airoso  en  las 
difíciles  pruebas  a  que  eran  sometidos  los  aspirantes.  Ter- 
minados sus  estudios  en  esa  escuela,  pasó  a  servir  en  el 
cuerpo  de  artillería;  pero  luego  se  fatigó  de  una  carrera  por 
la  cual  no  sentia  inclinación,  pasó  al  cuerpo  de  injenieros 
de  minas,  cuyos  grados  recorrió  con  lucimiento,   se  dedicó 
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a  la  enseñanza  privada  de  las  matemáticas.  En  1812,  a  la 
época  de  la  fundación  del  liceo  de'San  Luis,  fué  nombrado 
profesor.  Entre  otros  sabios  que  en  esa  época  i  en  el  mismo 
establecimiento  se  iniciaran  en  la  carrera  del  profesorario, 
figuraba  el  distinguido  helenista  Vendel-Heyl,  muerto  en 
Chile  en  1851.  La  reputación  de  Le  Fébure  de  Fourcy  se 
asentó  con  la  publicación  de  algunas  obras  que  dieron  a 
conocer  sus  talentos  i  su  ciencia.  En  18v38  fué  nombrado 
examinador  de  los  aspirantes  a  incorporarse  en  la  Escuela 
politécnica;  i  en  1840,  fué  nomV^rado  profesor  de  cálculo 
diferencial  e  integral  de  la  Facultad  de  ciencias  de  Paris  (en 
la  Sorbona),  primero  como  suplente  de  Lacroix,  i  después 
como  propietario.  En  el  profesorado  se  hizo  .notar  por  la 
claridad  de  su  método  i  por  un  sistema  analítico  que  daba 
excelentes  resultados  en  la  enseñanza.  Como  examinador 
de  los  jóvenes  que  querian  incorporarse  en  la  Escuela  poli- 
técnica, Le  Fébure  de  Fourcv  era  el  terror  de  los  aspiran- 
tes, no  solo  por  la  profundidad  de  sus  conocimientos,  sino 
por  la  aspereza  i  la  severidad.  Se  le  reconocia,  sin  embar- 
go, un  carácter  bondadoso  i  un  inquebrantable  espíritu  de 
justicia.  En  1821,  habia  sido  condecorado  con  la  lejion  de 
honor. 

Agobiado  por  los  años  i  por  el  trabajo,  Le  Fébure  de 
Fourcy  comenzó  a  retirarse  de  sus  diversos  destinos  en 
1861;  pero  quedó  gozando  su  pensión  de  retiro.  La  muerte 
lo  encontró  lejos  de  la  enseñanza,  a  que  habia  consagrado 
su  vida  entera;  pero  ha  recibido  de  sus  colegas  i  de  sus  dis- 
cípulos los  honores  á  que  lo  hicieron  acreedor  su  saber  i  su 
pasión  por  la  ciencia. 

Las  obras  principales  de  Le  Fébure  de  Fourcy  son:  Tra- 
té de  gé  orné  trie  descn'ptive,  1  vol.  en  8"^  con  atlas,  publica- 
do en  Píiris  en  1832,  que  en  1857  habia  alcanzado  a  la  5^ 
edición;  Lccons  d' algebre,  1  vol.,  Paris,  1826,  que  en  1862 
■contaba  siete  ediciones;  Lecons  de  géométrie  analitique,  1 
vol.,  Paris,  1827,  reimpreso  por  sesta  vez  en  1857;  Ele- 
tnents  de  trigonometrie  que  en  1810  habia  alcanzado  a  la 
sétima  edición;  i  Théorie  du  plus  grand  comman  diviseur^ 
1  vol.,  Paris,  1857. 
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Todas  estas  obras,  que,  como  se  ve  por  el  número  de  sus- 
reimpresiones,  han  merecido  grande  aceptación,  se  distin- 
guen por  la  claridad,  el  orden  i  el  método.  Le  Fébure  de 
Fourcy  pertenece  el  número  de  esos  sabios  modernos  que 
han  sabido  desarrollar  las  mas  complicadas  teorías  cientí- 
ficas con  una  sencillez  i  con  una  trasparencia  que  las  pone 
al  alcance  de  las  intelijencias  menos  distinguidas.  Se  esti- 
man particularmente  la  Géowétrie  anaíytique  i  la  Géomé' 
trie  descnptr've,  en  las  cuales  procede  por  el  análisis  mas 
bien  que  por  la  síntesis.  En  efecto,  se  encuentran  en  ellas 
pocas  teorías  jenerales:  el  autor  ha  creido  que  el  espíritu' 
jeneraliza  mas  fácilmente  cuando  ha  estudiado  la  turjov 
pnrte  de  los  casos  particulares  sobre  los  cuales  reposan  los 
métodos  jenerales. 

Le  Fébure  de  Fourcy  es  ademas  autor  de  una  fíistoire 
de  VEcole  poJjthecniqve,  justamente  estimada.  Arago,  que 
ha  escrito  los  clojios  académicos  de  casi  todos  los  fundado- 
res de  esa  escuela,  recomienda  esa  obra  por  la  elegancia 
con  que  está  escrita  i  por  la  exactitud  de  las  noticias  que 
contiene.  Este  es,  según  creemos,  el  único  trabajo  de  un 
carácter  puramente  literario,  que  ha  salido  de  manos  del 
célebre  matemático  cuyo  nombre  encabeza  estas  líneas. 


§    o. 


PoEPPJG  (Dr.  Eduardo  Federico),  viajero  i  naturalista 
alemán,  nacido  en  Plañen,  en  Sajonia,  el  16  de  julio  de 
1798,  muerto  en  Leipzig  el  4  de  setiembre  de  1868.  En  esta 
última  ciudad,  hizo  sus  estudios  médicos  hasta  graduarse- 
de  doctor;  pero  en  vez  de  dedicarse  a  la  práctica  de  su  pro- 
fesión, se  consagró  con  grande  ardor  al  cultivo  de  las  cien- 
cias naturales.  Ausiliado  con  los  fondos  bastante  reducidos 
que  le  suministraba  una  sociedad  científica,  emprendió  en 
1822  un  viaje  al  Nuevo  Mundo  para  hacer  colecciones  de 
historia  natural.  Después   de  dos  años  de  residencia  en  la. 
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isla  de  Cuba,  que  empleó  en   recorrerla  en   tocUís  direccio- 
nes, pasó  a  los  Estados   Unidos,  i  de  allí  se  dirijió  en  1826 
a  la  América  del  sur.  Doblando  el  cabo  de  Hornos,  llegó  a 
Chile,  esploró  gran  parte  de  su  territorio  e   hizo   la  ascen- 
<:ion  del  volcan  de  Antuco.  En  seguida,  se  trasladó   al  Pe- 
rú, cruzando  las  selvas  vírj  ínes  de  la  provincia  de  Mainas, 
fué  a  parar  a  orillas   del  caudaloso   rio   de   las   Amazonas. 
Venciendo  dificultades  que  habrían  arredrado   a  un  viajero 
menos  emprendedor,  hizo  la  navegación  de  este  rio  hasta  la 
•ciudad  del  Para,  i  de  allí  emprendió  su  viaje  a  Europa,  lle- 
vando consigo  valiosas  colecciones  de  objetos  de  zoolojía  i 
de  botánica.  Poeppig  llegó  a  Leipzig  en  1832.  El  año  siguien- 
te, fué  nombrado  profesor  de  zoolojía  de  la  universidad  de 
aquella  ciudad,  i  poco  mas  tarde,  director   de   su  gabinete 
de  historia  natural,  que  él  mismo   enriqueció    con   el   obse- 
quio de  una  parte  de  los  objetos  reunidos  durante  su  viaje. 
Fruto  de  esa  esploracion  son   las  obras   que  ha  dejado 
Poeppig.   La  relación  histórica  de  su  viaje,  publicada  en 
1835  en  Leipzig,  2  volúmenes  en  4°  con  un  atlas,  i  con  el 
título   de  Keise  w  Chili,    Pera,    und  auf  dem  Amazonems- 
trorne  wahrend  der  Jhare,    1827-1832.  (Viajes  en  Chile,  el 
Perú  i  el  rio  Amazonas  durante  los  años  1827  i  1832).   La 
parte  puramente  botánica  de  su  viaje,  dispuesta  i  redacta- 
da en  compañía  de   Bndlicher,  fué  publicada  en  la  misma 
ciudad  entre  los  años  1835  i  1845,  en  tres  volúmenes  en 
folio  con   trescientas  láminas  cuidadosamente    dibujadas. 
Su  verdadero  título  es  el  siguiente:  Nova  genera  et  species 
plantarum,  quas  in  reigno   Chilensi,   Peruviano  et  in  térra 
Amazónica  annis  1827-32,  legit  et  cum  Steph.   Endlichet 
descripsit,  conibusque  itustravit  E.  Poeppig.  {Nuevos  jebe- 
ros i  especies  de  las  plantas  que,  en  los  reinos  de  Chile  i  el 
Perú  i  en  la  tierra  amazónica  observó  E.  Poeppig  durante 
ios  años  1827-32,  i  describió  e  ilustró  con  figuras  en  unión 
con  Estévan  Endlicher).  En   1829,  publicó  en  Leipzig  otra 
obra  de  ciencia  popular,  fundada  en  gran  parte  en  sus  ob- 
servaciones personales,  con  el  título  de  Landschaftliche  An- 
sichten  und  erlaeurdernde  Dareteilugen  ans  dem  Gehiete  der 
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Erdkunde.  (Vistas  de  paisajes  i  memorias  esplicativas  deí 
dominio  de  la  jeografía),  1  volumen,  con  18  grabados.. 
Poeppig,  ademas,  suministró  muchas  memorias  de  historia 
natural  a  diversas  publicaciones  científicas  de  Alemania,  de 
lus  cuales  se  encontrarán  algunas  conocidas  mas  abajo,  i 
contribuyó  con  sus  artículos  en  la  Encycloepedie  alemana 
de  Krsch  i  Gruber. 

Las  obras-  de  Poeppig,  publicadas  con  bastante  lujo  i 
bajo  la  protección  del  gobierno  de  Sajonia,  no  han  sido  tra- 
duc'das,  según  creemos,  a  ningún  otro  idioma.  Para  dar  a 
conocer  las  que  se  refieren  especialmente  a  la  América,  co- 
piaremos en  seguida  la  reseña  crítica  que  acerca  de  ellas  pu- 
blicó el  señor  Domeyko  en  1856,  en  la  Revista  de  ciencias  i 
letras  de  Santiago. 

"Poeppig,  actual  profesor  de  la  universidad  de  Leipzig, 
l'egó  a  Cliile  en  1827,  i  después  de  una  permanencia  de  cer- 
ca de  dos  años  en  nuestra  república,  pasó  al  Perú;  de  allí, 
atravesó  las  dos  cordilleras  de  los  Andes,  i  al  través  de  mil 
trabajos  i  peligros,  bajó  por  los  rios  Huallaga  i  Marañon 
hasta  Para,  endonde  se  embarcó  para  Europa. 

**H1  principal  objeto  de  su  viaje  era  formar  colecciones  de 
objetos  de  historia  natural,  para  lo  cual,  algunos  aficiona- 
dos a  esas  ciencias  se  asociaron  para  suministrarle  fondos. 
Diez  i  siete  mil  muestras  de  plantas  disecadas,  centenares 
de  animales  preparados,  i  gran  cantidad  de  otros  produc- 
tos naturales  que  se  distribuyeron  entre  los  socios  que  cos- 
tearon el  viaje;  la  introducción  en  los  jardines  europeos  de 
muchas  plantas  mui  interesantes,desconocidas  antes;  coma 
tres  mil  especies  de  plantas  descritas  en  el  lugar  i  suelo  donde 
crecen;  i  unos  cuantos  dibujos  i  cuadros  de  paisajes  etc.,  con 
una  inmensa  colección  botánica  de  propiedad  del  viajero, 
fueron  los  resultados  de  la  empresa.  Los  fondos  fueron  tan 
limitados  que  Poeppig  no  tuvo  con  qué  mantener  siquiera 
un  ausiliar,  i  todo  se  ha  debido  a  sus  propios  esfuerzos,  a 
su  trabajo  i  a  su  actividad. 

"Su  viaje  ha  dado  a  conocer  al  mundo  científico  de  Ale- 
mania una  gran  parte  de  la  América  meridional.  Joven  to- 
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davía,i  entusiasta  por  las  bellezas  de  la  naturaleza,  acome- 
tió esta  empresa  con  todo  el  ardor  i  encanto  que  acompa- 
ñan por  lo  común  al  sabio  que  por  primera  vez  cruza  los 
mares  i  continentes  lejanos  en  busca  de  la  ciencia.  Pero  lo 
que  en  gran  parte  lo  distingue  de  los  otros  viajeros  en  la 
descripción  de  su  viaje,  es  una  cierta  moderación  en  todo, 
un  corazón  dispuesto  a  juzgar  sin  prevención,  una  imajina- 
cion  feliz  i  unjenio  investigador  al  mismo  tiempo;  nunca 
apresurado  en  cambiar  de  lugar  i  en  recorrer  grandes  estén- 
piones  para  hablar  de  todo;  libre  de  la  pretensión,  tan  fre- 
cuente entre  los  viajeros,  de  decir  cosas  estrañas  i  algunas 
agudezas.  El  viaje  de  Poeppig  es  talvez  el  que  mas  se  acer- 
ca, bajo  este  respecto,  al  gran  viaje  a  las  rej iones  equinoc- 
ciales de  Humboldt:  al  mismo  tiempo,  su  estilo  es  florido,  i 
el  colorido  de  sus  cuadros  mui  animado. 

"Sin  embargo,  Poeppig  en  su  viaje  no  es  ni  astrónomo,, 
ni  gran  jeólogo,  ni  físico,  como  el  autor  del  Cosmos:  es  solo 
naturalista  botánico;  en  su  narración,  pintor  antes  que  to- 
do de  la  naturaleza  vejetal  de  los  pasajes  que  visita.  Sus  in-- 
vestigaciones  botánicas  i  zoolójicas,  el  cuadro  que  da  de  la 
flora  i  fauna  de  Concón  i  de  Quinteros,  de  los  Andes  de 
Aconcagua  i  de  la  vejetaciondel  sur  de  Chile,  serán  siempre 
de  grande  interés  para  los  naturalistas  en  jeneral,  i  particu- 
larmente para  los  que  estudiaren  la  jeografía  botánica  de 
nuestros  pais.  El  último  capítulo  del  primer  tomo  compren- 
de su  escursion  al  volcan  de  Antuco:  es  talvez  la  parte  mas- 
interesante  de  su  viaje  a  Chile.  La  cordillera  de  Antuco,  con 
su  volcan  activo,  su  hermosa  laguna,  sus  despeñaderos  i 
praderías  vistosas,  es  una  de  las  partes  mas  pintorescas  de 
los  Andes  i  de  las  mas  agradables  para  un  viajero,  i  ofrece 
atractivos,  tanto  a  un  simple  aficionado  que  viaja  por  via- 
jar, como  a  un  jeólogo  o  naturalista.  Por  casualidad,  se 
halló  Poeppig  en  aquel  lugar  en  tiempo  de  Pincheira  i  de 
sus  correrías:  lo  que  por  cierto  no  era  una  circunstancia 
favorable  al  objeto  de  nuestro  naturalista, i  que  le  obligó  a 
pasar  algún  tiempo  en  el  pequeño  pueblo  de  Antuco,  situa- 
do al  pié  de  la  cordillera.  Grandes   dificultades  encontrabac 
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en  todo;  hasta  que,  acompañado  por  un  sirviente  i  por 
otro  hombre  que  le  sirvió  de  guía  penetró  en  la  rejion  neva- 
da del  volcan  de  donde,  sin  guía  i  con  gran  pena  i  trabajo, 
logró  llegar  hasta  el  cráter.  La  descripción  que  nos  da  del 
volcan,  es  mui  instructiva,  i  mui  amena  a  la  vez;  es  una 
linda  pajina  de  la  jeolojía  de  Chile. 

"En  el  segundo  volumen  de  la  obra  de  Poepplg,  tenemos 
todo  su  viaje  al  Perú  i  por  el  rio  de  las  Amazonas.  Esta  úl 
tima  parte  es  de  mucha  importancia  para  la  jeografía  de 
aquella  inmensidad  de  llanuras,  donde  a  cada  paso  nuevos 
peligros  i  nuevas  incomodidades  se  presentan  al  viajero,  i 
nuevos  objetos  al  naturalista.  Allí  tuvo  que  hacer  hasta  la 
•embarcación  en  que  debia  bajar  por  rios  i  torrentes  deseo 
nocidos.  Es  de  recomendar,  sobre  todo,  la  lectura  de  la 
parte  relativa  a  la  provincia  de  Mainas  i  los  cuadros  que 
úa  de  afjuella  naturaleza  todavía  vírjen  i  salvaje. 

"No  menos  apreciadas  son  varias  otras  memorias  que 
-se  refieren  a  la  historia  natural  de  Cliilc,  publicadas  por  el 
mismo  autor  en  las  revistas  científicas  de  Alemania;  entre 
-otras:  descripción  de  Doris  amarilla,  molusco  de  la  bahía 
de  Talcahuano  (en  el  diario  de  medicina  e  historia  natural 
-de  Troriej,  XXV);  desjripjion  de  tres  especies  de  murcié- 
lagos hallados  cerca  del  volcan  Antuco  (id.  XXVIT,  p.  217 
i  431);  observaciones  sobre  el  psittacus  cyanolesseos  de 
Molina  (en  los  archivos  de  Wiegmann,  1835;  Crust  icea 
chilensia  nova  etc.,  id.  1836,  (p.  133)." 


§  4 


RoQUETTE  (Juan  Bernardo  María  .Alejandro  Dezos  de  la), 
erudito  francés,  nacido  en  Castel  Sarrasin,  en  Languedoc, 
el  31  de  octubre  de  1784,  i  muerto  en  Paris  el  9  de  agosto 
de  1868.  Hijo  de  un  oficial  que  emigró  de  Francia  a  la  épo- 
-ca  de  la  Revolución.  De  la  Roquette  hizo  sus  estudios  en 
París  hasta  recibirse  de  abogado,  i  desempeñó  durante  la 
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Restauración  varios  destinos  administrativos,  particular- 
mente como  redactor  encargado  de  la  correspondencia  de 
varias  oficinas.  Bn  1831,  fué  nombrado  cónsul  de  Francia 
en  Elseur  (Dinamarca),  de  donde  pasó  en  1836  con  el  mis- 
mo título  a  Cristianía  en  Noruega.  En  1839  renunció  defi- 
nitivamente todo  destino  público,  i  volvió  a  Francia  para 
vivir  consagrado  a  los  estudios  científicos.  La  sociedad  de 
jeograíía  de  Paris,  de  que  habia  sido  uno  de  los  mas  celo- 
sos promotores  en  1821,  le  confió  en  1850  el  cargo  de  se- 
cretario jeneral,  i  en  1863,  le  confirió  el  título  honorífico 
de  presidente  honorario.  Era  también  desde  mucho  tiempo 
atrás  miembro  correspondiente  de  la  Academia  de  la  histo- 
ria de  Madrid.  De  la  Roquette  ha  muerto  a  la  edad  de 
ochenta  i  cuatro  años;  i  hasta  sus  últimos  dias,  se  ocupaba 
en  estudiar  las  cuestiones  de  jeografía  con  un  ardor  ad- 
mirable, 

Trabajador  infatigable,  De  la  Roquette  no  ha  dejado 
una  obra  propiamente  tal;  pero  no  por  esto  se  puede  decir 
que  no  haya  prestado  a  las  ciencias  históricas  i  jeográficas 
reales  e  importantes  servicios.  En  1819,  publicó  bajo  el 
anónimo  un  volumen  en  8*^  con  el  título  de  Histoire  de  V 
expeditiotiRux  riviéres  d'  Orenoqtie  et  d'  Apure  dansV  Amé- 
rique  meridionale,  partie  J'  Angieterre  en  ISIT,  pour  ailer 
¿ejoindre  aiix  forces  des  patriotes  datis  Venezuela  et  Cara- 
cas; traducción  un  poco  abreviada  de  la  obra  que,  en  el 
mismo  año  de  1819,  publicó  en  ingles  el  coronel  Hippisiey, 
uno  de  los  oficiales  ingleses  que  en  esa  época  pasaron  a 
América  para  buscar  servicio  en  el  ejército  de  Bolívar.  Por 
ese  mismo  tiempo,  tradujo  igualmente  del  ingles,  de  Wil- 
kinson,  una  importante  descripción  histórica  i  jeográfica 
de  la  Yalaquia  i  la  Moldavia,  que  fué  reimpresa  en  1824. 

Junto  con  estos  trabajos.  De  la  Roquette  publicó  una 
multitud  de  memorias  de  historia  i  jeografía  en  el  Bulletín 
de  Sciences  géographiques,  en  los  Nouvelles  annales  des  vo- 
y  ages,  i  en  el  Bulletin  de  la  societé  de  géographie.  Suyos 
son  la  continuación  de  la  historia  de  Portugal  en  la  segun- 
da edición  de  U  Art  de  veriñer  les  dates,  i  muchos  artículos 
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de  la  Biographie  universelle  de  Michaud,  en  esta  obra  mo- 
numental, escribió,  entre  otras,  las  biografías  de  los  mas- 
famosos  estadistas  de  la  Gran  Bretaña. 

Los  trabajos  mas  notables  de  este  laborioso  escritor  na 
son  esos,  sin  embargo.  En  1828,  publicó  en  Paris,  4  volú- 
menes en  8°,  una  nueva  edición  correjida  de  la  traducción 
francesa  de  la  historia  de  América  de  Robertson.  Esta  tra- 
ducción, ejecutada  por  Stuard  i  Morellet  i  dada  a  luz  en 
1778,  el  año  siguiente  a  aquel  en  que  se  publicó  la  obra  in- 
glesa, habla  sido  reimpresa  tres  veces;  pero  al  hacer  su 
edición,  De  la  Roquette  le  agregó  cuatro  cartas  jeográficas 
i  un  cuadro  de  la  cronolojía  mejicana,  e  ilustró  la  obra  con 
copiosos  comentarios  tomados  en  los  escritos  deHumboldt,. 
Bulloch,  Warden,  Clavijero,  Jefferson  i  otros  escritores,, 
para  poner  el  trabajo  del  eminente  historiador  ingles  a  la 
altura  de  los  nuevos  descubrimientos  geográficos.  De  la 
Roquette  dedicó  su  edición  al  barón  de  Humboldt,  con 
quien  mantenia  una  estrecha  correspondencia  literaria,  i 
de  quien  habia  recibido  la  primera  indicación  para  acome- 
ter esta  empresa.  La  edición  anotada  por  De  la  Roquette, 
fué  reimpresa  en  Paris  en  1845,  en  dos  tomos  en  12.^  Los^ 
ejemplares  de  esta  edición  se  encuentran  frecuentemente 
con  una  portada  impresa  por  el  librero  Delahajs,  i  con  la 
fecha  de  1852. 

En  el  mismo  año  de  1828,  asociado  con  M.  Chalumeau 
de  Verneuil,  publicó  en  Paris  otra  obra  no  menos  intere- 
sante, una  traducción  francesa  de  los  dos  primeros  tomos 
de  la  preciosa  Colección  de  los  viajes  i  descubrimientos  de 
Jos  españoles  desde  ñnes  del  siglo  XV,  publicada  en  Ma- 
drid por  Martin  F.  de  Navarrete.  Esos  dos  volúmenes, 
que  hacen  tres  de  la  traducción  francesa,  contienen  solo  los 
documentos  referentes  a  los  cuatro  viajes  de  Cristóbal  Co- 
lon; pero  están  ilustrados  de  numerosa  notas  sobre  la 
historia  i  la  jeografía,  arregladas  por  los  sabios  mas  dis- 
tinguidos de  la  Francia  en  este  jénero  de  estudios.  Entre 
esas  notas,  algunas  de  las  cuales  son  de  cuatro  o  mas  pa- 
jinas, i  otras  de  solo  media  línea,  unas  son  interesantes  i 


liECROLOJÍA  AMERICANA 


163 


Útiles,  i  otras  insignificantes.  De  la  Roquette  es  el  autor  de 
la  mayor  parte  de  ellas;  i  en  este  trabajo  de  simple  comen- 
tador, ha  revelado  una  erudición  poco  común  i  una  nota- 
ble independencia  de  juicio  para  discutir  algunas  de  las  opi- 
niones del  colector  español. 

El  último  trabajo  de  este  laborioso  erudito  es  una  reco- 
pilación de  la  Correspondance  scientiñque  et  littéraire  de 
Alejandro  de  Huraboldt,  precedida  de  una  noticia  biográ- 
fica del  célebre  viajero  alemán  i  de  una  introducción,  i  se- 
guida de  algunas  notas  sobre  los  corresponsales  de  Hum- 
boldt.  En  1865,  publicó  la  primera  parte  de  esta  obra,  un 
tomo  en  8°,  con  466  pajinas  aparte  de  la  introducción,  i 
con  dos  retratos  del  célebre  viajero.  Este  tomo  se  detie- 
ne  en  el  año  de  1839.  El  esquisito  cuidado  que  De  la  Ro- 
quette ponia  para  recopilarlo  todo,  para  no  dejar  olvida- 
do aun  el  mas  insignificante  billete,  fué  causa  de  que  este 
trabajo  marchara  con  lentitud  i  de  que  la  muerte  sorpren- 
diera al  compilador  antes  de  terminar  una  obra  de  tanto 
ínteres  para  las  ciencias,  i  en  especial  para  las  que  se  rela- 
cionan con  la  jeografía.  Solo  en  marzo  de  1869  se  ha  pu- 
blicado en  París  la  segunda  parte  de  esta  compilación. 


X 

ALGUNOS  líbeos  REGIENTES 

SOBRE  HISTORIA  AMERICANA  * 


En  las  pajinas  siguientes  nos  proponemos  pasar  en  rápi- 
da revista  algunas  publicaciones  recientes  sobre  la  historia 
americana.  Nuestro  ánimo  no  es  discutir  hechos  o  teorías, 
sino  solo  recordar  ciertos  libros  modernos  que  conviene  que 
conozcan  las  personas  que  tienen  gusto  por  este  orden  de 
estudios. 

El  lector  encontrará  en  estas  líneas  el  título  exacto  de  la 
obra  de  que  se  trata  i  una  corta  esposicion  de  su  contenido. 
Esta  esposicion,  mas  que  el  juicio  qtte  nosotros  pudiéramos 
darle,  les  servirá  para  apreciar  la  importancia  del  escrito 
de  que  se  trata. 


OLLANTAY 

OUantay,  estudio  sobre  el  drama  quichua,  tal  es  el  título 
de  un  opúsculo  publicado  en  Buenos  Aires  en  marzo  último 

*  Publicado  en  la  Revista  Chilena  (Santiago,  1881),  t.,  I,  pájs. 
99.107. 

Nota  del  compilador. 


166  ESTUDIOS    HISTÓRÍCO-BIBLIOGRÁFICOS 

por  don  Bartolomé  Mitre.  Aunque  solo  consta  de  42  paji- 
nas en  octavo,  i  de  tipo  grande,  es  un  estudio  completo  so- 
bre la  materia. 

Es  sabido  que  en  los  últimos  treinta  años,  algunos  ame- 
ricanistas de  cierto  mérito,  habian  dado  en  hablar  de  la 
existencia  de  una  literatura  dramática  peruana  anterior  a 
conquista  del  siglo  XYI,  indicando,  al  efecto,  que  de  esa  lite- 
ratura no  habia  quedado  mas  que  una  muestra  completa, 
el  Ollantay,  drama  ordenado  i  cabal,  representado  en  1780 
delante  de  Tupac  Amaru,  conservado  en  un  manuscrito  de 
esta  época,  e  impreso  posteriormente  en  varias  ocasiones, 
con  traducción  o  sin  ella,  i  con  variantes  mas  o  menos  tras- 
cendentales. Se  ha  supuesto  que  este  drama  databa  de  los 
tiempos  del  antiguo  imperio  de  los  incas,  que  habia  sido 
representado  en  el  Cuzco  en  presencia  de  los  soberanos  del 
Perú,  i  que  incuestionablemente  era  la  producción  mas  no- 
table que  nos  queda  de  una  vieja  literatura,  conservada  en 
la  memoria  de  los  indíjenas  hasta  que  un  cura  de  Sicuana 
llamado  don  Antonio  Valdes  tuvo  el  cuidado  de  trascribir- 
lo. Por  algunos  años  ese  manuscrito  pasó  por  la  obra  del 
mismo  cura;  pero  desde  1851  se  ha  tratado  de  darle  la  an- 
tigüedad de  que  hemos  hablado  mas  arriba. 

El  señor  Mitre  se  ha  propuesto  estudiar  esta  cuestión;  i 
poniendo  en  ejercicio  una  erudición  sólida  i  estensa,  i  un 
criterio  literario  poco  común,  ha  llegado  a  conclusiones 
que  podemos  considerar  definitivas.  Nos  parece  difícil  que 
después  de  la  lectura  de  ese  opúsculo  se  pueda  resistir  el 
lector  a  aceptar  las  opiniones  del  autor.  Vamos  a  hacer  un 
rápido  resumen  de  los  fundamentos  en  que  se  ha  apoyado 
para  resolver  la  cuestión  en  el  sentido  de  que  hablaremos 
mas  adelante. 

De  los  antiguos  escritores  castellanos  que  nos  han  dado 
a  conocer  las  instituciones  i  la  vida  social  del  imperio  de  los 
incas,  solo  uno,  el  menos  fidedigno  de  todos  ellos,  si  bien  es 
el  que  goza  de  mas  popularidad,  el  inca  Garcilaso  de  la 
Vega,  habla  de  las  antiguas  representaciones  peruanas. 
Según  lo  que  allí  dice  sobre   el   particular,  esas  representa- 
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•Clones  no  debieron  ser  mas  que  diálogos  sencillos,  i  no  po- 
dian  constituir  verdaderos  dramas.  Aun  mas,  la  noticia 
que  da  Garcilaso  es  de  tal  manera  vaga  i  contradictoria 
que  hasta  hace  pocos  años  a  nadie  se  habia  ocurrido  ha- 
blar de  una  literatura  dramática  indíjena  en  el  Perú.  Esta 
reserva  de  los  historiadores  estaba  por  otra  parte  fundada 
en  el  silencio  absoluto  que  sobre  este  asunto  guardan  los 
mas  serios  i  verídicos  de  los  antiguos  cronistas,  Cieza  de 
León  i  Acosta,  por  ejemplo,  que  conocieron  mucho  mejor 
que  Garcilaso  el  Perú  del  tiempo  de  la  conquista. 

Este  solo  hecho  seria  un  motivo  para  poner  en  duda  la 
antigüedad  atribuida  al  drama  de  que  se  trata.  Pero  hai 
otros  que  la  crítica  debe  tomar  en  cuenta. 

El  Ollantay  es  un  drama  completo  i  regular  por  su  espe- 
dicion,  por  su  intriga  i  por  su  desenlace.  Su  acción,  los  ca- 
racteres de  los  personajes,  los  sentimientos  caballerescos, 
la  galantería  de  los  amantes,  los  chistes  del  gracejo,  tienen 
la  mas  absoluta  semejanza  con  las  comedias  de  oríjen  euro- 
peo. Esa  semejanza  no  puede  ser  la  obra  de  una  analojía 
casual,  porque  no  puede  suponerse  que  la  literatura  indíje- 
na de  los  americanos  hubiera  llegado  a  revestirse  material- 
mente de  los  mismos  caracteres  que  creó  la  literatura  euro- 
pea un  siglo  después  del  descubrimiento  de  América. 

Por  mas  que  la  escena  del  Ollantay  se  verifique  antes  de 
la  conquista  del  Perú  i  que  sus  personajes  hablen  un  len- 
guaje i  tengan  constumbres  diferentes  a  las  de  los  euro- 
peos, sus  sentimientos  i  sus  ideas  son  evidentemente  de 
oríjen  europeo. 

El  drama  está  escrito  en  verso;  pero  la  versificación  es 
puramente  castellana.  El  autor  ha  colocado  el  lenguaje 
quichua  en  redondillas  octosilábicas  exactamente  iguales  a 
l'-ís  que  escribían  los  poetas  españoles.  Esta  forma  métri- 
ca no  puede  ser  el  resultado  de  una  coincidencia  en  la  índo- 
le de  la  prosodia  de  las  dos  lenguas. 

El  señor  Mitre  examina  con  la  mayor  claridad  i  con  la 
mas  sana  crítica  esos  diferentes  accidentes  i  llega  a  esta 
conclu  sion.  El  drama  quichua  titulado  Ollantay  es  la  obra 
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de  un  escritor  versado  en  la  literatura  dramática  españo- 
la  del  siglo  XVII,  que  conocia  perfectamente  el  lenguaje  in- 
díjena  del  Perú  para  componer  en  este  idioma  una  pieza 
semejante  a  las  comedias  denominadas  de  capa  i  espada. 
Mas  aun,  no  será  difícil  descubrir  que  el  argumento  del 
OUantay  es  tomado  de  algún  drama  español.  Es  proba- 
ble que  su  autor  sea  el  mismo  cura  Valdes  que  en  1780  hi- 
zo representar  este  drama  delante  de  Tupac  Amaru.  Los 
fundamentos  en  que  el  señor  Mitre  apoya  esta  conclusión 
son  de  tal  peso,  que  no  es  posible  dejar  de  inclinarse  a  su 
parecer.  La  pretendida  antigüedad  del  Ollantay  queda 
perfecta  i  definitivamente  pulverizada. 

Aunque  la  erudición  con  que  el  señor  Mitre  ha  discutido 
esta  cuestión  es  verdaderamente  irreprochable,  nos  vamos 
a  permitir  una  pequeña  rectificación.  En  la  páj.  14?  de  su 
opúsculo,  pasando  en  revista  a  los  diversos  idiomas  i  tra- 
ducciones que  se  han  hecho  del  Ollantay,  recuerda  una  pu- 
blicada en  Londres  por  don  José  Fernández  Nodal.  El  señor 
Mitre  declara  espresamente  que  no  conoce  esta  edición, 
pero  siguiendo  la  opinión  de  otros  críticos,  indica  sumaria- 
mente sus  defectos,  i  luego  añade:  ''Por  lo  demás,  Nodal  es 
partidario  convencido  de  la  originalidad  del  drama".  En 
este  punto,  el  señor  Mitre  ha  sido  inducido  en  error. 

El  doctor  don  José  Fernández  Nodal,  abogado  de  los 
tribunales  del  Perú,  es  autor  de  dos  obras  publicadas  sin 
lugar  ni  fecha  de  impresión,  pero  que  han  debido  serlo  en 
Londres  en  los  años  de  1873  i  1874.  La  primera  de  ellas  se 
ti  Lula  Elementos  de  gramática  quichua  o  idioma  de  los 
Incas,  i  íorma  un  volumen  de  450  páj.  en  8^'  i  de  tipo  me- 
nudo. Imposible  es  concebir  un  libro  mas  desordenado  que 
éste.  Parece  que  el  doctor  Nodal  ha  querido  reunir  allí  todo 
su  valer,  que  no  era  mucho,  i  al  efecto  ha  amontonado  las 
materias  mas  inconexas  i  estrañas  a  la  gramática  qui- 
chua, como  reglas  de  ortografía  i  de  retórica  castellana,  ma- 
nera (le  escribir  las  abreviaturas,  de  escribir  en  cifras,  de 
escribir  la  música,  etc.,  nociones  de  jeometría,  de  cosmo- 
grafía i  de  historia  contemporánea  del  Perú  (la  revolución- 
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de  los  Gutiérrez).  En  esta  gramática  ha  reproducido  el  tes- 
to del  Ollantay  anunciando  que  pronto  lo  daría  a  luz  con- 
la  traducción  castellana.  La  segunda  obra  del  doctor  No- 
dal es  un  opúsculo  de  70  pajinas  en  8°  en  que  ha  interpre- 
tado el  drama  quichua  con  una  traducción  literal  al 
frente. 

No  entraremos  a  examinar  si  las  correcciones  introduci- 
das en  el  testo  por  el  doctor  Nodal    merecen    las    censuras 
que  se  le  han  hecho,  pero  sí  debemos  observar  que  él  no  se 
muestra  "partidario  convencido  de  la  orijinalidad  del  dra- 
ma". Lejos  de  eso,  en  uno  i  otro  libro  hace  preceder  el  Olían- 
tay  de  estas  palabras:  "Tal  es  el  título  de  la    mas    grande 
composición  de  la  literatura  del  quichua  que  se  guarda  en 
algunos  archivos  del  Perú.  Se  le  atribuye    por    autor  al  se- 
ñor don  Antonio  Valdes,  cura  de  Sicuani,    que    vivió  por  elí 
tiempo  de  la  insurrecccion  de  Tupac-Araaru  en    1781.    Los 
que  pretenden  recargar  su    mérito,    concediéndole  la    anti- 
güedad de  la  época  de  los  incas,  pretenden  haber  repre  sen 
tado  a  presencia  dé  estos  últimos  monarcas  eii  las    festivi- 
dades solemnes.  Sin  disputar  la  importancia  de  estos  atri- 
butos que  intentan  llenar  la  ausencia  de  autenticidad,  nos 
contraeremos  a  adjuntar  aquí  la  copia  de  ese  documento 
espu  rgado  de  las  faltas  i  errores  así  gramaticales  como  los 
caligráficos  i  de  tipografía  que  lo  han  desvirtuado". 

El  doctor  Nodal  no  avanza,  pues,  una  opinión  propia,  i 
aun  parece  dudar  de  la  antigüedad  que  le  han  querido  dar 
al  O  lian  tay. 


§  2. — Estudios  sobre  el  antiguo  Perú  de  los  incas. 

En  1877  se  publicaba  en  Nueva  York  un  hermoso  libro 
de  600  pájs.  en  8.°  con  el  título  de  Perú.Incidents  oftravel 
and  exploration  in  the  land  ofthe  incas  (Incidentes  de  via- 
jes i  esploracion  en  la  tierra  de    los    incas).    Su  autor,  Mr. 
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'G.  Squier,  uno  de  los  mas  distinguidos  arqueólogos  de  Es- 
tados Unidos,  i  uno  de  los  sabios  que  hayan  estudiado  mas 
seriamente  las  antigüedades  americanas,  viajó  largos  años 
en  el  Perú  i  en  Bolivia,  estudió  prolijamente  todos  los  mo- 
numentos i  objetos  de  cualquier  clase  que  recuerdan  la  civi- 
lización de  los  indíjenas  antes  de  la  conquista,  recojió  cen- 
tenares de  vistas  de  aquellas  ruinas,  i  escribió  un  libro  al- 
tamente instructivo,  adornado  de  cerca  de  250  láminas 
que  en  su  mayor  parte  representan  los  restos  de  aquella  ci- 
vilización, i  que  forman  un  álbum  mas  precioso  que  el  Atlas 
de  las  célebres  Antigüedades  peruanas  de  Rivero  i  Tchudi. 
Mr.  Squier  no  ha  pretendido  en  su  libro  imponer  un  siste- 
ma histórico.  Se  ha  limitado  casi  siempre  a  narrar  sus  via- 
jes, describiendo  de  paso  el  pais,  las  ruinas  i  los  artefactos 
que  recuerdan  el  esplendor  del  antiguo  imperio  peruano. 
Su  propósito  ha  sido  reunir  los  materiales  sobre  los  cuales 
se  puede  basar  la  discusión  histórica.  Rara  vez  avanza  opi- 
niones para  fundar  una  teoría  histórica. 

En  eea  misma  época  recorría  el  Perú  un  sabio  francés 
que  debia  contribuir  poderosamente  a  adelantar  estos  es- 
tudios. M.  Charles  Wiener,  encargado  por  su  gobierno  de 
una  misión  científica,  esploró  los  mismos  paises  durante 
tres  años,  llevó  a  Europa  una  gran  cantidad  de  objetos  de 
oríjen  peruano,  i  un  álbum  de  millones  de  fotografías. 

En  1880  ha  publicado  el  resultado  de  sus  trabajos  en  un 
lujoso  libro  de  cerca  de  800  pájs.  en  8*^  mayor,  que  lleva  es- 
te título:  ''Péroii  et  Bolivie.  Récit  de  voy  age,  saivi  d'études 
archéologiques  et  de  notes  sur  Vécriture  et  les  langues  des 
populations  indiennes^'.  Este  volumen  está  ilustrado  por 
1,000  grabados,  27  mapas  i  18  planos,  i  es  una  acabada 
muestra  de  ejecución  tipográfica  i  artística,  que  hace  honor 
a  la  librería  Hachette  de  Paris,  que  lo  ha  dado  a  luz. 

M.  Wiener  ha  dividido  su  obra  en  tres  partes  diferentes. 
En  la  primera,  que  ocupa  mas  de  la  mitad  del  libro,  ha  re- 
ferido sus  viajes,  describiendo  lijeramente  el  pais,  i  dete- 
niéndose particularmente  cada  vez  que  quiere  dar  a  cono- 
cer algún  lugar  histórico  o  las  ruinas  de  los  monumentos 
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de  oríjen  peruano.  Las  escasas  observaciones  que  allí  se 
encuentran  sobre  el  estado  moderno  del  Perú,  son  en  jene- 
ral  de  menor  importancia,  i  aunque  escritas  con  buen  gus- 
to literario,  no  constituyen  en  manera  alguna  el  mérito  del 
libro  de  que  se  trata. 

La  segunda  parte  está  destinada  a  la  arqueolojía.  M. 
Wiener  estudia  aquí  la  arquitectura,  los  caminos,  los  puen- 
tes, ia  escultura,  la  joyería,  la  cerámica,  la  pintura.  No  to- 
das  estas  materias  son  tratadas  con  la  misma  estension  i 
con  la  misma  abundancia  de  datos,  pero  algunas  de  ellas, 
la  arquitectura  sobre  todo,  dejan  poco  que  desear.  Los  ex- 
celentes grabados  que  acompañan  esta  edición,  contribu- 
yen poderosamente  a  esclarecer  los  designios  del  autor. 

Con  el  título  de  "Datos  sobre  la  etnografía  peruana"  ha 
reunido  M.  Wiener  en  la  tercera  parte  de  su  obra,  en  el 
espacio  de  50  pajinas,  noticias  bastante  completas  sobre 
las  tumbas  peruajias,  las  momias,  el  vestido,  las  armas, 
los  útiles  o  instrumentos  industriales,  los  alimentos,  la 
música,  etc.  En  esta  parte,  tambiea,  una  abuadante  canti- 
dad de  grabados,  reproduciendo  fielmente  los  objetos  que 
se  trata  de  describir,  facilitan  la  intelijencia  del  testo. 

La  relijion  i  el  culto  de  los  peruanos  merece  a  M.  Wiener 
un  estudio  aparte.  Ayudado  por  las  noticias  que  consiguie- 
ron los  antiguos  cronistas,  el  autor  ha  querido  esplicarse 
las  creencias  de  los  vasallos  del  inca  por  medio  de  los  estu- 
dios i  relieves  de  los  templos,  i  ha  llegado  a  construir  una 
teogonia  completa,  pero  que  en  el  estado  actual  de  estos 
estudios  no  es  posible  aceptar  todavía  como  definitiva. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  i  de  algunas  otras  consi  - 
deraciones  de  un  orden  secundario,  M.  Wiener  se  ha  tra- 
zado el  cuadro  de  la  antigua  civilización  del  Perú,  para  lle- 
gar a  una  conclusión  verdaderamente  desconsoladora.  La 
raza  indíjena  era  mas  intelijente,  mas  trabajadora,  mas 
feliz  de  lo  que  es  ahora.  La  conquista  española  vino  a  des- 
truir una  civilización  estendida  en  un  vasto  territorio,  i  so- 
lo ha  implantado  la  nueva  civilización  en  ciertos  i  determi- 
nados lugares  del  Perú,  dejando  el  resto  del  pais  en  un  es- 
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tado  de  postración  i  de  abatimiento  mui  parecido  a  la  barí 
barie.   La  raza  indíjena  ha   retrocedido  después  de  la  con- 
quista; i  ahora  mismo  se  encuentra  mas  atrasada  que  baj< 
el  réjimen  colonial  que  implantaron  los  españoles. 

El  lector  puede  también  no  aceptar  todas  las  conclusio- 
nes de  M.  Wiener,  ja  sea  en  el  conjunto  de  su  cuadro,  ya 
en  algunos  de  sus  detalles.  Aun  nos  parece  que  algunos 
puntos  han  ido  demasiado  aprisa,  formulando  teorías  que 
el  estado  actual  de  nuestros  coriocimientos  no  nos  permite 
aceptar  completamente.  Pero  el  libro  que  damos  a  conocer, 
así  como  el  de  Mr.  Squier,  de  que  hemos  hablado  mas  arri- 
ba, son  documentos  de  primer  orden  para  estudiar  el  anti- 
guo Perú  i  para  preparar  los  trabajos  definitivos  que  ven- 
gan a  establecer  la  sinopsis  completa  de  aquella  civilización. 
Cuando  se  lee  el  resultado  de  los  trabajos  de  estos  dos  inte- 
lijentes  i  laboriosos  esploradores,  se  comprende  que  no  hai 
motivos  para  desesperar  de  llegar  un  dia  u  otro  a  descorrer 
mas  o  menos  enteramente  el  velo  que  nos  oculta  el  pasado 
del  Perú,  i  a  tener,  si  no  la  historia  cronolójica  i  completa 
de  sus  soberanos,  de  sus  guerras  i  de  sus  conquistas,  a  lo 
menos  el  cuadro  fiel  de  su  constitución  i  de  su  vida   social. 


§3 


SOBRE  ANTIGÜEDADES  MEJICANAS 


Prescott  ha  hecho  popular  el  nombre  de  frai  Bernardino 
de  Sahagun,  el  célebre  historiador  de  la  antigua  civilización 
de  Méjico.  Se  sabe  que  este  misionero  encargado  de  cate- 
quizar los  indios  poco  después  de  la  conquista,  pero  el  ma- 
yor empeño  en  estudiar  sus  leyes,  sus  costumbres  i  sus  ritos 
relijiosos,  i  escribió  una  obra  verdaderamente  importante, 
i  que,  como  lo  observa  Prescott,  "debe  ser  un  texto  indis- 
pensable para  todo  aquel  que  estudie  las  antigüedades  de 
Méjico". 

La  obra  del  padre  Sahagun  se  titula  Historia  Jeneral  de 
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^os  USOS  de  Nueva  España.  Está  dividida  en  dos  libros  que 
tratan  de  los  motivos  siguientec:  1°  De  los  dioses  i  diosas 
que  adoraban  los  indíjenas;  2^  De  las  fiestas  que  se  cele- 
braban en  su  honor;  3'='  De  la  inmortalidad  del  alma;  4*^ 
Déla  astrolojía  judiciaria;  5°  De  los  augurios  en  que  se  apo- 
yaban los  indios  para  predecir  el  porvenir;  6°  De  la  retó- 
rica i  de  la  filosofía  moral;  7^  De  la  filosofía  natural;  8^  De 
los  altos  personajes,  de  sus  costumbres  i  de  su  manera  de 
gobernar  la  cosa  pública;  9*^  De  los  mercaderes  i  de  los  ar- 
tesanos; 10^  De  los  vicios  i  de  las  virtudes  de  los  indios;  11*^ 
De  los  productos  del  suelo;  12°  De  la  conquista  de  Méjico. 
Se  comprende  que. un  libro  que  contiene  todas  estas  mate- 
rías  tratadas  por  un  hombre  intelijente  que  residió  largos 
años  en  aquel  pais  inmediatamente  después  de  la  conquis- 
ta, que  conocía  la  lengua  de  los  indíjenas  como  la  suya 
propia,  i  que  vivió  entre  éstos,  debe  ser  un  verdadero  ma- 
nuscrito histórico. 

Sin  embargo,  la  obra  del  padre  Sahagun,  escrita  oriji- 
nalmente  en  lengua  mejicana,  i  traducida  al  castellano  por 
el  mismo  autor,  aunque  utilizada  por  algunos  escritores, 
como  el  padre  Torquemada,  permaneció  mas  de  dos  siglos 
sepultada  en  la  biblioteca  del  convento  de  franciscanos  de 
Tolosa,  en  Navarra,  hasta  que  a  fines  del  siglo  XVIII  la 
descubrió  i  la  copió  el  dilijente  erudito  don  Juan  Bautista 
Muñoz.  En  1829  fué  publicada  por  primera  vez  en  Méjico 
en  3  volúmenes  en  8°  por  [don  Carlos  María  Bustamante, 
bibliógrafo  e  historiador  mejicano,  a  quien  debe  los  mas 
señalados  servicios  la  historia  de  su  pais.  Las  personas  que 
han  podido  cotejar  esa  edición  con  el  manuscrito,  recono- 
<!en  que  es  incompleta  i  defectuosa. 

El  año  siguiente,  lord  Kingsborough,  desconociendo  la 
«dicion  mejicana,  publicó  la  obra  del  padre  Sahagun  en  el 
VI  tomo  de  las  famosas  Antigüedades  mejicanas. 

Es  casi  imposible  procurarse  una  u  otra  edición.  La  me- 
jicana ha  llegado  a  ser  una  verdadera  curiosidad  bibliográ- 
fica. El  alto  precio  de  la  obra  de  lord  Kingsborough  la  ha- 
cia casi  inaccesible  para  los  simples  particulares,  i  es  pro- 
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píamente  un  libro  de  biblioteca  pública.  Los  aficionados  stf 
este  orden  de  estudios,  celebrarán  saber  que  ahora  se  pue- 
den procurar  la  historia  del  padre  Sahagunen  una  excelen- 
te traducción  francesa  de  que  pasamos  a  dar  cuenta. 

La  librería  de  G.  Masson  acaba  de  publicarla  con  este 
título:  ^'Histoire  genérale  des  chases  de  la  Nouvelle  Es- 
pagne,  par  le  R.  P.  fray  Bernardina  de  Sahagun^  traduite 
par  D.Jaardanet  et  Remi  Siméan.  Forma  un  vol.  de  898 
pájs.  en  8°  mayor,  i  79  de  introducción,  i  está  acompañado 
de  un  mapa  i  de  algunas  láminas.  La  traducción  ha  salva- 
do los  errores  i  divisiones  de  las  ediciones  castellanas  ante- 
riores, i  las  notas  ilustrativas  con  el  fruto  de  un  serio  es- 
tudio. 

Se  puede  juzgar  del  mérito  de  la  traducción  por  los  da- 
tos siguientes.  M.  Jourdanet  es  un  médico  francés  que  ha- 
biendo residido  algunos  años  en  Méjico  escribió  una  esten- 
sa obra  sobre  climatolojía,  i  estu:lió  la  historia,  la  jeogra- 
fía  i  la  estadística  de  ese  pais.  Su  traducción  francesa  de  la 
crónica  del  Bernal  Díaz  del  Castillo,  se  ve  la  que  conoce 
a  fondo  el  español  i  que  ha  estudiado  la  historia  mejicana. 
M.  Remi  Simeón,  lingüista  distinguido,  ha  publicado  en 
1875  una  edición  de  la  gramática  manuscrita  de  la 
lengua  náhuatl  o  mejicana  del  padre  Olmos,  con  notas  e 
ilustraciones  que  revelan  ua  profundo  saber  filolójico.  Así 
pues  los  traductores  han  podido  no  solo  verter  exactamente 
al  francés  el  testo  de  la  obra  del  padre  Sahagun,  sino  com- 
pletarla con  esplicaciones  necesarias  para  comprender  el' 
sentido  de  muchas  palabras  indíjenas  i  de  muchas  cosas. 

Bajo  este  aspecto,  la  traducción  francesa  de  la  obra  del 
padre  Sahagun  no  solo  es  superior  a  las  dos  ediciones  es- 
pañolas, sino  que  es  mui  difícil  que  hubiera  podido  hacerse 
una  edición  mejor  ilustrada  i  esplicada. 
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§  4 
Historia  de  la  esclavitud  antigua  i  moderna 

Aunque  no  sea  propiamente  un  libro  americano,  la  His- 
toire  de  Vesclavage  anden  et  moderne  por  A.  Tourmages 
tiene  un  alto  interés  para  la  historia  de  nuestro  continente. 
Forma  un  vol.  en  8. o,  publicado  por  la  libreria  Guillaumin, 
de  Paris,  i  contiene  un  compendio,  pero  con  abundancia  de 
noticias,  la  cultura  de  la  codonhd.  Obra  de  conjunto,  re- 
lativa a  todos  los  paises  de  la  tierra,  la  historia  de  M. 
Tourmages  es  menos  completa  en  cada  una  de  sus  partes 
que  las  monografías  especiales  concernientes  a  tales  o  cuales 
pueblos.  Así,  sobre  los  griegos  i  los  romanos  contiene  mu- 
cho menos  material  que  los  tres  gruesos  volúmenes  de  la 
obra  monumental  de  M.  Wallon,  del  mismo  modo  que  so- 
bre la  esclavitud  moderna  en  América  tiene  menos  datos 
que  los  que  se  hallan  en  los  eruditos  escritos  de  M.  Víctor 
Schoelcher. 

Después  de  dar  a  conocer  la  esclavitud  entre  los  pueblos 
antiguos,  M.  Tourmages  demuestra  que  la  sana  filosofía 
se  habia  abierto  camino  bajo  el  imperio  romano,  i  que  si 
no  se  llegó  a  la  emancipación  completa,  la  condición  de  los 
esclavos  se  mejoró.  Este  progreso  lento  pero  seguro  de  las 
ideas,  siguió  haciendo  su  camino,  de  tal  suerte  que  en  el  si- 
glo XV,  se  podia  creer  que  la  esclavitud  era  un  cáncer  so- 
cial que  habia  llegado  a  su  término.  Ocurrió  entonces  el  des- 
cubrimiento de  América,  i  éste  trajo  por  fruto  la  esclavitud 
de  los  negros  africanos  para  reemplazar  a  los  indios  ame- 
ricanos diezmados  por  la  conquista  i  las  crueldades  de  sus 
opresores. 

Aquí  comienza  la  parte  americana  por  decirlo  así,  del 
libro  de  M.  Toumages.  Aunque  en  ella,  como  es  natural,  se 
contrae  mas  particularmente  a  la  historia  de  la  esclavitud 
en  las  colonias  fracesas,  ha  dado  conocer  regularmente 
lo  que  pasaba  en  las  colonias  portuguesas  e  inglesas.    La. 


176 


ESTUDIOS    IIISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICOS 


parte  mas  interesente  de  esta  sección  de  su  libro  es  la  que 
se  refiere  a  los  esfuerzos  i  trabajos  de  los  filósofos  modernos 
ingleses  i  franceses  en  su  mayor  parte,  para  combatir  esta 
bárbara  institución  i  para  proclamar  i  establecer  la  igual- 
dad i  la  absoluta  libertad  del  hombre. 


XI 


LA  PLATA,  ETÜDE  HISTORIQÜE  POR  SANTIAGO  ARCOS.  1  YOL.  IN  8.°, 
PARÍS,  1865.  * 

La  historia  i  la  jeografía  americana  han  sido  objeto  de 
numerosos  libros  publicados  en  Europa  para  dar  a  conocer 
estos  paiscs  en  el  viejo  mundo.  Escritos  en  su  mayor  parte 
con  un  completo  desconocimiento  de  los  hechos  i  sobre  da- 
tos informes  i  desordenados  ,  esos  libros  son  curiosos  por 
los  errores  que  contienen;  pero  no  han  podido  merecer  ni 
aceptación  ni  aprecio.  Después  de  su  publicación,  la  histo- 
ria americana  ha  quedado  tan  oscura  como  antes  para  los 
europeos. 

De  aquí  resulta  que  en  los  tratados  jenerales  de  historia 
i  de  jeografía,  en  los  libros  elementales  que  sirven  en  Eu- 
ropa para  la  instrucción  de  la  juventud,  se  consagra  a  la 
América  solo  algunas  líneas,  llenas  siempre  de  inexacti- 
tudes chocantes  que  revelan  una  ignorancia  absoluta  de 
nuestras  cosas.  M.  Ducoudray,  autor  de  un  curso  de  histo- 
ria contemporánea  destinado  a  la  enseñanza  en  los  colejios 
de  Francia,  dedica  únicamente  dos  pajinas  a  la  revolución 
hispano-americana,  i  en  ellas  solo  se  encuentran  equivoca- 
ciones i  vulgaridades.  El  Paraguai,  según  ese  escritor,  **no 


*  Publicado  en  los  Anales  de  la  Universidad,   (1866)  t.  XXVIII 
pájs.  261-266. 

Nota  del  compilador. 
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ha  cesado  de  gozar  de  la  mas  grande  seguridad  i  de  una 
rara  prosperidad,  primero  bajo  la  presidencia  del  Doctor 
Francia,  i  después,  del  presidente  López."  M.  Ducoudray 
parece  dispuesto  a  presentar  el  gobierno  del  Paraguai  como 
un  modelo  para  las  otras  Repúblicas  hispano-americanas. 

Los  hombres  ilustrados  del  nuevo  mundo  han  fijado  su 
atención  en  el  mal  que  resulta  de  este  estado  de  cosas,  i  han 
pensado  en  la  manera  de  ponerle  remedio.   Convencidos  de 
que  nuestros  libros  no  alcanzan  el  honor  de  ser  estudiados 
por  los  europeos,  han  creído  que  cOnvendria  publicar  en  laj 
misma  Europa  trabajos  históricos  i  estadísticos  que  reve- 
laran nuestro  pasado  i  nuestro  presente.   Con  este  objeto; 
se  han  dado  a  luz  publicaciones  llenas  de  interés,  frutos  del 
un  trabajo  concienzudo;  pero  su  desmedida  estension  i  su, 
misma  seriedad  han  sido  causa  de  que  hayan  quedado  casij 
completamente  desconocidas  para  los  europeos. 

Un  escritor  americano,  chileno  de  nacimiento,  don  San- 
tiago Arcos,  acaba  de  ensayar  otro  arbitrio  diferente.  Do- 
tado de  una  imajinacion  viva,  de  un  injenio  agudo  i  de  ese 
talento  fácil  que  sabe  amoldar  sus  escritos  a  las  exijencias 
de  la  moda,  el  señor  Arcos  ha  creido  que  dando  a  luz  un  li' 
bro  de  Historia  arjentina  i  bajo  formas  agradables,  encon- 
traría lectores  en  Europa,  i  conociendo  el  francés  como  suj 
propio  idioma,  ha  preferido  publicar  su  obra  en  esta  lengua] 
para  ponerla  así  al  alcance  del  mayor  número. 

El  señor  Arcos  ha  residido  mas  de  doce  años  en  la  Repú- 
blica Arjentina,  ha  recorrido  muchas  de  sus  provincias,  hai 
visitado  el  Uruguai  i  el   Paraguai,  i  en  todas  partes  ha  he-j 
cho  curiosas  observaciones  acerca  del  carácter  nacional,  i; 
ha  recojido  esas  noticias  locales  que  vienen  tan  bien  en.1 
obras  como  las  que  acaba  de  publicar.  Ha  estudiado  la  his- 
toria, nó  como  investigador  paciente  i  prolijo  en  los  docu- 
mentos i  en  las  relaciones  primitivas,   sino  en  obras  mas  o 
menos  estimables,  en  el  tratado  práctico  de  íos  hombres  i 
en  su  observación  personal.  En  seguida,   ha  revestido  con 
ese  ropaje  variado  i  agradable  del  folletinista  el  caudal  de 
noticias  que  habia  recojido. 
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El  libro  del  señor  Arcos  comprende  la  Historia  arjentina 
desde  el  tiempo  de  los  Incas  del  Perú  hasta  los  últimos  su- 
cesos políticos  de  aquella  República,  hasta  la  elevación  del 
jeneral  Mitre  a  la  presidencia.  Ha  comenzado  por  trazar 
im  cuadro  animado  e  interesante  de  la  primitiva  civiliza- 
ción peruana,  de  la  historia  de  los  poderosos  señores  del 
Cuzco,  de  su  conquista  i  de  su  propaganda  civilizadora.  En 
esta  parte,  el  lector  que  conozca  las  obras  mas  recientes 
sobre  la  materia,  no  encontrará  nada  de  nuevo;  pero  el  se- 
ñor Arcos  ha  sabido  adornar  su  cuadro  con  todos  los  re- 
cursos de  su  jenio,  con  un  estilo  fácil  i  lleno  de  colorido,  i 
con  observaciones  políticas  i  morales  que  revelan  su  natu- 
ral sagacidad  i  su  profunda  convicción. 

La  historia  de  la  conquista  española  i  la  de  la  colonia 
no  tienen  tampoco  en  la  obra  del  señor  Arcos  un  gran  de- 
senvolvimiento. El  autor  la  ha  trazado  a  grandes  rasgos, 
destinándole  poco  mas  de  cien  pajinas,  pero  consignando 
en  ellas,  con  singular  claridad,  todos  los  hechos  de  alguna 
impf  rtancia  que  han  ejercido  influencia  sobre  aquellos  paí- 
ses, i  las  observaciones  conducentes  a  dar  a  conocer  el  pro- 
greso material  i  moral  de  la  colonia. 

Al  entrar  a  la  historia  de  la  revolución  arjentina,  el  se- 
ñor Arcos  ha  dado  mayor  desarrollo  a  su  obra.  Las  inva- 
siones inglesas  ea  el  Rio  déla  Plata,  que  contribuyeron  a 
preparar  el  movimieneo  de  1810,  la  creación  del  primer  go- 
bierno nacioaal,  la  guerra  de  la  independencia,  i  las  luchas 
que  produjeron  la  guerra  civil  i  trajeron  un  desquiciamien- 
to casi  completo,  están  referidas  con  mas  pormenores  i  con 
mas  facilidad  i  una  sencillez  verdaderamente  admirables. 
El  señor  Arcos  no  tiene  las  pretensiones  de  tomar  el  tono 
grave  i  severo  del  historiador;  lejos  de  eso,  narra  los  suce- 
sos como  un  folletinista,  los  acompaña  con  observaciones 
de  ordinario  mui  exactas  i  juiciosas;  pero  casi  siempre  pi- 
cantes i  animadas,  i  las  distribuye  o  agrupa  con  mucho  ta- 
lento para  que  hagan  mas  efecto  en  la  imajinacion  del  lec- 
tor, se  presenten  con  menos  complicación  a  su  intelijencia  i 
se  graben  mejor  en  su  memoria. 
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De  la  revolución  de  la  independencia  arjentina  pasa  in- 
sensiblemente el  señor  Arcos  a  la  historia  de  las  atroces 
guerras  civiles  que  han  ensangrentado  aquella  República. 
El  autor  del  Estadio  histórico  esplica  admirablemente  el 
carácter  de  esa  lucha,  manifestando  las  causas  sociales  que 
la  prepararon  naturalmente.  "Hai  en  Europa,  dice  con  este 
motivo,  una  preocupación  que  consiste  en  juzgar  los  parti- 
dos que  luchan  a  lo  lejos  bajo  el  mismo  aspecto  que  los 
partidos  que  se  tienen  adelante.  Así  en  Francia  se  creia  fá- 
cilmente que  Rosas  era  conservador,  que  los  gauchos  re- 
presentaban la  pequeña  propiedad,  que  los  jenerales  Lava- 
He  o  Rivera  eran  soldados  liberales,  como  el  jeneral  Pope  o 
el  jeneral  Foix;  i  en  los  unitarios  se  creia  ver  a  los  carbona- 
ri.  Ajuicio  de  los  ingleses,  los  federales  eran  torys:  los  uni- 
tarios en  el  poder  eran  whigs,  i  fuera  del  poder  radicáis.  I 
sin  embargo,  estas  ideas  son  absolutamente  falsas.  Rosas  i 
los  federales,  Lavalle  i  los  unitarios,  no  eran  ni  conserva- 
dores ni  liberales.  Los  primeros  eran  la  consecuencia  natu- 
ral de  una  sociedad  que  se  encuentra  a  la  cabeza  de  sus 
propios  negocios  después  de  una  larga  tutela:  los  otros,  li- 
berales o  retrógrados,  un  grupo  de  jente  civilizada  entre 
muchos  bárbaros,  que  aspiraba  a  vivir  en  una  sociedad  en 
que  la  propiedad  i  la  vida  tuviesen  otra  garantía  que  el  ca- 
pricho del  hombre  que  estaba  en  el  poder". 

El  señor  Arcos  que  escribe  para  lectores  europeos,  se  em- 
peña particularmente  en  desvanecer  el  falso  concepto  que  en 
el  viejo  mundo  se  han  formado  acerca  del  carácter  de  los 
partidos  i  de  las  guerras  civiles  en  las  Repúblicas  hispano- 
americanas. 

Al  pasar  en  revista  la  serie  de  gobiernos  que  se  sucedie- 
ron en  la  República  Arjentina,  antes  que  esta  fuera  someti- 
da al  poder  dictatorial  de  Rosas,  el  señor  Arcos  esplica  con 
claridad  i  método  las  circunstancias  que  produjeron  la  ele- 
vación de  aquél  i  las  causas  que  prepararon  su  tiranía.  Al 
efecto,  ha  señalado  el  antagonismo  que  existia  entre  los  po- 
bladores de  las  ciudades  i  los  habitantes  de  la  campaña,  o 
mas  claro,  entre  la  civilización  i  la  barbarie;  i  de  la  lucha 
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de  estos  dos  elementos,  el  último  de  los  cuales  fué  desenca- 
denado por  medio  de  la  propaganda  de  libertad  que  se  si- 
guió a  la  revolución  de  la  independencia,  resultó  el  desqui- 
ciamiento de  las  pasiones  tanto  tiempo  comprimidas,  i  las 
atrocidades  de  que  fué  acompañada  la  guerra  civil.  Leyen- 
do las  pajinas  que  a  estos  sucesos  ha  consagrado  el  señor 
Arcos,  se  comprende  sin  dificultad  la  aparición  de  Rosas, 
símbolo  de  la  barbarie,  apoyado  por  mucha  jente  civiliza- 
da, que  creia  de  buena  fé  que  era  indispensable  un  hombre 
de  voluntad  de  fierro  para  refrenar  la  anarquía.  Rosas,  por 
su  parte,  "espíritu  mui  limitado,  creia  hacer  felices  a  sus 
compatriotas  asimilándolos  al  ganado  que,  dirijido  por  él, 
habia  prosperado  considerablemente;  i  sus  instintos  san- 
guinarios no  habrían  adquirido  tanto  desarrollo  si  no  hu- 
biesen encontrado  resistencias  á  su  voluntad,  resistencias 
que  el  pobre  bárbaro  consideraba  un  crimen  de  lesa  au- 
toridad". 

Las  mejores  pajinas  del  libro  del  señor  Arcos  son,  sin 
disputa,  las  que  ha  destinado  a  la  historia  de  la  guerra  ci- 
vil en  la  República  Arjentina.  Ha  estudiado  los  sucesos  i 
los  hombres,  observándolos  personalmente,  ha  examinado 
sus  causas  i  sus  consecuencias  con  singular  sagacidad,  i  las 
ha  espuesto  con  un  estilo  fácil,  con  una  sencillez  i  una  segu- 
ridad que  solo  sabe  emplear  el  que  conoce  bien  la  materia 
sobre  que  escribe.  No  se  nos  oculta  que  el  autor  ha  bosque- 
jado a  veces  con  colorido  apasionado  los  retratos  de  algu- 
nos de  los  grandes  personajes  que  intervienen  en  la  última 
parte  de  su  obra,  i  particularmente  en  los  sucesos  que  tu- 
vieron lugar  desde  la  caida  de  Rosas,  en  1851,  hasta  la 
elevación  del  jeneral  Mitre,  en  1862.  Talvez  Urquiza  vale 
algo  mas  que  el  retrato  que  de  él  ha  hecho  el  señor  Arcos; 
pero  de  todos  modos,  i  a  pesar  del  colorido  recargado  de 
algunos  detalles,  el  fondo  del  cuadro  i  su  conjunto  es  tan 
verdadero  como  animado.  El  lector  encuentra  en  él,  no  so- 
lo un  cuerpo  de  datos  mui  interesante,  sino  también  esas 
ideas  jenera les  que  contribuyen  a  formar  el  conocimiento 
de  los  sucesos. 
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Hemos  dicho  mas  arriba  que  el  señor  Arcos  no  ha  teni- 
do el  propósito  de  hacer  un  estudio  prolijo  de  la  Historia 
Arjentina.  Ha  querido  mas  bien  dar  una  idea  jeneral  a  los 
lectores  europeos  por  medio  de  rasgos  claros  i  animados^ 
para  desterrar  la  multitud  de  errores  en  que  se  incurre  en 
Europa  cada  vez  que  se  habla  o  se  escribe  de  la  historia 
americana.  Por  esta  razón,  un  lector  ilustrado  encontrará 
en  la  obra  del  señor  Arcos  algunas  equivocaciones  de  deta- 
lle i  a  veces  sucesos  imperfectamente  esplicados.  Volvemos 
a  repetirlo;  en  trabajos  de  esta  naturaleza,  no  es  posible 
acusar  al  autor  por  esa  clase  de  equivocaciones:  basta 
que  el  conjunto  nos  dé  una  idea  del  cuadro  que  se  quiere 
bosquejar. 

El  libro  del  señor  Arcos,  por  otra  parte,  ha  sido  escrito 
con  el  mejor  propósito,  i  ejecutado  con  notable  habilidad. 
Sus  apreciaciones  son  dictadas  por  un  espíritu  tan  liberal 
como  ilustrado,  i  su  obra  es  un  buen  servicio  prestado  a  la 
causa  liberal  americana.  Las  sagaces  observaciones  de  que 
está  sembrado  revelan  principios  mui  fijos,  cuyas  ventajas 
ha  sabido  demostrar  con  bastante  talento.  Los  europeos 
creen  jeneral  mente  que  la  anarquía  ha  desgarrado  a  la  Re- 
pública Arjentina,  cegando  todas  las  fuentes  de  prosperidad 
i  de  progreso;  i  han  llegado  a  creer  que  la  paz  inalterable  de 
que  goza  el  Paraguai  podrá  presentarse  como  modelo  a  las 
otras  naciones  americanas.  El  señor  Arcos  ha  bosquejado 
con  hermosos  rasgos  un  cuadro  sumario,  pero  mui  com- 
prensivo, de  la  historia  i  de  la  situación  política  e  industrial 
del  Paraguai  para  establecer  el  parangón  entre  esa  Repú- 
blica i  la  Confederación  Arjentina,  la  paz  constante  soste- 
nida en  aquélla  por  dictadores  reacios,  i  la  anarquía  san- 
grienta que  ha  destrozado  a  ésta.  El  resultado  de  este  pa- 
rangón prueba  cuánto  se  equivocan  los  escritores  europeos, 
que,  juzgando  las  cosas  de  América  por  las  apariencias, 
han  pretendido  dar  consejo  de  gobierno  a  los  pueblos  ame- 
ricanos. El  Paraguai,  a  la  sombra  de  una  dolorosa  paz,  ha 
visto  desarrollarse  lentamente  sus  intereses  materiales;  pero 
su  situación  moral  es  ahora  peor  que  bajo  la  dominación 
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de  los  monarcas  españoles.  La  República  Arjentina,  por  el 
contrario,  ha  esperimentado  una  metamorfosis  completa 
mediante  un  progreso  maravilloso  e  increible  de  sus  intere- 
ses materiales  i  políticos. 

En  un  artículo  como  el  presente  no  podemos  dar  noticias 
mas  completas  de  la  materia  que  contiene  el  libro  del  señor 
Arcos.  Por  eso  nos  limitamos  a  recomendar  su  lectura,  pre- 
viniendo sí  al  lector,  que  no  espere  encontrar  en  él  una  his- 
toria prolija  de  la  República  Arjentina;  porque  el  objeto  del 
autor  no  ha  sido  ese.  Su  estilo  mismo  no  tiene  las  preten- 
siones de  poseer  la  grave  seriedad  que  distingue  los  buenos 
trabajos  históricos.  El  señor  Arcos  há escrito  su  libro  como 
se  escriben  recuerdos  de  viaje,  en  tono  sencillo,  familiar,  por 
decirlo  así,  i  lo  ha  salpicado  de  pinceladas  injeniosas,  de 
chistes  agudos  i  de  impresiones  personales  que  completan 
el  cuadro  que  ha  trazado.  Su  libro  se  lee  con  interés  i  cu- 
riosidad, i  a  la  vez  que  instruye  al  lector,  le  entretiene  i  de- 
leita. 


XII 

DON  LUIS  ANTONIO  VENDEL-HEYL 


Don  Luis  Antonio  YendelHeyl  1  es  contado  con  justicia 
en  el  número  de  los  mas  ilustres  profesores  que  ha  tenido 
Chile.  A  las  dotes  de  su  intelijencia,  esto  es,  a  una  ciencia 
sólida  i  variada  i  a  un  notable  talento  literario,  unia  las 
prendas  mas  distinguidas  de  carácter,  una  modestia  sin 


*  Se  publicó  en  la  Pevista  científica  i  literaria  SudAmérica 
(Santiago,  1873)  tomo  II,  pajinas  466  475,  574-505  i  667686. 

Nota  del  compilador. 

i  Habiéndome  cabido  el  honor  de  ocupar  el  puesto  que  su  muer- 
te dejó  vacante  en  la  Universidad  de  Chile,  tuve  la  satisfacción  de 
trazar  en  1855  ante  mis  colegas  de  la  facultad  de  humanidades,  el 
elojio  de  Vendel-Heyl,  agrupando  al  efecto  todas  las  noticias  bio- 
gráficas que  me  fué  posible  recojer.  En  el  trascurso  de  los  diez  i 
ocho  años  corridos  de  entonces  acá,  he  reunido  insensiblemente 
algunos  otros  documentos  que  entonces  me  fueron  desconocidos,  i 
entre  ellos  una  biografía  de  Yendel-Heyl  escrita  por  uno  de  sus 
colegas  en  la  enseñanza,  M.  Valentin  Parisot,  i  pubh'cada  en  París 
en  1862,  i  he  podido  proporcionarme  otros  escritos  de  aquel  dis- 
tinguido profesor,  algunos  de  los  cuales  no  conocia  entonces  mas 
que  por  referencias  bibliográficas,  i  cuyo  estudio  me  pone  ahora 
en  situación  de  estimar  mejor  el  conjunto  de  sus  trabajos. 
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igual,  una  bondad  imperturbable,  una  sencillez  de  costum- 
bres i  de  aspiraciones  que  le  captaban  la  estimación  i  el  res- 
peto de  cuantos  lo  conocieron. 

Estas  cualidades  esplican  el  cariñoso  recuerdo,  mas  aun 
el  amor  relijioso  que  conservamos  por  tan  ilustre  maestro 
los  que  tuvimos  la  fortuna  de  ser  sus  discípulos.  Al  paso 
que  se  han  borrado  de  nuestra  memoria  la  impresión  de 
terror  que  dejaron  en  nuestros  primeros  años  los  castigos 
severos  de  otros  maestros,  mantenemos  fresco  el  recuerdo 
del  vasto  saber  i  del  espíritu  bondadoso  de  Vendel-Hcjl. 

Pero  el  nombre  de  este  sabio  tan  distinguido  como  mo- 
desto, no  vive  solo  en  la  memoria  de  sus  discípulos.  Está 
vinculado  ademas  a  los  libros  que  escribió;  i  se  encuentra 
honrosamente  recomendado  por  escritores  que  gozan  de 
gran  reputación  entre  los  eruditos.  Al  dar  a  conocer  suma- 
riamente su  vida,  i  al  analizar  sus  trabajos,  no  cumplimos 
solo  con  un  deber  de  gratitud  hacia  un  maestro  querido, 
sino  que  queremos  consignar  algunas  notas  que  hayan  de 
servir  mas  tarde  para  la  historia  de  la  instrucción  pública 
en  Chile. 

Don  Luis  Antonio  Vendel-Heyl  nació  en  Paris  en  1791. 
Su  nombre  de  familia,  evidentemente  de  oríjen  holandés, 
fué  abreviado  i  aun  podria  decirse  desnaturalizado  por  el 
uso  vulgar,  de  tal  suerte  que  sus  amigos  en  Francia  i  mas 
tarde  en  Chile,  lo  llamaban  simplemente  Vandéle,  forma 
con  que  se  le  ha  escrito  alguna  vez. 

Hijo  de  padres  pobres,  sin  mas  porvenir  que  el  que  pu- 
diera labrarse  por  sí  mismo,  el  niño  Vandel-Heyl  se  echó 
desde  temprano  en  la  vida  laboriosa  del  estudiante,  con  ese 
ardor  que  comunican  al  espíritu  las  nobles  aspiraciones  i  la 
tranquiHdad  de  carácter.  Incorporado  en  el  célebre  colejio 
de  Santa  Bárbara,  hizo  allí  sus  humanidades,  teniendo  por 
profesor  de  filosofía  a  Laromiguiére,  i  por  profesor  de  grie- 
go al  famoso  helenista  José  Planche.  Parece,  sin  embargo, 
que  el  gusto  que  se  desarrolló  en  Vandel-Heyl  por  los  estu- 
dios filosóficos,  fué  la  obra  de  su  vocación  particular.  "Dos 
o  tres  volúmenes,  emanados  de  la  célebre  escuela  holandesa 
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de  Hensterhuys  Lennep  i  Scheid,  dice  M.  Parisot,  cayeron 
en  manos  de  Vendel-Heyl;  i  no  solo  le  dieron  el  gusto  por  la 
lengua  griega  sino  que  hicieron  nacer  en  él  la  resolución  de 
aprenderla  a  fondo  i  de  seguir  en  este  estudio  otras  vías 
que  aquellas  con  que  se  habia  contentado  la  universidad 
en  el  siglo  XYIll.  Impúsose  la  obligación  de  escribir  en 
griego,  es  decir  (dejando  a  un  lado  todo  eufemismo),  se 
propuso  ejercitarse  en  el  tema  griego.  Naturalmente,  el 
joven  para  quien  tenia  encanto  semejante  ejercicio  jim- 
nástico,  no  podia  dejar  de  tener  gusto  por  la  enseñanza 
pública". 

En  efecto,  la  solidez  de  los  conocimientos  que  adquirió 
en  latin  i  en  griego,  mas  aun  que  la  recomendación  de  sus 
profesores,  le  abrió  las  puertas  del  profesorado,  cuando 
apenas  contaba  veinte  años.  Comenzó  esta  carrera  como 
repetidor  de  lenguas  i  literatura  clásicas  en  el  mismo  colejio 
de  Santa  Bárbara,  habiéndole  cabido  el  honor  de  ser  el  co- 
lega i  el  amigo  de  los  sabios  distinguidos  que  poco  antes 
eran  sus  maestros. 

El  colejio  de  Santa  Bárbara  es  una  institución  fundada 
a  mediados  del  siglo  XV,  que  tiene  un  pasado  glorioso  por 
sus  servicios  a  la  instrucción  pública,  por  sus  luchas  contra 
los  jesuítas,  i  por  el  gran  número  de  personajes  distingui- 
dos que  salieron  de  sus  aulas,  i  que  merecieron  que  se  com- 
parase aquel  colejio  con  el  caballo  de  Troya,  lleno  de  hom- 
bres ilustres. 

*'El  visionario,  que  se  llama  Ignacio  de  Loyola,  agre- 
ga el  escritor  de  quien  tomamos  estas  noticias,  M.  Andrés 
Lefebre,  i  el  mui  desagradable  sectario  Juan  Calvino,  se 
sentaron  con  pocos  años  de  distancia  en  los  mismos  bancos 
de  ese  colejio  2".   Suspendida  bajo  la  revolución,  esa  insti- 

2.  La  historia  del  colejio  de  Santa  Bárbara  ha  sido  escrita  con 
una  grande  erudición  i  con  una  elegancia  admirable  por  M.  J.  Qui- 
cherat  {Histoire  de  Sainte  Barbe,  3  vol.  en  8^,  1862-64).  Es  me- 
nester leer  u  hojear  siquiera  este  libro  para  saber  cuánto  provecho 
se  puede  sacar  para  la  historia  política  i  literaria  de  la  crónica 
modesta  de  un  establecimiento  de  educación. 
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tucion  volvió  a  abrirse  al  iniciarse  el  consulado,  en  1800, 
con  el  nombre  de  Colejio  de  ciencias  i  artes,  bajo  la  dirección 
tan  intelijente  como  respetable  de  Víctor  de  Launeau.  Es- 
te establecimiento  era  entonces,  como  fué  mas  tarde  du- 
rante ei  imperio  i  la  restauración,  el  asilo  de  la  enseñanza 
liberal,  i  por  lo  tanto,  el  objeto  de  las  intrigas  i  hosti- 
lidades gubernativas  i  clericales.  El  colejio  resistió  difí- 
cilmente a  esa  guerra;  pero,  como  es  fácil  comprender, 
no  podia  esperarse  que  en  su  profesorado  pudiese  contar 
muchos  partidarios  la  omnipotencia  napoleónica. 

Estos  hechos  bastarían  para  esplicar  la  profunda  anti- 
patía con  que  Vendel-Heyl  miró  siempre  la  personalidad  i 
el  gobierno  de  Napoleón  I,  aun  en  el  tiempo  en  que  éste  era 
ensalzado  por  los  historiadores  i  cantado  por  los  poetas. 
Ajuicio  del  distinguido  profesor.  Napoleón  era  un  ambicio- 
so que  lo  habia  sacrificado  todo  en  aras  de  su  egoísmo, 
que  no  se  habia  detenido  ante  ningún  crimen,  que  cos- 
taba a  la  Francia  rios  de  sangre  derramada  en  guerras 
insensatas  e  infructuosas  i  que  se  habia  empeñado  en  des- 
truir muchas  de  las  mas  grandes  conquistas  de  la  revo- 
lución. 

Este  juicio  severo,  que  parecia  la  obra  de  la  pasión  a  los 
que  le  oyeron  de  boca  de  Vendel  Heyl,  comienza  a  ser  con- 
firmado por  la  historia  en  nuestros  dias;  i  fué  el  de  una 
porción  considerable  de  la  juventud  francesa  que  veiaal  go- 
bierno imperial  reaccionar  contra  las  instituciones  demo- 
cráticas i  republicanas  creadas  por  la  revolución.  Los  nom- 
bres de  Robespiérre  i  de  Saint  Just,  entregados  a  la  execra- 
ción por  los  partidos  vencedores,  comenzaban  entonces  a 
hallar  la  justicia  que  la  posteridad  les  hace  ahora.  Ven- 
delHeyl,  como  muchos  de  sus  camaradas,  como  casi  todos 
los  distinguidos  profesores  del  colejio  de  Santa  Bárbara, 
era  republicano  de  corazón  i  de  principios,  i  detestaba  el 
despotismo  imperial  con  toda  la  enerjía  de  una  alma  pura 
i  noble  que  nunca  supo  ocultar  sus  convicciones.  Este  fué  el 
tema  de  algunos  ensayos  poéticos  a  que  consagraba  sus  ra- 
tos de  ocio.  Haciendo  alarde  de  estos  sentimientos,  el  joven 
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helenista  asistía  a  las  reuniones  privadas  o  secretas  en  que 
muchos  otros  jóvenes  que  mas  tarde  se  hicieron  hombres 
distinguidos  en  diversas  carreras,  soñaban  con  el  pensa- 
miento de  derrocar  el  imperio  i  de  restablecer  la  república. 
Su  exaltación  se  manifestó  en  una  pieza  poética  compuesta 
bajo  la  impresión  de  los  horrorosos  desastres  de  la  campaña 
de  1812,  i  de  las  venganzas  terribles  e  injustificables  que  se 
siguieron  al  fracaso  de  la  conspiración  del  jeneral  Malet. 
En  esa  pieza,  que  nunca  vio  la  luz  pública,  pero  que  recor- 
daba hasta  sus  últimos  años,  Vendel  Htyl  hacia  votos  por 
que  Napoleón  fuese  sometido  a  juicio  por  la  nación,  i 
castigado  como  traidor  a  sus  juramentos  i  a  su  patria, 
para  \ 

Aterrar  a  los  reyes  con  nuevo  rejicidio  ^ 

La  suavidad  de  su  carácter,  la  sencillez  de  sus  costum- 
bres, su  entusiasmo  ardoroso  i  desinteresado  por  la  ciencia 
hicieron  de  Vendel  Heyl,  desde  los  primeros  dias  de  su  pro- 
fesorado, uno  de  los  maestros  mas  queridos.  '*Era  raui  sim- 
pático a  sus  discípulos,  dice  M.  P^arisot;  i  por  el  afecto  que 
les  inspiraba  su  palabra,  i  su  celo  por  sus  progresos,  no 
menos  que  por  su  talento,  indujo  a  muchos  de  ellos  a  par- 
ticipar de  sus  predilecciones.  Los  vio  acometer  el  tema  grie- 
go. Vendel  Heyl  fué  también  del  número  de  aquellos  que 
reanimaron  el  fut  go  sagrado  i  que  contribuyeron  a  resuci- 
tar el  estudio  de  la  lengua  de  Homero  i  de  Períclt-s,  tan  des- 
cuidado poco  antes.  Oíros  vinieron  algunos  años  mas  tar- 
de, que,  mejor  colocados,  hablando  desde  mas  alto,  hicieron 
dar  un  lugar  mas  vasto  en  toda  la  línea  universitaria  al 
tema  griego.  Que  se  les  alabe  o  que  se  les  censure,  que  se 
les  preconice  o  que  se  les  condene,  porque  una  i  otra  cosa 
son  posibles,  i  porque  una  i  otra  cosa  se  han  hecho,  la  ver- 
dad es  que  a  Vendel- Heyl  pertenece  la  iniciativa  de  e&te  me- 


3.  "D'un  nouveau  régicide  epouvanter  les  rois". 
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dio  de  fainiliarizarse  con  las  bellezas  i  los  recursos  del  idio- 
ma llamado  con  justicia  clásico  por  excelencia". 

Vendel  Heyl  se  habia  iniciado  en  la  carrera  de  la  enseñan- 
za en  un  establecimiento  estraño  a  la  universidad;  pero  la 
universidad  no  tardó  en  apropiárselo.   El  gobierno  de  la 
restauración  anunció  su  propósito  de  introducir  reformas 
en  la  instrucción  pública,  colocando  este  ramo  bajo  la  viji- 
lancia  de  una  comisión  que  presidia  Royer-Co.lard,  que  re- 
presentaba las  opiniones  liberales  del  cuerpo^docente.   Uno| 
de  los  primeros  nombramientos  emanados  de  aquella  comi- 
sión, fué  el  de  Vendel  Heyl.    "En  1816,  agrega  su  biógrafo,] 
fué  enviado  al  colejio  real  de  Orleans,  i  permaneció  allí  tresj 
o  cuatro  años.   La  solidez  de  su  instrucción,  la  claridad  de 
su  palabra,  no   fueron  menos  apreciadas  allí  que  en  Santa 
Bárbara.   Sus  superiores  conocieron  en  breve  que  su  ver-Í 
dadero  lugar  estaba  en  Paris". 

En  efecto,  apenas  Vendel  Heyl  habia  entrado  a  formar 
parte  del  cuerpo  universitario,  demostró  su  competencia 
como  profesor  con  la  publicación  de  una  obra  especial,  que 
obtuvo  los  sufrajios  de  la  comisión  de  instrucción  pública. 
Su  título  es  Cours  de  thémes  grecs,  precedes  d^utie  gram- 
maire  grecqae.  Salió  a  luz  en  dos  partes,  en  1818  i  en  1819. 
Vamos  a  ver  el  juicio  que  de  este  libro  formó  M.  Parisot,j 
que  fué  un  juez  raui  competente  en  materia  de  estudios  so 
bre  las  lenguas  clásicas.  "La  obra  que  constituye  realmen- 
te el  título  de  honor  i  el  libro  característico  de  la  aptitudj 
que  recomienda  a  Vendel-Heyl  a  la  memoria  de  los  hombres 
de  enseñanza,  es  un  Curso  de  temas  griegos,  en  dos  partes,j 
que  aparecieron  sucesivamente,  i  cada  una  de  las  cuales  tu- 
vo muchas  ediciones:  la  primera,  sobre  todo,  como  la  mas; 
fácil,  contaba  cinco  en  1830;  i  la  segunda  tenia  tres  eni 
1831....  Las  dos  partes  presentan  en  el  mas  alto  grado, 
aquello  de  que  los  alumnos  tenian  mas  necesidad,  una  gra-] 
dación  perfecta  de  todas  las  dificultades  que  haique  vencer,^ 
i  una  selección  apetitosa  de  frases  típicas,  de  sentencias  ij 
de  anédoctas,  desembarazada  del  viejo  moho  i  de  las  faltas! 
de  elegancia  de  que  estaban  erizados  los  manuales  de  temasj 
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latinos  del  antiguo  réjimen.  A  la  cabeza  del  curso  de  Ven- 
del-Heyl,  hai  un  compendio  de  gramática  griega,  que  aun 
después  de  Burnouf,  tenia  su  razón  de  ser,  si  no  por  la  lexi- 
colojía  a  lo  menos  por  la  sintaxis;  lo  que  no  nos  atrevería- 
mos a  afirmar  de  tantos  otros  que  como  él  intentaron  re- 
hacer la  obra  gramatical  de  aquel  maestro". 

Este  libro  asentó  la  reputación  de  Vendel  Hejl.  En  1820, 
Luis  XYIIÍ  decretó  la  fundación  de  un  nuevo  colejio  real  en 
Paris  bajo  la  denominación  de  San  Luis.  Allí  fué  llamado 
Vendel  Heyl  como  profesor  de  la  cuarta,  primero,  mas  tar- 
de de  la  tercera,  i  por  último  de  la  segunda.  Se  sabe  que  en 
«1  sistema  francés,  la  gradación  de  las  clases  se  cuenta  en 
un  sentido  opuesto  al  que  se  sigue  en  Chile,  i  que  el  profesor 
que  desempeña  las  clases  confiadas  a  Yendel-Heyl  en  el  co- 
lejio de  San  Luis,  tiene  a  su  cargo  la  enseñanza  de  la  tra- 
ducción i  esplicacion  de  los  autores  griegos  i  latinos,  i  los 
ejercicios  de  temas  i  de  versificación.  Esta  enseñanza  exije 
en  el  profesor  los  mas  variados  conocimientos  históricos  i 
literarios.  "Vendel  Hejl  no  fué  en  su  cátedra,  añade  su  bió- 
grafo, un  héroe  del  griego  esclusivamente.  Era  también  un 
hombre  de  gusto;  i  los  rasgos  ya  históricos  ya  arqueolóji- 
cos  con  que  esmaltaba  sus  lecciones,  entraban  por  mucho 
en  el  atractivo  con  que  se  dejaba  atraer  a  su  alrededor  su 
joven  auditorio."  Entre  los  numerosos  discípulos  que  for- 
maron en  esa  escuela  su  pasión  por  los  estudios  clásicos, 
conviene  recordar  a  M.  Egger,  miembro  ahora  del  Institu- 
to de  Francia,  i  uno  de  los  mas  distinguidos  helenistas  i  ar- 
queólogos que  cuenta  ese  pais. 

Pero  Vendel-Heyl  no  limitó  sus  afanes  de  profesor  a  la 
sola  enseñanza  de  la  clase.  Al  mismo  tiempo  que  daba  sus 
lecciones,  emprendió  la  publicación  de  una  serie  de  libros 
clásicos  que  tuvieron  gran  circulación  en  todos  los  colejios 
de  Francia,  algunos  délos  cuales  fueron  reimpresos  muchas 
veces,  i  que  aun  no  están  del  todo  olvidados  a  pesar  de  ha- 
berse multiplicado  tanto  en  los  tiempos  posteriores  las  pu- 
blicaciones de  esta  naturaleza.  Vamos  a  indicar  sus  princi- 
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pales  trabajos,  haciendo  abstracción  de    algunos  estudios 
de  corta  este^sion  que  seria  difícil  recordar. 

Uno  de  esos  libros,  que  se  refiere  a  la  lengua  latina,  lleva 
la  fecha  de  1833,  i  tiene  pov  título  Narratioaes  coHectoe 
ex  latints  scriptorihas.  Tenemos  a  la  vista  un  ejemplar  de 
la  tercera  edición  de  esta  obra,  hecha  en  1844,  cuando  ha- 
cia cinco  años  que  Vendel  Heyl  habia  salido  de  Francia.  Es 
una  colección  de  narraciones  escojidas  de  los  mejores  au- 
tores latinos,  precedida  de  los  preceptos  literarios  para  ha- 
cer una  buena  narración,  i  acompañada  de  notas  filolóji- 
cas,jeográíicas,  históricas  i  literarias  i  de  análisis  de  un 
verdadero  mérito.  Vendel-H^íyl  inserta  una  narración  de 
Quinto  Curcio,  de  Séneca,  de  Plinio  o  de  Tácito;  la  analiza 
en  seguida  bajo  el  punto  de  vista  literario,  o  la  compara 
con  una  narración  análoga  de  un  escritor  antiguo  o  mo- 
derno, ya  sea  prosador  o  poet^,  haciendo  resaltar  las  be- 
llezas de  cada  una,  la  importancia  que  tienen  ciertos  acci- 
dentes para  el  mejor  efecto  del  cuadro,  i  el  valor  relativo  de 
las  palabras.  Este  jénero  de  análisis,  tan  útil  para  formar 
el  gusto  literario  de  los  estudiantes,  ha  encontrado  en  Ven- 
del-Heyl  un  maestro  de  incuestionable  competencia.  En  el 
mismo  año  de  1833  publicó  esta  obra  con  una  traducción 
francesa. 

Para  la  enseñanza  del  griego,  Vendel-Heyl  publicó,  a  mas 
de  otro  libro  ya  mencionado,  las  siguientes:  l.°El  Filoc tetes 
de  Sófocles,  esplicado  en  francés  por  dos  traducciones,  una 
literal  e  interlineal,  con  la  construcción  del  griego  en  el  or- 
den natural  de  las  ideas,  la  otra  conforme  al  espíritu  de  la 
lengua  francesa,  precedida  de  un  testo-puro  i  acompañada 
de  notas  esplicativas,  edición  de  A.  Delalain,  de  1830. — 2r 
La  Wectra  de  Sófocles,  esplicada  en  la  propia  forma  que  la 
trajedia  anterior,  i  dada  a  luz  por  la  misma  librería  en 
1831.-3.'^  C lass'tqties grecs  annotés  poar  Véxamen  da  ba- 
calauréat  es  lettres,  avec  une  traduction  tres  littérale  en 
regard  da  texte,  publicados  en  trece  entregas  entre  1836  i 
1839. — I  4.0  Dictionnaire  grec  franqaise  de  J.  Planche,  nou- 
velle  edition  sur  un  plan   entiérement   nouveaUj  augmenté 
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de  plus  de  15,000  articles,  d'aprés  les  travaux  de  la  criti- 
que moderne,  ct  forman t  un  dictionnaire  cómplet  de  la  lan- 
gue  grecque,  por  L.  A.  VendelHeyl  et  Alexandre  Pillon, 
publicado  con  estos  nombres  por  primera  vez  en  1838. 

M.  Parisot,  al  dar  cuenta  de  esta   última    obra,    que  fué 
por  muchos  años  el  libro  clásico  de  los  estudiantes  de  grie- 
go en  Francia,  observa  que  el  editor  de  ella  quiso  solo  con- 
tar con  el  prestijio  del  nombre  de  Yendel  Heyl;   que  solo  se 
pidieron  a  éste  algunos  consejos,  pero  que  en  realidad  dejó 
todo  el  trabajo  a  su  socio  M.  Pillon.  El  erudito  autor  de  la 
France  littéraire^  M.  Quérard,  dice   también    que  la  nueva 
edición  de  ese  diccionario,  es  debida  en  gran  parte  a  M.  Pi- 
llon, i  que  Yendel  Heyl  trabajó  mui  poco  en    ella.    Pero  en 
esta  cuestión,  tenemos  un  testimonio  que  vale    mas    que  el 
de  los  autores  citados,  i  es  el  del  mismo  M.  Pillon.    En  una 
biografía  de  Planche,  publicada  en  1862,  que  tenemos  a  la 
vista,  hallamos  las  palabras  siguientes:    "Sin  embargo,  es 
menester  decir  que  Planche  no  tuvo  parte    mas    que    en  la 
primera  edición  de  este  diccionario   (la  de  1809),  que  otras 
manos  han  mejorado  i  aumentado  sucesivamente.  Las  dos 
ediciones  de  1817  i  1820  se  deben  al    profesor  Yendel-Heyl 
(que  no  les  dio  su  nombre).  Ea  de  1838  es  un  trabajo  ente- 
ramente nuevo,  debido  a  dos  filólogos  (Yendel-Heyl  i  el  mis- 
mo M.  Pillon)  que  no  han  conservado  del    antiguo   diccio- 
nario sino  el  nombre  de  Planche,  homenaje    de  respeto  que 
creían  deber  a  su  venerable  predecesor".    Después    de  esta 
declaración,  no  es  posible  poner  en  duda  la  parte  que  Yen- 
del-Heyl tuvo  en  el  diccionario  que  lleva  su  nombre. 

Ademas  de  estos  trabajos,  Yendel-Heyl  fué  el  principal 
colaborador  de  la  Biblioteca  greco-latina-francesa,  que  co- 
menzó a  publicar  el  librero  Poilleux,i  cuya  especialidad  con- 
sistía en  presentar  reunidos  en  el  mismo  volumen  el  testo 
orijínal  i  la  traducción  francesa  en  la  pajina  de  la  izquierda, 
i  una  traducción  interlineal  en  presencia  del  testo  en  la  pa- 
jina de  la  derecha,  acompañando  todo  esto  de  las  notas 
indispensables.  Es  con  mui  corta  diferencia  el  mismo  siste- 
ma seguido  después  por  la  célebre  librería  de  Hachette  i  C^ 
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para  las  publicaciones  de  sus  excelentes  i  populares  tra- 
ducciones justa-lineales;  pero  el  librero  Poilleux  tuvo  que 
sufrir  una  competencia  que,  mediante  una  modificación  in- 
significante, se  apoderó  de  la  idea  orijinal;  i  como  sucede 
siempre  en  casos  semejantes,  los  grandes  capitales  obtuvie- 
ron la  ventaja  sobre  los  pequeños. 

La  biblioteca  Poilleux  se  suspendió  después  de  haber  pu- 
blicado una  veintena  de  volúmenes.  Doce  de  ellos  son  la 
obra  de  Vendel-Heyl.  Figuran  entre  éstos  un  Cornelio 
Nepote,  en  dos  tomos,  dados  a  luz  en  1835  i  1836;  i  las 
obras  completas  de  Esquilo,  en  siete  tomos,  i  otros  tres 
con  algunas  piezas  de  Sófocles  i  de  Eurípides.  La  traduc- 
ción de  Esquilo  llama  especialmente  la  atención  de  M. 
Parisot.  "Nos  ofrece  de  particular,  dice,  que  lleva  a  conti- 
nuación un  pequeño  diccionario  de  las  palabras  no  esplica- 
das  hasta  entonces,  que  se  encuentran  en  este  autor.  Por 
corto  que  sea,  este  apéndice  es  importante:  ocupa  el  lugar 
de  largas  notas  o  las  compendia,  i  era  necesario.  Respecto 
a  la  traducción,  debe  decirse  que  como  sentido,  es  fiel;  pero 
no  era  Vendel-Heyl  quien  podia  espresar  la  sombría  enerjía, 
el  movimiento,  el  color  del  viejo  soldado  de  Maratón. 
Vendel-Hejl  estarnas  ala  altura  del  orijinal  traduciendo 
a  los  dos  rivales  de  Esquilo,  a  Sófocles  i  Eurípides". 

Todas  estas  traducciones  de  Vendel-Heyl  se  recomiendan 
ademas  por  las  noticias  biográficas  i  críticas  que  las  enca- 
bezan. En  ellas  se  ha  elevado  a  las  mas  altas  rejiones  de  la 
crítica,  poniendo  así  al  alcance  de  los  jóvenes  esas  ideas  de 
estética,  de  crítica  filosófica  i  de  caracterización  literaria 
que  algunos  profesores,  obedeciendo  a  un  sistema  errado, 
han  creido  que  no  eran  adaptables  a  la  intelijencia  tierna 
de  los  alumnos.  Este  sistema,  que  Vendel-Heyl  empleaba 
uno  de  los  primeros  en  Francia,  es  ahora  seguido  por  los 
mas  distinguidos  profesores. 

Después  de  indicar  todas  estas  obras  en  el  artículo  que 
destina  a  Vendel-Heyl  en  su  Fratice  Uttéraire  (tomo  X, 
páj.  94),  M.  Quérard  pone  la  nota  siguiente:  ''M.  Vendel- 
Heyl  ha  dado  un  gran  número  de  ediciones  de  opúsculos  de 


DON    LUIS    ANTONIO    VBNDBL-HBYL  195 

autores  griegos,  con  análisis  i  notas,  para  el  uso  de  las  cla- 
ses. Nosotros  nos  hemos  limitado  a  señalar  solo  los  prin- 
cipales." Publicó  así  fragmentos  considerables  de  Homero, 
de  Jenofonte  i  de  Platón,  que  servian  de  libros  elementales 
para  la  traducción  en  las  clases.  El  solo  trabajo  de  revi- 
sión de  los  testos  exijia  una  laboriosidad  estraordinaria  de 
parte  de  Vendel-Heyl.  Sus  ediciones  eran  el  fruto  de  largas 
vijilias  de  estudio  i  meditación.  Para  facilitar  este  trabajo, 
Yendel-Heyl  recurrió  a  un  arbitrio  usado  ya  por  alguno  de 
sus  maestros.  Habíase  casado  en  su  primera  juventud  con 
una  hermosa  niña  de  diez  i  ocho  años,  a  la  cual  enseñó  a 
leer  i  escribir  correctamente  el  griego.  Esta  copiaba  los  di- 
ferentes testos  que  su  marido  le  ponia  delante,  i  él  se  encar- 
gaba de  la  revisión  i  rectificación  del  testo  alterado.  "Mi 
paciencia,  decia  con  ternura  Yendel-Heyl,  le  infundia  valor 
para  copiar  largas  pajinas  escritas  en  una  lengua  descono- 
cida i  con  caracteres  tan  estraños  para  ella.  ¡Quién  sabe  si 
su  exajerada  contracción  no  fué  la  causa  de  su  muerte  pre- 
matura!" 

No  era  esta  la  única  desgracia  que  fué  a  turbar  aquella 
vida  de  labor  tranquila  i  modesta  que  Yendel-Heyl  se  habia 
trazado.  Aunque  dotado  de  las  cualidades  necesarias  para 
llevar  una  existencia  ajena  a  los  vaivenes  de  la  fortuna, 
aunque  desprovisto  de  ambiciones  desmedidas  e  insensatas, 
amando  el  estudio  por  el  estudio  mismo,  buscando  en  él  la 
paz  de  su  corazón  i  la  tranquilidad  de  su  espíritu,  el  ilustre 
profesor  tuvo  que  llevar  mas  tarde  una  existencia  llena 
de  amarguras,  i  que  sufrir  las  mas  injustificables  persecu- 
ciones. 

Yamos  a  entrar  en  esta  nueva  faz  de  la  vida  de  don  Luis 
Antonio  Yendel-Heyl. 

II 

La  vida  de  trabajo  i  de  paz  que  Yendel-Heyl  se  habia  im- 
puesto no  debia  durar  mucho  tiempo.  Espíritu  cultivado  i 
pronto  para  remontarse  a  las  rejiones  de  lo  ideal,  corazón 
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abierto  i  jeneroso,  no  podía  dejar  de  sentirse  arrastrado 
por  las  doctrinas  humanitarias  de  las  nuevas  escuelas  que 
pretendían  reformar  las  sociedades  modernas. 

Nos  vemos  en  la  necesidad  de  detenernos  un  momento  en 
este  hecho  para  darlo  a  conocer  en  su  justo  valor. 

Recordamos  todavía  el  sentimiento  de  curiosidad  con 
que  era  mirado  en  Chile  don  Luis  Antonio  Yendel-Heyl 
cuando  se  dijo  que  era  un  francés  sansimoniano.  Para  el 
vulgo  de  las  jentes  de  nuestro  pais,  el  jefe  de  esa  escuela  ha- 
bía sido  un  bribón,  i  sus  discípulos  eran  unos  bandidos  que 
procuraban  el  trastorno  social  para  repartirse  las  fortunas 
i  Jas  mujeres,  i  vivir  en  la  disolución.  Todavía  hai  en  nues- 
tro pais  hombres  que  pretendiéndose  ilustrados,  juzgan  esa 
escuela  con  la  misma  lójica  con  que  la  condenaba  el  vulgo 
de  Chile  ahora  treinta  años. 

I  sin  embargo,  nada  está  mas  lejos  de  la  verdad. 
Saint  Simón  fué  uno  de  los  jénios  mas  vastos  i  uno  de 
los  hombres  mas  instruidos  de  nuestro  siglo.  Impresionado 
por  los  vicios  constitutivos  de  las  sociedades  modernas,  la 
desunión  de  los  hombres  por  la  oposición  de   los  intereses 
nacionales  o  simplemente  personales,  la  desestimación  del 
trabajo  intelectual  e  industrial,  la  miseria  del  mayor  nú- 
mero de  nuestros  semejantes,  la  desarmonía  económica  en 
las   relaciones  entre  trabajadores  i  patrones,  la  ociosidad 
insolente  de  una  gran  parte  de  los  favorecidos  de  la  fortu- 
na, la  inferioridad  social  de  la  mujer,  i  la  incapacidad  del 
clero  para  dirijir  acertadamente  la  sociedad  por  medio  de 
su  dominio  sobre  las  conciencias,   Saint-Simon,  llevado  por 
el  poder  irresistible   de  su  entusiasta  imajinacion,  no  se  li- 
mitó a  criticar  lo  existente,  sino  que  propuso  el  remedio  de 
casi  todos  los  males  que  señalaba.  "El  cristianismo,  según 
él,  ha  sido  apartado  de  su  camino,  dice  M.  J.  Morel,  escri- 
tor moderno  que  ha  juzgado  esta  escuela  con  gran    conoci- 
miento de  causa,  i  con  notable  independencia  de  juicio. 
Progresivo  por  su  naturaleza,  debiendo  modificarse  según 
los  países  i  las  edades,  ha  sido  inmovilizado  por  las  trabas 
canónicas:  el  clero  que  se  atribuye  la  misión  de  enseñar,  no 
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sabe  él  mismo  nada  de  lo  que  interesa  a  nuestro  tiempo  i  a 
nuestras  costumbres:  es  de  una  incapacidad  completa  para 
desempeñar  la  misión  que  se  atribuye.  El  cristianismo  de 

Lutero  no  está  mas  en  la  verdad  que  la  iglesia  católica 

Kl  cristianismo  nuevo  tiene  un  fin  mas  vasto  i  que  abraza 
todas  las  necesidades  de  la  humanidad.  Se  deriva  del  gran 
principio  ''amaos  los  unos  a  los  otros";  principio  que  Saint- 
Simon  apropia  al  estado  actual  de  la  sociedad  dándole  la 
siguiente  fórmula:  "La  relijion  debe  dirijir  todas  las  fuerzas 
sociales  bácia  la  mejora  moral  i  física  de  la  clase  mas  nu- 
merosa i  la  mas  pobre". 

Aunque  Saint-Simon  no  alcanzó  a  formular  claramente 
los  fundamentos  de  la  nueva  relijion,  i  aunque  sus  discípu- 
los la  desacreditaron  con  sus  exajeraciones  i  con  algunas 
estravagancias,  ni  aquél  ni  éstos  pidieron  la  comunidad  de 
fortunas  i  de  mujeres,  como  lo  divulgaron  empeñosamente 
sus  enemigos.  Queremos  copiar  aquí   algunas  líneas  de  un 
manifiesto  célebre  délos  discípulos  de  Saint  Simón  para  que 
se  conozca  la  injusticia  de  esa  acusación.  *'E1  sistema  de  la 
comunidad  de  bienes  se  estiende  universalmente  por  la  re- 
partición igual  entre  todos  los  miembros  de  la  sociedad, 
sea  del  fondo  mismo  de  la  producción,  sea  del  fruto  del  tra- 
bajo de  todos.   Los  sansimonianos  rechazan  esta  repar- 
tición igual  de  la  propiedad,  que  constituiría  a  sus  ojos 
una  violencia  mas  grande,  una  injusticia  mas  rechazante 
que  la  desigual  repartición  que  se  ha  efectuado  primitiva- 
mente por  la  fuerza  de  las  armas  i  por  la  conquista.  Porque 
creen  en  la  igualdad  natural  de  los  hombres,  i  miran  esta 
desigualdad  como  la  base  misma  de  la  asociación,  como  la 
condición  indispensable  del  orden  social,   rechazan  el  sis- 
tema de  la  comunidad  de  bienes,  porque  esa  comunidad 
seria  la  violación  manifiesta  de  la  primera  de  todas  las 
leyes  morales  que  los  sansimonianos  han  recibido  misión 
de  enseñar,  i  que  quiere  que  en  el  porvenir  cada  cual  sea  co- 
locado según  su  capacidad  i  retribuido  según  sus  obras. 
Pero  en  virtud  de  esta  lei,  ellos  piden  la  abolición  de  todos 

tprivilejios  de  nacimiento,  sin  escepcion,  i  por  consi- 
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guíente  la  abolición  de  la  herencia,  el  mas  grande  de  los 
privilejios.  Piden  que  todos  los  instrumentos  de  trabajo» 
las  tierras  i  los  capitales  que  forman  hoi  el  fondo  amonto- 
nado de  las  propiedades  particulares,  sean  esplotados  por 
asociación  i  jerárquicamente,  de  manera  que  la  tarea  de 
cada  uno  sea  la  espresion  de  su  capacidad,  i  su  riqueza  la 
medida  de  sus  obras.  Los  sansimonianos  no  pretenden 
atacar  la  constitución  de  la  propiedad  sino  en  cuanto  con- 
sagra para  algunos  el  privilejio  de  la  ociosidad,  es  decir» 
de  vivir  del  trabajo  de  otro;  i  en  cuanto  abandona  a  la 
casualidad  del  nacimiento,  la  clasificación  social  de  los 
individuos.  El  cristianismo  ha  sacado  a  la  mujer  de  la  ser- 
vidumbre, pero  la  ha  condenado  sin  embargo  a  la  subal- 
ternidad;  por  eso  la  vemos  en  la  Europa  condenada  a  la 
interdicción  relijiosa,  política  i  civil.  Los  sansimonianos 
vienen  a  anunciar  su  libertad  definitiva,  su  completa  eman- 
cipación, pero  sin  abolir  por  esto  la  santa  lei  del  matri- 
monio." 

Estas  doctrinas,  que  no  hacemos  mas  que  indicar,  i  que 
fueron  desarrolladas  aunque  no  definitivamente  estable- 
cidas por  los  discípulos  de  Saint  Simón,  tuvieron  el  honor 
de  traer  a  la  nueva  escuela  un  grupo  considerable  de  hom- 
bres que  basta  citar  para  que  se  comprenda  el  brillo  que  es- 
ta debió  tener  durante  cierto  tiempo.  He  aquí  algunos  de 
ellos:  Agustin  Thierrj,  Augusto  Comte,  Olindo  Rodríguez» 
Baillj,  de  Blois,  Léon  Halévj,  Duvergier,  Bazard,  Enfan- 
tin,  Cerclet,  Buchez,  Carnot,  Michel  Chevalier,  Henrj  Fur- 
nel,  Dugied,  Barrault,  Charles  Duveyrier,  Laurent,  Tala- 
bot.  Fierre  Leroux,  Jean  Rejnaud,  Emile  Pereire,  Felicien 
David,  Saint-Chéron,  Guéroult,  E.  Charton,  Caseaux,  Du- 
bochet,  Stéphane  Monj.  Cualesquiera  que  sean  las  críticas 
a  que  den  oríjen  las  doctrinas  de  la  escuela  sansimonianay 
la  verdad  es  que  ellas  fascinaron  a  muchos  hombres  de  una 
gran  intelijencia,  i  que  señalando  las  llagas  de  la  sociedad 
moderna,  ha  atraido  sobre  ellas  la  discusión  científica  i 
preparado  su  remedio.  Las  doctrinas  de  Saint  Simón,  des- 
prestigiadas en  sus  detalles,  viven  todavía  en  su  espíritu,  i 
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han  ejercido  una  influencia  enorme  en  todos  los  trabajos 
posteriores  de  las  ciencias  económicas  i  sociales. 

Hemos  entrado  en  esta  digresión  para  demostrar  que 
no  se  necesitaba  ser  un  loco  o  un  malvado  para  afiliarse 
entre  los  sansimonianos,  i  que  lejos  de  eso,  los  hombres  de 
espíritu  elevado,  de  corazón  sano  i  de  imajinacion  ardiente 
debían  sentirse  inclinados  en  favor  de  la  nueva  escuela. 
Vendel-Heyl  fué  de  este  número.  Movido  solo  por  un  impul- 
so jeneroso  de  su  alma,  habria  corrido  a  afiliarse  en  la  fa- 
milia sansiraoniana;  pero  una  circunstancia  especial  con- 
tribuyó todavía  a  hacerlo  tomar  esta  determinación.  Car- 
los Boblet,  el  librero  editor  de  la  nueva  secta,  era  cuñado 
de  Vendel-Hejl:  i  fué  él  quien  lo  inició  en  esta  via  poniéndo- 
lo en  relación  con  algunos  de  los  mas  ilustres  herma- 
nos. 

Se  sabe  que  la  escuela  sansimoniana  se  fraccionó  en  dos 
cuerpos  después  de  las  ardientes  discusiones  que  tuvieron 
lugar  en  noviembre  de  1831.  Vendel-Heyl  fué  del  número 
de  los  cuarenta  discípulos  que  abandonaron  a  Enfantin,  el 
padre  supremo  de  la  nueva  relijion.  Isistió  por  tanto  a  las 
famosas  reuniones  de  Ménilmontant,  que  atrajeron  la  aten- 
ción de  la  autoridad  i  provocaron  un  ruidoso  proceso  después 
del  cual  el  sansimonianismo  fué  disuelto  definitivamente 
en  agosto  de  1832.  Vendel-Heyl  no  habia  ocultado  sus  opi- 
niones: lejos  de  eso,  habia  hecho  gala  de  ellas  con  esa  fran- 
queza de  las  almas  honradas  i  convencidas;  al  borde  de  la 
tumba  de  su  cuñado  habia  pronunciado  (20  de  mayo  de 
1832)  un  discurso  en  que  dejaba  ver  sus  ideas  políticas  i 
sociales.  Sin  embargo,  el  proceso  solo  alcanzó  a  los  jefes  de 
la  secta.  Vendel-Heyl  quedó  en  libertad  i  en  el  desempeño 
de  su  cargo  de  profesor. 

Pero  el  ministerio  de  instrucción  pública  no  lo  perdió  de 
vista.  Parece  que  algunos  individuos  del  cuerpo  universi- 
tario i  entre  ellos  los  directores  del  liceo  de  San  Luis,  no 
descuidaban  de  presentarlo  como  un  republicano  intransi- 
jente,  afiliado  en  las  sociedades  secretas  i  propagandista  de 
las  doctrinas  sansimonianas. 
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Hacíase,  ademas,  a  Yendel-Heyl  otra  clase  de  acusacio- 
nes. El  ilustre  profesor,  desentendiéndose  de  las  tradiciones 
literarias  que  la  rutina  conservaba  en  el  cuerpo  docente, 
se  permitia  tener  ideas  propias  i  preferirá  ciertos  escritores 
modernos  sobre  otros  mas  antiguos  que  eran  considerados 
con  supersticioso  respeto.  "Por  mucho  tiempo  i  casi  unáni- 
memente, dice  él  mismo,  me  vi  acusado  en  la  Universidad 
de  Francia  de  herejía  literaria  por  haber  preferido  la  mayor 
parte  de  las  poesías  de  Lamartine,  su  Desesperación ^  entre 
otras,  a  todas  las  odas  de  J.  B.  Rousseau.  Esta  opinión, 
que  entonces  encontraba  tantos  contradictores  en  aquellos 
devotos  del  pasado,  hoi  no  los  tiene  sin  duda". 

Pero  eran  seguramente  las  acusaciones  de  un  carácter 
político  las  que  mas  minaban  su  crédito  cerca  del  gobierno. 
Parece  que  Vendel  Heyl    fué  amonestado  suavemente  por 
la  administración  superior  bajo  el  ministerio   Salvandy; 
pero  a  la  caída  de  este  célebre  ministro,  i  bajo  el  interinato 
que  se  siguió  al  triunfo  de  la  célebre  coalición    opositora 
de  1839,  se  procedió  mas  activamente  contra  el  ilustre  pro- 
fesor. Hablábase  de  trabajos  revolucionarios  del   partido 
republicano;  anunciábase  que  estaba  pronta  a  estallar  una 
insurrección  preparada  por  las  sociedades  secretas,  i  el  go- 
bierno quiso  tomar  sus  medidas  preventivas.   Yendel-Heyl 
fué  llamado  al  ministerio  de  instrucción  pública:   allí  se  le 
ofreció  el  puesto  que  mas  viere  convenirle  en  el  cuerpo  do- 
cente  de  la  ciudad  de  Lyon,  lo  que  quería  decir  que  el  go- 
bierno apreciaba  dignamente  sus  servicios,  i  que  solo  pen- 
saba en  retirarlo  de  Paris,  donde  su  permanencia  se  consi- 
deraba peligrosa  por  sus  relaciones  i  por  su  prestijio  entre 
los   estudiantes.  Yendel-Heyl  se  negó  a  aceptar  esta  pro- 
puesta, prefiriendo  hacer  la  renuncia  de  su  cargo.  "Se  pue- 
de sentir,  dice  M.   Parisot,   que  la  autoridad  no   supiese 
hallar  un  camino  para  no  ir  respecto  de  Yendel-Heyl  mas 
que  hasta  la  suspensión,  o  crearle  una  suspensión  tolerable. 
Las  medidas  tomadas  a  su  respecto  tuvieron  por  resulta- 
do privar  a  la  universidad  de  Francia  de  uno  de  sus  miem- 
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bros  mas  honorables,  uno  de  aquellos  que  podían  haberle 
prestado  mas  servicios  hasta  ahora  (1862)". 

Pero  es  justo  decir  que  si  Yendel-Hejl  se  mostró  tan 
intransijente  en  aquella  ocasión  no  fué  solo  por  esa  terque- 
dad mui  justificable  del  amor  propio  ofendido.  En  esos  mo- 
mentos se  le  ofrecía  una  posición  mucho  mas  ventajosa, 
mas  honorífica  i  mas  independiente  que  el  puesto  de  profe- 
sor en  un  liceo  de  Paris.  Muchos  padres  de  familia  de  Fran- 
cia i  Béljica  hablan  organizado  un  colejio  viajero  que  debia 
dar  la  vuelta  al  mundo.  Con  este  objeto  equiparon  en  el 
puerto  de  Nántes  una  hermosa  corbeta  llamada  La  Orien- 
tal; i  buscaban  empeñosamente  los  profesores,  libros,  úti- 
les e  instrumentos  necesarios  para  hacer  que  fuese  instruc- 
tivo aquel  viaje.  Vamos  a  dar  algunas  noticias  acerca  de 
la  organización  i  del  personal  de  aquel  colejio. 

La  instrucción  literaria  de  los  alumnos  i  la  dirección  je- 
neral  de  la  enseñanza  estaba  a  cargo  de  Vendel-Heyl,  que 
era  el  mas  distinguido  i  caracterizado  de  todos  los  profe- 
sores. 

El  capitán  del  buque  M.  A.  Lucas,  que  ademas  de  su  ins- 
trucción náutica,  poseia  algunos  conocimientos  de  historia 
natural,  debia  contribuir  a  la  enseñanza  de  los  jóvenes  i  lle- 
var un  diario  prolijo  de  las  observaciones  que  se  hicieran 
para  que  sirviesen  de  base  a  la  redacción  de  la  relación  his- 
tórica i  descriptiva  del  viaje. 

El  piloto  primero,  M.  Cocq,  tenia  a  su  cargo  la  ense- 
ñanza de  las  matemáticas  aplicadas  al  pilotaje  i  la  nave- 
gación. 

Otro  de  los  miembros  profesores  de  la  espedicion  era  Pe- 
dro Luis  Federico  Sauvage,  hombre  de  cincuenta  i  cinco 
años,  dotado  de  un  raro  talento  para  la  mecánica  i  la  cons- 
trucción naval,  que  después  de  haber  hecho  algunos  inven- 
tos útiles,  habia  perdido  su  fortuna  en  ensayos  industria- 
les, científicos  o  artísticos.  M.  Sauvage  acababa  de  inven- 
tar el  fisonotipo,  instrumento  con  el  cual  tomaba  en  pocos 
segundos  el  busto  de  cualquiera  persona  i  obtenía  su  repro- 
ducción en  yeso,  sin  causar  la  menor  molestia;  i  traia  con- 
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sigo  uno  de  esos  aparatos  para  copiar  la  fisonomía  i  la 
configuración  del  cráneo  de  los  habitantes  de  los  paisesque 
visitara  la  espedicion.  Este  i  Vendel-Hejl  eran  los  hom- 
bres mas  notables  de  toda  aquella  comitiva.  En  efecto,  M. 
Sauvage  que  murió  en  1857  en  una  casa  de  locos,  ha- 
bia  establecido  antes  que  otro  alguno  la  ventaja  de  la 
hélice  como  propulsor  submarino,  habia  inventado  un  nue- 
vo pantógrafo  para  reproducción  matemática  de  los  cuer- 
pos i  de  las  cartas  jeográficas,  i  se  habia  conquistado  un 
nombre  por  esta  clase  de  trabajos.  En  sus  últimos  años, 
una  suscricion  nacional  sirvió  para  asignarle  una  pensión 
para  el  pago  de  la  casa  de  sanidad  en  que  vivia. 

El  capellán  de  la  espedicion  era  el  abate  Comte,  sacerdo- 
te mui  dado  al  estudio  de  la  física,  que  habia  estudiado  con 
el  célebre  Daguerre  el  daguerreotipo,  descubrimiento  mara- 
villoso que  solo  fué  conocido  en  ese  mismo  año  de  1839.  El 
abate  Comte  traia  consigo  una  cámara  oscura  para  tomar 
vistas  daguerreotípicas  de  los  lugares  notables  que  visita- 
se. Puede  asegurarse  que  aquella  fué  una  de  las  primeras 
máquinas  de  esta  especie  que  salieron  para  el  estranjero,  e 
indudablemente  la  primera  que  vino  a  América. 

Venia  ademas,  como  profesor  de  gramática,  un  hijo  del 
mismo  Vendel  Heyl,  llamado  Emilio,  jó>ven  que  apenas  con- 
taba veinte  años  de  edad,  pero  que  al  lado  de  su  padre  se 
habia  hecho  un  buen  helenista  i  un  latinista  distinguido. 
Vandel  Hejl  no  dejaba  en  Francia  mas  que  una  hija  casada 
con  el  librero  Desessarts.  Su  hijo  mayor,  llamado  Pablo, 
vivia  entonces  en  la  Guadalupe. 

La  academia  traia  ademas  un  médico.  Era  éste  el  doc- 
tor Thomas,  el  primer  médico  homeópata  que  haya  ve- 
vido  a  Chile,  i  cirujano  de  cierto  mérito  que  practicó  en 
Valparaiso  con  excelentes  resultados  algunas  operaciones 
a  los  ojos. 

Los  apuntes  que  tenemos  a  la  vista  no  fijan  con  precisión 
el  número  de  alumnos  de  aquel  colejio  viajero.  Se  dice  solo 
que  eran  setenta  u  ochenta  jóvenes.  Como  debe  presumir- 
se, no  todos  ellos  tenian  una  decidida  vocación  por  el  estu- 
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dio:  lejos  de  eso,  algunos  eran  mozos  calaveras,  cuyos  pa- 
dres al  embarcarlos  en  la  Oriental,  se  proponían  mas  bien 
correjir  las  lijerezas  i  estravíos  de  su  carácter  que  propor- 
cionar una  instrucción  sólida  a  su  intelijencia.  Entre  esos 
estudiantes,  habia  algunos  que  contaban  hasta  veinte  años 
de  edad,  i  uno  que  solo  tenia  nueve.  Era  este  Eujenio  Jeró- 
nimo Farcy,  miembro  ahora  de  la  asamblea  nacional  de 
Francia,  donde  figura  en  las  filas  de  los  republicanos  netos 
(estrema  izquierda),  i  que  goza  de  crédito  por  varias  inven- 
ciones de  construcción  naval,  como  las  de  una  cañonera  en- 
corazada, que  lleva  su  nombre,  i  por  muchas  mejoras  en  el 
armamento. 

La  instrucción  que  debia  darse  en  aquella  academia  con- 
sistía en  los  ramos  siguientes:  matemáticas  elementales  i 
trascendentales,  astronomía,  marina  teórica  i  práctica, 
construcción  naval,  jeografía,  estadística,  historia,  lenguas 
i  literaturas  antiguas  i  modernas.  Los  profesores  que  deja- 
mos mencionados  i  talvez  algún  otro  cuyo  nombre  no  cons- 
ta de  nuestros  apuntes,  se  habian  distribuido  conveniente- 
mente la  enseñanza  de  estos  ramos. 

La  Or/enta/ fué  provista  también  de  todos  los  instrumen- 
tos i  aparatos  científicos  que  pudieran  servir  para  la  ense- 
ñanza de  los  jóvenes  estudiantes;  i  ademas  de  una  bibliote- 
ca escojida  con  esmero,  en  que  encontraron  colocación  los 
libros  de  ciencia  i  los  de  literatura  intructiva  i  amena.  Es- 
tos aprestos  retardaron  la  partida  de  la  espedicion. 

En  efecto,  en  abril  de  1839  el  viaje  al  rededor  del  mundo 
de  la  corbeta  Oriental  era  un  proyecto  definitivamente 
acordado.  El  19  de  ese  mes,  Vendel-Heyl  i  el  capitán  Lucas 
se  dirijieron  a  la  sociedad  de  jeografía  de  Paris  para  pedir- 
le sus  instrucciones,  ofreciéndose  a  hacer  los  estudios  jeográ- 
ficos,  etnográficos  i  meteorolójicos  que  se  les  encomenda- 
sen. A  pesar  de  esto,  la  espedicion  no  pudo  partir  de  Nantes 
sino  en  el  mes  de  octubre  de  aquel  año. 

Vendel-Heyl  recordaba  hasta  sus  últimos  años  las  gra- 
tas ilusiones  porque  se  sentía  mecido  al  divisar  en  el  ho- 
rizonte un  océano  sin  límites.  Consagrado   a  la  vida  labo- 
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rlosa  del  profesorado  i  del  estudio  del  gabinete,  no  conocia 
mas  mundo  que  una  porción  reducida  de  la  Francia,  ni 
babia  respirado  mas  aire  que  el  de  las  grandes  ciudades  de 
ese  pais;  i  ahora  iba  a  dar  una  vuelta  al  globo,  a  visitar 
paises  apenas  esplorados,  a  ver  al  hombre  en  los  grados 
inferiores  de  la  civilización,  i  a  la  naturaleza  en  las  rejiones 
en  que  aun  no  ba  perdido  su  virjinidad.  Hostigado  por  las 
intrigas,  sometido  hasta  entonces  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  de  profesor  a  la  vijilancia  recelosa  i  desconfiada 
de  la  universidad,  tenia  ahora  a  su  cargo  la  dirección  de  la 
educación  i  de  la  enseñanza  de  ochenta  jóvenes  cuyos  pa- 
dres hablan  depositado  en  él  una  plena  confianza.  Yendel- 
Hevl  no  podia  sospechar  que  entonces  comenzaba  para  él 
una  cadena  interminable  de  contrariedades  i  de  desgracias. 
a  que  no  habia  de  hallar  término  sino  en  la  muerte. 

Sin  embargo,  los  primeros  seis  meses  de  viaje  fueron  per- 
fectamente felices.  La  Oriental  hizo  escala  en  Bahía,  Rio  de 
Janeiro  i  Montevideo,  permaneciendo  algunas  semanas  en 
cada  uno  de  estos  puertos,  donde  se  tomaron  vistas  por 
medios  del  daguerreotipo,  i  se  hicieron  observaciones  de 
varios  jéneros. 

En  las  tres  ciudades  mencionadas,  los  profesores  france- 
ses fueron  objeto  de  atenciones  especiales  ya  por  la  ameni- 
dad de  su  trato  i  la  variedad  de  sus  conocimientos,  ya  por 
la  novedad  de  la  empresa  de  que  formaban  parte  i  de  los 
objetos  científicos  que  llevaban  consigo.  Los  ensayos  prac- 
ticados con  la  máquina  daguerreotípica,  sobre  todo,  eran 
el  objeto  de  una  curiosidad  particular. 

Los  viajeros  penetraron  en  el  estrecho  de  Magallanes  a 
fines  de  marzo  de  1840.  Pocos  dias  después  desembarcaron 
en  las  costas  de  la  Patagonia,  i  buscaron  con  particular 
interés  algunos  salvajes  de  aquella  rejion  para  estudiar  su 
fisonomía,  las  formas  de  su  talla,  sus  costumbres,  sus  tra- 
jes i  sus  ideas,  a  fin  de  desterrar  los  errores  que  acerca  de 
ese  pais  i  de  sus  habitantes  han  escrito  muchos  viajeros. 
Las  notas  recojidas  por  el  capitán  Lúeas  en  el  diario  de  la 
espedicion,  i  tjue  habrían  servido  sin  duda  para  la  narra- 
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cion  histórica  de  este  viaje,  contienen  abundantes  noticias 
i  observaciones  no  solo  interesantes  sino  mui  nuevas  en 
esa  época,  en  que  se  tenia  tan  escasos  conocimientos  sobre 
aquel  pais.  El  Mercurio  de  Yalparaiso  publicó  durante  la 
primera  quincena  de  junio,  estensos  fragmentos  del  diario 
del  capitán  Lucas,  relativos  a  la  Patagonia  i  sus  habitan- 
tes. Creo  no  equivocarme  al  decir  que  esos  fragmentos  es 
cuanto  ha  visto  la  luz  pública  de  las  observaciones  recoji- 
das  por  los  profesores  franceses  que  habian  emprendido 
este  viaje. 

En  el  siguiente  mes  de  abril,  los  viajeros  fondearon  en 
Talcahuano.  Casi  todos  ellos  visitaron  a  Concepción,  i  pa- 
saron muchos  dias  en  esta  ciudad,  haciendo  algunas  escur- 
siones  en  los  vecinos  i  recojiendo noticias  sóbrela  jeografia, 
la  estadística  i  el  estado  social  del  pais.  Lo  que  mas  llamó 
la  atención  de  Vendel-Heyl  fué  el  hecho  siguiente.  Supo  en 
Concepción  que  hasta  poco  tiempo  antes  habia  vivido  en 
esa  ciudad  un  ser  mui  orijinal,  loco  para  muchos,  filósofo 
a  juicio  de  unos  pocos,  que  llevando  una  existencia  llena  de 
angustias  i  miserias,  pasaba  meditando  una  reforma  social 
bajo  un  plan  suyo  propio,  pero  análogo  a  los  que  propo- 
nian  los  socialistas  europeos.  Ese  personaje  era  don  Simón 
Rodríguez,  el  maestro  de  Bolívar,  hombre  de  una  instruc- 
ción variada  i  de  una  imajinacion  fogosa  i  entusiasta.  La 
existencia  de  este  hombre  i  de  estas  teorías  en  un  pais  tan 
atrasado  como  lo  era  Chile  en  esa  época,  república  que  no 
podia  gobernarse  sin  facultades  estraordinarias  i  sin  esta- 
dos de  sitios,  i  que  vivia  encadenado  por  el  fanatismo  reli- 
jioso,  fué  para  Vendel-Heyl  una  prueba  concluyente  de  que 
las  sociedades  modernas  estaban  carcomidas  por  un  mal 
orgánico  que  no  podia  curarse  sino  con  un  remedio  radi- 
cal, como  el  que  proponian  los  reformadores  socialistas. 
Desde  entonces,  Vendel-Heyl  formó  el  proyecto  de  tratar, 
a  su  paso  por  Valparaiso,  a  ese  hombre  singular,  que,  se- 
gún se  le  informó,  vivia  en  este  puerto  de  la  escasa  renta 
que  le  producia  una  escuela. 

La  Oriental  llegó  al  fin  a  Valparaiso  el  28  de  mayo  de 
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1840.  Los  profesores  franceses  fueron  desde  luego  objeto 
de  las  salutaciones  de  la  prensa  i  de  Jas  visitas  de  todos  los 
hombres  de  alguna  ilustración  que  habitaban  aquella  ciu- 
dad. Las  máquinas  i  aparatos  científicos  que  traia  la  aca- 
demia viajera  despertaron,  como  debe  suponerse,  una  gran 
curiosidad;  i  el  Mercurio,  único  diario  de  Chile  en  esa  épo- 
ca, se  creyó  en  el  deber  de  reproducir  en  sus  columnas  un 
artículo  en  que  se  hacia  una  proUja  descripción  del  dague- 
rreotipo. 

Vendel-Heyl,  por  su  parte,  se  ocupó  de  preferencia  en  ob- 
servar el  estado  social  del  pais.  El  siguiente  dia  de  su  arri- 
bo a  Valparaiso,  el  29  de  mayo,  desembarcó;  i  su  primera 
dilijencia  fué  ir  a  visitar  a  don  Simón  Rodríguez,  de  quien 
esperaba  sin  duda,  recojer  curiosos  informes.  Esa  entrevis- 
ta es  bastante  conocida.  Vendel-Heyl  la  narró  en  su  car- 
tera de  viaje;  i  ese  fragmento  de  su  diario  ha  visto  la  luz 
pública  ^.  No  parece,  sin  embargo,  que  el  helenista  francés 
quedara  mui  satisfecho  del  resultado  de  esta  visita;  creyó 
que  don  Simón  Rodríguez  era  un  pensador  orijinal,  un 
hombre  de  mucho  injenio  en  la  conversación,  pero  dotado 
de  un  talento  mui  poco  práctico,  i  que  por  esto  mismo  pa- 
recia  empeñado  en  agravar  la  desgracia  de  su  situación 
personal. 

En  jeneral,  Chile  no  hizo  un^  impresión  favorable  en  el» 
ánimo  de  Vendel  Heyl.  No  halló  nada  que  cautivara  sus* 
simpatías  ni  que  le  hiciere  desear  establecerse  en  este  pai«.: 
Aunque  la  Oriental  quedó  cerca  de  un  mes  entero  en  Valpa- 
raíso, ni  él  ni  ninguno  de  sus  compañeros,  a  lo  que  sepa-i 
mos,  quisieron  esponerse  a  las  lijeras  molestias  de  im  viajet 
de  doce  horas  para  visitar  a  Santiago.  ¡Cuan  lejos  estaba] 
Vendel-Heyl  de  pensar  que  una  inesperada  catástrofe  lo  ibaí 
a  arraigar  para  siempre  en  este  pais! 


5.  Este  fragmento  del  diario  de  Vendel-Heyl,  el  único  que  según 
creo  se  conserva  fué  publicado  por  don  Miguel  L.  i  don  Gregorio 
V.  Amunátegui  en  un  interesante  estudio  sobre  don  Simón  Rodrí- 
guez que  dieron  a  luz  en  sus  Biografías  de  Americanos.  Véanse  las 
pájs.  253  i  siguientes. 
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La  partida  de  la  Oriental  í\xé  fijada  para  el  23  de  junio. 
Se  hacia  a  la  vela  para  Arica,  a  fin  de  seguir  visitando  al- 
gunos puertos  del  Perú,  para  cruzar  en  seguida  el  grande 
Océano,  i  llegar  a  las  costas  del  Asia  al  través  de  los  innu- 
merables archipiélagos  que  se  proponían  recorrer.   En  efec- 
to, el  23  a  medio  dia,  la  corbeta  zarpaba  de   Valparaíso, 
acompañada  por  algunas  chalupas  que  debian  traer  a  tie- 
rra a  los  cónsules  de  Francia  i  de  Béljica  i  a  dos  franceses 
capitanes  de  buques  mercantes,  que  iban  a  bordo  para  des- 
pedirse de  sus  compatriotas.   A  las  dos  i  media  de  la  tarde, 
se  separaron  estos  últimos,  i  volvieron  a  tierra.   La  Oriev- 
tal  se  hallaba  entonces  a  dos  millas  de  la  costa,  i  bastante 
al  sur  de  Valparaíso.   Una  calma  fija  parecía  tenerla  inmo- 
vilizada. Los  tripulantes,  sin  embargo,  pudieron  observar 
que  el  buque  caminaba  con  cierta  rapidez  al  noroeste,  im- 
pulsado por  una  fuerza  invisible.  Era  la  corriente  que  los 
arrastraba  hacia  una  punta  que  se   avanza  sobre  el  mar,  a 
mui  poca  distancia  del  faro.   Algunos  de  los  tripulantes 
hablaron  de  arrojar  el   ancla  para  fondear  allí,  e  impedir 
que  el  buque  fuese  a  estrellarse  contra  las  rocas.   Este  ar- 
bitrio no  mereció  la  aprobación  del  capitán  ni  la  del  primer 
piloto,  que  creian  que  la  nave  seguirla  arrastrada  hacia  el 
norte  sin  tocar  el  promontorio.  Juzgábanse  ya  a  punto  de 
salir  de  todo  peligro,  cuando  se  sintió  a  bordo  una  violenta 
sacudida:  la  embarcación  habia  chocado  en  las  rocas  sub- 
marinas que  hai  enfrente  de  la  punta  del  buei.  Nuevos  gol- 
pes acabaron  por  romper  el  fondo  del  buque;  i  los  pasaje- 
ros i  carga  de  éste  habrían  corrido  gran  riesgo  sin  el  opor- 
tuno auxilio  de  las  embarcaciones  menores  que  acudieron 
de  tierra,  i  de  los  buques  fondeados  en  el  puerto.   Distin- 
guiéronse sobre  todo  los  marinos  de  la    Calliope,  fragata 
inglesa  que    no  se    hallaba  mui  lejos    del  lugar  del  ñau- 
frajio   6. 


6.  El  capitán  Lucas  publicó  una  estensa  narración  del  naufrajio 
de  la  Oriental  en  el  Mercurio  de  Yalparaiso  número  3460,  de  27 
de  junio  de  1840. 
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"Toda  la  noche  i  el  dia  siguiente,  decia  el  Mercurio  del 
25  de  junio,  han  sido  empleados  en  salvar  los  equipajes, 
instrumentos  i  libros  de  que  habia  una  brillante  colección, 
i  nosotros,  como  uno  de  tantos  que  hemos  visitado  el  pa- 
raje del  naufrajto,  nos  hemos  congratulado  al  oir  repetir  a 
varios  de  los  alumnos  **/'  ai  tout  sauvé^^  ¡Palabras  conso- 
ladoras para  los  amigos  de  la  ciencia!  ¡Cuántos  manuscri- 
tos, cuántas  observaciones,  cuántos  trabajos  i  estudios  se 
habrian  perdido  en  un  instante!" 

**E1  mayor  orden  prevalecía  en  este  lugar  de  desconsuelo 
merced  a  un  piquete  de  soldados  que  mandó  el  señor  gober- 
nador (donjuán  Melgarejo)  para  custodiar  los  efectos  que 
se  salvaban.  Tenemos  que  encomiar  la  actividad  i  frater- 
nidad que  reinaban  entre  todos  los  individuos  ocupados  en 
arrebatar  a  las  olas  los  mas  preciosos  frutos  de  los  estu- 
dios de  los  alumnos,  así  como  sus  instrumentos  i  equipajes. 
Hemos  observado  en  todos  los  semblantes  de  los  náufra- 
gos la  mayor  calma  i  conformidad". 


III 


El  naufrajio  de  la  Oriental  arraigó  para  siempre  en  Chi- 
le a  don  Luis  Antonio  Vendel-Heyl.  Esta  catástrofe  venia 
a  desvanecer  todas  sus  ilusiones  i  a  destruir  las  espectati- 
vas  que  habia  concebido  de  afianzar  una  situación  estable 
para  el  resto  de  sus  dias.  No  teniendo  nada  que  esperar  en 
Francia,  en  donde  habia  perdido  el  puesto  que  ocupaba  en 
la  universidad,  Vendel-Heyl  se  resolvió  casi  sin  vacilar  a 
establecerse  en  Chile,  creyendo  hallar  en  el  ejercicio  del  pro- 
fesorado los  recursos  indispensables  para  llevar  una  vida 
modesta  hasta  el  fin  de  sus  dias. 

El  ilustre  náufrago  fué  desde  luego  el  objeto  de  las  aten- 
ciones i  afrecimientos  de  los  amigos  que  habia  hecho  en  Val- 
paraíso. No  fué  el  último  de  éstos  don  Simón  Rodríguez. 
Llegó  a  ofrecerle  todo  lo  que  poseía,  su  humilde  hogar  i  la 
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comida  de  su  pobre  mesa.  Vendel-Heyl,  que  había  sido  hos- 
pedado por  uno  de  sus  compatriotas,  agradeció  cordial- 
mente  este  sincero  ofrecimiento;  i  creyendo  que  se  le  presen- 
taba un  camino  para  asegurar  su  existencia,  propuso  a 
Rodríguez  asociarse  con  él  para  dar  impulso  a  la  escuela 
que  éste  dirijia,  i  convertirla  al  fin  en  un  verdadero  colejio. 
El  filósofo  americano  desechó  esta  proposición  con  la  hon- 
radez i  la  franqueza  del  hombre  que  no  se  hacia  ilusiones 
sobre  su  situación.  En  Chile,  dijo,  se  le  tenia  por  loco;  i  to- 
do el  prestijio  i  toda  la  ciencia  de  Vendel-Heyl  no  bastarían 
para  dar  crédito  al  establecimiento  que  él  dirijia,  i  que  iba 
a  cerrar  por  la  notable  disminución  de  los  alumnos. 

Concibió  entonces   Vendel-Heyl   un   segundo   proyecto. 
Muchos  de  sus  compañeros  i   de  los  jóvenes  alumnos  cuya 
educación  se  le  habia  confiado,  al  ver  fracasar  su  proyecto 
de  viaje  al  rededor  del  mundo,  se  manifestaban  inclinados 
a  volverse  a  Europa;  pero  M.  Cocq,  el  piloto  primero  de  la 
Oriental  i  profesor  de  hidrografía  i  náutica  de  la  academia 
viajera,  estaba  resuelto  a  quedarse  en   Chile.  A  sus  conoci- 
mientos teóricos  i  prácticos,  unia  un  carácter  recto,  caba- 
lleroso i  emprendedor  que  se   avenía  perfectamente  con  el 
alma  honrada  i  bondadosa  del  sabio  helenista.  Asociáron- 
se entre  ambos;  i  poniendo  por  capital  la  parte  de  sus  suel- 
dos que  les  habia  pagado  una  casa  francesa  en  representa- 
ción de  los  armadores  de  \¿i  Oriental,  fundaron  en  Valparaí- 
so un  colejio  con  el  título  de  ''Escuela de  Comercio  i  de  Ma- 
rina." La  municipalidad  dio   a  este  establecimiento  una 
pequeña  subvención,  que  sirvió  para  su  sosten;  pero,  aun— 
[«que  la  empresa  no  se  presentaba  con  caracteres  desfavora- 
f«bles,  ni  Cocq  ni  Vendel  Heyl  concibieron  grandes  espectati- 
'  vas  ni  quisieron  permanecer  en  ella  por  largo  tiempo.  El 
l'primero,  hombre  esencialmente   práctico,  activo  i  enérjico, 
comprendió  que  la  industria  en   un  país  nuevo  como  Chile 
ofrecía  un   porvenir  mas  seguro  que  la  enseñanza;  i  en  efec- 
:o,  se  hizo  industrial  i  adquirió  una  regular  fortuna  en  una 
Ficurtiembre  i  en  una  fábrica  de  aceite,  sin  que  el  trabajo  bo- 
rrara en  él  la  pasión  por  la  lectura  i  por  las  ciencias.  Ven- 

TOMO  XI  14 


210  ESTUDIOS    HISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICOS 

del-Heyl,  por  su  parte,  conoció  que  ni  su  carácter  ni  sus  es- 
tudios especiales  lo  hacían  a  propósito  para  educar  comer- 
ciantes i  pilotos;  i  comprendió  que  su  porvenir  estaba  en 
Santiago,  si  en  Chile  habia  algún  porvenir  para  el  hombre 
que  habia  pasado  su  vida  entera  estudiando  las  lenguas  i 
las  literaturas  clásicas. 

Al  fijarse  en  Santiago  a  fines  de  1841,  Vendel-Heyl  venia 
halagado  con  una  esperanza.  Creia  que  en  esta  ciudad  iba 
a  hallj*r  a  algunos  caballeros  que,  queriendo  dar  a  sus  hijos 
una  instrucción  esencialmente  literaria,  los  colocarían  en 
una  casa  de  pensionistas  que  pensaba  abrir.  Eli  su  hijo 
Emilio  los  instruirian'allí  en  la  gramática,  las  lenguas  clá- 
sicas, el  francés,  la  historia,  la  literatura  i  la  filosofía.  Aquí 
recojió  una  nueva  decepción.  El  número  de  pensionistas  que 
se  reunieron  a  su  lado  fué  tan  reducido,  que  el  estableci- 
miento no  pudo  subsistir  por  mas  de  dos  o  tres  años. 

Pero  en  Santiago  encontró  Vendel  Heyl  un  amigo  que 
como  él,  habia  hecho  un  culto  del  estudio,  que  vivia  consa- 
grado al  cultivo  de  las  letras  i  que  por  su  saber  i  sus  virtu- 
des privadas,  habia  sabido  conquistarse  en  la  sociedad  chi- 
lena una  posición  respetable.  Ese  hombre  era  don  Andrés 
Bello,  el  amigo  constante  de  Vendel-Heyl,  su  protector  en> 
I9S  dias  de  prueba  i  de  amargura.  Bello  conoció  en  su  pri- 
mera conversación  todo  el  mérito  del  sabio  profesor  fran- 
cés, i  se  hizo  un  deber  en  recomendarlo  al  gobierno  i  de  pro- 
porcionarle una  colocación  que  estuviera  en  armonía  con 
sus  inclinaciones  i  con  su  ciencia.  Ajuicio  del  ilustre  sabio 
americano,  el  gobierno  no  debia  dejar  de  utilizar  los  servi- 
cios de  un  hombre  que  podia  ser  mui  útil  a  la  enseñanza. 

En  esos  dias,  don  Francisco  Bello,  el  hijo  predilecto  de 
don  Andrés,  fatigado  por  el  trabajo,  amenazado  por  una 
cruel  enfermedad  que  lo  arrebató  en  todo  el  vigor  de  la  ju- 
ventud i  del  talento,  i  llamado  por  sus  estudios  forenses  a 
otra  carrera  mas  brillante,  renunciaba  la  clase  superior  de 
latín  que  habia  desempeñado  con  gran  lucimiento.  Don 
Andrés  Bello  recomendó  para  suceder  a  su  propio  hijo  al 
hijo  del  helenista  francés;   i  en  efecto,  el   12   de  febrero  de: 
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1842  fué  nombrado  rlon  Emilio  Vendel-Heyl  profesor  de  la- 
tín superior  del  Instituto  Nacional.  Pocos  meses  mas  tar- 
de, era  promulgada  la  leí  orgánica  de  la  Universidad  de  Chi- 
le. El  gobierno  hizo  en  seguida  el  nombramiento  de  las  per- 
sonas que  debian  componer  sus  facultades.  A  indicación  de 
Bello,  don  Luis  Antonio  Vendel-Heyl  fué  designado  miem- 
bro de  la  facultad  de  filosofía  i  humanidades. 

Desde  este  puesto,  Vendel-Heyl  no  podia  prestar  ser- 
vicios efectivos  i  eficaces  a  la  enseñanza.  Don  Andrés  Be- 
lío,  rector  de  la  nueva  universidad,  lo  comprendió  así,  i  así 
también  lo  comprendió  el  gobierno.  Para  utilizar  sus  co- 
nocimientos i  su  esperiencia  en  el  profesorado,  se  (Jió  el  de- 
creto siguiente: 

Santiago^  marzo  5  de  1844, 
He  venido  en  acordar  i  decreto: 

''l"^  Se  establece  en  el  Instituto  Nacional  una  clase  de 
latinidad  superior,  en  la  que,  al  mismo  tiempo  qiie  se  tra- 
te de  perfeccionar  a  los  alumnos  en  los  conocimientos  que 
hayan  adquirido  de  este  idioma,  se  les  den  nociones  de  la 
literatura  latina. 

Las  lecciones  de  este  curso  se  darán  diariamente  i  por 
espacio  de  hora  i  media  en  cada  dia. 

2^  Se  establece  igualmente  en  el  espresado  Instituto  una 
clasa  de  griego  cuyas  lecciones  se  darán  tres  veces  por  se- 
mana, i  una  hora  i  media  cada  dia. 

Tómese  razón,  etc. 

BÚLNÉS. 

Manuel  Montt. 

Por  otro  decreto  dictado  el  mismo  dia  5  de  marzo,  Ven- 
del-Heyl fué  nombrado  profesor  de  las  clases  que  acaba- 
ban de  crearse,  con  el  sueldo  anual  de  mil  doscientos 
pesos.  Esta  modesta  posición  satisfacía  todas  sus  aspira- 
ciones. El  sabio  profesor  había  encontrado   un  campo  en 
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qué  ejercer  su  actividad  i  en  qué  dar  curso  a  sus  estudios 
predilectos,  i  una  renta  reducida,  pero  que  bastaba  para 
la  satisfacción  de  sus  mas  premiosas  necesidades  ". 

YendelHeyl  desempeñó  durante  dos  años  la  clase  supe- 
rior de  latin,  esto  es,  enseñó  la  traducción  de  los  mas  altos 
escritores  latinos,  i  la  métrica  de  este  idioma.  Su  enseñan- 
za no  fué,  sin  embargo,  tan  fructuosa  como  hubiera  sido  de 
desear.  El  ilustre  profesor  tuvo  que  luchar  con  diversas  di- 
ficultades; i  entre  ellas  las  resistencias  de  los  alumnos  para 
hacer  estudios  que  no  se  conocian  en  el  Instituto  antes  de 
esa  época,  i  el  embarazo  en  que  se  veia,  teniendo  que  hacer 
sus  esplicaciones  en  un  idioma  estraño  para  él  i  que  en  su 
edad  avanzada  no  podia  hablar  corrientemente.  Desde 
1846  pasó  a  hacer  una  clase  de  latin  para  los  jóvenes  que 
habiendo  terminado  el  estudio  de  esta  lengua,  quisieran 
ensanchar  todavía  sus  conocimientos,  i  siguió  desempe- 
ñando la  clase  de  griego,  que  tampoco  era  obligatoria.  Al 
mismo  tiempo,  Vendel  Heyl  prestaba  otro  jénero  de  servi- 
cios en  el  Instituto.  Era  un  examinador  mui  distinguido  en 
lenguas,  en  literatura  i  en  historia,  ramos  acerca  de  los 
cuales  poseia  una  inmensa  instrucción,  que  ponia  bonda- 
dosamente al  servicio  de  los  profesores  i  de  los  alumnos  en 
una  época  en  que  eran  mui  pocos  los  hombres  que  en  Chile 
hubieran  hecho  estudios  de  esa  naturaleza. 

Pero  aun  en  la  enseñanza  del  latin  i  del  griego,  sus  ser- 
vicios no  fueron  perdidos.  A  su  lado  se  formaron  algunos 
de  los  profesores  mas  ilustres  que  ha  tenido  Chile  en  los 
tiempos  posteriores  ^.  A  ellos  les  comunicaba  no   solo   las 


7.  Conviene  decir  aquí  que  Vendel-H?yl  no  gozó  mucho  tiern^ 
po  este  sueldo.  Cuando  no  tuvo  alumnos  para  la  clase  de  griego,  o 
•cuando  éstos  i  los  de  latin  disminuyeron,  se  le  pagó  solo  700  pe- 
sos anuales. 

8  Por  via  de  recuerdo,  debo  consignar  aquí  el  hecho  siguiente. 
El  discípulo  mas  estudioso  i  por  esto  mismo  el  mas  aprovechado 
que  tuvo  Vendel-Hejl  en  la  cías?  de  griego  fué  un  eclesiástico  an- 
ciano, el  presbítero  donjuán  de  Dios  Romo,  que  se  había  labrado 
una  reputación  en  la  dirección  de  un  colejio  i  en  la  enseñanza  del 
latin. 
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nociones  gramaticales  sino  también  el  método  que  debia 
seguirse  en  la  enseñanza,  i  les  trasmitía  su  pasión  por  las 
letras  junto  con  un  grande  acopio  de  noticias  históricas^ 
jeográficas  i  literarias  sobre  el  autor  que  traducia.  Todos 
los  que  tuvimos  el  honor  de  ser  discípulos  de  Yendel-Heyl 
no  podemos  dejar  de  reconocer  la  justicia  con  que  don  An- 
drés Bello  lo  llamó  ^'eminente  profesor  i  distinguido  litera- 
to" en  la  sesión  solemne  que  celebró  la  Universidad  el  29  de 
octubre  de  1848. 

El  método  seguido  por  Yendel-Heyl  se  apartaba  algo 
del  que  hemos  visto  emplear  a  otros  ilustres  profesores. 
Simplificaba  mucho  las  reglas,  no  exijia  de  sus  alumnos 
que  estuvieran  al  cabo  de  todas  las  escepciones,  no  hacia 
estudiar  largas  listas  de  nombres  ni  de  verbos;  pero  en 
cambio  daba  a  la  traducción  toda  su  importancia  i  desa* 
rrollo.  No  solo  ensanchó  el  número  de  los  autores  que  has- 
ta entonces  se  traducian,  sino  que  dio  a  este  jénero  de  ejer- 
cicios un  nuevo  carácter.  Vendel  Heyl  introdujo  entre  no- 
sotros lo  que  se  llama  en  Francia  la  esplicacion  de  autores, 
es  decir,  la  interpretación  acompañada  de  observaciones  i 
análisis  literarios,  históricos  i  críticos.  Ponia  a  la  disposi- 
ción de  sus  alumnos  su  erudición  clásica  i  su  buen  gusto 
literario,  dándoles  a  conocer  los  hechos,  doctrinas  i  cos- 
tumbres antiguas  a  que  se  hacia  alusión  en  el  pasaje  tra- 
ducido, i  enseñándoles  en  qué  consistia  la  belleza  o  la  nove- 
dad de  un  pensamiento  i  la  importancia  que  tenia  el  orden 
i  la  elección  de  las  palabras.  En  este  punto,  la  clase  de 
Vendel-Heyl,  mas  que  de  la  gramática  propiamente  dicha, 
se  ocupaba  de  la  retórica,  mediante  ejercicios  tan  útiles 
como  amenos.  Solo  en  un  punto  Vendel-Heyl  no  queria 
apartarse  délas  tradiciones  de  la  enseñanza  de  los  anti- 
guos colejios  europeos,  en  el  estudio  de  la  métrica  i  de  la 
versificación  latina.  No  solo  exijia  que  se  aprendieran  las 
reglas  sino  que  aun  queria  que  sus  alumnos  se  ejercitaran 
en  hacer  versos  latinos.  El  ilustre  profesor  tenia  una  ver- 
dadera pasión  por  esta  clase  de  ejercicios.  Así  se  compren- 
de que  empleara  sus  ratos  de  ocio  en  poner  en  hexámetros 
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latinos  la  prosa  inimitable  de  Tácito,  i  que  hubiera  em- 
prendido una  revisión  completa  de  las  comedias  de  Terencio 
para  hacer  desaparecer  por  medio  de  trasposiciones  i  uno 
que  otro  cambio  de  palabras,  los  numerosos  defectos  que 
se  encuentran  en  su  versificación. 

El  Instituto  Nacional  ha  conocido  mas  tarde  un  profe- 
sorde lenguas  clásicas  no  ménoseminente  que  Vendel-Heyl, 
el  doctor  don  Justo  Florian  Lobeck.  La  ciencia  filolójica 
de  éste  ha  dejado  en  sus  amigos  i  en  sus  discípulos  un  re- 
cuerdo duradero,  i  su  nombre  se  viene  naturalmente  a  los 
labios  cuando  se  habla  del  célebre  profesor  francés.  Estos 
dos  hombres  igualmente  distinguidos,  consagrados  ambos 
a  la  enseñanza  de  los  mismos  ramos,  se  diferenciaban  sin 
embargo  entre  sí  por  la  dirección  que  cada  uno  de  ellos  ha- 
bía dado  a  su  intelijencia  i  por  el  rumbo  que"  querían  im- 
primir a  la  enseñanza.  Al  revés  de  Vendel-Heyl,  Lobeck 
daba  grande  importancia  a  las  reglas  de  la  gramática,  a  la 
etimolojía  i  formación  de  las  voces,  i  a  las  inflexiones  i  mo- 
dificaciones que  éstas  hablan  recibido  en  el  trascurso  del 
tiempo;  i  dejaba  para  los  estudios  de  otro  orden  las  nocio- 
nes históricas  i  literarias  con  que  su  predecesor  amenizaba 
sus  lecciones.  La  enseñanza  de  cada  uno  llevaba  pues  el  se- 
llo de  su  competencia  especial.  Lobeck  era  mas  filólogo  i 
Vendel  Hejl  mas  literato. 

No  solo  en  el  desempeño  de  su  clase  fué  útil  Vendel-Heyl 
a  la  causa  de  la  enseñanza  en  Chile.  Sirvióla  ademas  con 
la  publicación  de  algunos  libros,  de  que  debemos  ocuparnos 
particularmente.  Haremos  abstracción  de  un  ensayo  de 
gramática  francesa  que  compuso  asociado  con  otro  profe- 
sor francés,  i  de  la  revisión  de  la  gramática  latina  de  don 
Francisco  Bello,  en  cuya  prosodia  introdujo  notables  mo- 
dificaciones, para  hablar  de  otras  dos  obras  que  eran  es- 
elusivamente  suyas. 

La  primera  de  ellas  lleva  este  título:  Sumario  de  la  his- 
toria de  Grecia  i  de  Roma  hecho  con  el  objeto  de  enseñar 
¡aversión  del  castellano  al  latin  (1848).  Este  libro  es  el 
primer  ensayo  serio  hecho  en  Chile  para  implantar  los  ejer- 


DON    LUiS    ANTONIO    VENÍ5bl"hBYL  ^^2l5 

'cicios  de  temas.  Tomando  por  base  un  compendio  suscinto, 
pero  muí  bien  hecho,  déla  historia  de  aquellos  dos  pueblos, 
•escrito  en  Inglaterra  por  el  profesor  J.  Clarke,  Vendel-Heyl 
lo  reimprime  en  castellano  en  una  columna;  i  en  la  del  lado 
coloca  todas  las  palabras  que  han  de  servir  para  la  ver- 
sión latina,  escribiétidolas  en  su  forma  primaria,  es  decir, 
los  verbos  en  el  presente  de  indicativo,  los  sustantivos  i 
adjetivos  en  el  nominativo,  para  que  el  alumno  les  dé  la 
infleccion  que  les  conviene  en  la  oración  que  ha  de  formar. 
Este  tr£ibajo  está  precedido  de  un  índice  alfabético  de  la 
sintaxis  de  la  gramática  de  Bello,  i  dj  un  diccionario  de  las 
locuciones  que  deben  recordarse  al  hacer  la  traducción.  Bl 
libro  de  Vendel-Heyl,  impreso  en  1848,  estuvo  en  uso  du- 
rante tres  o  cuatro  años,  i  produjo  excelentes  resultados 
en  la  práctica.  Suprimidos  mas  tarde  los  ejercicios  de  este 
jénero,  fueron  al  fin  restablecidos  mediante  los  esfuerzos 
del  profesor  Lobeck,  que  destinó  a  ellos  algunos  escritos 
notables  por  el  buen  método  i  por  la  ciencia  filolójica  que 
se  descubre  en  cada  una  de  sus  pajinas. 

Vendel-Heyl  se  proponía  llevar  adelante  la  planteacion 
de  este  método;  i  al  efecto  habia  emprendido  otro  trabajo 
análogo  con  la  cooperación  de  don  Miguel  Luis  Amunáte- 
gui,  que  después  de  haber  sido  su  discípulo,  habia  llegado 
a  ser  profesor  de  humanidades  en  el  Instituto  mediante  un 
lucido  certamen.  El  plan  de  esta  obra  consistía  en  compi- 
lar los  pensamientos  filosóficos  que  se  encuentran  disemi- 
nados en  los  autores  latinos,  coordinándolos  con  un  doble 
propósito,  primero  a  fin  de  servir  de  ejemplos  graduados 
para  la  aplicación  de  las  reglas,  i  segundo  para  desarrollar 
por  medio  de  una  artificiosa  combinación  de  fragmentos, 
los  principios  morales  de  los  filósofos  antiguos.  Vendel-Heyl 
trabajó  muchos  meses  en  esta  obra,  que  no  alcanzó  a  pu- 
blicar por  consagrarse  a  otro  estudio  que  le  fué  encomen- 
dado por  el  gobierno. 

Desde  los  primeros  dias  de  su  profesorado,  Vendel-Heyl 
llamó  la  atención  de  sus  colegas  en  el  Instituto  i  en  la  fa- 
«cultad  de  humanidades  hacia  una  reforma  importante  en 
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la  enseñanza  del  latín.  Era  necesario  jeneralizar  el  estudio 
de  algunos  autores  que  a  pesar  de  que  ocupan  el  primer 
rango  en  la  literatura  latina,  eran  conocidos  apenas  de 
nombre  en  nuestros  cursos,  i  desterrar  otros  que  no  se  reco- 
miendan ni  por  la  belleza  literaria,  ni  por  la  profundidad 
de  las  ideas  ni  por  la  corrección  del  estilo.  Vendel-Heyl 
queria,  ademas,  que  junto  con  la  interpretación  de  esos- 
autores,  se  diesen  noticias  acerca  de  la  vida  i  del  valor  lite- 
rario de  cada  uno  para  que  el  joven  comprendiera  la  im- 
portancia del  libro  que  tenia  en  la  mano.  Esta  proyectada 
reforma  mereció  la  aprobación  i  el  apoyo  del  sabio  rector 
de  la  universidad  de  Chile;  i  el  gobierno,  por  un  decreto  de 
4  de  octubre  de  1849,  que  lleva  la  firma  de  don  Manuel 
AntonioTocornal,  confió  a  Vendel-Heyl  la  dirección  de  la 
obra  con  la  gratificación  de  quinientos  pesos  anuales.  Co- 
mo en  esa  época  estaba  reducido  al  sueldo  de  setecientos 
pesos,  éste  i  la  gratificación  estraordinaria  solo  alcanzaban 
a  la  suma  de  mil  doscientos  pesos  al  año,  la  misma  que  se 
le  habia  asignado  por  decreto  de  5  de  marzo  de  1844. 

El  ilustre  profesor  acometió  el  trabajo  con  un  entusias- 
mo digno  de  los  mejores  años  de  su  juventud.  Habia  con- 
cebido un  plan  vastísimo  para  la  ejecución  de  su  obra.  Pro- 
poníase escribir  una  historia  jeneral  de  la  literatura  latina, 
en  la  que  junto  con  el  análisis  crítico  de  los  autores  i  de  sus 
obras,  daria  a  conocer  a  éstos  por  medio  de  fragmentos 
considerables  relacionados  entre  sí  poresplicaciones  o  resú- 
menes de  las  partes  que  no  era  posible  incluir.  Vendel-Heyl 
consultó  su  plan  a  don  Andrés  Bello;  i  éste  no  solo  lo 
aprobó,  sino  que  quiso  colaborar  a  la  obra  escribiendo 
para  ella  una  elegante  noticia  histórica  de  los  primeros 
tiempos  de  la  literatura  latina,  desde  sus  oríjenes  hasta 
Planto. 

Este  célebre  cómico  es  el  primer  autor  latino  en  cuyo  es- 
tudio se  detiene  Vendel  Heyl.  Elije  éste  cuatro  de  las  piezas- 
de  aquel  poeta;  i  en  la  imposibilidad  de  trascribirlas  todas,, 
traslada  las'  escenas  mas  importantes  encadenándolas  con 
cortas  disertaciones  que  hacen  conocer  por  completo  el  ar- 
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gumento  i  la  marcha  de  la  acción.  En  seguida,  el  sabio  pro- 
fesor destina  un  trabajo  análogo  al  teatro  de  Terencio,. 
cuyas  comedias  principales  da  a  conocer  de  una  manera 
bastante  comprensible.  Todo  esto  va  acompañado  de  no- 
tas críticas,  históricas,  literarias  o  gramaticales  que  facili- 
tan la  intelijencia  del  testo  i  que  suponen  una  vasta  eru- 
dición. 

A  mediados  de  1851,   Vendel-Heyl  habia  publicado  las- 
partes  de  su  obra  destinadas  al  estudio  de  esos  poetas,  i  se- 
ocupaba  en  disponer  una  tercera  sección  que  alcanzó  a  im- 
primir, pero  que  no  vio  la  luz  pública  ^.  Esta  última  con- 
tenia el  análisis  de   tres   de   los   mas  antiguos  poetas  del 
siglo  de  Augusto,  de  Lucrecio,  de  Manilio  i  de  Catulo,  Co- 
mo lo    comprenderá  fácilmente  toda  persona  medianamen- 
te conocedora  de  la  literatura  latina,  es  el  primero  de  estos- 
poetas  el  que  merece  ser  estudiado  con  mas  estension;  i  Ven- 
del-Heyl, en  efecto,  ha  dado  un  gran  desarrollo  al  estudio- 
del  poema  de  Lucrecio,  estractando  sus  principales  pasajes, 
i  ligándolos  con   resúmenes  hábilmente  dispuestos,  de  ma- 
nera que  los  jóvenes  estudiantes  pudiesen  formarse  una  idea, 
jeneral  del  conjunto  de  la  obra.  Su  selección  fué  ejecutada 
con  tanto  gusto  i  con  tan  gran  conocimiento  de  causa  que 
en  75  pajinas  ha  podido  reunir  los  fragmentos  i  las  espli- 
caciones  necesarias  para  apreciar  en  su  justo  valor  una  de 
las  mas  ricas  joyas  de  la  literatura  latina. 

La  publicación  del  poema  de  Lucrecio  fué  para  Vendel- 
Heyl  el  oríjen  de  mil  desagrados  i  del  entorpecimiento  de  su- 
publicación,  i  por  último  el  motivo  o  el  pretesto  de  su  des- 
titución. Nos  vemos  en  la  necesidad   de  entrar  en  ciertos^ 


» 


9.  En  1855,  cuando  hice  ante  la  facultad  de  humanidades  el  elo- 
jio  den  don  Luis  Antonio  Vendel-Heyl,  no  conocía  de  sus  Ensayos^ 
analíticos  i  críticos  de  la  literatura  romana  mas  que  las  dos  entre- 
gas que  se  publicaron,  i  que  contienen  los  análisis  de  Planto  i  de 
Terencio;  pero  después  me  he  procurado  un  ejemplar  de  la  tercera 
parte,  que  no  alcanzó  a  circular;  i  que  es  la  mas  interesante  por 
las  cuestiones  a  que  dio  oríjen.  Puedo  ahora  referir  estos  hechos- 
con  mejor  conocimiento  de  causa. 
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;promenores  indispensables  para  comprender  esta  parte  de 
la  vida  del  ilustre  profesor. 

Se  sabe  que  algunos  de  los  autores  antiguos,  a  pesar  de 
su  incontestable  mérito  literario,  no  han  sido  admitidos 
en  los  colejios  por  la  vivacidad  i  la  pasión  de  sus  pinturas 
o  por  las  doctrinas  que  contienen.  Se  ha  pretendido  a  veces 
negar  a  Virjilio  el  derecho  de  ser  traducido  en  las  clases  por 
los  jóvenes  estudiantes  de  latin.  Se  ha  creido  que  la  traduc- 
ción de  Lucrecio,  como  espositor  de  las  doctrinas  pautéis- 
tas  de  la  antigüedad,  era  peligrosa;  i  por  esta  razón  se  ha 
proscrito  ordinariamente  de  las  clases  de  latinidad  a  este 
escritor  que  con  justo  título  es  considerado  el  mas  vigoro- 
so i  el  mas  elevado  de  los  poetas  romanos.  La  universidad 
de  Francia,  comprendiendo  que  las  doctrinas  de  Epicuro, 
notoriamente  absurdas  ante  la  ciencia  moderna,  no  tienen 
en  realidad  nada  de  peligroso,  i  que  no  era  posible  priv/ir 
a  los  jóvenes  del  conocimiento  del  que  ''sin  contradicción 
merece  el  título  del  mas  grande  poeta  de  la  Italia  antigua", 
según  la  espresion  de  un  hábil  profesor,  M.  A.  Le  Roy,  le 
vantó  la  proscripción  que  pesaba  sobre  Lucrecio.  Por  lo 
reglamentos  de  1866  el  poema  De  reruní  natura  es  un 
de  los  libros  que  deben  conocer  i  esplicar  los  aspiran 
tes  al  grado  de  bachiller  en  humanidades.  Un  célebre  profe 
sor  de  Paris,  M.  Pojard  ha  publicado  una  selección  de  lo 
trozos  mas  importantes  del  poema;  i  otro  profesor  no  mé 
nos  distinguido,  M.  de  Parnajon,  ha  hecho  una  excelent 
traducción  justo-lineal  de  esos  mismos  fragmentos. 

Lo  que  la  universidad  de  Francia  ha  sancionado  en  1866 
era  lo  mismo  que  Vendel-Heyl  quiso  introducir  en  Chile  e 
1851.  Pero  hai  todavía  otra  coincidencia  mas  singular:  lo¡ 
fragmentos  escojidos  por  el  ilustre  profesor  de  Chile  son 
con  la  diferencia  de  unos  pocos  versos  de  mas  o  de  menos 
los  mismos  usados  por  la  universidad  de  Francia.  Se  coníi 
prende  fácilmente  que  todo  hombre  de  gusto  que  se  propon 
nacer  estractos  del  poema  de  Lucrecio  tome  de  él,  por  ejem 
pío,  la  magnífica  pintura  de  los  oríjenes  de  la  sociedad  hu 
vtnana  i  del  nacimiento  de  los  gobiernos,  la  creación  de  la 
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música,  de  las  artes  i  de  las  ciencias  (lib.  Y),  la  descripción 
del  volcan  Etna  i  del  rio  Nilo,  i  el  cuadro  sublime  i  conmo- 
vedor de  la  peste  de  Atenas  (lib.  VI),  como  lo  han  hecho  a 
la  vez  Vendel  Hejl  i  M.  Poyard;  pero  solo  los  que  tienen 
una  idea  aproximativa  del  arte  pueden  comprender  el  que 
esos  dos  profesores  se  hayan  encontrado  en  la  designación 
de  otros  fragmentos  mas  escabrosos,  en  aquellos  en  que  se 
haya  espuesto  i  desarrollado  el  sistema  físico  i  filosófico  de 
Lucrecio.  Ambas  selecciones  contienen  la  invocación  a  Ve- 
nus, el  cuadro  de  la  superstición,  la  esposicion  del  sistema 
•de  Epicuro  con  el  elojio  de  este  filósofo  i  el  hermoso  cuadro 
de  la  felicidad,  que  consiste  en  la  tranquilidad  del  alma  i  en 
la  ciencia  (lib.  I  i  II).  Queremos  dejar  constancia  de  estos 
hechos  para  que  se  sepa  que  el  crimen  de  que  se  acusó  a 
Vendel  Heyl  en  Chile  en  1851  es  el  mismo  que  ha  cometido 
i  está  cometiendo  la  universidad  de  Francia  desde  1866 
hasta  el  presente;  i  que  la  aceptación  del  poema  de  Lucre- 
cio como  libro  de  traducción  en  las  clases  se  hizo  en  este 
pais  con  el  consentimiento  del  consejo  superior  de  instruc- 
ción pública,  donde  dominaba  el  partido  relijioso  i  donde 
tenian  acceso  muchos  de  los  miembros  mas  importantes 
del  episcopado  francés. 

Al  emprender  la  publicación  del  poema  de  Lucrecio,  Ven- 
del-Heyl  tiene  todavía  el  cuidado  deponer  a  los  alumnos  en 
guardia  contra  los^rrores  de  esa  obra  inmortal.  El  célebre 
profesor  admira  la  enerjía  viril,  la  armonía  nevera  i  ordi- 
nariamente sombría  del  gran  poeta,  acepta  las  lecciones  de 
su  moral  cuando  Lucrecio  condena  los  horrores  sanguina- 
rios de  la  superstición  i  cuando  recomienda  la  tranquilidad 
de  alma  a  que  se  llega  reprimiendo  en  sí  mismo  todas  las 
pasiones  viciosas;  pero  condena  i  rechaza  con  toda  enerjía 
no  solo  sus  principios  filosóficos  sino  también  su  sistema 
científico.  ''En  el  poema  de  Lucrecio,  dice  Vendel  Heyl,  se 
ve  mucho  método,  mucha  fuerza  de  análisis,  un  raciocinio 
fatigante,  fundado  a  la  verdad  en  principios  falsos  e  inco- 
herentes, pero  desenvuelto  con  precisión  i  vigor.  Su  siste- 
ma, a  la  par  absurdo  i  lójico,  descansa  sobre   una  física  ig- 
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norante  i  errónea.  Pero,  lo  que  se  lleva  la  atención,  lo  que 
seduce  en  Lucrecio  es  el  talento  poético  que  triunfa  de  las 
trabas  de  un  asunto  ingrato  i  de  una  doctrina  que  parece 
enemiga  de  los  bellos  versos  como  de  toda  emoción  jenero- 
sa.  Roma  recibió  de  la  Grecia,  a  un  mismo  tiempo,  los  can- 
tos de  Homero  i  los  devaneos  filosóficos  de  Atenas;  i  la 
imajinacion  de  Lucrecio,  herida  de  estas  dos  impresiones 
simultáneas,  las  mezcló  en  sus  versos.  Su  jenio  halló  acen- 
tos sublimes  para  atacar  todas  las  inspiraciones  del  jenio, 
la  providencia,  la  inmortalidad  del  alma,  el  porvenir.  Su< 
desgraciado  entusiasmo  hace  de  la  nada  un  ser  poético;  in- 
sulta a  la  gloria;  se  goza  en  la  muerte  i  en  la  catástrofe 
final  del  mundo;  i  del  fango  de  su  esceptismo  levanta  el 
vuelo  a  las  mas  encumbradas  alturas.  Suprime  todas  las 
esperanzas,  ahoga  todos  los  temores  i  encuentra  una  poesía 
nueva  en  el  desprecio  de  todas  las  creencias  poéticas.  Gran- 
de por  los  apoyos  mismos  de  que  se  desdeña,  álzase  por  la 
sola  fuerza  de  un  estro  superior  i  de  un  jenio  que  se  inspira 
a  sí  mismo.  I  no  solo  abundan  en  su  poema  las  imájenes 
fuertes  sino  las  suaves  i  graciosas.  Su  sensibilidad  es  toda 
material,  i  sin  embargo  es  patética  i  espresiva". 

Después  del  tiempo  en  que  Vendel-Heyl  escribió  estas  no- 
tables líneas  sobre  el  poema  de  Lucrecio,  se  han  publicado 
en  Europa  muchos  estudios  críticos  mas  o  menos  estensos 
sobre  el  célebre  poeta;  i  hemos  tenido  la  satisfacción  de  ver 
que  el  juicio  Sel  ilustre  profesor  del  Instituto  Nacional  de 
Chile  se  encuentra  confirmado  por  grandes  maestros  que  se 
llaman  Patin,  Albert,  Martha^i. 


11.  En  la  imposibilidad  de  trasladar  aquí  los  numerosos  i  esten- 
sos pasajes  de  estos  tres  críticos  en  que  está  ratificado  el  juicio- 
dado  por  Vendel-Heyl,  vamos  solo  a  señalar  sus  obras  para  que 
puedan  consultarlas  los  jóvenes  que  gustan  de  hacer  este  jénero  de 
estudios. 

Patin,  de  la  Academia  francesa  i  decano  de  la  facultad  de  huma- 
nidades de  Paris,  Etudes  sur  la  poésie  latine,  Paris,  1869,  2  vols- 
en8.« 

Paul  Albert,  maestro  de  conferencias  en   la  escuela  normal  su- 
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Aunque  la  publicación  de  los  fragmentos  de  Lucrecio  fué 
invocada  en  1852  por  los  enemigos  de  Vendel-Heyl  como 
^ausa  de  las  injustificables  persecuciones  de  que  se  le  hizo 
víctima,  la  verdad  es  que  aun  sin  esa  publicación,  Vendel- 
Heyl  habria  sido  destituido.  Estamos  seguros  de  que  en 
Chile  en  esa  época  no  habia  seis  hombres  que  conociesen  el 
poema  de  Lucrecio;  i  podemos  sostener  que  ninguno  de  los 
acusadores  de  Vendel  Hejd  figuraba  en  el  número  tan  re- 
ducido de  los  que  hablan  leido  algunos  versos  de  aquel  gran 
poeta. 

La  persecución  desencadenada  contra  el  ilustre  profesor 
tenia  otra  causa.  Vendel-Heyl  era  libre  pensador;  profesa- 
ba la  relijion  de  Franklin,  esto  es,  creia  en  la  existencia  de 
un  Dios  creador  de  todo  i  remuneradorde  las  buenas  accio- 
nes; pero  no  creia  en  la  teocracia,  que  según  decia  él  mismo, 
**no  aspira  a  otra  cosa  que  al  dominio  terrenal;  i  es  capaz 
de  inventar  cada  dia  un  dogma,  para  conservar  su  predo- 
minio sobre  las  conciencias."  Aunque  Vendel-Heyl  no  de- 
jase traslucir  a  sus  discípulos  ni  por  sus  palabras  ni  por  sus 
actos  las  opiniones  políticas,  relijiosas  o  sociales  que  pro- 
fesaba, i  autlque  se  guardase  bien  de  hablar  de  estas  cues- 
tiones fuera  del  círculo  de  sus  amigos  mas  íntimos,  habíase 
atraído  el  odio  del  partido  devoto;  i  luego  se  iban  a  desen- 
cadenar sobre  él  los  golpes  de  la  intolerancia.  En  el  cumulo 
de  calumniosas  acusaciones  que  se  amontonaban  contra  el 
sabio  profesor,  llegaron  unos  a  atribuirle  ambiciones  de 
conquistar  puestos  universitarios,  que  nunca  abrigó;  i  otros 
pusieron  en  duda  su  ciencia,  sosteniendo  que  Vendel  Heyl 
no  habria  salido  nunca  de  Francia  si  realmente  hubiera 
íido  un  hombre  distinguido  ^^. 


fperior.  La  poésie,  legons  faites  a  la  Sorbonne,  París,   1871,  2  vols. 
■in49(Hb.  II,  cap.  ni). 

C.  Martha,  profesor  suplente  de  la  facultad   de   letras  de  París, 

\Lepoéme  de  Lacrece,  París,  1866,  1  vol.  en  8*?,  libro  admirable  de 

irítica  sagaz  e  intelijente. 

12.  A  los  que  pudieran  abrigar  todavía  esta  última  idea,  vamos 

contestarles  citándoles  una  opinión  mui  poco   sospechosa,  la  de 
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Estas  acusaciones  habrían  sido  ineficaces  en  otro  tiem- 
po; pero  a  fines  de  1851,  al  inaugurarse  la  administración» 
Montt,  el  partido  devoto  tuvo  un  momento  de  grande  in- 
flujo en  las  rejiones  del  poder,  i  quiso  aprovechar  sus  dias 
de  valimiento  en  embarazar  el  desarrollo  de  la  instrucción 
pública,  en  destituir  a  algunos  profesores  distinguidos,  i 
en  entregar  la  enseñanza  en  manos  del  clero.  El  ilustre 
profesor  de  latin  i  de  griego  del  Instituto  Nacional  era 
una  de  las  víctimas  designadas  por  la  implacable  saña  cle- 
rical. 

Don  Andrés  Bello  quiso  desarmar  en  cuanto  le  era  posi- 
ble la  tempestad  que  se  alzaba  sobre  la  cabeza  de  Ven  del- 
Heyl.  Pidióle  con  este  motivo  que  suspendiera  la  publica- 
ción de  la  tercera  parte  de  sus  Estudios  de  la.  literatura  la- 
tina, que  contenia  los  fragmentos  de  Lucrecio,  persuadido 
de  que  esa  publicación  había  de  aumentar  la  saña  de  Ios- 
enemigos  del  distinguido  profesor  Vendel-Heyl,  que  no  po- 
dia  creer  que  la  publicación  de  esos  fragmentos  hubiera  de- 
producir  las  alarmas  de  que  se  le  hablaba,  no  quiso  sacri- 
ficar a  un  temor  quimérico,  la  bondad  del  plan  de  una  obra 
con  que  creia  prestar  un  servicio  verdadero  a  la  instrucción»; 
filolójica  i  literaria. 

Pero  la  destitución    de   Vendel-Heyl  era  una  medida  re- 
suelta. Uno  de  sus  amigos  le  manifestó  entonces  las  venta- 
jas que  le  resultarían  de  pedir  su  jubilación.   A  los  años  de*] 
servicios  efectivos  que    contaba  como   profesor,  se  podia. 
agregar  el  tiempo  en  que  la  universidad  avaluada  los  ü 


un  obispo  francés  que  juzga  favorablemente  aun  filólogo  libre  pen- 
sador. El  obispo  de  Orleans,  monseñor  Dupanloup,  en  su  célebre 
obra  thuleíáa.  De  la'haate  éducation  intellectuelle,  destina  un  ca- 
pítulo entero,  el  5*?  del  libro  3°,  a  demostrar  la  importancia  que 
tienen  los  ejercicios  de  temas.  Al  paso  que  toma  algunos  fragmen- 
tos de  uno  de  los  libros  de  Vendel  íleyl,  i  que  aplica  sus  opiniones- 
en  favor  de  los  temas,  el  obispo  de  Orleans  no  solo  nombra  con 
respeto  al  sabio  profesor,  sino  que  lo  coloca  en  la  misma  línea  que 
los  mas  ilustres  institutores  de  Francia,  de  Rollin  i  de  Auger,  por 
ejemplo. 


1 

I 


DO^I   LUIS  ANTONIO   VBNDBL   H15YL  223 

iros  que  habia  compuesto  para  la  enseñanza;  de  manera 
ue  habria  podido  retirarse  del  profesorado  conservando 
ma  parte  considerable,  dos  tercios  quizás,  de  su  sueldo. 
[Pero  la  profunda  honradez  de  su  carácter  no  le  permitió 
Lceptar  este  consejo.  "Para  jubilarme,  dijo  Vendel-Heyl, 
lecesitaria  manifestar  que  me  hallo  impedido  por  el  estado 
le  mi  salud  de  seguir  desempeñando  las  funciones  de  pro- 
fesor, esto  es,  necesitaria  mentir  para  demostrar  que  estoi 
¡nfermo,  cuando  realmente  estoi  bueno;  i  si  mi  conciencia 
íondena  toda  mentira,  con  mucha  mayor  razón  rechaza  la 
lentira  que  tiene  por  objeto  el  asegurarse  la  posesión  de 
ilgunos  pesos."  Yendel-Heyl  no  quiso,  pues,  jubilarse  por 
lotivos  de  delicadeza;  i  su  destitución  vino  a  dejarlo  pocos 
lias  después  privado  de  los  únicos  recursos  que  tenia  para 
^ivir. 

En  efecto,  el  4  de  marzo  de    1852,   VendelHeyl  fué  sepa- 
:*ado  de  su  destino,  por  ser  innecesarios  sus   servicios  en  el 
instituto,  según   las  espresiones  del  decreto  de  destitución 
fSte  decreto  privaba  ai   ilustre  profesor  de  toda  interven- 
íion  en  la  enseñanza,  i  le  arrebataba  la  pobre  renta  de  700 
>esos  anuales  que  le  eran  indispensables  para  satisfacer  las 
las  premiosas  necesidades  de  la  vida. 
Pero  Yendel-Heyl  conservaba  aun  otra  renta,  la  de  500 
"pesos  anuales  que  se  le  habia  asignado   por  hacer  la  publi- 
cación de  los  autores  latinos;  i  los  enemigos  del  ilustre  pro- 
fesor no  podían  darse  por  contentos  sino  cuando  lo  vieran 
reducido  a  las  últimas    estremidades  de  la  indijencia.  Era 
preciso  que  el  sabio  que  habia  pasado  su  vida  entera  en  e 
estudio  i  en  la  enseñanza,  sin  hacer   mal  a  nadie,  i  sin  pre 
tender  salir  de  la  modesta  posición   del   profesorado,  se  en 
centrase  a  la  edad  de  setenta  años  sin  tener  mesa  ni  alber 
gue,  para    que    la    saña  clerical  se  creyese  satisfecha.  Fué 
entonces  cuando  nacieron    las   acusaciones  contra  la  colee 
cion  de    fragmentos    latinos    que  estaba  publicando.  Una 
turba  de  jen  te  que   a'pénas  conocia  el  latin  del   breviario, 
formuló  la    acusación    contra  el  sabio   profesor.    Yendel- 
Heyl,  se  decia,es  un  francés  sansimoniano  i  hereje  que  quie- 
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re  pervertir  a  la  juventud  de  Chile  poniendo  en  sus  manos 
los  escritos  de  Planto,  de  Terencio  i  de  Lucrecio:  i  los  que 
sin  duda  ni  de  nombre  conocian  a  estos  insignes  poetas, 
hablaban  contra  ellos  con  grande  ardor.  DcvSgraciadamen- 
te,  fueron  los  que  ganaron  la  cuestión.  El  gobierno  resol- 
vió con  fecha  2  de  abril  de  1852  que  se  suspendiese  la 
publicación  de  los  autores  latinos  que  se  habia  encomen- 
dado a  Vendel-He^d.  '*No  correspondiendo  las  publicacio- 
nes hechas  por  don  L.  Antonio  Vendel-Heyl  al  objeto  que 
se  propuso  el  gobierno,  dice  aquel  decreto,  i  aun  contra- 
riándolo  según  informes  dados  por  miembros  de  la  uni- 
versidad i  otras  personas,  se  suspende  la  referida  publi- 
cación". 

Como  se  ve, esta  medida  era  aconsejada  por  miembros 
de  la  universidad  i  por  otras  personas;  pero  este  bien  sabi- 
do que  en  1852  habia  en  Chile,  aun  en  el  seno  de  la  Univer- 
sidad, mui  pocos  hombres  que  pudieran  dar  una  opinión 
-cualquiera  sobre  Planto  i  Lucrecio.  El  gobierno,  por  otra 
parte,  no  debia  oir  informes  de  esta  naturaleza,  que  eran 
^1  reflejo  del  odio  i  de  la  ignorancia  de  personas  desautori- 
zadas en  cuestiones  de  ciencia  i  de  literatura.  El  gobierno 
liabria  debido  dirijirse  directamente  al  consejo  de  la  univer- 
sidad, único  órgano  reconocido  por  la  lei  para  servir  de 
comunicación  entre  el  presidente  de  la  república  i  el  cuerpo 
universitario;  i  de  este  modo  habria  podido  consultar  la 
opinión  de  los  hombres  mas  competentes  en  la  materia 
que  hubiese  entonces  en  Chile,  don  Andrés  Bello  i  de  don 
Salvador  Sanfuentes.  No  se  hizo  esto,  sin  embargo;  i 
Vendel-Heyl  fué  condenado  sin  oirse  el  único  testimonio 
competente,  i  sacrificado  en  desagravio  de  la  saña  cle- 
rical. 

Se  creeria  que  el  eminente  profesor  recibió  con  muestras 
de  rabia  i  de  dolor  estos  dos  decretos  que  ultrajaban  su 
nombre  i  que  lo  privaban  improvisadamente  de  todo  recur- 
so para  vivir.  No  fué  así,  sin  embargo.»  Vendel-Heyl  no  solo 
no  dejó  oir  una  sola  queja  sino  que  aun  pareció  justificar 
aquellas  violentas  medidas.  ''Talvez.deciacon  este  motivo, 
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tienen  razón  los  que  creen  que  en  los  países  nuevos  co- 
mo Chile,  los  estudios  clásicos  no  tienen  importancia  ni 
aplicación.  Mi  desgracia  consiste  únicamente  en  no  ha- 
berme ejercitado  en  la  práctica  del  comercio  i  de  la  in- 
dustria, en  vez  de  emplear  mi  vida  entera  en  el  estudio  del 
griego  i  del  latin".  I  sin  abatirse  un  solo  instante,  el  ilustre 
i  venerable  sabio  se  preparó  con  ánimo  tranquilo  i  es- 
forzado a  hacer  frente  a  la  nueva  situación  que  se  le 
creaba. 

Comenzó  por  vender  la  mayor  parte  de  sus  libros,  res- 
tos de  la  biblioteca  que  habia  traido  a  bordodelaOr/e/3ía7, 
salvados  del  naufrajio  con  pérdidas  considerables;  i  en  se 
;guida  tomó  algunos  discípulos  privados  de  francés,  litera- 
¡tura  e  historia,  i  uno  que  otro  de  latin.  Es  satisfactorio  re- 
Écordar  que  hubo  en  esas  circunstancias  en  Santiago  algunas 
[personas  que  solicitaron  para  ellos  o  para  sus  familias  las 
^lecciones  de  Vandel  Heyl  sin  otro  objeto  que  el  de  propor- 
IXíionarle  una  renta. 

Cerca  de  dos  años  llevó  Vandel-Heyl  esta  vida  de  traba- 
do i  de  pobreza  sin  menoscabo  de  su  dignidad  ni  de  las  con- 
|sideraciones  de  que  gozaba.  Sus  amigos  conservaron  por  él 
la  estimación  que  les  habia  merecido  en  mejores  tiempos; 
ilgunos  de  sus  discípulos  lo  visitaban  con  frecuencia  para 
Ltestiguarle  su  respeto  i  su  estimación  i  para  recojer  la  en- 
íenanza  que  se  cosecha  en  la  conversación  de  los  hombres 
^distinguidos:  él  mismo  parecia  resignado  a  una  situación 
[que  si  le  imponia  un  ímprobo  trabajo,  le  dejaba  en  cambio 
libre  algún  tiempo  para  consagrarse  a  la  lectura  con  su  pa- 
jion  habitual.  Sin  embargo,  su  salud   decaia  rápidamente, 
las  que  por  causa  de  los  males  físicos,   a  influjo  de  sufri- 
lientos  morales.  La  caida  de  la  república  francesa  en  1851 
la  proclamación  del  segundo  imperio  bajo  el  cetro  de  un 
íríncipe  de  la  familia  Bonaparte  en  1852,  fueron  golpes 
[ue  abatieron  su  ánimo  i  que  lo  hicieron    derramar  lágri- 
las  de  desesperación  i  de  patriotismo.  En  su  modesto 
logar,  los  dolores  domésticos  no  habian  cesado  de  herirlo 
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en  las  fibras  mas  sensibles  de  su  corazón.  El  tercer  año 
de  su  permanencia  en  Chile  supo  que  su  hijo  mayor,  Pa- 
blo, habia  muerto  en  la  Guadalupe,  víctima  del  espanto- 
so terromoto  que  asoló  esa  isla  el  8  de  febrero  de  1843. 
Cuatro  años  mas  tarde  su  hijo  segundo,  Emilio,  que  lo  ha- 
bia acompañado  en  su  viaje,  espiró  en  sus  brazos,  víctima 
de  una  fiebre  cruel. 

Otra  desgracia  de  naturaleza  muí  diferente,  vino  toda- 
vía a  aflijirlo  en  sus  últimos  años:  fué  ésta  la  pérdida  de  un 
grueso  paquete  de  manuscritos  en  que  conservaba  las  car- 
tas de  las  personas  de  su  familia  i  de  sus  amigos,  entre  los 
cuales  contaba  a  hombres  importantes  en  el  cuerpo  docen- 
te de  París  i  en  las  filas  de  la  literatura,  i  todos  sustituios» 
diplomas  i  nombramientos;  i  aunque  no  cabia  duda  de  que 
esta  pérdida  era  el  fruto  de  un  robo  malintencionado, nun- 
ca pudo  descubrir  quién  fué  el  autor  de  este  crimen  ni  cuál 
el  paradero  de  esos  papeles.  Los  que  trataban  a  Vendel 
Heyl  percibian  la  impresión  profunda  que  producia  en  su 
espíritu  i  en  su  cuerpo  cada  una  de  estas  desgracias.  En  los 
últimos  meses  de  1853,  sus  amigos  comenzaron  a  esperi- 
mentar  vivas  inquietudes  por  el  estado  deplorable  de  la  sa- 
lud del  ilustre  profesor. 

Don  Andrés  Bello  fué  en  esta  época,  como  habia  sido  an- 
tes, uno  de  sus  mejores  amigos.  Viendo  doblegarse  el  espí- 
ritu del  ilustre  profesor  ante  aquel  cúmulo  de  desgracias  de 
toda  naturaleza,  condolido  sobre  todo  de  verlo  en  la  nece- 
sidad de  recorrer  las  calles  cada  dia  para  dar  algunas  lec- 
ciones particulares  a  fin  de  procurarse  una  modestísima 
subsistencia,  se  resolvió  a  hacer  en  su  favor  una  nueva  ten- 
tativa. Con'este  objeto  determinójpedir  al  consejo  de  la  uni- 
versidad que  se  solicitase  del  gobierno  que  diese  de  nuevo 
a  Vendel-Heyl  la  comisión  de  continuar  la  publicación  de 
los  poetas  latinos;  i  como  esto  importaba  en  realidad  la 
revocación  del  decreto  de  abril  de  1852,  don  Andrés  hizo 
su  proposición  con  el  mas  esquisito  cuidado  para  no  herir 
las  susceptibilidades  del  gobierno.  El  consejo  aprobó  por 
unanimidad  esta  idea;  i  el  gobierno  mismo,  que  desde  al- 
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gunos  meses  atrás  estaba  apartando  de  su  lado  al  partido 
devoto,  i  que  se  preparaba  a  reaccionar  contra  sus  ten- 
dencias i  sus  actos,  sancionó  el  acuerdo  universitario  por 
el  decreto  siguiente: 

^'Santiago,  noviembre  11  de  1853, 

"Considerando: 

"1^  Que  la  enseñanza  de  la  latinidad  no  puede  ser  per- 
fecta en  los  colejios  nacionales  mientras  se  carezca  de  te;x:- 
tos  apropiados  al  plan  de  estudios  i  al  método  que  están 
adoptados; 

"2°  Que  el  aprendizaje  de  este  ramo  exije  que  se  com- 
binen las  versiones  del  latín  al  español  con  otras  del  espa- 
ñol al  latin; 

"3°  Que  es  mui  conveniente  la  formación  de  una  colec- 
ción de  trozos  selectos,  sacados  de  los  escritores  clási- 
cos del  mencionado  idioma  completados  con  análisis  que 
permitan  a  los  alumnos  conocer  en  compendio  i  por  su  as- 
pecto mas  sobresaliente  las  principales  obras  déla  literatu- 
ra latina; 

"4"^  Que  las  versiones  del  castellano  al  latin  no  pueden 
ponerse  en  práctica  sin  el  ausilio  de  temas  graduados  i  for- 
mados en  vista  de  las  reglas  de  la  gramática  que  está  man- 
dada seguir  en  la  enseñanza;  i 

"5^  Que  en  el  miembro  de  la  Universidad  de  Chile  don 
Luis  Antonio  VendelHeyl  concurren  las  cualidades  nece- 
sarias para  los  trabajos  indicados,  como  lo  espresa  el  rec- 
tor de  la  Universidad  en  la  nota  que  precede, 

"He  acordado  i  decreto: 

1°  Encárgase  a  don  Luis  Antonio  Yendel-Hejl:  1*^  la  for- 
mación de  una  colección  de  trozos  escojidos  de  los  autores 
latinos  a  los  cuales  acompañará  para  completar  los  vacíos 
que  deben  quedar  entre  uno  i  otro  trozo,  comentarios  i 
análisis  razonados  que  formen  con  aquellos  un  todo  capaz 


228 


ESTUDIOS   HISTÓRICO-BIBLIOGRÁPICOS 


de  dar  una  idea  cabal  de  la  obra  de  donde  se  estractan;  i 
2*^  un  curso  de  temas  latinos  graduados  i  adoptados  a  la 
gramática  de  don  Francisco  Bello. 

"2*^  Don  Luis  Antonio  Yendel-Heyl  seguirá  en  la  com- 
posición de  los  textos  referidos  las  instrucciones  del  rector 
de  la  universidad  don  Andrés  Bello  i  someterá  a  su  examen 
i  aprobación  cada  una  de  las  partes  de  su  trabajo  a  medi- 
da que  las  vaya  concluyendo  i  antes  de  darlas  a  luz. 

''S"^  Se  asigna  en  compensación  a  don  Luis  Antonio  Ven- 
del-Heyl  una  renta  de  cincuenta  pesos  mensuales  que  le  se- 
rá abonada  por  la  tesorería  del  Instituto  Nacional. 


'Tómese  razón ,  etc. 


MONTT. 


6^.  Ocbagavía. 


Yendel-Heyl  recibió  este  decreto  con  gran  satisfacción; 
pero  el  estado  de  su  salud  apenas  le  permitió  iniciar  el  tra- 
bajo que  se  le  encomendaba.  Su  cuerpo,  agobiado  mas  que 
por  los  años  por  los  sufrimientos  morales  del  último  tercio 
de  su  vida,  no  estaba  en  estado  de  soportar  ninguna  tarea. 
Los  tres  meses  que  se  siguieron  a  la  publicación  de  aquel 
decreto  fueron   para  él  un  período  de  enfermedades  i  de 
amarguras  de  todo  jénero.[Su  familia  habia  quedado  redu- 
cida a  una  hija,  que  como  hemos  dicho,  vivia  en   París  ca- 
sada con  el  librero  Desessarts.  A  fines  de  1853  supo  que  es- 
ta hija  querida  acababa  de  morir.   Esta  funesta  noticia 
aceleró  el  término   de  su  vida.   Yendel-Heyl  pasó  muchos 
dias  en  una  especie  de  estupor;  i  su  salud  decayó  de  una 
manera  tan  rápida  que  no  fué  difícil  prever  su  próxima 
muerte.  Inútiles  fueron  los  cuidados  que  le  prodigó  el  doc. 
tor  don  Lorenzo  Sazié,  que  estaba  unido  al  ilustre  profe- 
sor por  una  estrecha  amistad;  inútiles  fueron  también  las 
atenciones  con  que  lo  rodearon   dos   distinguidos  compa- 
triotas suyos  que  se  hablan  consagrado  a  su  servicio  con 
el  interés  apasionado  que  puede  inspirar  la  amistad  i  el 
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respeto.  ^  La  vida  de  Vendel-Heyl  se  estinguia  suavemente, 
i  llegó  a  su  fin  el  13  de  febrero  de  1854.  Su  muerte  fué  dulce 
i  tranquila;  hasta  sus  últimos  instantes  repetia  a  sus  ami- 
gos las  palabras  de  paz  i  de  consuelo  que  reflejaban  la  pu- 
reza de  su  alma,  i  el  amor  sincero  a  la  virtud.  Vendel-Heyl 
murió  como  mueren  los  filósofos,  que,  sabiendo  que  nunca 
han  hecho  mal  a  nadie  en  la  vida,  esperan  hallar  después 
de  ella  un  mundo  mejor  que  el  que  dejan. 

Las  persecuciones  de  que  habia  sido  objeto   Vendel-Heyl 
en  los  últimos  años  de  su  vida  habian  dado  una  publicidad 
estrepitosa  a  sus  ideas  anti-católicas.  Nadie  ignoraba  cuá- 
les eran  las  opiniones  relijiosas  del  ilustre  profesor.  Todo  el 
mundo  supo  que  habia  muerto  un    filósofo,    sin  pedir  i  sin 
aceptar  los  sacramentos  i  las  ceremonias  que  la  iglesia  dis- 
pensa a  los  que  mueren  en  su  seno.  Sin  embargo,  nadie  opu- 
so el  menor  impedimento  a  que  su  cadáver  fuese  sepultado 
en  el  cementerio,  en  medio  de  un    lucido    acompañamiento 
formado  por  sus  amigos  i  discípulos,  ni  a  que  éstos  erijiesen 
mas  tarde  sobre  su  sepulcro    un    hermoso    mausoleo  cons- 
truido con  el  producto  de  una    suscricion    reunida  en  unos 
pocos  dias  entre  sus  amigos.  El  clero  que  ahora  habría  ce- 
rrado a  Vendel-Heyl  la  mansión  de   los    muertos,  no  tenia 
entonces  las  facultades  que  se  le  han  concedido  o  que  se  ha 
arrogado  después.  Los  implacables  enemigos  del  sabio  pro- 
fesor no  tuvieron  la  satisfacción  de    ultrajar    su    cadáver. 
No  es  estraño  que  mas  tarde  hayan  pretendido    ensañarse 
contra  su  memoria. 


1.  Eran  estos  don  Luis  Verdollin  i  don  Enrique  Goujon.  El 
primero,  hombre  dotado  de  una  instrucción  bastante  jeneral,  se 
ocupaba  en  dar  lecciones  privadas  de  varios  ramos  de  humanida- 
des en  el  seno  de  las  familias  que  querían  ocuparlo.  El  segundo  era 
un  tipógrafo  muí  intelijente,  que  habia  hecho  excelentes  estudios 
i  que  poseia  notables  conocimientos  de  literatura  antigua  i  mo- 
derna. Vendel-Heyl  le  recomendaba  la  corrección  de  pruebas  de 
los  fragmentos  que  publicaba  de  los  autores  latinos,  trabajo  que 
Goujon  ejecutaba  con  mucho  interés  i  con  grande  intelijencia.  A  él 
se  debe  en  gran  parte  la  perfección  tipográfica  de  los  Ensayos  so- 
bre la  literatura  romana. 
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Pero  cualquiera  que  sea  el  empeño  que  en  ello  pongan  la 
ignorancia  i  la  superstición,  el  nombre  de  Yendel-Heyl  vi- 
virá en  la  memoria  de  los  que  tuvieron  la  fortuna  de  ser  sus 
discípulos,  de  los  que  pudieron  estimar  su  conciencia  i  su 
virtud,  i  vive  sobre  todo  en  sus  libros.  La  historia  de  la 
instrucción  pública  en  Chile  dirá  algún  dia  que  Vendel-Heyl 
fué  uno  de  los  mas  ilustres  profesores  que  han  honrado  la 
enseñanza  en  este  pais. 


XIII 

HISTORIi  FÍSICA  I  POLÍTICA  DE  CHILE  POR  DON  CLAUDIO  GAY 


Cuando  don  Claudio  Gay  acometió  la  empresa  colosal 
de  escribir  la  historia  física  i  política  de  Chile,  concibió  el 
proyecto  de  destinar  a  lo  menos  dos  volúmenes  a  la  esta- 
dística razonada  del  pais.  En  ellos  queria  tratar,  no  solo 
del  número  de  sus  pobladores,  del  movimiento  de  su  comer- 
cio, de  la  cifra  de  su  producción,  sino  también  de  sus  ele- 
mentos de  riqueza,  estudiados  en  sus  antecedentes  históri- 
cos, en  sus  condiciones  de  clima,  en  la  formación  de  sus  te- 
rrenos i  en  el  carácter  de  sus  habitantes. 

La  estadística,  comprendida  de  esta  manera,  forma  un 
ramo  mui  importante  de  la  historia.  "Desde  hace  algún 
tiempo,  dice  el  mismo  señor  Gay,  las  ciencias  históricas  han 
tomado  una  tendencia  particular  en  todos  los  trabajos  de 
la  intelijencia.  Se  trata  de  reconstituir  los  hechos,  no  sola- 
mente en  los  acontecimientos  políticos,  sino  también  en  to- 
dos los  que  se  fundan  en  la  organización  de  la  sociedad, 


*  Publicado  en  los  Anales  de  la  Universidad  (Santiago,  1862) 
t.,  XXI,  pájs.  42  -  49,  con  motivo  de  la  publicación  en  París  del 
tomo  La  Agricultura,  por  don  Claudio  Gay. 

Nota  dei.  compilador. 
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con  el  fin  de  conducir  al  lector  a  través  de  todas  las  peripe- 
cias a  que  han  dado  lugar,  para  que  conozca  mejor  las  ac- 
ciones recíprocas  que  han  contribuido  a  su  desarrollo  i  a 
su  trasform ación."  De  este  principio,  ha  deducido  el  labo. 
rioso  historiador  de  Chile  la  necesidad  de  destinar  una  par- 
te de  su  obra  al  estudio  de  la  estadística,  examinándola  a 
la  luz  de  la  historia,  para  deducir  de  ella  lecciones  para  el 
porvenir. 

Recientemente  ha  publicado  el  señor  Gay  el  primer  tomo 
de  esta  sección  de  su  obra.  Está  todo  él  consagrado  al  es- 
tudio de  la  agricultura  chilena,  bajo  sus  diferentes  fases. 
Durante  doce  años  de  continuos  viajes  por  todo  el  territo- 
rio chileno,  visitando  cada  caserío  de  nuestros  campos,  im- 
poniéndose de  los  sistemas  de  labranza  que  se  emplean  en 
toda  su  estension,  desde  Copiapó  hasta  Chiloé,  i  apuntan- 
do en  su  cartera  de  viajero  las  observaciones  que  recojia,  el 
señor  Gay,  mejor  que  nadie,  se  hallaba  en  situación  de  aco- 
meter este  trabajo.  Vuelto  a  Europa  en  1841,  él  ha  necesi- 
tado recojer  los  datos  orales  de  todos  los  hombres  que  pu- 
dieran suministrárselos,  i  estudiar  las  publicaciones  hechas 
en  Chile,  posteriormente  para  recojer  de  ellas  los  hechos 
relativos  a  la  trasformacion  que  después  deesa  época  ha 
comenzado  a  operarse  en  nuestra  agricultura.  De  esta  ma- 
nera, su  obra  es  el  resultado  dedos  trabajos  diversos,  de  la 
observación  propia  recojida  pacientemente  por  sí  mismo,  i 
de  un  estudio  seguido  tenazmente  durante  los  veinte  años 
que  el  autor  ha  pasado  fuera  de  Chile. 

Aparte  de  esto,  hai  en  la  última  obra  del  señor  Gay  otro 
estudio  mas  largo  todavía  i  mucho  mas  penoso.  En  sus  vi- 
sitas a  los  archivos,  en  la  esplotacion  de  los  abundantes 
documentos  históricos  que  consultaba,  para  la  composi- 
ción de  su  historia  política,  el  autor  ha  recojido  cuidadosa- 
mente todos  los  hechos,  todos  los  datos,  todas  las  referen, 
cias  que  en  algo  se  tocaban  con  la  industria  agrícola.  Mei 
diante  este  trabajo,  él  ha  podido  dar  a  su  obra  un  impor* 
tante  interés  histórico,  que  da  nuevas  luces  sobre  el  pasad< 
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i  que  será,  sin  duda  alguna,  de  gran  utilidad  para  el  por- 
venir. 

Recojido  ya  un  cúmulo  inmenso  de  datos  i  de  noticias,  el 
autor  tuvo  que  repartirlo  de  un  modo  hasta  cierto  punto 
artístico  para  hacer  mas  agradable  la  lectura  de  su  obra. 
Distribuyó  las  materias  en  diferentes  secciones,  a  cada  una 
de  las  cuales  aplicaba  los  hechos  que  mas  relación  tenian 
con  ellas,  comenzando  por  el  clima  jeneral  del  pais  i  sus  di- 
ferentes rej iones,  continuando  con  el  estudio  del  sistema  de 
propiedades  que  hai  en  Chile,  los  hacendados,  campesinos, 
inquilinos,  peones,  arrieros,  instrumentos  de  labranza,  re- 
gadío, cultivos  i  enseñanza  agrícola,  i  terminando  con  la 
descripción  de  los  animales  domésticos  empleados  en  la 
agricultura  o  utilizados  por  ella  para  el  trabajo  o  para  el 
consumo.  Es  increible  el  número  de  datos  que  el  señor  Gay 
ha  recojido  i  agrupado  en  cada  uno  de  estos  capítulos. 

Como  resumen  o  compendio  de  toda  la  obra,  el  autor  ha 
puesto  al  principio  una  interesante  introducción  histórica, 
en  que  sumariamente  se  hallan  consignados  los  hechos 
principales  que  se  refieren  a  la  historia  de  nuestra  agricul" 
tura,  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  nuestros  dias.  En 
esta  introducción,  el  señor  Gay  ha  trazado  solo  un  rápido 
bosquejo  histórico  de  esa  industria,  dejando  para  los  capí- 
tulos subsiguientes  el  gran  conjunto  de  datos,  cifras  i  por- 
menores que  pueden  dar  ideas  del  movimiento  estadístico 
de  nuestro  pais,  no  solo  en  la  suma  de  sus  producciones, 
sino  también  en  su  valor  comparativo  de  una  época  a  otra, 
i  en  el  precio  de  las  propiedades  en  diferentes  tiempos. 

En  esta  importante  introducción,  el  señor  Gay  da  varias 
noticias  acerca  de  la  primitiva  agricultura  de  los  chilenos  i 
de  la  influencia  que  sobre  ella  ejerció  la  conquista  de  los 
peruanos  bajo  la  conducta  del  inca  Yupanqui.  Fueron  és- 
tos los  que  desarrollaron  sino  los  que  introdujeron  en  Chile 
el  regadío  de  los  terrenos,  el  cultivo  de  la  tierra  por  me- 
dio de  un  arado  de  mano,  i  la  aplicación  del  chili  hueque  o 
carnero  de  la  tierra  a  los  trabajos  agrícolas,  como  bestia 
de  carga.  Estas  prácticas,  por  toscas  que  parezcan,  subsis- 
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tieron  en  gran  parte  del  territorio  chileno  hasta  el  sigl( 
XYII,  mas  de  cincuenta  años  después  de  la  conquista  espa- 
ñola: i  el  autor  en  sus  repetidos  viajes  por  las  estremidadeí 
mas  remotas  de  la  República  ha  encontrado  aun  subsisten- 
tes algunos  de  esos  usos. 

Pero  la  conquista  de  nuestro  territorio  por  los  soldadoí 
de  Valdivia,  debian  tener  una  gran  influencia  en  el  progrese 
agrícola.  El  señor  Gay  manifiesta  en  esta  parte  su  admira- 
ción por  el  sistema  colonizador  de  los  españoles.  *'Si  mu- 
chos de  ellos,  dice  con  este  motivo,  se  expatriaban  con  el 
solo  objeto  de  enriquecerse  a  cualquier  precio,  el  mayoi 
número  tenia  la  firme  resolución  de  contribuir  a  civilizar 
cristianizar  las  poblaciones  semi-bárbaras.  Con  este  objete 
llevaban  consigo,  no  solamente  los  principales  elementoí 
de  civilización,  tales  como  animales  domésticos,  trigo,  fré- 
joles, legumbres,  etc.,  sino  también  una  fuerza  de  voluntac 
i  de  perseverancia  verdaderamente  admirables."  Los  reyes 
de  España  secundaban  estos  proyectos  asignando  premioí 
a  aquellos  de  entre  los  conquistadores  que  llevaban  a  las 
nuevas  colonias  un  número  mayor  de  animales  de  crianza 
de  labor.  En  el  fondo  de  sti  obra,  el  autor  da  curiosos  deta^ 
lies  sobre  la  introducción  en  Chile  del  caballo,  la  vaca, 
cerdo,  la  oveja  i  la  cabra. 

Los  primeros  caballos,  dice  en  el  capítulo  22,  llegaroi 
con  Almagro,  pero  Valdivia  fué  quien  los  introdujo  en  can- 
tidad para  poder  enriquecer  con  ellos  el  .pais.  Las  guerras 
que  se  vio  en  la  necesidad  de  sostener,  le  hicieron  perder  ui 
crecido  número  de  ellos,  i  desde  luego  escasearon  de  tal  m( 
do  que  se  vendían  hasta  mil  castellanos,  es  decir,  1,375  pej 
sos  cada  uno.  La  municipalidad,  en  aquella  época  autoría 
dad  todo  poderosa,  para  poner  remedio  a  este  apuro,  orde- 
nó en  1550  que  todos  los  habitantes  adquiriesen  yeguas 
destinándolas  a  la  procreación,  previsión  afortunadamente 
no  de  absoluta  necesidad,  porque  el  año  siguiente  llegaroi 
400  del  Perú,  conducidas  por  Francisco  Villegas  i  Diegí 
Maldonado  con  los  200  hombres  que  fueron  a  alistar."  El 
caballo  se  procreó  en  Chile  con  tal  abundancia,  que  según 
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documentos  de  1594,  en  los  alrededores  de  Santiago  se  ven- 
dían en  esa  época  a  precios  mui  módicos.  Hubo  vez  en  que 
cada  soldado  que  salía  a  campaña  contra  los  araucanos 
llevaba  quince  para  su  servicio.  En  1508,  las  destrucciones 
de  la  guerra  orijinaron  nuevas  escaseces:  se  pidieron  de 
nuevo  a  las  provincias  vecinas,  i  el  gobierno  de  la  colonia 
se  comprometió  a  pagar  cada  uno  a  17  pesos. 

No  son  menos  interesantes  los  detalles  que  da  en  el  capí- 
tulo 23  respecto  de  la  introducción  de  los  animales  de  la 
raza  bovina.  Valdivia,  tan  celoso  colonizador  como  va- 
liente soldado,  fué  el  introductor  de  las  primeras  vacas  en 
Chile;  pero  las  penurias  de  la  guerra  disminuyeron  conside- 
rablemente su  reducido  número;  i  quizá  se  hubiera  estingui" 
do  la  raza  a  no  haber  introducido  Francisco  Alvarado  diez 
animales  nuevos  en  1548.  "De  estos  diez  bueyes  i  vacas, 
dice  el  autor,  desciende  la  raza  actual,  i  se  multiplicó  con 
tanta  profusión  que  hubo  un  tiempo  en  el  que  solo  su  sebo 
i  su  cuero  se  miraban  con  ínteres,  siendo  los  únicos  objetos 
de  que  el  comercio  entonces  mui  limitado  podía  aprove- 
charse". 

Les  documentos  de  la  época  de  la  conquista  revelan  el 
celo  paternal  con  que  Valdivia  i  sus  compañeros  fomenta- 
ban en  Chile  el  incremento  i  desarrollo  de  la  industria  agrí- 
cola. Tanto  el  conquistador  como  los  rejidores  del  ayun- 
tamiento de  Santiago,  a  diferencia  de  los  colonizadores  del 
resto  de  la  América,  prestaban  al  cultivo  de  los  campos  una 
atención  mas  constante  i  decidida  que  a  la  esplotacion  de 
las  minas,  empeñado  en  "hacer  amar  sus  propiedades,  para 
hacer  nacer  también  el  cariño  a  la  nueva  patria  i  para  sus- 
tituir a  los  desórdenes  de  una  vida  incierta  i  aventurera,  la 
vida  de  famíHa  i  de  tranquilidad."  Mas  prudente  todavía 
que  los  hombres  de  nuestros  tiempos,  Valdivia  i  sus  com- 
pañeros tenían  particular  cuidado  en  la  conservación  de  los 
montes,  vírjenes  entonces,  i  destruidos  casi  por  completo 
mas  tarde.  Su  celo  se  llevó  hasta  fomentar  el  cultivo  de  los 
jardines,  i  la  propagación  de  las  hortalizas  i  de  los  árboles 
frutales,  los  cuales  se  hallaban  bastante  jeneralizados  en  el 
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pais  al  terminar  el  siglo  XYI.  El  guindo,  sin  embargo,  lle- 
gó solo  en  1603;  pero,  pocos  años  mas  tarde  estaba  culti- 
vado en  toda  la  comarca. 

Desgraciadamente,  la  agricultura  no  progresaba  en  Chi- 
le como  industria  comercial,  sino  como  elemento  de  prime- 
ra necesidad.  El  comercio  que  nuestros  mayores  sostenian 
en  esa  época  con  las  provincias  vecinas,  era  tan  sumamen- 
te reducido,  que  nuestras  esportaciones  al  Perú  constaban 
solo  de  12,000  fanegas  de  trigo  al  año,  algún  sebo,  cordo- 
banes, suelas,  jarcias  i  frutas  secas;  i  sin  embargo  la  pro- 
ducción era  tan  considerable  que  el  trigo  se  vendia  a  9  rea- 
les fanega.  Esta  falta  de  estímulo  impidió  a  nuestra  agri- 
cultura tomar  un  incremento  serio  i  lisonjero;  pero,  después 
del  terremoto  acaecido  en  el  Perú  en  1687  que  esterilizó, 
por  decirlo  así,  los  terrenos  de  las  inmediaciones  de  Lima 
para  el  cultivo  del  trigo,  aumentó  poderosamente  el  desa- 
rrollo de  nuestra  industria  i  la  esportacion  de  nuestros 
productos.  Pocos  años  mas  tarde,  Chile  enviaba  150,000 
fanegas  de  trigo  al  Perú,  i  recibía  en  retorno  los  productos 
tropicales  i  las  mercaderías  europeas,  que  vinieron  a  au- 
mentar las  comodidades  i  el  lujo  de  la  colonia. 

Sin  embargo,  como  lo  observa  mui  bien  el  señor  Gay,  la 
industria  seguia  un  movimiento  de  pura  rutina,  sin  que  se 
hubiera  tratado  de  introducir  en  ella  reformas  radicales  ni 
nuevos  cultivos.  Agregúese  a  esto  que  las  prohibiciones 
impuestas  por  la  metrópoli  al  comercio  de  sus  colonias,  in- 
fluían en  que  éste  se  hiciera  en  una  pequeña  escala,  privan- 
do a  la  agricultura  del  estímulo  que  podian  despertar  las 
espectativas  de  grandes  especulaciones. 

A  mediados  del  siglo  pasado,  este  estado  de  cosas  cam- 
bió bastante,  los  puertos  de  Chile  pudieron  mantener  co- 
mercio directo  con  la  España,  i  la  venta  de  las  propiedades 
de  los  jesuítas  puso  en  manos  de  los  agricultores  inmensas 
i  preciosas  haciendas.  Inicióse  entonces  una  trasformacion 
en  la  agricultura  chilena,  que  fué  apoyada  i  fomentada  por 
el  gobierno  español.   Desde  luego,  el  presidente  Benavides 
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tuvo  particular  cuidado  en  fomentar  el  cultivo  del  cánamo 
i  del  lino. 

Pero  el  verdadero  reformador  fué  el  presidente  Ambrosio 
O'Higgins.  No  contento  con  pedir  i  obtenerla  rebaja  de 
algunos  impuestos  con  que  estaba  gravada  la  agricultura 
i  de  libertar  a  los  indios  de  las  últimas  disposiciones  del  an- 
tiguo sistema  de  encomiendas,  se  empeñó  por  introducir  en 
Chile  nuevos  cultivos,  tales  como  el  arroz,  el  tabaco,  la 
yuca  i  la  caña  de  azúcar,  que  llegó  a  producirse  fácilmente 
en  el  norte  de  la  provincia  de  Aconcagua.  En  esta  parte, 
la  obra  del  señor  Gay  contiene  detalles  de  alto  interés  para 
la  historia  civil  de  Chile,  espuestos  con  bastante  claridad 
i  con  no  pequeña  sagacidad  en  sus  juicios.  Espone  en  segui- 
da los  perjuicios,  o  mas  bien,  el  retardo  causado  en  el  desa- 
rrollo de  la  agricultura  por  la  revolución  de  nuestra  inde- 
pendencia, i  los  esfuerzos  posteriores  que  se  han  hecho  en 
su  favor,  ya  por  medio  de  sociedades  agrícolas,  ya  por  el 
impulso  poderoso  de  algunos  audaces  emprendedores. 

Como  cuadro  comparativo  del  desarrollo  de  la  agricul- 
tura, el  señor  Gay  ha  dado  en  el  capítulo  VI  de  su  obra  al- 
fgunos  detalles  sumamente  interesantes  sobre  la  diferencia 
de  valor  de  venta  o  simplemente  de  arriendo  de  muchas 
propiedades  chilenas.  Como  un  ejemplo,  citaremos  aquí  so- 
flámente lo  que  dice  respecto  de  la  hacienda  la  Dehesa^  pro- 
[piedad  de  la  municipalidad  de  Santiago.  "En  1670  costaba 
¡su  alquiler  50  ps.,  en  1739  i  1758,  300  ps.,  en  1776,  600 
[en  1837,  16,150  ps.,  i  últimamente,  como  unos  33,000  ps." 

La  nueva  obra  del  señor  Gay  contiene  una  descripción 
estensa  de  nuestras  costumbres  agrícolas.  En  esta  parte^ 
talvez  la  menos  interesante  para  nosotros  que  conocemos 
prácticamente  esto  mismo,  el  autor  se  ha  empeñado  en  tra- 
zar el  cuadro  social  de  nuestros  campos,  dejando  sin  em- 
bargo para  una  segunda  parte  de  su  obra  una  noticia  de 
las  matanzas,  rodeos,  siembras  i  cosechas.  Por  ahora  ha 
estudiado  mas  particularmente  la  condición  de  los  agricul- 
tores chilenos,  los  elementos  de  civilización  con    que    cuen- 
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tan,  i  los  últimos  adelantos  que  han  venido  a  producir  una 
especie  de  revolución. 

Como  el  señor  Gay  solo  tiene  noticia  de  los  adelantos 
hechos  en  los  últimos  veinte  años  por  medio  de  las  publi- 
caciones oficiales  o  particulares  que  se  han  dado  a  luz  en  el 
pais,  no  es  estraño  que  haya  caido  en  algunas  equivocacio- 
nes i  que  haya  tomado  a  lo  serio  algunos  de  los  decantados 
progresos  de  Chile.  Así,  por  ejemplo,  ha  atribuido  una  gran 
importancia  a  la  colonización  en  el  sur  de  nuestro  territo- 
rio, dando  crédito  a  los  anuncios  oficiales  de  su  prosperi- 
dad i  grandeza.  Esos  establecimientos,  mandados  formar 
sin  un  principio  fijo  i  elevado,  i  destinados  a  recibir  un  pe- 
queñísimo incremento  cuando  no  a  constituir  un  peligro 
futuro  para  la  República,  han  sido  preconizados  con  tanta 
hinchazón  de  palabras,  que  no  es  estraño  que  un  hombre 
que  escribe  a  gran  distancia  de  nosotros,  haya  incurrido 
en  el  error  que  dejamos  señalado.  Pero,  como  la  cifra  total 
de  los  habitantes  de  las  nuevas  poblaciones  hacen  ver  la 
pequenez  de  su  incremento,  el  señor  Gay,  creyendo  también 
en  los  anuncios  hechos  en  el  Perú  acerca  de  la  importancia 
de  las  inmigraciones  asiáticas  en  América,  no  vacila  en  re- 
comendar para  nosotros  la  importación  de  chinos,  seres 
viciosos  i  degradados,  que  aceptarian  nuestros  defectos  sin 
traernos  en  cambio  ningún  provecho. 

Tales  son  en  resumen  las  materias  de  que  trata  el  intere- 
sante volumen  del  señor  Gay,  que  acaba  de  publicarse.  Co- 
mo lo  hemos  dicho,  en  él  no  deja  terminada  la  parte 
que  destina  a  la  Agricultura.  Cuando  ésta  esté  concluida,  i 
cuando  le  haya  agregado  trabajos  especiales  referentes  al 
comercio  i  la  minería,  la  sección  de  estadística  razonada  de 
su  historia  formará  un  importante  arsenal  de  noticias,  de 
que  se  sabrán  aprovecharse  los  hombres  de  estado  i  los 
historiadores. 


DON  CLAUDIO  GAY 

su  VIDA  I  SUS  OBRAS 


í^  íá^íá^  ís^  fáfeí'íáfe^í^'í^íá^f^í^  ^-í^fá^^^ 
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Estudio  biográfico  i  crítico  escrito  por  encargo  del  Consejo  de  la  tJfüiver- 

sidad  de  Chile.  * 


ADVERTENCIA 

La  Historia  Física  i  Política  de  Chile  publicada  en 
París  por  don  Claudio  Gay  bajo  los  auspicios  del  gobierno 
de  Chile,  es  por  su  grande  estension,  por  la  variedad  de 
materias  que  trata,  i  por  el  mérito  verdadero  de  algunas 
de  sus  partes,  un  monumento  científico  i  literario  de  que  los 
chilenos  debemos  estar  orgullosos. 

Esta  obra  inmensa,  resultado  del  trabajo  colectivo  de 
muchas  personas,  i  del  apoyo  decidido  que  le  prestó  la  Na- 


*  La  edición  de  este  libro  se  publicó  con  la  siguiente  dedica- 
toria: 

"A  Miguel  Luis  Amunátegui. 

'*Están  dedicadas  estas  pajinas  en  recuerdo  de  nuestra  antigua 
e  inolvidable  amistad". 

Diego  Barros  Arana.." 

Debe  advertirse  que  en  esta  edición  el  autor  introdujo  algu- 
nas pequeñas  agregaciones.  Para  la  actual  reimpresión  tomamos 
naturalmente  en  cuenta  la  publicación  última  de  1876,  que  es  la 
mas  completa. 

Nota  uel  compilador, 

TOMO   IX  16 
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cion,  preparada  i  llevada  a  cabo  en  el  espacio  de  mas  de 
cuarenta  años,  no  puede  pasar  desapercibida  en  los  anales 
históricos  de  nuestra  literatura.  Para  facilitar  el  trabajo 
de  los  futuros  historiadores  de  nuestros  progresos  litera- 
rios, i  cumpliendo  un  encargo  que  me  confió  el  Consejo  de 
la  Universidad,  he  reunido  en  las  pajinas  que  siguen  cuan- 
tas noticias  he  podido  procurarme*acerca  de  la  vida  de  don 
Claudio  Gav,  i  de  la  manera  cómo  se  ejecutó  el  gran  traba- 
jo a  que  está  ligado  su  nombre. 

He  recojido  estas  noticias  en  varias  fuentes,  que  me  creo 
en  el  deber  de  señalar  aquí  sumariamente:  L^  Los  mismos 
escritos  de  Gay,  en  donde  muchas  veces  hace  referencia  a 
sus  viajes,  i  a  algunos  incidentes  de  su  vida,  i  en  que  se  re- 
fiere al  modo  cómo  él  i  sus  colaboradores  preparaban  los 
materiales  de  su  obra  colosal.  2°  Las  comunicaciones  al 
gobierno  chileno,  en  que  le  daba  cuenta  minuciosa  de  las 
esploraciones  que  hacia.  He  insertado  íntegras  algunas  de 
esas  piezas  siempre  que  creia  que  por  las  noticias  que  con- 
tienen o  por  cualquiera  otro  motivo  podian  interesar  a  los 
aficionados  a  este  orden  de  estudios  o  lecturas.  Algunas  de 
esas  comunicaciones  fueron  publicadas  en  los  periódicos  de 
la  época.  Otras  permanecian  inéditas  hasta  ahora.  3*^  La 
correspondencia  particular  de  don  Claudio  Gay  con  diver 
9'as  personas,  de  la  cual  he  podido  consultar  numerosas 
cartas  que  contienen  las  noticias  mas  prolijas  sobre  muchos 
hechos  de  su  vida.  4°  Las  publicaciones  o  revistas  de  las 
sociedades  científicas  a  que  perteneció  Gay,  en  los  cuales 
he  encontrado  con  frecuencia  datos  mui  curiosos  sobre  sus 
trabajos.  5°  Mis  recuerdos  personales  i  los  de  muchas 
otras  personas  que  cultivamos  su  amistad  i  que  tuvimos 
ocasión  de  tratarlo  íntimamente. 

Aunque  sincero  amigo  de  Gay,  i  aunque  admirador  de 
su  incansable  laboriosidad,  he  cuidado  empeñosamente  de 
que  mis  apreciaciones  acerca  de  sus  trabajos  sean  siempre 
justicieras,  sin  alabanzas  desmedidas  i  sin  censuras  teme- 
rarias e  infundadas.  He  querido  hacer  un  retrato  literario 
que  se  recomiende  por  su  exactitud,  en  vez  de  un  elojiopom- 
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poso  i  apasionado  o  de  una  crítica  epigramática  i  depre- 
siva. Sin  abrigar  la  vanidad  de  haber  apreciado  majistral- 
mente  el  mérito  científico  e  histórico  de  la  obra  de  don 
Claudio  Gay,  creo  haber  dado  el  puesto  que  le  corresponde, 
discutiendo  i  estableciendo  su  importancia  real  o  verda- 
dera, i  haciendo  servir  a  esta  tarea  las  opiniones  de  otros 
hombres  much©  mas  competentes  i  autorizados. 


DON  CLAUDIO  GAY;  SU  VIDA  I  SUS  OBRAS 


CAPITULO  PRIMERO 


LOS   PRECURSORES    DE  DON    CLAUDIO  GAY.— DAUXION 
LAVAYSSE,    BACKLER  D*ALBE  I   LOZIER. 

Sumario. — ínteres  de  los  primeros  gobiernos  de  Chile  por  hacer 
estudiar  i  por  dar  a  conocer  la  jeografía  de  nuestro  pais  i  las 
producciones  de  su  suelo.— El  supremo  director  Freiré  manda 
en  1823  hacer  un  viaje  científico  i  estadístico  por  toda  la  Re- 
pública i  levantar  una  carta  topográfica. — Personas  a  quienes 
encomendó  estos  trabajos.  Don  Juan  José  Dauxion  Lavaysse: 
antecedentes  biográficos  i  literarios  de  este  aventurero. — Su 
falta  de  preparación  para  el  trabajo  que  se  le  encomendó.— Se 
frustran  las  esperanzas  del  gobierno  chileno. — El  injeniero 
don  José  Alberto  Backler  d'Albe:  sus  antecedentes  biográ- 
ficos: sus  servicios  a  la  causa  de  la  revolución  hispano- ameri- 
cana— Se  vuelve  a  Francia  sin  haber  acometido  la  construc- 
ción de  la  carta  topográfica Don  Ambrosio  Lozier:  noticias 

acerca  de  su  vida Emprende  el  levantamiento  de  la  carta, 

que  luego  abandona  por  otras  ocupaciones  i  va  a  estable- 
cerse en  el  territorio  araucano.— Inutilidad  de  las  primeras 
tentativas  del  gobierno  por  hacer  estudiar  el  suelo  chileno. 

Desde  los  primeros  dias  de  la  República,  los  gobernantes 
de  Chile  manifestaron  el  mas  entusiasta  empeño  por  dar 


*  Se  publicó  en  la  Revista  Chilena  (Santiago,  1875-76,)  vol. 
II  pájs.  116,  209,  70  i  564  vol.  III,  páj.  5;  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad (1875),  vol.  49  i  1876,  vol.  50,  pájs.  137-227;  i  en  un  vol. 
separado  de  235  páj.  en  1876  con  un  retrato  de  Gay. 

Nota  del  Compilador. 
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a  conocer  nuestro  pais  por  medio  de  estudios  jeográficos  i 
descriptivos.  Ajuicio  de  ellos,  estos  estudios  que  debian  ser- 
vir en  el  interior  para  facilitar  los  trabajos  administrativos, 
revelarian  en  el  estranjero  las  riquezas  de  nuestro  suelo  i 
atraerían  hacia  él  la  inmigración  que  tanto  necesitaba  la 
industria  nacional. 

Indudablemente,  Chile  no  era  un  pais  del  todo  descono- 
cido de  los  europeos  antes  de  1810.  Diversos  viajeros  es- 
tranjeros  habian  esplorado  nuestro  suelo  i  dado  a  conocer 
sus  riquezas  en  obras  de  verdadero  mérito.  Bastaría  recor- 
dar los  trabajos  de  dos  escritores  franceses,  Feuillée  i  Fré- 
zier,  que  fueron  reimpresos  i  traducidos  a  varios  idiomas,  i 
hasta  hoi  se  consultan  con  interés. 

Varios  eruditos  chilenos  habian  escrito  en  Europa  obras 
mas  o  menos  notables  sobre  nuestro  pais,  en  que  no  solo 
se  estudiaba  la  historia  civil  sino  las  producciones  natu- 
rales; i  algunos  de  ellos  habian  dado  a  la  estampa  sus  es- 
critos, que  como  los  de  Ovalle  i  Molina,  circulaban  tradu- 
cidos a  varias  lenguas. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XYIII,  una  comisión 
científica  española,  bajo  el  patrocinio  de  Carlos  III  i  bajo 
la  dirección  de  los  botánicos  Ruiz  i  Pavón,  habia  esplorado 
nuestro  territorio  i  recojido  las  producciones  de  su  flora, 
que  luego  dio  a  conocer  en  Europa  en  una  obra  lujosísima, 
desgraciadamente  interrumpida  por  causa  de  las  guerras  i 
trastornos  de  la  península. 

En  Chile  mismo,  desde  mediados,  del  siglo  XVIII,  i  par- 
ticularmente bajo  la  inspiración  del  capitán  jeneral  don 
Ambrosio  O'Higgins,  se  habian  escrito  memorias  i  relacio- 
nes i  se  habian  levantado  algunas  cartas  jeográficas,  que 
en  su  mayor  número  permanecian  inéditas,  pero  que  era 
fácil  sacar  de  los  archivos  para  darlas  a  la  prensa. 

Pero  los  primeros  gobiernos  chilenos  juzgaban  con  fun- 
damento que  estos  escritos,  ademas  de  no  ser  bafetante 
populares,  eran  mui  incompletos,  i  no  bastaban  por  esto 
mismo  para  dar  una  idea  de  la  configuración  de  nuestro  terri- 
torio i  de  sus  producciones.  Tan  luego  como  la  independen- 
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cia  nacional  pareció  definitivamente  afianzada,  se  pensó  en 
mandar  hacer  estudios  mas  latos  i  especiales. 

En  efecto,  el  26  de  junio  de  1823  el  supremo  director  don 
Ramón  Freiré  i  su  ministro  don  Mariano  Egaña  espedian 
el  decreto  que  sigue: 

^'Habiendo  observado  desde  mi  ingreso  a  la  Dirección 
Suprema  del  Estado  la  necesidad  de  reunir  toda  clase  de 
datos  estadísticos,  que  dirijan  al  Gobierno  en  las  provi- 
dencias que  debe  tomar  para  promover  la  prosperidad  na- 
cional, decreto: 

"1°  Se  hará  un  viaje  científico  por  todo  el  territorio  del 
Estado,  cuyo  objeto  sea  examinar  la  jeolojía  del  país,  sus 
minerales  i  demás  pertenecientes  a  la  historia  natural:  to- 
dos los  datos  que  puedan  contribuir  a  formar  una  exacta 
estadística  de  Chile,  señalando  los  puntos  en  que  sean 
navegables  los  ríos  i  los  lugares  a  propósito  para  el  esta- 
blecimiento de  fábricas,  los  puertos,  canales  i  caminos  que 
puedan  abrirse  para  facilitar  la  comunicación  i  comercio, 
designando  los  medios  de  fomentar  la  agricultura,  i  los  te- 
rritorios a  propósito  para  el  cultivo  de  las  primeras  mate- 
rias e  industrias,  i  proponiendo  por  iiltimo  los  arbitrios 
mas  adaptables  para  conseguir  estos  fines. 

"2°  Se  comisiona  para  este  viaje  a  don  Juan  José  Dau- 
xion  Lavaysse. 

'*3°  Se  le  asigna  el  sueldo  de  cuatro  mil  pesos  anuales, 
que  se  le  cubrirán  por  tercios  anticipados,  incluyéndose  en 
esta  suma  los  gastos  de  las  manos  ausiliares  de  que  quiera 
valerse. 

"4°  Se  espedirán  órdenes  ausiliatorias  para  que  todos 
los  jefes  i  funcionarios  de  cualquier  clase  o  condición  que 
sean,  le  ausilien  eficazmente  i  bajo  responsabilidad  para  el 
desempeño  de  esta  comisión. 

"5°  El  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Go- 
bierno queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto  i 
de  mantener  por  su  departamento  la  correspondencia  con- 
tinuada que  debe  llevar  el  comisionado  sobre  los  objetos 
de  su  comisión.  Refréndese  este  decreto  por  el  Ministerio  de 


248 


ESTUDIOS    HISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICOS 


Hacienda,  tómese  tazón  e  insértese  en  el  Boletin. — Freiré. 
— Egfiña^\ 

Pocos  meses  mas  tarde,  el  20  de  diciembre  del  mismo 
año,  el  Gobierno  mandaba  levantar  una  carta  jeográfica 
del  pais  por  el  decreto  que  sigue: 

"Convencido  el  Gobierno  por  una  diaria  esperiencia  de 
los  embarazos  que  se  presentan  para  dirijir  la  adminis- 
tración civil  i  militar  i  dar  tm  impulso  activo  a  la  indus- 
tria, i  al  buen  orden  i  economía  interior  de  los  pueblos  sin 
que  exista  un  buen  mapa  de  su  territorio;  i  deseando  sobre 
todo  cumplir  con  la  decisión  soberana  del  Congreso  Cons- 
tituyente, que  ordena  la  división  del  territorio  del  Estado 
en  departamentos  luego  que  se  hayan  procurado  los  datos 
necesarios  para  verificarla  cómoda  i  provechosamente,  he 
acordado  i  decreto: 

"1°  Se  dará  inmediatamente  principio  a  la  formación 
del  mapa  corográfico  de  Chile. 

**2^  Se  confia  esta  operación  a  los  conocimientos  i  celo 
de  los  académicos  coronel  de  injenieros  don  Alberto  D'Albe, 
i  del  injeniero  jeógrafo  en  jefe  don  Carlos  Ambrosio  Lozier. 

'*3^  El  académico  D'Albe  es  especialmente  encargado  de 
todo  lo  que  concierne  al  dibujo  i  a  la  estadística  militar,  i 
mui  en  particular  de  las  noticias  i  examen  de  localidades 
para  la  defensa  del  pais,  que  no  deben  ser  publicados. 

"4°  El  académico  Lozier  es  encargado  de  toda  la  parte 
jeodésica  i  de  la  redacción  de  los  cuadernos  topográficos,  i 
de  las  investigaciones  sobre  la  dirección  que  se  pueda  dar  a 
la  industria. 

"5°  Los  comisionados  serán  ausiliados  en  el  desempeño 
de  su  cargo  por  dos  peritos  ayudantes  que  se  nombran  por 
decreto  separado  de  esta  fecha. 

"6"^  El  gobierno  invita  a  todos  los  habitantes  del  Es- 
tado que  se  interesen  en  la  prosperidad  nacional  a  que 
franqueen  o  comuniquen  a  los  comisionados  todos  los  ma- 
pas, planos  de  mar  i  tierra,  memorias  descriptivas,  his- 
tóricas, estadísticas  de  artes,  industria,  agricultura,  co- 
mercio, minería,  etc.  Los  comisionados  otorgarán  un  recibo 
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que  indique  la  clase  de  los  objetos  i  el  tiempo  porque  les 
han  sido  franqueados. 

"7^  Se  espedirán  órdenes  para  que  todas  las  autorida- 
des o  funcionarios  de  cualquier  clase  o  condición  que  sean, 
ausilien  eficazmente  i  bajo  responsabilidad  el  desempeño  de 
esta  comisión,  señaladamente  franqueando  las  noticias  e 
instrucciones  que  necesitaren  los  comisionados. 

"8°  El  ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Go- 
bierno queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto,  li- 
brando las  órdenes  oportunas,  i  manteniendo  por  su  de- 
partamento la  correspondencia  continuada  que  deben 
llevar  los  comisionados  sobre  los  objetos  de  su  encargo, 
después  de  recibir  las  instrucciones  convenientes  del  mismo 
ministerio.  Insértese  en  el  Boletín. — Freirb.  ^Egaña  i". 


1.  Para  esplicar  el  título  de  Académicos  que  este  decreto  da  a 
D'Albe  i  a  Lozier  conviene  decir  aquí  que  por  decreto  de  10  de  di- 
ciembre de  1823,  el  gobierno  habia  creado  una  Academia  chilena, 
destinada  a  cultivar  i  fomentar  las  ciencias  i  las  artes  por  la  publi- 
cación de  sus  descubrimientos  i  su  correspondencia  con  las  socie- 
,dades  científicas  estranjeras,  i  a  emprender  los  trabajos  científicos 
i  literarios  que  le  encomendase  el  gobierno.  Esta  academia,  colo- 
cada bajo  la  inmediata  protección  del  director  supremo  i  bajo  la 
presidencia  del  ministro  de  gobierno,  estaba  dividida  en  tres  sec- 
ciones o  clases,  i  constaba  de  veintiocho  miembros.  He  aquí  los 
nombres  de  éstos,  según  aparece  en  el  Almanaque  Nacional  para  el 
Estado  de  Chile  en  el  año  1824. 

Clase  de  ciencias  morales  i  políticas. — Don  José  Ignacio  Cien- 
fuegos,  don  Juan  Egaña,  don  Miguel  Zañartu,  don  José  Santiago 
Rodríguez  Zorrilla,  don  Agustín  Vial,  don  Francisco  Antonio  Pé- 
rez, don  Camilo  Henríquez,  don  José  Santiago  Iñiguez,  don  José 
Antonio  Astorga. 

Clase  de  ciencias  físicas  i  matemáticas.— T)on  Manuel  Blanco 
Encalada,  don  Diego  Benavente,   don  Alberto   D'Albe,   don  Juan 
José  Dauxion  Lavaysse,   don  Carlos  Ambrosio  Lozier,  don  fran- 
cisco Espinar,  don  Abel  Victorio   Blandin,   don  Manuel  Grajales, 
ÉK       don  Francisco  Llombard. 

Wt  Clase  de  literatura  i  artes.— Don  Manuel  Salas,   don   Antonio 

B  José  de  Irisarri,  don  Bernardo  Vera,  don  Joaquín  Larrain,  don 
B  Francisco  Antonio  Pinto,  don  Mariano  Egaña,  don  Joaquín  Cam- 
B       pino,  don  José  María  Rozas,  don  Isidro  Pineda. 

I 
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¿Quiéaes  eran  DauxionLavaysse,  Bacler  D'Albe  i  Lozier, 
que  recibían  del  gobierno  tan  importantes  comisiones? 
¿Qué  resultado  produjeron  sus  trabajos?  Vamos  a  verlo  en 
las  pajinas  siguientes. 


Don  Juan  José  Dauxion  Lavaysse  era  un  francés  a  quien 
los  accidentes  de  una  vida  aventurera  habían  traído  a 
Chile,  i  a  quien  la  noticia  de  haber  publicado  un  libro  en 
Europa  había  rodeado  de  gran  prestijio. 

Nacido  en  Saint- Araille,  cerca  de  Auch,  en  el  suroeste  de 
la  Francia,  por  los  años  de  1770,  pasó  muí  joven  a  la  isla 
de  Santo  Domingo,  donde  su  familia  adquirió  una  propie- 
dad. La  revolución  de  los  negros  lo  sorprendió  allí;  pero 
habiendo  logrado  salir  de  la  isla  no  sin  grave  peligro  de  su 
vida,  recorrió  durante  algunos  años  las  Antillas  inglesas,  i 
sobre  todo  Jamaica  i  Trinidad,  las  posesiones  españolas 
del  continente,  i  aun  hizo  tres  viajes  a  los  Estados  Unidos, 
donde  los  colonos  franceses  de  Santo  Domingo  recibían  una 
jenerosa  acojida.  En  estos  viajes,  en  la  lectura  de  los  pocos 
libros  que  podían  caer  en  sus  manos  i  en  el  trato  de  los 
hombres,  adquirió  Dauxion  Lavaysse  una  instrucción  va- 
riada pero  mui  superficial. 

En  1812  se  hallaba  en  París  preparando  la  publicación 
de  una  obra  de  viajes  que  llevaba  en  manuscrito.  La  cir- 
cunstancia de  haber  visitado  países  mui  poco  conocidos  i 
de  haber  hecho  algunos  estudios  sobre  materias  de  que  por 
entonces  se  ocupaban  mui  pocas  personas  en  Europa,  la 
facilidad  i  el  aplomo  con  que  hablaba  de  casi  todos  los 
asuntos  históricos,  jeográficos  o  científicos  concernientes  a 
la  América,  i  la  viveza  de  su  injenio  en  la  conversación  ordi- 
naria, le  granjearon  desde  luego  cierta  reputación  que  real- 
mente estaba  lejos  de  merecer.  La  librería  Michaud  herma- 
nos publicaba  entonces  los  primeros  volúmenes  de  su 
famosa  Biografía  universal^  uno  de  los  monumentos  mas 
hermosos  de  la  erudición  francesa.  Dauxion  Lavaysse,  cu- 
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vos  conocimientos  acerca  de  la  América,  por  imperfectos 
que  fuesen,  eran  raros  entre  los  colaboradores  de  aquella 
empresa  colosal,  fué  admitido  como  colaborador,  i  en  efecto 
contribuyó  a  ella  con  unos  cuantos  artículos  publicados  en 
los  tomos  VI,  VII  i  IX.  Eran  éstos  biografías  de  diversos 
personajes  norte-americanos  o  de  europeos  que  se  habían 
distinguido  en  América.  El  mas  importante  de  todos  esos 
artículos  es  el  relativo  ala  vida  del  ilustre  Bartolomé  de  las 
Casas,  escrito  que  sin  embargo  no  tiene  un  mérito  rele- 
vante. 

En  esa  misma  época,  en  1812,  Dauxion  Lavaysse  daba 
a  luz  en  París  su  obra  mas  importante  con  el  título  de  Vo- 
yage  aux  ííes  de  Trinidad,  de  Tabago,  de  la  Marguerite  et 
dans  diverses  parties  de  Venezuela,  dans  V Atnérique  méri- 
dionale,  ou  essai  physique  et  statistique  sur  ees  regions, 
avec  des  considerations  sur  V acroissement  et  la  décadence 
de  la  puissance  continentale  deV Angleterre,2  vol.en8°,con 
dos  mapas.  Esta  obra  que  lleva  en  su  frontispicio  la  fecha 
de  1813,  fué  recibida  en  Francia  con  cierto  favor,  i  obtuvo 
el  honor  inmerecido  de  ser  traducida  al  alemán,  i  publicada 
en  Weimar  en  1816  con  notas  de  C.  A.  W.  Zimmermann,  i 
poco  mas  tarde  al  ingles.  Aun  de  esta  última  traducción,  se 
hicieron  dos  ediciones  en  Londres  en  1820  i  en  1821,  con 
notas  de  Blanquiére.  La  obra  de  Dauxion  Lavaysse  es  sin 
embargo  un  trabajo  de  escaso  mérito,  fruto  de  un  estudio 
lijero  i  poco  atento,  incomparable  bajo  todos  aspectos  con 
dos  obras  que  entonces  debian  ser  populares  en  Europa,  la 
de  Depons  sobre  Venezuela,  i  la  de  Humboldt  sobre  la  Amé- 
rica tropical.  La  boga  que  aquella  alcanzó  por  un  momento 
se  esplica  en  cierto  modo  por  la  abundancia  de  ciertas  de- 
clamaciones sobre  la  humanidad  i  los  derechos  del  hombre, 
imitadas  de  las  que  el  siglo  anterior  sembró  Raynal  en  su 
Histoire  philosophique  des  deux  Indes;  sin  que  esto  quiera 
decir  que  no  hubiese  muchas  personas  que  dieran  un  valor 
científico  a  los  trabajos  de  Dauxion  Lavaysse. 

Lejos  de  eso,  este  viajero  consiguió  hacer  oir  su  voz  en  la 
academia  de  ciencias  del  Instituto  de  Francia  Allí  levó  en 


252  ESTUDIOS    IIISTÓmCO-BIBIilOGRÁFiCOS 

1812  una  memoria  sobre  la  constitución  jeolójica  de  la  isla 
de  Trinidad  i  de  la  cerranía  marítima  de  Cumaná,  que  fué 
publicada  en  uno  de  los  tomos  de  las  memorias  de  dicha 
Academia. 

La  parte  sustancial  de  esta  memoria  está  refundida  en 
algunos  de  los  capítulos  de  la  obra  que  acabamos  de  men- 
cionar. Aquí,  en  el  capítulo  V,  habla  del  descubrimiento 
hecho  por  un  naturalista  belga,  Gérard,  en  la  isla  Guada- 
lupe, a  fines  de  1804,  de  restos  fósiles  humanos,  a  cuyo 
descubrimiento  pretendia  haber  cooperado  eficazmente  ade. 
lantando  la  investigación.  Dauxion  Lavaysse  referia  en  los 
años  posteriores  que  cuando  dio  cuenta  de  estos  descubri- 
mientos a  la  Academia  de  ciencias,  el  barón  de  Cuvier  se 
opuso  a  que  se  publicara  la  noticia  concerniente  al  hombre 
fósil,  por  cuanto  aquellos  restos  debían  ser  una  especie 
enorme  de  salamandra.  Sin  embargo  conviene  advertir 
aquí  que  cuando  ese  eminente  sabio  estudió  por  sí  mismo 
estos  restos,  reconoció  que  eran  cadáveres  humanos,  pero 
puso  en  dúdala  remotísima  antigüedad  que  se  les  atribuia. 
Dando  cuenta  de  estos  hechos  en  las  ediciones  subsiguien- 
tes de  su  Discours  sur  les  révolationsde  la  surfacedu  globe, 
Cuvier  atribuye  ese  descubrimiento  a  don  Manuel  Cortes 
i  Campomanes,  oficial  de  estado  mayor  de  la  colonia,  i  no 
menciona  para  nada  a  Dauxion  Lavaysse,  ni  la  memoria 
que  éste  presentó  a  la  Academia. 

Dauxion  Lavaysse  publicó  ademas  bajo  el  anónimo  la 
traducción  francesa  de  un  libro  ingles  olvidado  i  casi  desco- 
nocido ahora,  pero  que  en  su  tiempo  produjo  cierta  sensa^ 
cion  por  los  escándalos  que  contaba.  Hé  aquí  su  título:  Les 
princes  rivauxy  oii  mémoires  de  mistress  Maty—Anne  Ciar- 
¿e,  favorite  dti  duc  de  York,  éc  rites  par  elle  me  me,  oü  Pau- 
teur  dévoile  le  secret  des  intrigues  du  duc  de  Kent  contre 
son  frére  le  duc  de  York,  trad.  de  Tangíais,  Paris,  1813,  en 


2    Se  juzgará  del   escándalo  que  debió  producir  la  obra  de  Mrs. 
Clarke  por  el  hecho  siguiente:    Habiendo    anunciado  ésta  una  edi- 
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Ignoramos  cuándo  i  deque  manera  se  incorporó  Dauxion 
Lavaysse  en  el  ejército  francés.  Probablemente  sirvió  en 
vSanto  Domingo  en  las  tropas  que  se  ocuparon  en  combatir 
la  insurrección  de  los  negros,  i  quizá  haciendo  valer  estos 
servicios  fué  agregado  en  1813  al  estado  mayor  militar.  El 
año  siguiente,  a  la  época  de  la  primera  restauración  de  los 
Borbones,  tenia  o  sedaba  el  título  de  coronel.  Como  enton- 
ces desempeñara  el  ministerio  de  marina  un  antiguo  funcio- 
nario que  habia  servido  con  distinción  en  las  colonias  fran- 
cesas, Dauxion  Lavaysse  se  presentó  a  él  ofreciéndose  para 
obtener  la  reincorporación  de  Haití  a  la  Francia  por  medios 
pacíficos.  Malouet,  éste  era  el  nombre  del  ministro  de  ma- 
rina, aceptó  la  proposición;  i  en  consecuencia  organizó  una 
comisión  de  tres  individuos  con  encargo  de  trasladarse  a 
'Jamaica  o  Puerto  Rico  para  estudiar  desde  allí  la  situación 
de  la  antigua  colonia  francesa  i  de  trasmitir  sus  informes 
al  gobierno.  El  mas  importante  i  caracterizado  de  los  tres 
comisarios  eran  Dauxion  Lavaysse  3.  Los  otros  dos  eran 
un  francés  llamado  Draverman  i  un  aventurero  español, 
Agustin  Franco  Medina,  que  habiendo  servido  en  el  ejército 
de  los  negros  insurjentes  de  Santo  Domingo,  se  pasó  a  los 
franceses  entregándoles  un  puesto  importante. 

Los  comisionados  pasaron  a  Inglaterra,  i  allí  se  embar- 


cion  de  10,000  ejemplares  de  otra  obra  análoga  se  le  pagaron 
10,000  libras  esterlinas  i  se  le  asignó  una  renta  anual  de  otras 
600  libras  por  el  resto  de  sus  dias  a  condición  de  que  no  la  publi- 
ase.  Véase  Timperley,  Encyclopoedie  oíliterary  and  typografhical 
anecdote,  London  1839. 

3.  Placide  Justin  en  su  Histoire  de  Vile  de  Haiti,  livre  IX,  páj. 
473,  al  hablar  de  estos  hechos,  dice:  «Dauxion  Lavaysse  habia 
sido  miembro  del  comité  de  salvación  pública  bajo  Robespierre. » 
Este  mismo  hecho  ha  sido  repetido  por  M.  Elias  Regnault  en  su 
Histoire  des  Antilles,  páj.  79.  Sin  embargo,  es  un  dato  del  todo 
inexacto.  Dauxion  Lavaysse,  que  era  entonces  un  joven  de  20  a  23 
años,  vivia  en  las  Antillas  en  la  época  del  Terror.  He  consultado 
prolijamente  las  listas  de  todos  los  miembros  del  referido  comité 
en  sus  diferentes  modificaciones,  i  en  ninguna  parte  he  encontrado 
el  personaje  de  que  nos  ocupamos. 


254  ESTUDIOS    HISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICOS 

carón  para  Jamaica.  Llegados  a  Kingston  a  fines  de  agos- 
to de  1814,  dieron  principio  a  sus  trabajos  pocos  dias  des- 
pués. No  es  este  el  lugar  de  referir  la  historia  de  los  infini- 
tos desaciertos  de  aquella  misión.  En  vez  de  someterse  al 
papel  de  mero  observador  del  estado  político  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  Dauxion  Lavavsse  entró  en  comunicación 
con  los  jefes  negros.  En  sus  correspondencias  atribuia  los 
males  de  la  guerra  que  habia  aflijido  a  los  haitianos  ''a  los 
hombres  que  deshonraban  el  nombre  francés,  a  los  enemi- 
gos de  la  casa  de  Borbon,  a  los  discípulos  de  Robespiérre, 
de  Marat,  a  los  dignos  satélites  de  su  sucesor  Bonaparte", 
i  recomendaba  a  los  insurjentes  que  se  sometieran  al  rei 
que  ''semejante  a  la  divinidad  de  que  era  la  imájen",  tenia 
un  afecto  igual  por  todos  sus  subditos  sin  distinción  de  co- 
lor, i  cuyo  temible  poder  se  habia  afianzado  i  robustecido 
con  el  restablecimiento  de  la  paz  europea,  i  con  la  alianza 
de  la  Gran  Bretaña.  Estas  pretensiones  i  estas  amenazas 
produjeron  una  violenta  excitación  entre  los  negros,  que  se 
tradujo  por  protestas  enérjicas  i  por  una  apelación  a  las 
armas.  El  gobierno  francés,  viendo  comprometido  su  pres- 
tijio  i  burlados  sus  proyectos,  hizo  por  medio  del  ministro 
que  habia  sucedido  a  Malouet  (fallecido  en  setiembre  de 
1814)  la  siguiente  daclaracion  oficial: 

"Paris,  18  de  enero  de  1815. — El  ministro  secretario  de 
estado  de  la  marina  i  de  las  colonias  ha  presentado  al  rei 
las  cartas  insertas  en  los  papeles  públicos  i  que  han  sido 
dirijidas  desde  Jamaica  el  6  de  setiembre  i  1*^  de  octubre  úl- 
timos a  los  jefes  actuales  de  Santo  Domingo  por  el  coronel 
Dauxion  Lavaysse.  M.  Dauxion,  cuya  misión  enteramente 
pacífica  tenia  por  objeto  recojer  i  trasmitir  al  gobierno  in- 
formes sobre  el  estado  de  la  colonia,  no  estaba  en  manera 
alguna  autorizado  para  dirijir  comunicaciones  tan  contra- 
rias al  objeto  de  su  misión.  El  rei  ha  manifestado  un  pro- 
fundo disgusto  i  ha  ordenado  que  se  haga  pública  su  desa- 
probación.—El  ministro,  etc.,  conde  Beunof^  *. 

4.  Moniteur  Univertícl  de  19  de  enero  de  1815.  Los  que  deseen 
tener  mas  noticias  acerca  de  la  misión  de  Dauxion  Lavaysse,  pue- 
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Esta  declaración  habría  sido  un  golpe  terríble  en  otras 
circunstancias;  pero  Dauxion  Lavaysse,  que  pocos  dias  an- 
tes (el  3  de  enero)  habia  sido  honrado  con  el  título  de  ayu- 
dante comandante,  volvió  a  Francia,  i  se  plegó  al  gobier- 
no de  Napoleón  que  después  de  su  vuelta  de  Elba  acababa 
de  restablecer  el  imperio.  Conservó  su  puesto  durante  el 
gobierno  de  los  cien  dias;  pero  restaurados  de  nue- 
vo los  Borbones  en  junio  de  1815,  Dauxion  Lavaysse 
fué  destituido.  Esta  destitución  no  tenia  nada  de  afrento- 
sa en  aquellos  momentos:  el  gobierno  daba  de  baja  en- 
tonces a  muchos  militares  que  habian  servido  al  imperio,  i 
nada  tenia  de  estraño  que  ella  alcanzara  a  un  oficial  que  se 
decia  coronel  del  ejército  de  Napoleón.  Pero  luego  ocurrió 
un  incidente  que  vino  a  arruinar  por  completo  su  crédito  i  a 
obligarlo  a  abandonar  su  patria  para  siempre. 

No  sabemos  a  punto  fijo  si  Dauxion  Lavaysse  quedó  en 
Francia  después  de  su  destitución,  o  si  como  tantos  otros 
militares  tuvo  que  salir  al  destierro.  Lo  cierto  es  que  poco 
mas  tarde  fué  acusado  ante  la  justicia  del  crimen  de  biga- 
mia por  una  señora  apellidada  Lafitte,  con  la  cual  habia 
celebrado  matrimonio  en  Jamaica  en  1797,  siendo  ya  casa- 
do en  una  colonia  francesa.  La  justicia  procedió  con  todo 
rigor;  i  en  virtud  de  la  atribución,  en  cierto  modo  discrecio- 
nal que  le  conferia  el  artículo  340  del  código  penal  de  1810, 
la  corte  de  assises  de  París,  declaró  nulo  el  segundo  matri- 
monio i  condenó  a  Dauxion  a  veinte  años  de  trabajos  for- 
zados. El  autor  de  quien  tomamos  esta  noticia,  refiere  que 
la  pena  fué  conmutada  en  destierro,  i  que  el  reo  buscó  un 


den  buscarlos  en  el  periódico  citado,  i  en  las  obras  de  J.  Placide 
Justin  i  de  Elias  Regnault  de  que  hablamos  en  la  nota  anterior, 
así  como  en  la  Histoire  d'Haiti  de  Ch.  Malo,  Paris,  1825, 
chap.  XIII.  Pero  hai  una  obra  que  trata  mas  especialmente  es- 
tos hechos,  el  "Précis  historique  des  négociations  entre  la  France 
et  Saint  Dominique;  suivi  de  piéces  justificatives  et  d'une  notice 
sur  la  general  Boyer,"  por  Wallez,  impreso  en  París  en  un  vol.  de 
488  pájs.  en  8°,  en  1826,  en  cuyo  apéndice  está  publicada  toda  la 
correspondencia  de  la   vergonzosa  misión  de  Dauxion    Lavaysse, 
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refujio  en  Baviera  5.  Por  nuestra  parte,  creemos  que  Dau- 
xion  fué  juzgado  en  rebeldía,  i  que  la  sentencia  fué  dada 
cuando  él  se  hallaba  en  América. 

Bn  efecto,  en  junio  de  1816  se  haüaba  en  los  Estados 
Unidos,  sin  ocupación  i  sin  recursos.  Allí  conoció  a  don 
José  Miguel  Carrera,  que  en  esa  época  buscaba  los  elemen- 
tos necesarios  para  volver  a  Chile  a  combatir  por  la  inde- 
pendencia. Dauxion  Lavaysse,  haciendo  alarde  de  su  título 
de  ex-coronel  francés,  corrió  a  enrolarse  en  la  espedicion 
que  preparaba  el  caudillo  chileno.  En  sus  cartas  le  mani- 
festaba la  mas  absoluta  adhesión  i  el  deseo  ardiente  de  ser- 
vir a  la  causa  de  la  independencia  de  Chile,  que  iba  a  ser 
su  segunda  patria  ^.  Carrera  lo  tomó  a  su  servicio,  i  lo  tra- 
jo a  Buenos  Aires  en  su  mismo  buque. 

No  hai  para  qué  contar  aquí  la  suerte  de  aquella  espedi- 
cion. Debemos  sí  referir  que  Dauxion  Lavaysse,  colmado  de 
atenciones  por  el  jeneral  chileno,  hospedado  en  Buenos  khes 
en  la  casa  de  éste,  lo  abandonó  tan  pronto  como  vio  que  la 
estrella  de  su  protector  comenzaba  a  eclipsarse.  Dauxion 
Lavaysse  no  se  limitó  a  esto  solo:  denunció  al  gobierno 
arjentino  el  proyecto  que  abrigaba  Carrera  de  venirse  al 
Pacífico  con  sus  buques  i  contra  la  voluntad  de  las  autori- 


5.  Michaud  le  jeune,  en  un  artículo  concerniente  a  Dauxion  La- 
vaysse publicado  en  la  Biographie  universelle  dice  que,  condenado 
éste  en  agosto  de  1817  a  veinte  años  de  trabajos  forzados,  i  ha- 
biéndosele conmutado  la  pena  en  destierro,  se  refujió  en  Baviera 
bajo  la  protección  del  príncipe  Eujenio  de  Beauharnais,  i  qufc  allí 
murió  en  1826.  M.  Alfred  de  Lacaze  ha  repetido  esta  noticia  en  la 
Nouvelle  Biographie  genérale  y  tom.o  ^111.  Como  lo  veremos  mas 
adelante,  Dauxion  Lavaysse  se  hallaba  en  los  Estados  Unidos  en 
1816,  i  en  Buenos  Aires  en  1817.  Michaud  así  como  Quérard  [La 
France  littéraire,  tomo  II,  páj.  405)  llaman  a  este  escritor  J.  F. 
Dauxion  Lavaysse,  i  Lacaze  lo  nombra  Jean  Francois.  Al  frente 
de  su  libro,  el  mismo  escribe  J.  J.  como  nombre  de  bautismo,  la 
que  equivale  a  Juan  José,  como  se  firmaba  en  Chile. 

6.  Véase  la  carta  de  Dauxion  Lavaysse  al  jeneral  Carrera  publi- 
cada por  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  en  El  Ostracismo  de  Ios- 
Carreras,  cap.  VI.  páj.  98. 
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-dades  de  ese  pais,  i  en  seguida  escribió  a  todos  los  amigos 
•que  Carrera  liabia  dejado  en  los  Estados  Unidos,  pintando 
a  éste  ''como  el  mas  impudente  impostor,  el  mas  vil  intri- 
gante, el  mas  bajo  de  los  traidores,  pero  al  mismo  tiempo,  a 
Dios  gracias,  el  mas  atolondrado  e  indiscreto  de  los  conspi- 
radores ^."  En  premio  de  aquella  inicua  perfidia,  Dauxion 
Lavaysse  fué  incorporado  con  el  rango  de  coronel  en  el  ejér- 
cito arjentino  que  sostenia  la  guerra  en  el  Alto  Perú.  Poco 
mas  tarde  alcanzó  el  rango  de  coronel  mayor,  equivalente 
al  de  brigadier  con  nuestro  pais. 

Cerca  de  cuatro  años  vivió  Dauxion  Lavaysse  en  las  pro- 
vincias del  norte  de  la  actual  Confederación  Arjentina.  Con- 
trajo tercer  matrimonio  con  una  señora  de  Santiago  del 
Estero  llamaJa  doña  María  Isnardi,  en  quien  tuvo  tres  hi- 
jos. Parece  que  durante  todo  este  tiempo  sus  servicios  mi- 
litares fueron  completamente  nulos;  i  que  aun  tan  luego 
como  llegó  a  Tucuman,  olvidó  los  deberes  de  su  cargo  i 
solo  pensó  en  llevar  una  vida  agradable  i  descansada.  Dau- 
xion Lavaysse  era  un  maniático  estravagante,  gran  si- 
barita, glotón  insigne,  hablador  insustancial  en  muchas 
ocasiones;  pero  como  hombre  que  liabia  viajado,  que  habia 
leido  algunos  libros  i  que  poseia  cierto  injenio,  era  tara- 
bien  un  conversador  entretenido  que  llamaba  la  atención 
■de  sus  oyentes,  sobre  todo  en  los  círculos  poco  ilustra- 
dos que  entonces  formaban  la  sociedad  americana.  Allí 
daba  noticia  de  todas  las  cosas  como  podia  hacerlo  un 
verdadero  sabio,  i  referia  acerca  de  su  vida  i  acerca  de  lo 
que  habia  visto  todo  cuanto  inventaba  su  imajinacion. 
Así  fué  que  si  en  Tucuman  no  ganó  la  reputación  de  mili- 
tar valiente  i  entendido,  se  conquistó  en  cambio  el  crédito 
de  un  sabio  verdadero  en  ciencias  naturales,  que  eran  el 


7.  Véase  lo  que  sobre  el  particular  escribía  don  José  Miguel  Ca- 
rrera en  las  páj.  31  i  siguientes  de  su  célebre  Maniñesto  a  los  pue- 
blos de  Chile,  1818.  El  señor  Vicuña  Mackenna,  que  ha  referido 
estos  hechos  con  toda  prolijidad  en  la  obra  i  capítulo  citados,  pa- 
rece creer  que  Dauxion  Lavaysse  no  volvió  a  figurar  mas  adelante 
4  que  desde  entonces  "vivió  sumido  en  el  desprecio  i  la  miseria". 
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tema  favorito  de  sus  conversaciones,   i   aun  en    ciencias^ 
políticas,  de  que  hablaba  con  su  natural  desenfado. 

En  esa  ciudad,  se  ocupó  igualmente  Dauxion  Lavaysse 
en  la  redacción  de  un  periódico  semanal  que  con  el  titula 
El  Restaurador  tucamano  comenzó  a  publicar  el  3  de  se- 
tiembre de  1821  en  un  pliego  de  papel  común  doblado  en 
cuatro  hojas.  Este  periódico  que  era  el  órgano  oficial  del 
gobierno  de  la  provincia,  solo  vivió  hasta  mediados  de 
diciembre  siguiente.  En  su  último  número,  el  9^,  el  redac- 
tor anuncia  que  "está  en  el  momento  de  separarse  para. 
siempre  de  las  cosas  políticas  para  volver  a  su  ocupación^ 
predilecta  de  1a  Historia  Natural."  Por  esa  misma  época 
dio  a  luz  en  Tucuman  un  pequeño  opúsculo  con  el  título  de 
**Opinion  de  los  publicistas  mas  célebres  sobre  las  varias- 
formas  de  gobiernos  libres."  Dauxion  Lavaysse  hablaba 
mucho  de  este  escrito;  pero  parece  que  en  Tucuman  fué  reci- 
bido con  grande  indiferencia. 

A  principios  de  1821  determinó  establecerse  en  Chile,  cu-^ 
ya  situación  política  le  aseguraba  tranquilidad  i  probable- 
mente un  acomodo  lucrativo.  En  efecto,  en  medio  de  la  es- 
casez de  hombres  de  ciencia  que  por  entonces  se  hacia  sentir 
en  nuestro  pais,  Dauxion  Lavaysse  fué  recibido  como  un 
sabio  naturalista  cuya  ciencia  debia  aprovecharse.  El  di- 
rector supremo  don  Bernardo  O'Higgins,  que  durante  todo 
su  gobierno  se  habia  esforzado  en  la  me  lida  de  los  recursos 
del  pais  en  crear  establecimientos  científicos,  concibió  la  idea 
de  fundar  un  museo  de  historia  natural  i  confió  a  Dauxion 
Lavaysse  el  honroso  título  de  director.  En  el  desempeño  de 
esta  comisión  no  hizo,  sin  embargo,  nada  de  lo  que  debia 
esperarse.  Algunos  meses  mas  tarde  dirijia  solo  al  director 
supremo  algunas  notas  en  que,  hablando  mucho  de  sus  tra- 
bajos anteriores,  pedia  recursos  para  hacer  algunas  escur- 
siones  que  le  permitieran  comprobar  ciertos  hechos  jeoló- 
jicos,  como  la  existencia  dv  restos  fósiles  humanos  en  la- 
provincia  de  Concepción,  de  que  le  habia  hablado  el  mismo 
director  supremo  ^.  Si  nuestros  informes  no  están  eqnivo-^ 

8.  Esta  nota  que  tiene  la  fecha  de  4  de  julio  de  1822,  está  publi- 
cada en  el  núm.  50  del  tít.  III  de  la  Gaceta  ministerial  de  Chile. 


VIDA    I    OBRAS   DE   GAY  259 


cados,  a  esto  se  limitaron  por  entonces  los  trabajos  del  ti- 
tulado director  del  museo  de  historia  natural.  Algunas  ve- 
ces, sin  embargo,  publicó  en  la  prensa  periódica  artículos 
de  circunstancias,  uno  de  los  cuales  es,  según  creo,  un  co- 
municado mui  encomiástico  de  don  Ambrosio  O'Higgins,  i 
destinado  evidentemente  a  lisonjear  a  su  hijo,  inserto  en  el 
núm.  10  del  Mercurio  de  Chile. 

A  mediados  del  año  siguiente,  Dauxion  Lavavsse  daba  a 
luz  un  opúsculo  de  16  pajinas  en  cuarto  con  el  título  de 
Observaciones  sobre  ciertas  preocupaciones  nacionales, 
sacadíis  de  una  carta  escrita  en  Santiago  de  Chile.  Habla 
en  él  de  sus  trabajos  i  estudios  sobre  la  historia  natural  de 
Chile  desde  quince  meses  atrás,  viviendo  alejado  de  las  dis- 
cusiones políticas,  i  hace  una  nomenclatura  vulgar  de  las 
producciones  del  pais,  declarando  que  no  le  ha  sido  posible 
aun  formar  las  colecciones  que  él  quería.  En  materia  de 
preocupaciones,  Dauxion  Lavavsse  cree  que  Chile  se  halla 
atrasado  i  tiene  las  de  España,  con  cuyo  motivo  deprime 
este  pais  i  ensalza  la  ciencia  de  Francia  e  Inglaterra.  Con- 
dena acremente  el  que  en  Chile  se  someta  a  examen  a  los 
médicos  que  presentan  diplomas  espedidos  por  universida- 
des estranjeras,  i  que  no  se  permita  a  los  médicos  tener  bo- 
tica. En  este  opúsculo,  en  que  no  es  difícil  descubrir  el  deseo 
de  servir  a  las  aspiraciones  de  algunos  médicos  i  quizá  a 
las  suyas  propias,  Dauxion  Lavaysse  no  revela  ciencia  ni 
siquiera  cultura  literaria.  Ese  opúsculo  fué  contestado  po- 
cos días  después  con  bastante  acritud  9. 

Estas  publicaciones,  sin  embargo,  no  minoraron  el  pres- 
tijio  de  que  estaba  revestido  Dauxion  Lavaysse.  Por  en- 
tónces  el  jeneral  Freiré  le  habia  confiado  la  importante  co- 
misión de  esplorar  el  suelo  de  Chile  i  de  escribir  el  viaje 
científico  i  descriptivo  de  este  pais,  como  se  ha  visto  por  el 
decreto  que  hemos  copiado  al  principio  de  este  capítulo. 


9.  Véase  el  folleto  titulado  Contestación  a  las  observaciones  del 
Director  del  Museo  de  Historia  Natural,   Santiago,  agosto  2  de 
1823,  8  pajinas  en  4^ 
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Pocos  meses  mas  tarde  recibía  el  nombramiento  de  miem- 
bro de  la  academia  chilena  en  la  sección  de  ciencias  físicas 
i  matemáticas.  Por  último,  a  principios  de  1824,salia  para 
las  provincias  del  norte  provisto  de  dinero  i  de  las  mas  em- 
peñosas recomendaciones  oficiales. 

Dauxion  Lavaysse  iba  a  comenzar  su  anunciada  esplora- 
cion.  Visitó  a  Copiapó,  pasó  al  Huasco  i  llegó  hasta  Elqui 
i  la  Serena  antes  de  mediados  de  ese  año.  No  llevaba  ins- 
trumentos de  observación  jeodésica  o  topográfica,  ni  se 
ocupó  en  trabajo  alguno  referente  a  la  jeografía.  Saboreó 
sí  las  frutas  de  todos  esos  lugares,  que  elojia  con  entusias- 
mo de  glotón  consumado,  preguntó  noticias  estadísticas  e 
industriales  a  los  empleados  de  la  administración  i  a  los 
vecinos  que  lo  hospedaban  jenerosamente,  i  apuntó  en  su 
cartera  de  viaje  un  cumulo  considerable  de  datos  vulgares 
que  tienen  escasísima  importancia  para  la  ciencia  i  para  la 
estadística.  Casi  todas  las  noticias  que  consignaba  eran 
puramente  de  oidas,  vagas,  indeterminadas,  así  como  las 
distancias  entre    un  punto  i  otro  eran  de  mera  suposición. 

Deseando  dar  a  conocer  sus  trabajos,  i  apremiado  sin 
duda  por  el  gobierno  para  hacerlo,  comenzó  el  año  siguien- 
te a  publicar  algunos  fragmentos  de  su  obra.  Dauxion  La- 
vaysse estaba  asociado  a  la  redacción  de  La  Década  Arau- 
<:ana,  de  que  era  redactor  en  jefe  don  Juan  Francisco  Zegers, 
oficial  mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores.  En  el 
número  8  de  dicho  periódico,  de  7  de  octubre  de  1825,  prin- 
cipió a  insertar  con  el  título  de  Estrados  de  la  Esta- 
dística de  Chile,  lib.  I,  sec.  1^,  una  "Descripción  de  la  juris- 
dicción o  delegación  de  Copiapó,  provincia  de  Coquimbo", 
que  continuó  en  el  núm.  10,  de  10  de  noviembre,  i  conclu^^ó 
en  el  núm.  15,  de  14  de  enero  de  1826.  Poco  mas  adelante, 
•en  el  núm.  17  del  referido  periódico,  de  4  de  febrero  de  ese 
año,  i  en  el  suplemento  al  núm.  18,  del  25  del  mismo  mes, 
-dio  a  luz  otros  fragmentos  concernientes  a  la  estadística 
del  Huasco. 

Sin  duda,  eran  mui  pocas  las  personas  que   por  entonces 
pudieran  apreciar  en  Chile  la  importancia  de  los  trabajos 
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científicos;  pero  la  superficialidad  casi  insustancial  de  las 
memorias  de  Dauxion  Lavaysse  estaba  al  alcance  de  todo  el 
mundo.  Agregúese  a  esto  que,  a  pesar  de  su  empeño  de  lison- 
jear a  los  hombres  que  estaban  en  el  poder  i  de  llevar  una 
vida  cómoda,  el  viajero  francés  era  de  carácter  violento  i 
arrebatado,  i  que  con  mucha  frecuencia  se  dejaba  llevar  en 
sus  palabras  i  en  sus  escritos  a  imprecaciones  destempladas 
contra  la  ignorancia  i  el  fanatismo  relijioso  de  los  chilenos. 
Por  la  prensa  se  le  dirijieron  ataques  mas  o  menos  desco- 
medidos. Habiendo  escrito  en  el  núm.  8  de  La  Década 
Araucana  un  corto  articulillo  para  espresar  su  desprecio 
por  esos  ataques,  un  escritor  anónimo  que  se  firma  N.  P. 
publicó  un  papel  suelto  de  cuatro  pajinas  a  dos  columnas 
con  el  título  de  Contestación  al  artículo  del  señor  Editor 
de  La  Década  Araucana  inserto  en  el  núm.  8.  Allí  se  ha- 
cian  a  Dauxion  Lavaysse  todos  los  cargos  e  injurias  que 
podían  dirijírsele;  i  citando  el  testimonio  de  don  José  Mi- 
guel Carrera,  se  le  reprochaba  con  amargura  su  conducta 
en  Buenos  Aires  en  1817. 

Pero  mas  tarde  se  le  dirijieron  nuevos  ataques.  Con  la 
firma  de  El  capellán  Nicolás  se  publicó  en  La  Década  Arau- 
cana núm.  14  un  artículo  moderado  en  la  forma,  en  que  se 
sostenia  que  Chile  no  tenia  tanta  necesidad  de  sabios  como 
de  buenos  artesanos,  i  se  censuraban  los  trabajos  de  Dau- 
xion Lavaysse.  Pvste  contestó  un  largo  escrito  en  el  núm. 
19  del  mismo  periódico  en  defensa  de  la  ciencia,  i  acusando 
a  las  tradiciones  españolas  i  al  fanatismo  clerical  de  com- 
batirla por  ignorancia  i  por  sistema.  Allí  hablaba  de  nuevo 
de  sus  trabajos  científicos,  de  su  viaje  a  Venezuela  i  las  An- 
tillas, de  la  memoria  que  leyó  en  el  Instituto  de  Francia  en 
1812,  de  sus  relaciones  con  muchos  sabios  i  de  la  necesidad 
de  que  el  gobierno  dispensara  una  protección  decidida  al 
cultivo  de  las  ciencias  para  favorecer  el  desarrollo  de  la 
industria  nacional.  Este  artículo,  que  en  algunos  pasajes 
deja  ver  cierto  injenio,  revela  la  superficialidad  de  los  cono- 
cimientos del  autor  i  su  incompetencia  para  el  desempeño 
de  la  comisión  que  se  le  habia  confiado. 
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Después  de  esto,  Daiixion  Lavaysse,  según  creemos,  no 
volvió  a  hacer  otras  publicaciones.  Yivia  en  Santiago  en  el 
edificio  que  hoi  ocupa  la  escuela  militar,  i  visitaba  las  ca- 
sas o  círculos  en  que  podia  hablar  de  sus  viajes  o  de  asun- 
tos literarios  i  científicos,  o  aquellos  donde  era  invitado  a 
una  mesa  abundante  i  variada.  Frecuentaba  principalmen- 
te la  casa  del  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto,  que  co- 
mo ministro  de  Estado  o  como  presidente  de  la  República, 
guardaba  al  viajero  francés  algunas  consideraciones,  cono- 
ciendo sin  embargo  todos  los  inconvenientes  de  su  carácter 
escéntrico  i  maniático.  Hombre  ilustrado  i  afable,  el  jene- 
ral Pinto  encontraba  cierta  satisfacción  en  conversar  sobre 
otros  paises  con  un  estranjero  que  decia  haber  viajado  mu- 
cho. Don  Andrés  Bello,  que  a  su  arribo  a  Chile  en  1829,  lo 
conoció  en  casa  del  presidente  Pinto,  nos  refirió  una  anéc- 
dota que  vamos  a  contar  casi  con  sus  propias  palabras,  se- 
gún las  conserva  nuestro  recuerdo. 

''Apenas  llegado  a  Santiago,  decia  el  ilustre  sabio,  mi 
amigo  el  jeneral  Pinto,  a  quien  habia  conocido  en  Europa 
en  1815,  me  habló  de  las  pocas  personas  que  en  este  pais 
se  interesaban  por  la  literatura  i  por  las  ciencias.  Incluia 
entre  ellas  a  M.  Lavaysse,  franceá  de  nacimiento  que  habia 
viajado  por  Venezuela  i  que  hablaba  deteste  pais  con  entu- 
siasmo. Me  agregó  que  parecía  poseer  conocimientos  mui 
variados,  que  conversaba  sobre  muchas  materias  con  gran 
soltura  i  que  decia  haber  viajado  mucho.  Pocos  dias  des- 
pués tuve  ocasión  de  conocerlo.  Era  un  hombre  gordo  has- 
ta la  obesidad,  maniático  estravagante,  glotón  inconteni- 
ble, pero  injenioso,  de  trato  ameno  i  sembrado  de  chistes,  i 
de  una  instrucción  superficial  que  hacia  servir  perfectamen- 
te en  su  conversación.  El  primer  dia  que  hablé  con  él  pude 
penetrarme  de  que  inventaba  la  mitad  de  las  noticias  que 
referia  como  recuerdos  de  viaje.  Así,  por  ejemplo,  me  contó 
que  habia  entrado  a  España  en  1808  con  las  tropas  fran- 
cesas, cuando  del  contenido  del  libro  que  escribió  se  veia 
que  entonces  se  hallaba  en  América.  Después  lo  sorprendí 
varias    veces    en    descuidos    de  esta  clase."  El  señor  Bello 
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agregaba  que  D¿iuxion  Lavaysse,  muí  poco  versado  en 
ciencias  naturales,  poseía  buenos  conocimientos  de  liturjia; 
lo  que  hacia  creer  que,  aunque  grande  enemigo  del  clero, 
parecía  haberse  inclinado  en  su  juventud  a  los  estudios 
eclesiásticos  i  a  la  carrera  del  sacerdocio. 

Don  Juan  José  Dauxion  Lavaysse  falleció  poco  tiempo 
después,  en  1830,  según  creemos,  víctima  de  un  ataque  de 
apoplejía  fulminante  que  lo  sorprendió  un  dia  en  la  alame- 
da de  Santiago,  cuando  volvia  a  su  habitación.  Murió  sin 
dejar  bienes  de  fortuna;  i  lo  que  es  mas,  sin  tener  quién  lo 
sintiera,  i  apenas  quien  lo  recordara  algunos  años.  Hoi  es 
hasta  casi  desconocido  él  nombre  del  que  gozó  por  cierto 
tiempo  en  Chile  de  la  reputación  de  sabio  naturalista. 
Creemos  que  ésta  es  la  primera  vez  que  la  posteridad  ha  re- 
cordado la  importante  i  honrosa  comisión  que  el  gobierno 
chileno  le  confió  en  1823. 


Terminadas  estas  noticias  acerca  del  proyectado  viaje 
cie'.itífico  i  descriptivo  de  Chile,  nos  toca  ahora  hablar  de 
la  carta  jeográfica  de  nuestro  país  mandada  levantar  por 
decreto  de  20  de  diciembre  de  1823  que  hemos  trascrito  al 
comenzar  este  capítulo,  i  de  los  injenieros  a  quienes  el  go- 
bierno encomendó  ese  trabajo. 

Don  José  Alberto  Backler  D'Albe  era  un  injeniero  de  al- 
guna distinción.  Su  padre,  pintor  i  dibujante  de  gran  mé- 
rito, injeniero  jeógrafo  notable,  sirvió  con  brillo  en  los  ejér- 
citos de  Napoleón,  de  quien  fué  compañero  inseparable  i 
confidente  i  consejero  de  sus  planes  de  campaña,  i  se  habia 
ilustrado  por  su  valórenlos  combates,  por  su  laboriosidad 
e  intelijencia  en  los  trabajos  de  estado  mayor,  por  nume- 
rosas publicaciones  de  vistas  de  diversos  lugares,  por  sus 
cuadros  de  batallas,  i  por  sus  cartas  jeográficas,  la  mas 
importante  de  las  cuales  es  la  de  Italia  en  52  hojas,  que 
por  muchos  años  fué  considerada  la  mejor  de  ese  pais,  i  que 
ahora  mismo  es  consultada  con  provecho.  Al  retirarse  del 
«crvicio  en  1814,  era  mariscal  de  campo,    director  jeneral 
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del  depósito  de  la  guerra,  i  comandante  del  cuerpo  imperial 
de  injenieros  jeógrafos  i^. 

Su  hijo,  aunque  mucho  menos  ilustre,  tenia  una  excelente 
hoja  de  servicios  cuando  pasó  a  América  i^.  Nacido  el  22  de 
julio  de  1789  en  Salanches,  en  Saboya,  donde  se  hallaba  su< 
padre  estudiando  la  estructura  de  los  Alpes,  entró  a  la  es- 
cuela militar  de  Paris  en  1807.  Salió  de  ella  dos  años  des- 
pués con  el  grado  de  subteniente  de  infantería  de  línea,  en 
cuyo  rango  hizo  en  1809  la  campaña  de  Austria,  i  fué  heri- 
do en  Essling  en  una  pierna  por  un  casco  de  granada.  Ha- 
llándose en  Zelanda  en  ese  mismo  año,  cayó  prisionero  de 
los  ingleses,  i  permaneció  dos  años    en    esta  condición.  En 

1812  hizo  como  teniente  la  famosa  campaña  de  Rusia,  i  en 

1813  la  de  Alemania,  sirviendo  de  oficial  ordenanza  del 
emperador  i  de  ayudante  o  edecán  del  jeneral  Segur  i  del 
mariscal  Duroc.  A  su  vuelta  a  Francia,  Napoleón  lo  conde- 
coró con  la  cruz  de  la  lejion  de  honor,  le  dio  el  grado  de  jefe 
de  escuadrón  i  lo  envió  al  norte  de  España  a  seguir  sirvien- 
do como  edecán  del  mariscal  Soult.  Allí  estuvo,  ademas, 
encargado  del  gabinete  topográfico.  Todavía  sirvió  Backler 
D'Albe  en  las  campañas  de  Francia  en  1814  i  en  la  de  Bél- 
jica  i  Waterloo  en  1815.  Habiendo  hecho  dimisión  de  todos 
sus  cargos  en  abril  de  1816,  Backler  D'Albe  pasó  a  los  Es- 
tados Unidos  como  tantos  otros  oficiales  franceses,  para 
continuar  su  carrera  en  el  ejército  de  algunos  de  los  pueblos 
hispanoamericanos. 

Allí  conoció  a  don  José  Miguel  Carrera,  cuando  este 
caudillo  estaba  empeñado  en  reunir  jente  i  elementos  para 
venir  a  reconquistar  a  Chile.  Tomó  servicio  bajo  sus  órde- 


10.  En  todos  los  diccionarios  biográficos  franceses  hai  noticias 
mas  o  menos  estensas  acerca  de  este  distinguido  injeniero  llamado 
Alberto  Luis  Guisten  Backler  D'Albe;  pero  la  mejor  biografía  que 
conozco  es  una  escrita  por  Alexis  Doucert,  injeniero  del  catastro, 
inserta  en  el  Bulktin  de  la  societé  de  geographie,  correspon- 
diente   al    año  1824,  pájs.  200  i  sigs. 

11.  Tengo  en  mi  poder  una  copia  de  esa  hoja  de  servicios,  que 
me  sirve  para  trazar  las  líneas  que  siguen. 
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nes;  i  con  él  vino  hasta  Buenos  Aires  a  principios  de  1817. 
Desorganizada  en  ese  lugar  la  espedicion  de  Carrera,  Bac- 
kler  D'Albe  se  dirijió  a  Chile  con  algunos  otros  oficiales  es— 
tranjeros.  Aquí  fué  incorporado  en  el  ejército  patriota  en 
el  rango  de  teniente  coronel  de  injenieros  militares.  En  esta 
calidad  hizo  las  campañas  del  sur  de  1817,  i  la  de  Cancha- 
rayada  i  Maipo  en  1818.  Mas  tarde  acompañó  al  Perú  al 
jeneral  San  Martin.  Sus  servicios,  prestados  siempre  con 
lealtad  i  con  valor  en  las  ocasiones  en  que  era  necesario 
afrontar  los  peligros,  según  lo  certificaron  sus  jefes  i  sus 
compañeros,  fueron  principalmente  científicos.  Hemos  po- 
dido estudiar  algunos  de  sus  trabajos  i  sobre  todo  los  pla- 
nos que  levantó  para  el  estado  mayor,  i  por  ellos  hemos 
visto  que  Backler  D'Albe  era  un  verdadero  injeniero  mili- 
tar. Son  notables  sobre  todo  uno  que  esplica  las  operacio- 
nes militares  que  tuvieron  lugar  en  frente  de  Talcahuano  a 
fines  de  1817,  otro  de  la  sorpresa  de  Cancha-Rayada,  i  otro 
de  la  batalla  de  Maipo.  En  ellos  se  descubre  verdadero  es- 
tudio del  terreno  de  las  operaciones  militares  i  un  conoci- 
miento exacto  del  dibujo  topográfico.  En  premio  de  estos 
servicios,  Backler  D'Albe  fué  condecorado  en  1819  con  la 
medalla  de  la  lejion  de  mérito,  i  poco  mas  tarde  con  la  de 
la  orden  del  sol  del  Perú,  i  fué  ascendido  al  rango  de  coro- 
nel de  injenieros. 

Probablemente  habia  prestado  también  su  cooperación 
al  levantamiento  de  la  carta  topográfica  de  Chile,  según  la 
disposición  gubernativa  de  diciembre  de  1823.  Pero  en  esa 
misma  época  el  gobierno  del  jeneral  Freiré  disponia  una  es- 
pedicion militar  contra  Chiloé,  que  permanecía  aun  en  po- 
der de  los  realistas.  Backler  D'Albe  fué  incorporado  a  esa 
espedicion  en  el  carácter  de  jefe  de  los  injenieros  militares. 
Hizo  en  efecto  esta  campaña  con  distinción  i  lucimiento. 
Se  portó  bien  en  la  dura  jornada  de  Mocopulli,  i  desempe- 
ñó acertadamente  las  comisiones  que  se  le  confiaron. 

Estos  fueron  los  últimos  servicios  prestados  a  Chile  por 
el  coronel  Backler  D'Albe.  En  setiembre  de  1824,  su  padre 
que  vivia  retirado  del  ejército  i  ocupado  solo  en  la  pintura 
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i  el  dibujo,  falleció  en  Sevres.  Poco  tiempo  después,  aquel 
hábil  injeniero  abandonaba  el  servicio  de  Chile  i  volvia  a 
Francia  donde  estaba  en  posesión  de  una  modesta  fortuna 
legada  por  su  padre,  i  del  título  de  barori  que  Napoleón 
habia  c inferido  a  éste.  No  tenemos  mas  noticias  acerca  de 
los  últimos  dias  de  don  José  Alberto  Backler  D'Albe.  Pro- 
bablemente murió  poco  tiempo  después. 


Como  acabamos  de  verlo,  Backler  D'Albe  no  hizo  nada 
por  el  desempeño  de  la  comisión  que  se  le  habia  confiado. 
Vamos  a  ver  ahora  en  qué  consistieron  los  trabajos  de  su 
socio  el  injeniero  jeógrafo  Lozier. 

Nacido  en  Saint  Philibert  des  Champs  (departamento  de 
Calvados)  en  8  de  enero  de  1784,  Carlos  Francisco  Lozier 
hizo  algunos  estudios  de  matemáticas,  i  en  1805  fué  ocu- 
pado en  un  rango  inferior  en  la  comisión  encargada  de  le- 
vantar la  carta  catastral  de  Francia.  Tres  años  después, 
en  marzo  de  1808,  pasó  a  servir  la  comisaría  de  ejército  en 
España  como  guarda  almacenes  ^^.  Después  de  la  caida  de 
Napoleón  emigró  a  Estados  Unidos;  i  allí  se  enroló,  como 
Backler  D'Albe,  en  la  espedicion  que  preparaba  don  José 
Miguel  Carrera. 

Desorganizada  en  Buenos  Aires  aquella  espedicion,  Lo- 
zier vivió  allí  preparando  la  fundación  de  una  escuela  in- 
dustrial, que  al  fin  no  pudo  plantear,  i  aun  pasó  al  Brasil 
con  el  mismo  propósito.  A  principios  de  1822,  Lozier  se  ha- 
llaba en  Buenos  Aires  sin  ocupación  alguna.  Don  Miguel 
Zañartu,  ministro  diplomático  de  Chile  en  esa  ciudad  lo 
recomendó  a  su  gobierno  en  términos  tan  encomiásticos 
<jue  el  director  O'Higgins,  partidario  ardoroso  del  desen- 
"volvimiento  intelectual  de  nuestro  pais,  se  apresuró  a  lla- 
marlo a  Chile  para  que  fundara  aquí  una  escuela  industrial 
con  el  sueldo  de  dos  mil  pesos  anuales.  El  Mercurio  deChile^ 


12.  Tengo  a  la  vista  una  hoja  de  servicios  de  Lozier  de  donde 
tomo  estas  noticias. 
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que  redactaba  Camilo  Henriquez,  en  su  número  15,  de  16 
de  noviembre  de  1822,  anunciaba  el  arribo  de  Lozier  i  la 
próxima  apertura  de  la  escuela  industrial,  cuyo  objeto  era 
''aplicar  los  conocimientos  adquiridos  o  que  se  adquie- 
ran en  el  estudio  de  la  química,  de  la  mecánica  i  de  la  jeo- 
metría  descriptiva  a  todos  los  ramos  de  la  industria  agrí- 
cola i  manufacturera,  i  la  aritmética  a  la  industria  mercan- 
til." Lozier  venia  precedido  de  una  reputación  tan  grande 
de  ciencia,  que  todo  el  mundo  esperaba  de  él  notables 
servicios. 

Sin  embargo,  la  escuela  aquella  no  se  fundó  nunca.  Lo- 
zier fué  hecho  miembro  de  la  academia  chilena  a  fines  de 
1824,  junto  con  Backler  D'Albe,  i  junto  con  él  también  fué 
nombrado  miembro  de  la  comisión  que  debia  levantar  la 
carta  topográfica  de  Chile.  No  habiendo  podido  aquél  to- 
mar parte  en  este  trabajo,  como  lo  dijimos  mas  atrás,  Lo- 
zier acometió  solo  aquella  atrevida  empresa. 

No  sabemos  a  punto  fijo  si  Lozier  poseia  los  conocimien- 
tos científicos  indispensables  para  este  trabajo,  pero  cree- 
mos que  no  se  hallaba  en  situación  de  llevarlo  acabo.  De  las 
noticias  que  acerca  de  él  hemos  podido  recojer,  inferimos 
que  su  cabeza  guardaba  mas  quimeras  que  ciencia.  Le  fal- 
taban casi  todos  los  instrumentos  necesarios  para  fijar  la 
situación  de  los  lugares,  para  medir  la  estension,  para  cal- 
cular las  alturas,  etc.,  etc.,  i  carecia  igualmente  de  los  au- 
siliares  indispensables  en  la  ejecución  de  estos  trabajos.  El 
gobierno  puso  a  su  lado  como  ayudantes  a  dos  jóvenes 
apellidados  Dávila  i  Godoi,  que  no  habiendo  hecho  jamas 
trabajos  de  esta  naturaleza,  debian  estudiar  con  Lozier;  i 
luego  en  lugar  de  ellos  a  don  Luis  Zegers,  que  ayudó  a  Lo- 
zier en  algunas  operaciones  i  sobre  todo  en  el  levantamien- 
to del  plano  de  Concepción. 

Es  preciso  leer  las  comunicaciones  que  Lozier  dirijia  al 
gobierno  para  estimar  las  dificultades  sin  cuento  que  en- 
contraba en  la  ejecución  de  aquella  obra,  así  como  las  sin- 
gularidades de  su  carácter.  Habiendo  salido  de  Santiago 
«n  enero  de  1824,  pasó  algunos  meses  levantando  la  carta 
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de  la  embocadura  del  Biobío,  i  se  ocupó  en  levantar  el' 
censo  de  las  provincias  del  sur  i  en  recojer  algunos  datos 
estadísticos.  Allí  mismo  se  propuso  descubrir  las  causas 
ocultas  que  influían  en  la  formación  del  carácter  social  i  el 
estado  de  nuestra  sociedad,  aplicando  a  estas  investigacio- 
nes las  matemáticas  sociales  i  el  cálculo  de  probabilidades. 
No  desconocemos  que  la  ciencia  moderna  puede  utilizar 
estos  elementos  para  estudios  de  ese  orden;  pero  los  infor- 
mes de  Lozier  revelan  que  de  sus  investigaciones  no  se  po- 
día sacar  resultado  alguno,  porque  no  estaba  preparado 
por  sus  conocimientos,  ni  poseia  la  penetración  de  espíritu 
que  esas  observaciones  requieren.  En  otras  comunicacio- 
nes, Lozier  indicaba  las  ventajas  que  resultarían  de  rectifi- 
car las  líneas  divisorias  de  las  propiedades  rurales,  que  por 
ser  mui  tortuosas  ofrecian  inconvenientes  al  gobierno  i  a 
los  particulares,  para  lo  cual  proponía  ciertos  arbitrios  i^. 
No  creo  que  Lozier  hiciera  mucho  mas  en  el  desempeño  de 
aquella  comisión. 

En  efecto,  en  20  de  febrero  de  1826,  don  José  Miguel  In- 
fante, que  por  ausencia  del  jeneral  Freiré  desempeñaba  el 
cargo  de  director  supremo  del  estado,  dio  a  Lozier  el  pues- 
to de  rector  del  Instituto  Nacional.  Esperábase  de  la  gran 
ciencia  que  se  le  atribula  que  iría  a  poner  ese  establecimien- 
to en  un  pié  brillante.  Todas  estas  espectativas  fueron 
defraudadas;  i  al  cabo  de  poco  tiempo  Lozier  abandonó 
para  siempre  a  Santiago  para  ir  a  vivir  entre  los  indios  de 
Arauco,  convencido,  decia,  de  que  Rousseau  tuvo  razón 
cuando  condenando  la  civilización  moderna  como  causa 
de  la  corrupción  de  las  costumbres,  declaraba  que  la  vir- 
tud no  existia  masque  entre  los  pueblos  primitivos.  Lozier 


13.  Véase  un  largo  informe  de  Lozier  de  13  de  junio  de  1825,. 
publicado  en  el  Diario  de  documentos  del  gobierno  de  16  de  no- 
viembre de  ese  año;  i  otro  informe  mas  corto  inserto  en  el  numera 
3  de  La  Década  Araucana,  de  10  de  agosto  de  1825. 
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-vivió  mas  de  treinta  años  entre  aquellos  salvajes,  i  allí  fa- 
lleció. * 


Tal  fué  el  resultado  de  los  primeros  ensayos  de  trabajos 
científicos  emprendidos  en  Chile  para  estudiar  i  dar  a  co- 
nocer nuestro  pais.  En  este  estado  se  hallaban  las  cosas 
cuando  el  gobierno  llamó  a  don  Claudio  Gay  para  confiarle 
la  importante  comisión  cuyo  desempeño  lo  ha  inmortali- 
zado. 


*  Véase  acerca  de  los  últimos  años  de  la  vida  de  Lozier  la  His- 
toria del  Instituto  Nacional,  (Santiago,  1891),  t  II.  páj.  748  i 
«gts.,  por  don  Domingo  Amunátegui  Solar. 

Nota  del  Compilador. 


CAPITULO  II 

ANTECEDENTES     BIOGRÁFICOS     DE     GAY.  —  Sü    PRIMER   VIAJE 

A    CHILE 

Sumario.-  Antecedentes  biográficos  de  Claudio  Gay. — Su  naci- 
miento i  educación.— Sus  primeros  viajes  en  Europa  i  en  el  Asia 
Menor. — Se  le  invita  a  venir  a  Chile  como  profesor  de  ciencias 
naturales  de  un  colejio  particular.— Gay  acepta  esta  proposición 

con  un  propósito  científico Llega  a  Chile  en  diciembre  de  1828. 

—Sus  primeros  estudios. — Celebra  con  el  gobierno  chileno  un 
contrato  para  esplorar  nuestro  pais  i  escribir  su  viaje  científico 
(setiembre  de  1830). — ^Juicio  acerca  de  ese  contrato. — Celo  en- 
tusiasta con  que  Gay  acomete  el  trabajo Esploracion  del  terri- 
torio de  Colchagua. — Reconocimiento  de  la  laguna  Tagua- 
tagua.— Id  de  la  cordillera  en  los  oríjenes  del  Cachapoal  i  de  sus 
afluentes.  -Esplora  las  cordilleras  de  San  Fernando  i  el  volcan 
Tinguiririca. — Resultados  de  estos  primeros  viajes. — Esplora, 
cion  de  la  costa  de  esa  provincia. — La  memoria  sobre  el  oríjen 
de  la  papa. — La  escasez  de  buenos  instrumentos  de  observación 
lo  induce  a  hacer  un  viaje  a  Europa  para  adquirirlos. — Protec- 
ción que  le  dispensa  el  gobierno. — Se  traslada  a  Valparaíso  para 
embarcarse.—  Carta  del  ministro  Portales  sobre  los  trabajos  de 
Gay. — Hace  éste  un  viaje  a  Juan  Fernández. — Memoria  descrip- 
tiva de  esta  isla.— Se  embarca  Gay  para  Europa Sus  obsequios 

al  museo  de  historia  natural  de  Paris.— Publica  un  resumen  de 
sus  viajes.— Aplausos  i  estímulos  que  recibe  de  la  Academia  de 
Ciencias  i  de  la  Sociedad  de  jeografía.— Adquiere  los  instrumen- 
tos necesarios  para  continuar  las  esploraciones  en  Chile.— Ma- 
trimonio de  Gay. 

En  1830  se  habían  desvanecido  todas  las  esperanzas  que 
el  gobierno  chileno  habia  concebido  de  poseer  una  carta 
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jeográfica  i  una  descripción  científica  de  nuestro  territorio. 
Las  tentativas  hechas  en  este  sentido,  de  que  hemos  habla- 
do en  el  capítulo  anterior,  liabian  fracasado  por  completo; 
i  era  menester  o  abandonar  por  largos  años  la  idea  de  reali- 
zar este  trabajo,  o  pedir  a  Europa  un  hombre  competente 
que  viniera  a  darle  cima. 

Por  fortuna,  habia  en  un  colejio  de  Santiago  un  joven 
profesor  que  sin  poseer  profundos  conocimientos  de  cien- 
cias naturales,  tenia  por  ellas  una  pasión  decidida,  que 
coleccionaba  con  gran  paciencia  muestras  de  las  produc- 
ciones animales,  vejetales  i  minerales  de  nuestro  suelo,  que 
estaba  dotado  de  un  amor  particular  por  el  trabajo  i  que  a 
todas  estas  prendas  unia  una  modestia  ejemplar  i  una  se- 
riedad poco  común.  Ese  joven  oscuro  entonces  en  el  mundo 
científico,  pero  que  debia  conquistar  mas  tarde  por  su  asi- 
duidad en  el  trabajo  un  puesto  entre  los  mas  ilustres  sabios 
de  nuestra  época,  era  don  Claudio  Gay,  cuja  vida  vamos 
a  referir  i  cuyas  obras  nos  proponemos  analizar. 

En  la  ciudad  de  Draguignan,  capital  del  departamento 
del  Var,  nació  don  Claudio  Gay  el  18  de  marzo  de  1800. 
Sus  padres,  propietarios  de  una  modesta  porción  de  terre- 
no de  los  alrededores  de  esa  ciudad,  vivian  ocupados  en  los 
trabajos  agrícolas,  i  pudieron  subvenir  a  los  gastos  de  su 
educación.  Gay  hizo  sus  estudios  clásicos  en  Draguignan;  i 
a  la  edad  de  dieziocho  años  fue  enviado  a  Paris  a  seguir  los 
cursos  de  medicina  i  de  farmacia.  La  contracción  que  habia 
demostrado  desde  sus  primeros  dias,  i  la  seriedad  de  su 
carácter  habian  hecho  concebir  a  sus  padres  las  mas  lison- 
jeras esperanzas,  i  los  habian  determinado  a  no  perdonar 
sacrificio  para  darle  una  instrucción  profesional. 

Gay,  sin  embargo,  abandonó  luego  los  estudios  que  con- 
ducen a  una  carrera  titulada,  i  se  entregó  por  completo  a 
las  ciencias  naturales  i  particularmente  a  la  botánica,  si- 
guiendo al  efecto  los  cursos  del  Museo  de  historia  natural. 
En  Paris  conoció  a  M.  Pee,  fundador  de  la  Sociedad  de 
farmacia  del  Sena,  i  mas  tarde  una  de  las  ilustraciones  de 
la  ciencia  francesa,  i  recibió  de  él  los  consejos  que  habian  de 
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•estimularlo  en  sus  trabajos.  Algunos  de  los  mas  distingui- 
dos profesores  del  Museo,  i  entre  ellos  Cuvier,  Desfontaines 
i  Antonio  Lorenzo  de  [ussieu,  lo  indujeron  también  a  seguir 
en  esa  vía,  en  que  habia  de  conquistarse  una  gran  cele- 
bridad. Don  Claudio  Gay  merecía  con  justicia  estas  distin- 
ciones. Joven,  vigoroso,  lleno  de  entusiasmo,  dotado  de 
una  actividad  incansable,  prefiriendo  el  trabajo  material 
del  esplorador  al  estudio  paciente  de  los  libros,  no  se 
arredraba  por  ninguna  fatiga,  acometia  con  ardorosa  re- 
solución todas  las  tareas  que  se  le  confiaban  i  sabia  llevar- 
las a  cabo  con  constancia  i  con  modestia.  Bajo  la  dirección 
del  botánico  italiano  Juan  Bautista  Balbis,  herborizó  en 
los  Alpes  franceses,  penetró  en  Italia  en  1822  hasta  Carra- 
ra,  cuyas  canteras  visitó,  i  ayudó  a  ese  sabio  que  desempe- 
ñaba los  cargos  de  profesor  de  botánica  de  L^^on  i  de  direc- 
tor del  jardin  de  plantas  de  esta  ciudad,  a  recojer  los 
materiales  para  la  Flore  Lyonnaise  publicada  en  1827  i 
1828.  P^or  encargo  de  sus  profesores  de  Paris,  i  con  el  títu- 
lo de  colector  del  Museo  de  historia  natural,  Gay  recorrió 
una  parte  de  la  Grecia,  algunas  islas  del  oriente  i  el  norte 
del  Asia  menor  recojiendo  en  todas  partes  muestras  de  las 
producciones  naturales,  que  enviaba  en  seguida  a  los  gabi- 
netes del  Museo. 

En  1828  se  hallaba  en  Paris  de  vuelta  de  estos  viajes 
cuando  se  presentó  allí  un  individuo  llamado  Pedro  Cha- 
puis,  aventurero  francés  que  habia  viajado  en  América  con 
el  título  de  médico,  i  que  en  el  Brasil  i  en  Chile  habia  to- 
mado parte  principal  en  las  luchas  periodísticas  i  en  las 
polémicas  personales  e  injuriosas,  hasta  merecer  el  ser  es- 
pulsado de  ambos  paises,  Chapuis  volvia  a  Francia  con  el 
propósito  de  reunir  algunos  profesores  con  quienes  deseaba 
venir  a  Santiago  a  abrir  un  colejio.  En  Paris  consiguió  em- 
peñar en  su  empresa  a  varios  profesores  mas  o  menos  ilus- 
trados 1,  i  propuso  a  Gay  que  lo  acompañase  para  desem- 


1.    Véase  El  Mercurio  de  Valparaíso  de  10  de  diciembre  de  1828. 
Don  Miguel  Luis  Amunátegui  ha  dado  estensas  noticias  acerca 
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penar  en  Chile  las  clases  de  física  i  de  historia  naturaL 
Después  de  algunas  vacilaciones,  éste  aceptó  el  puesto  que 
se  le  ofrecia,  movido  no  por  el  deseo  de  tomar  una  ocupa- 
ción lucrativa  sino  por  una  aspiración  mas  noble  i  ele- 
vada. 

Habiéndose  consultado  con  algunos  de  sus  profesores, 
dos  de  éstos,  Desfontaines  i  Jussieu,  lo  estimularon  a  venir 
a  Chile  a  estudiar  la  flora  de  un  pais  poco  conocido  toda- 
vía. En  efecto,  las  espediciones  científicas  partidas  de  Eu- 
ropa en  el  presente  siglo  no  habian  hecho  nada  por  la  es- 
ploracion  de  este  pais;  i  los  pocos  viajeros  que  lo  habian 
visitado  se  habian  reducido  a  dar  noticias  superficiales  i 
poco  satisfactorias  para  la  ciencia.  Don  Claudio  Gay  pre- 
sintió el  porvenir  científico  que  se  le  abria;  i  lleno  de  ardo- 
roso entusiasmo  hizo  sus  preparativos  para  este  viaje.  La 
dirección  del  Museo  de  historia  natural  le  dio  un  título  de 
colector  corresponsal. 

No  sabemos  por  qué  medios  consiguió  Chapuis  que  el 
gobierno  francés  permitiese  que  él  i  sus  profesores  hicieran 
el  viaje  en  una  nave  trasporte  de  la  marina  real  que  venia 
al  Pacífico.  Esta  circunstancia  fué  mas  tarde  esplotada  por 
aquel  aventurero  como  una  prueba  de  que  el  rei  Carlos  X 
protejia  su  empresa.  Gaj,  estraño  a  estas  intrigas,  acari- 
ciando solo  su  proyecto  favorito,  se  embarcó  en  UAáour, 
éste  era  el  nombre  del  trasporte  francés.  Habiendo  arribada 
durante  su  viaje  a  Rio  de  Janeiro  i  Montevideo,  se  ocupó 
en  ambos  puntos  en  colecionar  muestras  de  objetos  de  his- 
toria natural,  i  desde  allí  envió  al  Museo  cuatrocientas  es- 
pecies de  plantas,  muchas  de  ellas  nuevas  para  la  ciencia 
europea  2.  En  el  primero  de  esos  lugares,  don  Claudio  Gay 
hizo  algunos  estudios  de  zoolojía,  i  observó  que  ciertas  es— 


del  personal  de  este  colejio  en  su  excelente  estudio  sobre  don  José 
Joaquín  de  Mora.  Véase  la  Revista  de  Santiago,  tomo  II  (1873), 
pajina  207  i  siguientes. 

2.  Encuentro  referido  este  hecho  en  un  informe  acerca  de  los 
trabajos  de  Gay  dado  por  Adriano  de  Jussieu  a  laAcademiade 
ciencias  de  Paris  en  junio  de  1833. 
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pecies  de  ampullaria,  jénero  de  moluscos  que  vive  en  el 
agua  dulce,  habitaban  en  el  agua  salobre  juntas  con 
otras  de  los  jéneros  solenes  i  mitilos,  que  son  conchíferos 
marinos  ^.  Alfin  siguió  el  viaje  al  Pacífico,  i  llegó  a  Valpa- 
raiso  el  8  de  diciembre  de  1828  4. 

Desde  los  primeros  dias  de  su  arribo  a  Chile,  los  profeso- 
res contratados  por  Chapuis  se  vieron  envueltos  en  dificul- 
tades de  todo  jénero.  El  partido  lil  eral  o  pipiólo,  que  en- 
tonces estaba  en  el  gobierno,  era  hostil  a  Chapuis,  i  favo- 
recia  abiertamente  otro  colejio  que  dirijiadon  José  Joaquin 
de  Mora.  Este  distinguido  escritor  atacó  con  toda  vehe- 
mencia a  los  profesores  franceses,  presentándolos  en  la 
prensa  como  los  ajentes  de  un  plan  sistemático  de  reacción 
contra  las  ideas  liberales  que  patriocinaban  desde  Europa 
el  rei  de  Francia  i  los  jesuítas. 

El  intrigante  Chapuis  vivia  en  continuas  riñas  con  sus 
compañeros.  Todo  hacia  presentir  la  disolución  de  aquel 
proyectado  colejio,  cuando  los  corifeos  del  partido  conser- 
vador o  pelucon  lo  tomaron  bajo  su  patrocinio,  separaron 
de  su  dirección  a  Chapuis  para  confiarla  al  presbítero  don 
Juan  Francisco  Menéses,  i  lo  inauguraron  resueltamente 
con  el  nombre  de  Colejio  de  Santiago.  Este  establecimien- 
to, que  tuvo  por  segundo  director  a  don  Andrés  Bello,  de- 
sapareció después  de  mas  de  dos  años,  absorbido  por  el 
Instituto  Nacional,  al  cual  dio  nuevo  impulso  el  gobierna 
conservador  en  1832. 


3.  Véase  la  tnemoria  de  Gay,  publicada  en  los  Júnales  des  scieti' 
ees  naturelles  de  1833.  El  célebre  naturalista  Mr.  Charles  Darwin, 
que  estuvo  allí  en  abril  de  1832,  cita  i  confirma  esta  opinión  de 
Gayen  su  Journal  of  researches  into  the  natural  history  duryng 
a  voyage  round  the  world,  chap.  II. 

4.  Esta  es  la  fecha  exacta  del  primer  arribo  de  don  Claudio 
Gay  a  las  playas  de  Chile.  En  sus  escritos  dice  que  llegó  a  este 
p.iis  a  principios  de  1829  (véase  la  pajina  VI  de  la  introducción 
del  tomo  I  de  la  Historia  política,  i  la  pajina  3  del  prólogo  del  to- 
mo I  de  la  Botánica);  i  aun  en  una  nota  puesta  en  la  pajina  16  del 
8  gundo  volumen  que  acabamos  de  citar,  dice  que  llegó  en  1830^ 
Estas  diferencias  contradictorias  son  simples  descuidos. 
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En  todas  las  dificultades  a  que  dieron  lugar  las  ocurren- 
cias que  acabamos  de  recordar  a  la  lijera,  el  nombre  de  Gay 
no  aparece  para  nada.  Instalado  en  el  convento  de  San 
Agustín,  donde  funcionaba  el  colejio  i  donde  se  le  había  da- 
do habitación,  el  futuro  esplorador  de  nuestro  territorio 
vivia  consagrado  al  desempeño  de  las  tranquilas  tareas  del 
profesorado.  Aunque  según  el  contrato  celebrado  en  París, 
don  Claudio  Gay  debía  enseñar  en  ese  colejio  la  física  i  la 
historia  natural,  faltaban  los  elementos  mas  indispensables 
para  esta  enseñanza,  i  lo  que  es  mas,  faltaban  los  alumnos 
que  quisieran  cursar  esas  ciencias,  cuya  importancia  era 
casi  enteramente  desconocida  en  Chile,  i  cuyo  aprendizaje 
no  se  exijía  para  obtener  el  título  de  abogado  a  que  aspi- 
raban todos  los  estudiantes.  Por  estas  causas,  Gay  estuvo 
reducido  a  dar  lecciones  de  jeografía  descriptiva  a  los  po- 
cos niños  que  querían  asistir  a  una  clase  que  no  era  obliga- 
toria. 

Esta  enseñanza  dejaba  tiempo  sobrado  a  don  Claudio 
Oay  para  consagrarse  a  su  ocupación  favorita,  la  de  reco- 
jer  pacientemente  muestras  de  los  reinos  animal  i  vejeta!. 
Hizo  con  este  motivo  diversas  escursiones  en  los  alrededo- 
res de  Santiago,  i  llegó  a  formar  una  colección  considerable 
de  plantas  i  animales  chilenos.  Algunos  de  sus  discípulos 
nos  han  referido  que  no  había  medio  mas  seguro  de  ganarse 
«u  voluntad  que  el  presentarle  algunas  yerbas  o  algunos 
insectos  desconocidos  para  él.  Llevaba  una  vida  retirada, 
enteramente  ajena  al  ajitado  movimiento  político  de  esos 
años  borrascosos,  i  sin  cultivar  mas  relaciones  que  las  de 
aquellos  hombres  que  se  interesaban  mas  o  menos  directa- 
mente por  los  estudios  científicos.  Figuraba  entre  éstos  un 
médico  francés,  don  Carlos  Bouston,  cirujano  de  ejército,  a 
quien  acompañó  al  hospital  de  sangre  en  que  eran  asistidos 
los  heridos  de  la  batalla  de  Ochagavía,  en  diciembre  de 
1829  ^;  i  don  José  Vicente  Bustillos,  afamado  boticario  de 


5.   El  mismo  Gay  ha  referido  este  hecho  en  una  nota  puesta  ea 
la  pajina  209  del  tomo  VIH  de  su  Historia  política  de  Chile. 
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Santiago,  que  sin  mas  maestros  que  los  pocos  libros  que 
habia  podido  proporcionarse  en  el  pais,  estudiaba  incesan- 
temente la  botánica  i  la  farmacia,  i  pasó  luego  a  enseñar 
estas  ciencias  en  el  Instituto  Nacional. 

Pero  un  hombre  del  mérito  de  don  Claudio  Gay  no  podia 
quedar  desconocido  en  un  pais  en  que  habia  tan  pocos  afi- 
cionados a  aquel  orden  de  estudios.  Apenas  establecida  la 
tranquilidad  del  pais  después  de  la  batalla  de  Lircai,  Bus- 
tillos  habló  acerca  de  él  al  ministro  Portales  como  de  un 
hombre  de  quien  Chile  podia  sacar  un  gran  provecho.  El 
nuevo  gobierno  deseando  hacer  estudiar  científicamente  la 
topografía  i  las  producciones  de  nuestro  suelo,  i  queriendo 
utiHzar  los  conocimientos  i  la  actividad  de  Gay,  celebró  con 
él  un  contrato  memorable  que  fué  el  oríjendela  obra  monu- 
mental cuya  ejecución  no  llegó  a  su  término  sino  después 
de  cuarenta  años  de  asiduo  trabajo.  Hé  aquí  este  impor- 
tante documento: 

''En  virtud  de  lá  autorización  conferida  por  S.  E.,  el  in- 
frascrito ministro  de  estado  en  el  departamento  del  interior,, 
en  nombre  del  gobierno  de  la  república,  i  don  Claudio  Gay, 
profesor  que  fué  de  ciencias  naturales  del  Colejio  de  Santia- 
go, han  convenido  en  celebrar  el  contrato  a  que  dicha  auto- 
rización se  refiere,  en  los  términos  i  bajo  las  condiciones- 
siguientes: 

''Art.  i.o  Don  Claudio  Gay  se  obliga  a  hacer  un  viaje 
científico  por  todo  el  territorio  de  la  república,  en  el  térmi- 
no de  tres  años  i  medio,  con  el  objeto  de  estudiar  la  historia 
natural  de  Chile,  su  jeografía,  jeolojía,  estadística  i  cuanto 
contribuya  a  dar  a  conocer  las  producciones  naturales  del 
pais,  su  industria,  comercio  i  administración,  i  a  presentar 
al  gobierno  en  el  término  de  cuatro  años,  por  medio  de  una 
comisión  que  inspeccione  sus  trabajos,  un  bosquejo  de  las 
obras  siguientes: 

''1^  La  historia  natural  jeneral  de  la  república  de  Chile,, 
que  contenga  la  descripción  de  casi  todos  los  animales,  ve- 
jetaies  i  minerales,  con  sus  nombres  vulgares,  utilidades  i 
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localidades,  acompañada  de  una  cantidad   de  láminas  ilu- 
minadas  proporcionada  a  los  objetos  que  describa. 

'*2^  La  jeografía  física  i  descriptiva  de  Chile,  con  obser- 
vaciones sobre  el  clima  i  temperatura  de  cada  provincia, 
adornada  de  cartas  jeográficas  de  cada  una,  i  de  láminas 
de  vistas  i  planos  de  las  principales  ciudades,  puertos  i  rios. 

^'3^  La  jeolojía,  o  sea  un  tratado  de  la  composición  de 
los  terrenos,  de  las  rocas  i  délas  minas  que  éstas  conten- 
gan. 

"4^  La  estadística  jeneral  i  particular  de  la  república 
con  relación  a  la  agricultura,  industria,  comercio,  pobla- 
ción i  administración  de  cada  provincia. 

"5^  Se  obliga  a  formar  un  gabinete  de  historia  natural 
que  contenga  las  principales  producciones  vejetales  i  mine- 
rales del  territorio,  i  un  catálogo  en  que  se  denominen  por 
sus  nombres  vulgares  i  científicos,  i  en  que  se  demuestren 
los  usos  i  utilidades  de  dichos  objetos  i  los  lugares  dónde  se 
encuentren. 

"6.^  Se  obliga  a  formar  un  catálogo  de  todas  las  aguas 
minerales  del  territorio,  con  sus  análisis  químicos  i  desig- 
nación de  los  lugares  en  que  se  hallan. 

"Art.  2"  A  medida  que  don  Claudio  Gay  vaya  avanzan- 
do en  sus  investigaciones  sobre  los  diversos  ramos  mencio- 
nados, remitirá  sus  resultados  a  la  comisión,  la  cual  los 
conservará  en  depósito,  i  dará  parte  inmediatamente  al 
gobierno. 

"Art.  3^  Siendo  uno  de  los  objetos  del  gobierno  al  con- 
fiar esta  importante  comisión  a  don  Claudio  Gay,  dar  a 
conocer  las  riquezas  del  territorio  de  la  república,  para  es- 
timular la  industria  de  sus  habitantes  i  atraer  la  de  los  es- 
tranjeros,  don  Claudio  Gay  se  obliga  a  publicar  su  obra 
tres  años  después  de  concluida  su  comisión. 

*'Art.  4*^  En  seguridad  del  cumplimiento  de  los  anterio- 
res artículos,  don  Claudio  Gay  dejará  en  depósito  su  bi- 
blioteca i  sus  colecciones  de  historia  natural  i  dibujos,  en 
casa  de  don  Francisco  García  Huidobro,  pasando  antes  al 
Gobierno  un  inventario  circunstanciado  de  dichos  efectos: 
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todo  lo  cual  será  propiedad  del  Estado  i  pas.-irá  a  la  Bi- 
blioteca Nacional  si,  a  juicio  de  la  comisión,  don  Claudio 
Gaj  no  va  presentando  resultados  satisfactorios  de  sus 
trabajos  después  de  seis  meses  contados  desde  la  fecha  de 
esta  contrata  para  adelante. 

"Art.   5-  El  Gobierno  se  obliga: 

"1*^  A  dar  a  don  Claudio  Gay  durante  el  espresado  tér- 
mino de  tres  años  i  medio  que  durará  su  viaje,  ciento  vein- 
ticinco pesos  mensuales  por  semestres  adelantados. 

"2*^  A  pagarle  por  otros  seis  meses  que  se  dilatará  en 
perfeccionar  los  trabajos  que  ha  de  presentar  al  Gobierno 
en  la  forma  que  previene  el  art.  1*^,  ciento  veinticinco  pesos 
mensuales,  pero  no  adelantados. 

''3°  A  proporcionarle  los  instrumentos  que  necesite  pa- 
ra sus  observaciones  jeográficas,  quedando  obligado  don 
Claudio  Gay  a  devolverlos  del  mismo  modo  que  los  re- 
ciba, o  su  valor  equivalente  después  de  concluida  su  comi- 
sión. 

"4°  A  darle  un  premio  de  tres  mil  pesos  al  menos  si  cum- 
ple con  lo  que  promete,  previo  el  informe  de  la  comisión, 
a  no  ser  que  por  lo  que  toca  a  la  parte  estadística,  haya 
-encontrado  obstáculos  insuperables,  de  que  debe  haber  da- 
do cuenta  al  Gobierno. 

"5^  A  dirijir  una  circular  a  los  intendentes  de  las  pro- 
vincias para  que  por  sí,  los  gobernadores  de  los  pueblos 
i  jueces  territoriales,  faciliten  a  don  Claudio  Gay  todas  las 
noticias  de  que  necesite  para  el  mas  puntual  desempeño  de 
su  comisión. 

"Art.  6*^  Esta  contrata  pasará  al  Excmo.  señor  vice- 
presidente de  la  República  para  su  aprobación;  i  para  que 
conste  i  tenga  el  debido  cumplimiento,  el  infrascrito  mi- 
nistro del  interior  i  don  Claudio  Gay  la  firmaron. — San- 
tiago, 14  de  setiembre  de  1830.— Diego  Portales Claudio 

Gay. 

"Santiago,  setiembre  14  de  1830.— Apruébase  la  contra- 
ta que  antecede  en  todos  sus  artículos. — Refréndese  i  tóme- 
se razón.— Oyalle. —Poría/es". 
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El  Gobierno  anunció  al  pais  por  medio  del  Araucano,. 
periódico  oficial  que  acababa  de  fundarse,  la  celebración 
del  contrato  anterior.  Vamos  a  copiar  las  palabras  que  a 
este  asunto  consagra  en  su  editorial  del  número  3°,  de  Z 
de  octubre  de  1830.  Por  ellas  se  verá  que  su  redactor,  don 
Manuel  Gandaríllas,  participaba  de  la  opinión  vulgar  acer- 
ca de  la  riqueza  prodijiosa  de  nuestro  suelo,  i  que,  aunque 
era  uno  de  los  hombres  mas  ilustrados  de  Chile,  se  hallaba 
lejos  de  estar  iniciado  en  los  principios  de  las  ciencias  natu- 
rales. 

**En  medio  de  los  conflictos  en  que  constituyen  al  go- 
bierno los  trabajos  para  el  restablecimiento  del  orden  i  de 
la  tranquilidad  ptíblica,  dice  el  Araucano,  promueve  tam- 
bién el  adelantamiento  de  las  ciencias;  i  no  se  contenta  con 
proveer  para  lo  presente,  sino  que  también  arroja  semillas- 
de  ventura  para  lo  futuro. 

''Chile,  dotado  de  los  mas  proficuos  dones  de  la  natura- 
leza, colocado  en  la  estremidad  austral  del  mundo  de  Co- 
lon, a  las  puertas  del  grande  océano,  i  habitado  por  una 
población  deseosa  de  mejoras  i  exenta  de  añejas  preocupa- 
ciones, solo  necesita  que  una  mano  hábil  i  laboriosa  desco- 
rra el  velo  que  encubre  tantos  veneros  de  riqueza.  La  espe- 
dicion  científica  contratada  con  el  profesor  Gaj  realizará 
tan  importante  objeto:  ella  hará  que  la  agricultura  i  mine- 
ralojía  sacudan  el  jugo  rutinero  que  las  agobia  desdecios 
tiempos  de  la  conquista,  que  se  apoderen  de  los  descubri- 
mientos modernos;  que  conocida  la  jeolojía  del  pais,  se' 
proporcione  a  la  naturaleza  de  los  terrenos  la  cciltura  de 
las  plantas,  i  se  aclimaten  otras  estrañas,  pues  casi  todas 
prosperan  en  un  suelo  privilejiado  que  bajo  la  zona  tem- 
plada participa  de  varios  temperamentos  para  dar  vida 
al  chirimoyo  i  al  naranjo  al  lado  del  manzano  i  del  cáña- 
mo, i  alimenta  los  ganados  encima  de  los  mas  preciosos 
metales. 

"Los  trabajos  que  se  emprendan  sobre  la  botánica  i 
química  enriquecerán  a  la  medicina  i  a  las  artes,  descu- 
briendo  nuevas  sustancias,  o  dando  a  conocer  las  ya  des- 
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cubiertas  en  otras  partes,  i  creando  talvez  pingües  artícu- 
los de  cambio.  Las  producciones  químicas  en  un  pais  que 
abunda  de  todos  los  metales,  que  posee  vastas  minas  de 
alumbre,  de  sulfatos,  de  fierro  i  cobre,  de  cristales  de  roca;, 
de  plantas  marinas  i  de  bosques  inmensos  para  la  estrac- 
cion  de  álcalis  fijos,  proveerán  fácilmente  al  comercio  de 
nuevos  artículos  en  el  gran  mercado  americano,  en  que  nin- 
guna otra  nación  podrá  sostener  la  concurrencia. 

''Muchos  mas  fecundos  i  prodijiosos  deben  ser  los  resul- 
tados que  se  obtengan  de  la  jeografía  i  estadística,  ellos 
manifestarán  a  nuestros  antiguos  opresores  el  pais  que 
perdieron,  i  la  absoluta  imposibilidad  de  recuperarlo;  mos- 
trarán a  nuestros  lejisladores  la  inmensidad  de  recursos 
quc  poseemos  para  ser  una  nación  rica  e  inespugnable. 

"vSi  la  zoolojía  i  la  ornitolojía  no  presentan  en  Chile  los 
variados  primores  de  las  rejiones  equinoxiales,  al  menos  se 
verá  que  tiene  todos  aquellos  animales  que  acompañan  al 
hombre  en  sus  trabajos,  que  lo  alimentan!  visten,  i  que  sus 
razas,  lejos  de  dejenerar,  se  mejoran. 

''Esta  capital  se  adornará  con  un  gabinete  de  historia 
natural,  a  cu^^a  vista  nacerá  en  nuestros  jóvenes  la  afición 
a  una  ciencia  que  recrea  con  utilidad  del  jénero  humano  i 
que  produce  ideas  sublimes.  Los  estranjeros  que  lo  visiten 
tendrán  que  admirar,  los  sabios  que  aprender,  i  los  manu- 
factureros en  donde  encontrar  muestras  de  las  materias  de 
sus  establecimientos,  clasificadas  i  espresadas  con  la  no- 
menclatura técnica  i  su  correspondencia  vulgar. 

"Seria  en  estremo  sensible  que  la  espedicion  no  llenase 
todas  las  esperanzas  que  promete  el  celo  i  talentos  del  dig- 
no profesor  que  la  dirije,  por  la  pequenez  de  los  recursos- 
que  se  le  franqueen  i  por  la  excesiva  delicadeza  del  gobier- 
no; pero  es  de  esperar  que  las  autoridades  provinciales  i  los 
ciudadanos  todos  cooperen  activamente  i  secunden  las  be- 
néficas intenciones  de  S.  E.  para  que  no  se  malogre  esta 
ocasión  de  corroborar  el  crédito  de  que  disfruta  el  pais  en 
otras  partes  del  mundo,  de  atraer  la  industria  estranjera  i* 
de  reanimar  la  nuestra." 
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Deseando  el  gobierno  inspeccionar  la  ejecución  de  los  tra- 
bajos encomendados  a  don  Claudio  Gaj,  i  sobre  todo  que- 
riendo someterlo  a  una  autoridad  que  lo  estimulase  a  ade- 
lantar sus  tareas,  facilitándole  los  elementos  necesarios 
para  ello,  creó  una  junta  directiva  del  viaje  científico.  He 
aquí  el  decreto  que  la  instituyó: 

"Santiago,  octubre  8  de  1830. —  Para  los  efectos  que  se 
indican  en  la  contrata  celebrada  por  el  gobierno  con  don 
Claudio  Gay  en  14  de  setiembre  último,  nombro  en  comi- 
sión a  don  José  Alejo  Bezanilla,  a  don  Francisco  García 
Huidobro  i  a  don  José  Vicente  Bustillos,  a  cuyo  cargo  co- 
rre el  desempeño  de  las  obligaciones  que  le  impone  dicha 
contrata.  Remítase  a  cada  uno  de  los  nombrados  un  ejem- 
plar de  ella  i  comuniqúese  este  nombramiento. — Oyalle.— 
Portales:'' 

Las  tres  personas  nombradas  en  este  decreto  figuraban 
-en  1830  como  los  chilenos  mas  ilustrados  en  ciencias  físicas 
i  naturales;  i  aunque  su  nombradía  comienza  a  perderse  con 
la  jeneracion  en  medio  de  la  cual  vivieron,  no  es  posible  ol  - 
vidar  los  modestos  vServicios  que  prestaron  a  la  ilustración 
dtl  pais.  El  primero  de  ellos,  don  José  Alejo  Bezanilla,  era 
un  eclesiástico  que  fué  canónigo  de  la  catedral  de  Santiago, 
mui  dado  a  los  estudios  de  física  i  de  mecánica,  que  solo  i 
sin  mas  ausilio  que  unos  pocos  libros,  adquirió  algunos  co- 
nocimientos de  estas  ciencias,  i  las  enseñó  por  varios  años 
-en  el  instituto  nacional  en  cursos  libres  a  que  asistian  vo- 
luntariamente unos  pocos  alumnos.  El  segundo,  don  Fran- 
cisco García  Huidobro,  heredero  de  un  rico  mayorazgo,  a 
quien  hemos  conocido  de  director  de  la  biblioteca  nacional 
hasta  ahora  veinte  años,  pasó  su  vida  en  medio  de  los  li- 
bros i  del  estudio,  pero  por  un  exceso  de  desconfianza  en  sus 
propias  fuerzas,  se  abstuvo  siempre  de  escribir  i  de  dar  lec- 
ciones. Del  tercero,  don  José  Vicente  Bustillos,  falleció  solo 
en  1873,  hemos  dado  algunas  noticias  un  poco  mas  arriba. 
Todos  tres  fueron  miembros  de  la  facultad  de  ciencias  físi- 
-cas  i  matemáticas  de  la  Universidad  de  Chile. 

Como  es  fácil  ver  por  el  contrato  que  dejamos  copiado, 
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el  gobierno  chileno  confiaba  a  don  Claudio  Gay  un  trabajo 
que  requeria  los  mas  variados  conocimientos  científicos,  i 
que,  en  realidad,  no  podía  llevar  a  cabo  un  hombre  solo.  De- 
be observarse  ademas  que  Gaj  no  tenia  entonces  la  conve- 
niente preparación  para  una  tarea  de  esta  naturaleza.  Se 
sabe  que  su  reputación  científica  se  funda  principalmente 
en  sus  trabajos  sobre  la  botánica:  pero  tenemos  pruebas 
incontrovertibles  de  que  sus  conocimientos  en  1830  dista- 
ban mucho  de  ser  sólidos  i  profundos  en  esta  ciencia.  Exis- 
ten en  el  museo  nacional  de  Santiago,  las  muestras  de  mu- 
chas plantas  chilenas  que  recojió  en  sus  primeras  esplora- 
ciones,  i  que  clasificó  por  medio  de  inscripciones  de  su  propia 
letra,  i  éstas  confirman  la  opinión  que  acabamos  de  emi- 
tir. Se  comprende  que  a  un  botánico  europeo  recien  llegado 
a  Chile  no  se  le  puede  exijir  que  conozca  mas  que  un  redu- 
cido número  de  plantas  chilenas,  cuya  descripción  sea  mas 
o  menos  popular;  pero  debe  conocer  los  jéneros  mas  comu- 
nes en  Europa,  como  Salvia,  Rumex  (romaza),  Verbena, 
Heliotropium,  etc.  Pues  bien,  Gay  ha  puesto  a  varias  espe- 
cies del  jénero  Stachys,  del  cual  hai  muchas  en  Europa  i 
nueve  en  Chile,  el  nombre  de  Salvia;  a  varias  especies  de 
Verbena  chilena  dio  el  de  Heliotropium,  o  Heliotropus,  co- 
mo equivocadamente  escribió;  i  por  último  a  varias  espe- 
cies de  romaza  llamó  Atriplex,  que  es  un  jénero  mui  dife- 
rente. Tales  equivocaciones  no  revelan  por  cierto  un  ver- 
dadero botánico. 

A  pesar  de  estos  hechos,  hemos  oido  a  algunas  personas 
-ilustradas  de  nuestro  pais  sostener  equivocadamente  que 
Gay  tenia  antes  de  venir  a  Chile  nombre  científico  fundado 
•en  algunas  publicaciones  que  habia  hecho.  Este  error  pro- 
viene de  que  se  le  confunde  con  Julio  Gay,  sabio  botánico 
francés  que  en  1821,  1823  i  1827  habia  publicado  tres  me- 
morias de  mérito   sobre   diversas  cuestiones   de  botánica. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  don  Claudio  Gay,  antes  de  su 
calida  de  Francia  en  1828,  era  un  simple  coleccionista  que 
no  habia  escrito  obra  ni  memoria  alguna. 

Pero  si  Gay  no  tenia  en  1830  ni  la  ciencia  ni  la  fama  de 
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un  verdadero  sabio,  poseía  todas  las  dotes  necesarias  para 
alcanzar  prontamente  una  i  otra.  Apenas  hubo  firmado  su- 
contrato  con  el  gobierno  chileno,  trasladó  como  lo  había 
ofrecido,  todos  sus  libros  i  las  colecciones  de  historia  natu- 
ral que  había  formado  a  la  casa  del  mayorazgo  Huidobro, 
en  la  calle  de  los  Huérfanos  (hoi  tiene  el  número  60),  i  se 
proveyó  a  toda  prisa  de  los  pocos  instrumentos  de  obser- 
vación científica  que  pudo  proporcionarse  en  el  pais.  A- 
principios  de  noviembre  ya  estaba  listo  para  comenzar  sus 
esploracíones;  i  en  efecto  visitó  una  parte  del  actual  depar- 
tamento de  Rancagua;  pero  solo  en  el  mes  siguiente  dio 
principio  a  sus  trabajos  mas  serios  en  la  provincia  de  Col- 
chagua.  Las  personas  que  lo  conocieron  en  esa  época  i  que 
lo  acompañaron  en  algunas  de  sus  escursiones,  nos  han  in- 
formado que  Gay  era  un  hombre  infatigable  en  el  trabajo,, 
que  pasaba  días  enteros  sobre  el  caballo  sin  demostrar  el 
menor  cansancio,  que  trepaba  los  cerros  mas  altos  o  baja- 
ba a  los  precipicios  mas  profundos  a  pié  o  a  caballo  sin 
arredrarse  por  ningún  peligro,  que  soportaba  el  hambre  i 
la  sed,  el  frío  i  el  calor  sin  quejarse  de  nada,  i  siempre  con 
un  incontrastable  buen  humor,  que  dormía  indiferentemen- 
te al  aire  libre  o  bajo  techo,  i  que  su  salud  vigorosa  no  su- 
fría nunca  ni  las  consecuencias  de  la  mala  alimentación  ni 
los  resultados  de  las  ajitaciones  i  desarreglos  de  aquellas 
penosas  esploracíones. 

Tenemos  a  la  vista  las  estensas  comunicaciones  en  que 
Gay  referia  a  la  comisión  encargada  de  inspeccionar  estos 
trabajos,  sus  viajes  i  sus  estudios  científicos.  Esas  curiosas 
memorias  revelan  que  el  esplorador  sin  ser  un  sabio  pro- 
fundo, poseía  conocimientos  variados  en  ciencias  físicas  i 
matemáticas,  que  estaba  dotado  de  un  espíritu  sagaz  i  ob- 
servador que  lo  llevaba  a  fijar  su  atención  en  los  hechos 
importantes,  que  escribía  con  cierta  soltura  i  con  cierto 
colorido  que  no  siempre  se  encuentra  en  sus  obras  poste- 
riores. Nada  revela  mejor  su  superioridad  sobre  los  dos 
esploradores,  Dauxion  Lava\^sse  i  Lozíer,  que  por  encargo- 
del  gobierno  lo  habían  precedido  en  el  estudio  de  nuestro 
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i;erritorio,  que  la  comparación  de  esos  escritos  con  los  que 
-estos  últimos  hablan  dado  a  luz  anteriormente.  Al  contar 
aquí  los  viajes  de  don  Claudio  Gay  vamos  a  copiar  ínte- 
gramente esas  memorias,  muchas  de  las  cuales  fueron  pu- 
blicadas en  el  Araucano,  haciendo  desaparecer  algunos 
errores  de  copia  o  de  imprenta  que  las  imperfeccionan  i 
añadiendo  solo  algunas  notas  ilustrativas. 

La  primera  de  esas  memorias  fué  escrita  en  San  Fernan- 
do el  20  de  marzo  de  1831,  i  está  dirijida  a  los  señores  de 
la  referida  comisión.  Hela  aquí: 

"Proponiéndome  dejar  mui  luego  el  departamento  de 
San  Fernando  para  ir  a  visitar  otros  puntos  de  la  provin- 
cia de  Colchagua,  antes  de  emprender  este  nuevo  viaje,  el 
deber  me  impone  informar  a  ustedes  sobre  algunos  porme- 
nores de  mis  trabajos  i  sobre  las  observaciones  que  he  po- 
dido hacer.  Estos  trabajos  se  han  dirijido  principalmente  a 
la  historia  natural;  i  aunque  la  estación  estaba  mui  avan- 
zada cuando  los  comencé,  los  resultados  que  he  obtenido 
son  tan  interesantes  i  satisfactorios  que  no  solo  han  au- 
mentado mis  numerosas  colecciones,  sino  que  ademas  me 
han  sujerido  ideas  absolutamente  nuevas  sobre  diferentes 
puntos  difíciles  de  jeognosia  i  de  jeografía  física. 

''En  dos  meses,  poco  mas  o  menos,  que  salí  de  Santiago 
lie  hecho,  entre  otras,  tres  grandes  escursiones;  la  primera 
a  Taguatagua,  grande  i  bella  laguna,  en  la  cual  vi  por  la 
primera  vez  aquel  grande  i  singular  espectáculo  tan  mara- 
villosamente cantado  por  los  bardos  escoceses,  i  cuyas 
causas  han  desconocido  los  físicos  durante   mucho  tiempo. 

^'Consiste  en  islas  flotantes  que  cubren  casi  la  mitad  de 
la  laguna,  i  que,  según  la  dirección  de  los  vientos,  la  reco- 
rren de  norte  a  sur,  o  de  oriente  a  poniente.  Las  visité  con 
cuidado  i  después  de  examinarlas  i  estudiarlas  bien,  no 
he  encontrado  en  ella  mas  que  grandes  montones  de  despo- 
jos vejetales,  como  convulviilos,potomageton,  ranúnculos, 
i  sobre  todo  typha  arundo,  i  otras  gramíneas,  entrelazadas 
de  mil  maneras,  i  sobre  las  cuales  varan  otras  plantas  flo- 
tantes,  que  pudriéndose,   depositan  una  especie  de  tierra 
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estrem adámente  fértil,  que  se  va  aumentando  mas  i  mas^ 
por  la  destrucción  de  otros  vejetales  que  nacen  entre  ellas; 
de  modo  que  estas  islas  van  creciendo  poco  a  poco,  tanto- 
en  estension  como  en  espesor,  i  es  probable  que  de  aquí  a 
algunos  siglos  esta  tierra  artificial  haya  ocupado  toda  la 
laguna  i  cubierto  su  superficie. 

''Allí  mismo  donde  ahora  solo  vemos  una  gran  cantidad  de 
agua,  nuestros  descendientes  no  verán  más  que  una  rica 
mina  de  turba,  materia  inflamable  (probablemente  quiso 
decir  combustible),  que  se  beneficiará  coa  gran  ventaja,  i 
que  llegará  a  ser  un  alimento  mui  económico  de  sus  hornos 
i  hogares. 

"Sobre  estas  islas  llamadas  chivines  por  los  habitantes,, 
ponen  sus  huevos  todos  estos  pájaros  tan  notables  por  su 
número  como  por  sus  variedades,  los  cisnes  {cignus  melan- 
corvphus),  los  flamencos  {phoenicopteras  chilens:s),  los 
cheuques  (platalea  ajaja),  las  garzas,  los  alcedos,  las  fúli- 
cas, los  ibis,  i  una  infinidad  de  otras  especies  nuevas  tanto 
para  mí  como  para  las  ciencias;  todos  ellos  pueblan  estas 
islas  movibles  i  hacen  :le  este  pais  una  mansión  de  delicias 
i  admiración,  en  que  la  naturaleza  ha  hecho  todo  el  costo,, 
i  solo  espera  la  mano  del  hombre  para  disputar  la  belleza  i 
la  hermosura  a  los  encantados  alrededores  de  Como,  de 
Costanza  i  aun  de  Jinebra   ^. 

"Me  separé  de  dos  cazadores  que  me  acompañaban,  i 
mientras  éstos  recorrian  la  laguna  para  recojer  toda  clase 
de  pájaros  particulares,  yo  visité,  conducido  por  algunos 
buenos  guias,  todos  los  contornos  para  reconocer  la  veje- 
taqion  i  principalmente  la  composición  de  los  terrenos.  Así 
me  convencí  de  que  toda  la  parte  del  norte  pertenece  a  los 


6.  El  naturalista  ingles  Mr.  Charles  Darwin,  que  visitó  en  se- 
tiembre de  1834  estos  mismos  lugares,  cita,  al  hablar  de  la  laguna 
de  Taguatagua,  esta  descripción  de  Gay,  a  quien  llama  "celoso  i 
hábil  naturalista,  ocupado  entonces  en  estudiar  todas  las  ramas 
de  historia  natural  del  reino  de  Chile".  Ch.  Darwin's  Joürnal  oí 
researches,  etc.,  chap.  XII. 
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terrenos  basálticos,  siendo  la  del  sur  casi  enteramente  gra- 
nítica i  estando  separada  una  de  otra  por  grandes  bancos 
de  phonoHta,  de  arkose,  i  sobre  todo  de  una  piedra¡mui  fina 
i  a  propósito  para  amolar,  i  por  esto  el  cerro  que  la  con- 
tiene es  llamado  de  la  piedra  de  añlar.  La  parte  botánica 
ofrece  también  algunas  especies  interesantes;  aunque  la  es- 
tación estaba  bastante  avanzada,  encontré  dos  especies 
nuevas  de  loranthus,  un  ranúnculo,  una  utricularia,  una 
linda  galvesia,  una  choetanthera  de  flor  de  rosa,  i  en  fin,  en 
cantidad  la  gyneteria  arbórea,  arbusto  mui  bello  que  po- 
dria  cultivarse  con  ventaja  en  los  jardines  de  recreo,  i  del 
cual  poseo  bastante  semillas. 

"Después  de  haber  recorrido  bien  este  valle,  bajo  los  pun- 
tos de  vista  jeolójico,  zoolójico  i  botánico,  quise  conocer 
también  los  productos  i  todas  las  particularidades  de  sus 
alrededores.  A  este  efecto,  me  dirijí  a  algunos  mayordomos 
i  principalmente  al  presbítero  Pizarro,  cura  de  Pencagüe, 
quien  me  dio  algunas  noticias  bastante  interesantes  para 
la  estadística.  Visité  también  el  cerro  llamado  áúinca  por 
los  habitantes,  cerro  mui  elevado,  sobre  la  cima  del  cual 
observé  algunas  ruinas  de  un  palacio  indiano,  que  segura- 
mente habia  pertenecido  a  algún  cacique  de  los  Promau- 
caes.  Medí  su  lonjitud  i  anchura,  e  hice  después  su  descrip- 
ción jeométrica. 

"Finalmente,  provisto  de  todos  los  datos  necesarios  para 
hacer  conocer  bien  el  valle  i  la  laguna  de  Taguatagua,  vol- 
ví a  San  Fernando  para  poner  en  orden  i  rotular  mis  colec- 
ciones, levantar  la  carta  del  pais  que  acabo  de  recorrer,  i 
prepararme  para  un  segundo  viaje  que  desde  mi  llegada  a 
esta  provincia  he  deseado  hacer  a  las  cordilleras.  Todo  es- 
taba ya  pronto,  i  el  dia  mismo  en  que  debia  partir  recibió 
el  señor  intendente  la  incómoda  noticia  de  que  Pincheira  ha- 
bia hecho  una  salida  por  las  cordilleras  de  Cauquénes.  Este 
contratiempo  me  fué  mui  sensible,  me  desesperó;  no  que- 
riendo, sin  embargo  dejar  malogrado  un  proyecto  que  era- 
para  mí  de  grande  importancia,  me  resolví  a  ir  a  visitar  las 
mismas  cordilleras  que  este  bandido  acababa  de  devastar.. 
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*'Me  encaminé  al  lado  de  Cauquénes,  siguiendo  primero 
la  orilla  del  rio  Cachapoal,  i  después  la  del  rio  de  los  Cipre- 
ses,  hasta  su  oríjen;  i  sobre  los  cerros  nevados  que  costea 
este  rio,  he  encontrado  mas  de  cien  especies  de  plantas  (jue 
no  conocía  aun,  entre  las  cuales  citaré  mas  particularmente 
muchas  especies  nuevas  de  acaena,  de  loasa,  de  mutisia,  de 
•escallonia,  de  viola,  de  valeriana,  de  talinum,  una  soberbia 
thuja,  etc.,  etc.  El  terreno  me  presentó  de  nuevo  el  basalto, 
pero  bajo  una  forma  mui  interesante  para  la  jeognosia:  le 
he  visto  seguir  por  mas  de  diez  leguas  una  dirección  hori- 
zontal, i  alternar  con  el  wacke,  la  dorita,  i  aun  con  el  cuar- 
zo resinite;  los  enormes  guijarros  rodados,  cuya  composi- 
ción difiere  esencialmente  de  la  de  las  rocas  que  constituyen 
los  terrenos,  me  han  dado  ideas  sumamente  satisf¿ictorias 
sobre  la  formación  de  las  montañas,  i  me  han  sujerido  una 
prueba  elocuente  en  favor  de  un  sistema  que  me  he  formado 
-desde  que  he  tenido  la  dicha  de  recorrer  estas  admirables  e 
importantes  cordilleras   ^. 

"Visitando  a  Cauquénes,  era  de  mi  deber  el  ir  a  exami- 
nar sus  aguas  minerales  tan  justamente  afamadas  en  todo 
Chile,  i  aun  en  el  Perú.  Esta  gran  reputación  i  la  multitud 
de  jente  que  concurre  allí,  fueron  las  razones  que  me  obli- 
garon a  hacer  un  análisis  bastante  prolijo.  Por  dos  veces 
las  sometí  a  la  acción  del  fuego  i  de  los  reactivos;  i  ¡cosa 
-estraña!  cuando  creia  analizar  un  agua  sulfurosa,  como  la 
ha  considerado  todo  el  mundo,  los  médicos,  i  hasta  el  pro- 
pietario de  los  baños,  no  encontré  un  átomo  de  azufre, 
rsino  mucho  hidroclorato  de  soda,  que  constituye  su  base 
principal.  Tal  es,  señores,  el  ciego  empirismo  que  guia  al 
médico  chileno  que  cree  utilizar  las  aguas  minerales,  i  aun 
las  plantas  medicinales  que  se  encuentran  en  esta  repúbli- 


7.  Este  fenómeno,  que  Gay  no  ha  podido  esplicarse  satisfacto- 
riamente, es  lo  que  se  llama  bloques  graníticos,  i  son  enormes  tro- 
zos de  roca  arrastados  a  grandes  distancias  por  el  ventisquero 
<iue  da  oríjen  al  rio  de  los  Cipreses,  en  una  época  mui  remota  en 
■que  esa  masa  de  hielo  avanzaba  muchas  leguas  mas  abajo  que  su 
límite  moderno. 
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ca.  Mientras  no  se  hagan  ensayos  químicos,  no  se  podrán 
emplear,  sino  con  dudas  i  al  acaso,  i  las  mas  veces  con  re- 
sultados variables.  Las  aguas  medicinales  de  Cauquénes 
son  un  buen  ejemplo,  porque  mientras  el  enfermo  creia  que 
iba  a  tomar  baños  sulfurosos,  tomaba,  al  contrario,  baños 
salinos;  así  no  es  raro  que  los  resultados  hayan  sido  a  ve- 
ces opuestos,  i  aun  peligrosos. 

"En  estas  mismas  cordilleras  se  encuentran,  sin  embar- 
go, aguas  sulfurosas:  recorriéndolas  casi  hasta  el  centro, 
encontréen  el  cajón  délos  Cipreses,  i  al  piéde  una  enorme  ro- 
ca de  cuarzo,  situada  a  una  pequeña  distancia  del  río  de 
los  Piuquenes,  un  gran  pozo  de  agua  fría  que  contiene  bas- 
tante cantidad  de  gas  hidrójeno  sulfurado;  pero  su  distan- 
cia de  todo  lugar  habitado,  i  sobre  todo  los  malos  cami- 
nos, que  son  casi  impracticables  i  en  muchas  partes 
peligrosos,  serán  por  mucho  tiempo  obstáculos  invencibles 
para  sacar  provecho  de  esas  aguas  ^.  Lo  mismo  sucederá 
con  una  mina  de  cobre  que  he  visto  cerca  del  oríjen  del  rio 
de  los  Cipreses,  bastante  rica  para  ser  beneficiada  con  pro- 
vecho, como  se  podrá  juzgar  por  las  muestras  que  he  re- 
cojido,  pero  que  quizá  quedará  siempre  sepultada  bajo   las 


8.  El  agua  examinada  por  Gay  pro  venia  del  manantial  que  se 
conoce  con  la  denominación  de  agua  de  la  vida,  manantial  situa- 
do en  el  fondo  del  cajón  de  los  Cipreses  i  cerca  del  oríjen  del  rio  de 
este  nombre.  Don  Ignacio  Domeyko,  que  ha  hecho  el  análisis  de 
esta  agua,  ha  reconocido,  en  efecto,  que  por  su  composición  quí- 
mica no  tiene  nada  de  común  con  las  sulfurosas;  pero  no  ha  en- 
contrado tampoco  la  gran  cantidad  de  cloruro  de  sodio  indicada 
por  Gay.  He  aquí  el  análisis  que  el  señor  Domeyko  da  en  su  Estu- 
dio sobre  las  aguas  minerales  de  Chile: 

Sulfato  de  sesquioxido  de  hierro 0.90 

Sulfato  de  alúmina 0.60 

Sulfato  de  sosa 0.50 

Sulfato  de  cal 0.81 

Sílice... 0.50 

Se  ve  por  esto  que  la  proporción  de  cloruro  de  sodio  debe  ser 
tan  insignificante  que  no  se  revela  por  el  análisis. 

TOMO   XI  19 
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nieves,  por  los  motivos  que  acabo  de  esponer.  Sin  embar- 
go, he  tenido  cuidado  de  notar  los  puntos  de  estos  dos  des- 
cubrimientos en  la  carta  que  he  levantado  del  río  Cacha- 
poal  i  sus  afluentes  ^  . 

''Vuelto  por  segunda  vez  a  San  Fernando,  que  es  el  pun- 
to central  de  mis  escursiones,  me  ocupé  en  clasificar,  des- 
cribir i  dibujar  los  preciosos  i  numerosos  objetos  de  inte- 
resante herborización  que  habia  recojido,  levantar  la  carta 
i  prepararme  para  un  segundo  viaje  al  centro  de  las  cor- 
dilleras a  fin  de  visitar  ese  famoso  volcan,  desconocido  aun 
para  los  naturalistas  i  jeógrafos.  El  peligro  era  bastante 
grande,  porque  se  aseguraba  que  Pincheira  debia  hacer 
una  salida  en  toda  la  luna  de  febrero;  pero  un  viaje  seme- 
jante era  de  tal  modo  seductor  para  un  naturalista,  que  el 


9.  Cuarenta  años  mas  tarde,  don  Claudio  Gay  consignaba  en 
uno  de  sus  libros,  el  recuerdo  del  peligro  que  corrió  en  estas  es- 
ploraciones.  Dice  así:  "El  4  de  enero  de  1831,  informado  el  gobier- 
no de  la  presencia  de  los  bandidos  (los  montoneros  de  Pincheira) 
en  las  cordilleras  de  Cauquénes,  hizo  partir  el  escuadrón  de  húsa- 
res i  mandó  acuartelarse  al  batallón  de  cazadores  i  a  las  milicias 
de  Santiago.  Me  encontraba  yo  entonces  en  las  cordilleras,  i  ha- 
bia pasado  la  noche  en  los  Chacayes,  cerca  de  la  confluencia  del 
rio  de  los  Cipreses  con  el  Cachapoal.  Mui  de  mañana,  i  habiéndo- 
me adelantado  para  visitar  algunos  sitios,  mis  hombres  que  ha- 
bían quedado  en  los  Chacayes  a  la  otra  parte  del  rio,  distinguie- 
ron a  algunos  individuos  en  traje  de  pastores,  i  suponiéndolos 
sirvientes  de  la  hacienda  déla  Compañía,  los  invitaron  a  pasar 
para  tomar  mate.  Así  que  llegaron  los  disfrazados  individuos,  que 
formaban  parte  de  las  jentes  de  Pin,cheira,  se  apoderaron  de  sus 
caballos  i  equipajes  i  se  fueron  sin  hacerles  el  menor  daño,  sin  du- 
da compadecidos  del  miedo  que  les  habían  inspirado.  Noticioso  de 
esta  desgracia,  escalé  a  pié  las  montañas  i  al  cabo  de  dos  días  de 
privaciones,  conseguí  acercarme  a  los  baños  de  Cauquénes,  donde 
encontré  una  compañía  de  milicianos  que  iba  en  persecución  de 
aquellos  bandidos;  i  todo  esto,  como  siempre,  después  que  ya  es- 
taba  de  vuelta  en  su  campamento.  El  espanto  que  ocasionaron  en 
San  Fernando  era  aun  tan  grande  que  tratando  yo  de  visitar  el 
estinguido  volcan  de  Talcaregüe,  el  intendente  don  Pedro  ürriola 
no  me  dejó   partir  sino  escoltado  por  una  compañía  de  milicia- 
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señor  Silva  ^^.  i  yo,  despreciando  los  peligros,  persistimos 
en  nuestra  resolución,  i  el  3  de  este  mes  salimos  de  San 
Fernando,  acompañados  de  quince  personas,  entre  criados, 
peones  i  soldados,  que  con  su  estremada  previsión  nos 
mandó  dar  el  señor  intendente  para  nuestra  seguridad. 

"Nos  encaminamos  a  esta  maravillosa  cordillera,  guiados 
por  el  juez  de  Talcaregüe,  hombre  tan  práctico  en  este  la- 
berinto de  montañas,  como  hábil  para  mostrarnos  todos 
los  escondrijos,  las  quebradas,  los  cerritos  i  demás  puntos 
que  deseábamos  conocer  para  la  carta.  En  el  camino  no  de- 
jábamos de  encontrar  algunas  plantas  i  otros  objetos  in- 
teresantes, pero  después  se  multiplicaron  tanto,  que  los 
seis  grandes  paquetes  de  papel  que  habíamos  llevado,  se 
concluyeron  antes  de  haber  llegado  al  volcan.  Entre  estas 
plantas  hai  muchas  mui  medicinales,  como  dos  especies  de 
valeriana,  tan  jeneralmente  empleada  en  Europa,  dos  polí- 
galas, i  una  infinidad  de  otras,  cuyas  virtudes  serán  cono- 
cidas cuando  el  tiempo  me  permita  estudiarlas  i  analizar- 
las. Después  de  cinco  dias  de  una  marcha  mui  penosa» 
llegamos  al  pié  del  volcan:  fuimos  desde  luego  a  visitar  una 
mina  de  azufre  sumamente  rica  i  pura,  i  después  Silva  i  yo 
subimos  a  la  cumbre  del  volcan,  al  cual  llegamos  con  un 
trabajo  increible,  a  causa  de  los  grandes  bancos  de  nieve 
que  tuvimos  que  atravesar,  i  de  la  incomodidad  de  las  ce- 
nizas i  escorias,  sobre  las  cuales  nos  era  preciso  subir.  Este 
volcan,  al  cual  daré  después  un  nombre  i^,  se  ha  abierto 
camino  por  entre  el  basalto  i  las  doritas,  como  lo  acredi- 
tan las  rocas  que  se  encuentran  cerca  de  su  cráter,  i  a  pesar 


nos.M  Historia  política  de  Chih,  tomo  VIH,  pajina    341,    en    la 
nota. 

10.  Don  Feliciano  Silva,  que  poco  mas  tarde  fué  intendente  de 
Colchagua. 

11.  En  su  Atlas  jeográfico,  Gay  lo  llama  volcan  de  San  Fernan- 
do, mientras  que  los  señores  Pissis,  Astaburuaga  i  otros  jeógra- 
fos  lo  denominan  Tinguiririca,  La  mina  de  azufre  de  que  habla  Gay 
es  una  solfatara  mui  conocida  después,  que  tiene  cerca  de  una  hec- 
tárea de  estension. 
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de  que  deja  todavía  escapar  humo,  principalmente  en  la 
base,  yo  lo  creo  estinguido  por  completo  desde  hace  mucho 
tiempo.  Las  personas  del  campo,  i  aun  las  de  San  Fernan- 
do, creen  lo  contrario,  fundadas  en  una  especie  de  relámpa- 
gos que  aparecen  de  noche  al  lado  del  este;  pero  si  estas 
personas  tuviesen  la  mas  lijera  noción  de  física,  conocerían 
que  esta  especie  de  fuegos  que  tanto  temen  no  son  mas  que 
meteoros  eléctricos  bastante  bien  esplicados  por  los  físicos, 
i  que  frecuentemente  se  ven  en  paises  mui  distantes  de  todo 
volcan  12^  Ademas  de  esto,  en  los  tres  dias  que  dormimos 
al  pié  de  ese  volcan,  que  hasta  entonces  no  habia  sido  visi- 
tado mas  que  por  algunos  peones,  no  vimos  la  menor  erup- 
ción, ni  aun  la  mas  lijera  señal,  i  sin  embargo,  antes  i  des- 
pués de  nuestra  llegada  observamos  una  gran  cantidad  de 
relámpagos. 

'*No  duden  ustedes,  señores,  de  los  trabajos  que  hemos 
debido  sufrir  en  este  viaje  tan  avanzado  a  las  cordilleras, 
por  caminos  las  mas  veces  borrados,  en  algunas  partes  lle- 
nos de  zarzales  espesos  que  los  hombres  tenian  que  cortar. 
Por  mi  parte,  jamas  olvidaré  los  peligros  a  que  nos  espusi- 
mos, ya  para  atravesar  los  rios  i  los  bancos  de  nieve,  o  ya 
para  bajar  ciertas  rocas,  ni  las  grandes  fatigas  que  debian 
necesariamente  resultar  de  esos  penosos  trabajos;  pero  es- 
tas penas  i  esos  peligros  están  de  tal  modo  compensados 
por  los  bellos  descubrimientos  que  hicimos,  que  nos  prepa- 
ramos para  otra  escursion.  Esta  nos  enriqueció  con  mu- 
chos pájaros  e  insectos  particulares  de  aquellas  frias 
rejiones,  con  algunos  animales,  con  muchas  hermosas  ob- 
servaciones de  jeognosiaidejeografía,  i  sobre  todo  con  una 
gran  cantidad  de  plantas,  tan  notables  por  su  rareza  como 
por  sus  singulares  formas.  Desde  que  me  ocupo  en  las  cien- 
cias naturales,  puedo  decirlo,  jamas  la  herborización  me 
habia  parecido  tan  brillante,  i  sin  embargo,  ¿cuántas  con- 


12.  Esas  luces  que  se  observan  en  Chile  por  el  lado  del  oriente 
en  las  noches  de  verano,  son  llamados  relámpagos  de  calor,  pero 
no  es  exacto  que  se  haya  dicho  la  última  palabra  sobre  su  oríjen. 
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trariedades  no  hemos  tenido  que  sufrir?  El  solo  nombre  de 
Pincheira,  que  espantaba  de  un  modo  singular  a  nuestros 
peones,  a  nuestros  guías,  i  por  consiguiente  a  nosotros 
mismos;  la  falta  de  víveres,  la  poca  posibilidad  que  tenía- 
mos de  viajar  con  todas  las  comodidades  que  exije  este  jé- 
nero  de  trabajos,  todo  esto  ha  sido  para  nosotros,  si  no  un 
impedimento  para  algunos  resultados,  al  menos  obstácu- 
los que  hemos  debido  vencer  a  fuerzas  de  fatigas  i  de  perse- 
verancia. 

**Si  recapitulamos  el  número  de  objetos  que  poseo,  anun- 
ciaré a  ustedes: 

'*155  pájaros  de  diferentes  tamaños,  casi  todos  con  sus 
nidos. 

**350  insectos  de  todos  jéneros  i  de  todas  clases. 

''11  cuadrúpedos  i  7  reptiles. 

"280  muestras  a  lómenos  de  piedras,  entre  las  cuales  hai 
algunas  que  no  han  sido  encontradas  por  mí,  sino  que  han 
sido  dadas  por  personas  que  me  han  venido  a  consultar  so- 
bre su  naturaleza.  He  reconocido  un  carbonato  de  plomo, 
un  zinc  sulfurado,  un  soberbio  mármol  casi  tan  hermoso 
como  el  de  Carrara,  tan  afamado  en  Italia,  que  visité  en 
1822;  i  sobre  todo  muchas  muestras  de  un  metal  que  las 
jentes  del  campo  conservan  como  preciosidad  a  causa  de 
su  brillo,  pero  que  he  reconocido  no  ser  mas  que  una  va- 
riedad de  hierro  sulfurado. 

*'Mas  de  quinientas  especies  de  plantas  i  dos  mil  mues- 
tras, de  que  la  mitad,  a  lo  menos  serán  absolutamente 
nuevas  para  las  ciencias;  poseo  diez  especies  de  triptilion, 
del  cual  no  hai  mas  que  cuatro  conocidas,  una  decena  de 
soberbias  muticias,  seis  lindas  acaenas,  dos  melampjros, 
dos  violas,  siete  talinum,  i  sobre  todo  muchas  compuestas, 
famiUa  que  caracteriza  en  alto  grado  la  vejetacion  de  esta 
comarca. 

"Mis  colecciones  se  han  enriquecido  con  cuarenta  i  dos  di- 
bujos de  objetos  de  historia  natural,  muchas  vistas,  cuatro 
cartas  del  departamento,  rios,  etc.  Mis  diarios  contienen 
muchos  hechos  jeolójicos  bastante  interesantes,  el  análisis 
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de  las  aguas,  la  latitud  de  San  Fernando  determinada  por 
observaciones  circunmeridianas  según  el  método  de  Ivecorv 
i  Riddle,  descrito  en  el  Practica!  Navigation  de  Morie^ 
cuando  estaba  el  sol  mui  alto  para  poder  emplear  otro 
medio.  En  fin,  poseo  la  descripción  jeográfiea  de  todos  los 
lugares  que  he  visitado  i  muchos  pormenores  estadísticos 
bastante  interesantes,  i  aunque  imperfectos,  serán  sin  em- 
bargo de  alguna  utilidad  en  un  pais  cuyas  riquezas  son 
desconocidas  aun  de  sus  habitantes.  Todos  estos  objetos 
se  guardan  cuidadosamente  en  casa  del  señor  intendente,  i 
serán  trasportados  a  Santiago  inmediatamente  que  con- 
cluya de  visitar  esta  provincia.  Prefiero  llevarlos  yo  mis- 
mo, i  no  entregarlos  al  descuido  de  los  arrieros. 

"Si  la  comisión  encuentra  que  estos  resultados  son  de 
alguna  importancia  (i  lo  habrían  sido  de  mucha  mas  si  hu- 
biésemos estado  provistos  de  algunos  instrumentos  que 
nos  faltan,  i  que  son  de  absoluta  necesidad,  tales  como  un 
higrómetro,  un  barómetro,  etc.)  la  mayor  parte  de  ellos 
debe  atribuirlo  a  la  complacencia  del  señor  Urriola  ^^^  in- 
tendente de  esta  provincia,  quien  ha  favorecido  de  un  modo 
singular  nuestros  viajes  i  nuestros  trabajos,  poniendo  a 
nuestra  disposición  su  casa,  sus  caballos,  i  solicitándonos 
él  mismo  guias,  peones  i  cuanto  necesitábamos  para  nues- 
tras escursiones.  Los  señores,  párroco  Cardoso  i*^  gober- 
nador Silva  1^,  juez  de  letras  Arriagada  ^^,  los  señores  Cer- 
vantes 17,  Riveros  i  otros  han  enriquecido  mis  diarios  con 
una  cantidad  de  notas  sobre  la  estadística  i  la  jeografía;  i 
aseguro  a  ustedes,  que  si  en  las  otras  provincias  encuentro 
personas  tan  instruidas  i  tan  celosas  del  bien  público  como 


13.  El  coronel  graduado  don  Pedro  Urriola. 

14.  El  presbítero  don  José  Manuel  Cardoso,  cura  de  San  Fer- 
nando. 

15.  Don  Feliciano  Silva,  gobernador  de  San  Fernando,  i  mas 
tarde  intendente  de  Colchagua. 

16.  Don  Pedro  M.  Arriagada. 

17.  Don  Manuel  Cervantes,  teniente  de  ministros  i  administra- 
dor de  estanco  de  San  P'ernando. 
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en  el  departamento  de  San  Fernando,  mis  trabajos  obten- 
drán resultados  tan  útiles  para  las  ciencias  en  jeneral,  como 
para  esta  república,  cuyas  riquezas  i  productos  quiero  ha- 
cer conocer.  Estos  son,  señores,  los  votos  i  los  deseos  de  su 
seguro  servidor.— Gaj." 

Después  de  este  viaje,  Gay  no  permaneció  mucho  tiempo 
en  San  Fernando;  a  los  pocos  dias  salió  de  allí  para  diri- 
jirse  a  esplorar  la  costa  de  Colchagua,  i  con  fecha  17  de 
abril  de  1831  dirijió  a  don  José  Alejo  Bezanilla,  don  Fran- 
cisco García  Huidobro  i  don  José  Vicente  Bustillos  la  si- 
guiente comunicación  sobre  los  resultados  de  su  viaje: 

"Tuve  la  honra  de  dar  a  Uds.  a  mi  vuelta  a  lacordillera, 
algunas  noticias  de  los  trabajos  que  había  emprendido  i  de 
sus  resultados;  ahora  informaré  a  Uds.  mas  particular- 
mente'de  la  costa  que  acabo  de  visitar,  i  de  las  observacio- 
nes que  he  podido  hacer,  i  que  aun  me  quedan  por  llevar 
a  cabo. 

"Inmediatamente  que  hube  puesto  en  orden  mis  notas  i 
colecciones,  i  después  de  haber  recorrido  las  ricas  i  anti- 
guas minas  de  oro  de  Yáquil,  que  no  son,  propiamente 
hablando,  mas  que  minas  de  hierro  sulfurado,  o  pintas 
auríferas,  me  dirijí  hacia  la  Navidad,  siguiendo  casi  siem- 
pre el  curso  del  rio  Tinguiririca,  que  deseaba  conocer  bien 
para  completar  el  plano  jeográfico  que  habia  principiado 
desde  su  oríjen.  Pasando  por  el  llano  de  Colchagua  goza- 
mos díC  ese  grande  espectáculo  que  ocasionó  tantas  veces  la 
desesperación  de  las  tropas  francesas  en  Ejipto,  engañando 
una  sed  que  aumentaba  mas  i  mas  un  temperamento  tan 
seco  como  ardiente.  Quiero  hablar  del  raro  fenómeno  deno- 
minado miraje  que  se  manifiesta  aquí  en  toda  su  perfección; 
nos  presentaba  a  lo  lejos  la  apariencia  de  un  verdadero 
lago  sembrado  de  islas  plantadas  de  árboles,  que  refleján- 
dose sobre  la  superficie  de  las  pretendidas  aguas,  formaban 
la  ilusión  mas  completa.  A  medida  que  avanzábamos,  el 
lago,  las  aguas,  las  islas  huian  delante  de  nosotros,  dismi- 
nuían mas  i  mas  su  magnitud,  i  desaparecían  al  fin  como 
por  encanto,  i  con  gran  sorpresa  de  mis  compañeros  poco 
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habituados  a  ver  esta  especie  de  fenómenos.  No  procuraré 
dar  aquí  su  teoría  tan  bien  esplicada  por  Monge,  i  que  el 
sabio  Wollaston  ha  comprobado  después  por  una  esperien- 
cia  decisiva  que  se  encuentra,  ademas,  descrita  en  todas 
las  obras  de  óptica  i  de  física  que  se  han  impreso  en  estos 
últimos  tiempos. 

**EÍ  llano  de  Colchagua,  aunque  atravesado  por  el  estero 
de  Chimbarongo  i  por  muchas  acequias,  es  sin  embargo 
estremadamente  seco  en  estío  i  presenta  en  esta  estación 
un  contraste  admirable  con  los  llanos  de  Nancagua  i  de  la 
Placilla,  que  por  una  cultura  cuidadosa  ofrecen  a  sus  habi- 
tantes preciosas  cosechas  i  una  primavera  perpetua.  No  se 
puede  atribuir  esta  diferencia  de  cultura  mas  que  a  la  falta 
de  habitantes  porque  el  terreno  es  excelente  i  tiene  ademas 
la  ventaja  de  estar  privado  de  esa  multitud  de  guijarros 
que  tanto  perjudican  a  los  propietarios  de  los  llanos  i  que 
son  el  resultado  de  un  terreno  de  aluvión.  Este,  al  contra- 
rio, pertenece  a  los  terrenos  terciarios  i  se  continúa  hasta 
el  mar,  estendiéndose  mas  de  este  a  oeste  que  de  norte  a 
sur.  En  ciertos  lugares,  i  principalmente  en  la  hacienda  de 
la  Cueva,  se  le  puede  ver  i  estudiar  en  toda  su  estension. 
Allí  forma  un  llano  lleno  de  montecillos  compuestos  de  ca- 
pas horizontales  de  macigno  que  altera  con  otros  de  arci- 
llas, de  guijarros  rodados  i  de  arena.  De  distancia  en  dis- 
tancia se  ven  especies  de  muros  que  resultan  del  corte 
perpendicular  de  estos  montecillos,  i  presentan  de  un  modo 
mui  satisfactorio  la  composición  de  estos  terrenos  forma- 
dos por  una  grande  inundación  de  agua,  lo  que  prueba  que 
han  debido  existir  en  los  tiempos  ante  históricos.  En  aque- 
lla época  tan  remota,  me  decia  a  mí  mismo,  cuando  las 
aguas  que  cubrían  la  superficie  de  este  continente  se  diri- 
jian  por  la  leí  de  la  pesantez  hacia  los  lugares  bajos,  es  de- 
cir, hacia  el  océano,  una  parte  de  ellas  debió  precisamente 
quedar  detenidamente  en  la  inmensa  cordillera,  i  formar 
lagos,  mas  o  menos  grandes,  mas  o  menos  profundos.  No 
pudiendo  los  diques  de  estos  lagos  resistir  al  furor  de  sus 
olas,  ni  a  la  acción  excesiva  de  las  aguas,  o  también  fuer- 
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temente  ajilados  por  los  terribles  temblores  que  Chile  de- 
bió haber  sufrido  antes  de  la  apertura  de  los  volcanes,  se 
rompieron  por  fin,  i  escapándose  las  aguas  con  fuerza,  sur- 
caron estos  terrenos  flojos,  i  vinieron  después  a  estrellarse 
contra  estos  montecillos  que  demolieron  en  parte,  i  les  die- 
ron la  forma  en  que  los  vemos  hasta  hoi.  Esta  esplicacion, 
por  mui  especulativa  i  atrevida  que  parezca,  es,  en  mi  opi- 
nión, mui  justa  i  probada  por  una  porción  de  hechos  físicos 
que  me  han  descubierto  las  orguUosas  cordilleras.  Ademas, 
cualquier  jeólogo  que  visite  estos  terrenos,  deducirá  las 
mismas  consecuencias,  porque  intentar  dar  otra  esplica- 
cion, seria  querer  sustraerse  al  testimonio  de  los  sentidos. 

"En  uno  de  estos  muros  se  encuentra  la  famosa  cueva 
tan  conocida  en  este  departamento,  que  he  dedicado  al  his- 
toriador de  Chile,  al  juicioso  Molina,  aunque  el  reconoci- 
miento quizas  debiera  haberme  hecho  principiar  por  el  dig- 
no intendente  que  ha  tomado  una  parte  tan  activa  en  la 
protección  de  mis  trabajos. 

"La  cueva  debió  haber  estado  en  otro  tiempo  llena  de 
algunas  sales  salubles,  por  ejemplo,  el  sulfato  de  cal,  el  sul- 
fato o  carbonato  de  magnesia,  o  quizas  el  muriato  de  soda; 
i  las  aguas  que  filtran  continuamente  en  ella,  disolviendo 
estas  sales,  habrán  formado  esta  gruta  que  en  lo  sucesivo 
llamaré  cueva  de  Molina,  Su  forma  es  poco  mas  o  menos 
redonda,  abollada  por  todas  partes,  de  quince  a  dieziocho 
^aras  de  largo  i  diez  a  doce  de  ancho,  i  abierta  por  una 
;ran  puerta  tapizada  por  la  escalonia  de  flores  rojas,  los 
[mirtos  i  los  drim\^s  de  flores  de  un  hermoso  blanco  i  de  un 
follaje  siempre  verde,  i  por  una  infinidad  de  arbustos  que 
íntrelazan  elegantemente  el  débil  eccremocarpus,  o  el  útil  i 
lelicado  lardizabala. 

"Este  verdor  no  existe  solo  en  los  alrededores  de  la  gru- 
:a,  sino  que  también  continúa  por  todo  el  lago  i  por  los 
íontornos  de  sus  muros  naturales;  i  cuando  éstos  forman 
ilgunas  hendiduras,  presentan  una  especie  de  rotundas,  i 
>frecen  un  paisaje  sumamente  pintoresco.  Al  visitarlos  me 
:reia  trasportado  a  aquellos  bosques  que  los  griegos  con- 
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sagraron  a  sus  dioses  bienhechores;  solo  faltaba  una  esta- 
tua en  el  medio  para  que  la  ilusión  fuese  completa. 

*'E1  terreno  terciario  de  esta  comarca,  demasiado  inte- 
resante para  el  jeólogo,  reposa  enteramente  sobre  el  terreno 
primordial:  de  distancia  en  distancia  se  perciben  algunas 
manchas  de  rocas  graníticas  que  se  reconocen  a  primera 
vista  por  la  fuerza  de  su  vejetacion,  i  forman  en  ciertas 
épocas  del  año  especies  de  oasis  en  un  terreno,  entonces  seco 
i  estéril.  Este  granito  bien  cristalizado  i  el  feldspath  rojo 
es  mucho  mas  abundante  hacia  el  norte  i  se  presenta  en 
gran  masa  i  a  veces  en  fragmentos  desprendidos,  i  aparece 
apenas  sobre  el  terreno  terciario.  Puede  decirse  que  estos 
son  otros  tantos  testigos  que  solo  salen  a  luz  para  demos- 
trar su  presencia  en  toda  la  estencion  del  lugar. 

De  la  hacienda  de  la  Cueva  me  dirijí  a  la  Navidad,  atra- 
vesando campos  inmensos,  casi  desprovistos  de  árboles  i 
aun  de  arbustos,  i  en  verdad  es  mui  sensible  ver  tantos  te- 
rrenos casi  inhabilitados  por  la  falta  de  bosques.  Esto  me 
empeñó  a  dirijir  mis  observaciones  a  la  investigación  de  un 
objeto  que  sea  de  alguna  utiHdad  para  los  habitantes  de 
esta  desgraciada  comarca;  éste  era  el  de  encontrar  algunas 
capas  de  carbón  de  piedra;  mas  el  pais  que  he  visitado  per- 
tenece absolutamente  a  los  terrenos  terciarios,  i  jamas  sei 
ha  encontrado  este  precioso  fósil  en  terrenos  semejantes,  alj 
menos  yo  no  lo  sé.  Tuve  que  renunciar  a  la  esperanza  de  unj 
descubrimiento  igual  i  buscar  mas  bien  un  equivalente,  esj 
decir,  la  lignita  que  se  emplea  en  Europa  en  tan  gran  canti- 
dad i  para  el  mismo  uso.  Este  terreno  era  en  efeeto  la  ver- 
dadera patria  de  esta  sustancia  i  su  mansión  predilecta,  lo] 
que  animaba  mucho  mis  investigaciones  i  me  daba  la  espe- 
ranza de  un  feHz  suceso.  Ya  habia  encontrado  en  muchosj 
lugares  la  verdadera  leña  fósil,  i  aunque  este  encuentro  noj 
me  dio  indicios  ciertos  de  su  existencia,  ella  me  probaba,] 
sin  embargo,  que  el  tiempo  del  diluvio  o  del  primer  cataclis- 
mo (como  lo  llaman  ciertos  jeólogos)  que  ha  debido  sufrii 
nuestro  planeta,  este  pais  se  hallaba  en  parte  cubierto  d< 
bosques.  Redoblé,  pues,  mi  celo,  visitando  con  cuidado  loí 
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valles  i  las  quebradas;  i  dos  días  después,  tuve  la  inapre- 
ciable dicha  de  encontrarle  bajo  dos  estados  diferentes:  el 
uno  en  el  estado  un  poco  fibroso  de  un  negro  débil,  éste  es 
la  lignita  propiamente  dicha,  el  otro  en  un  estado  compac- 
to i  de  un  negro  lustroso,  éste  es  el  azabache  de  que  se  ha- 
cen esos  negros  collares  que  nos  vienen  de  Europa.  Por  des- 
gracia la  capa  es  mui  delgada,  i  el  poco  tiempo  que  me 
dejan  mis  numerosas  ocupaciones,  no  me  permitieron  con- 
tinuar mis  investigaciones.  Me  basta  al  fin  el  haber  descu- 
bierto su  existencia;  mi  empeño  quedó  lleno,  ahora  corres- 
ponde a  personas  interesadas  el  hacer  nuevas  investiga- 
ciones. 

**Debo  hacer  una  observación  de  suma  importancia,  i  es 
la  rectificación  de  la  situación  de  Topocalpa.  Ustedes  sa- 
ben, señores,  que  Chile  no  posee  mas  cartas  geográficas  que 
la  de  las  costa;  i  que  las  que  se  han  trabajado  para  el  inte- 
rior son  mui  inperfectas  i  las  mas  veces  formadas  sobre 
datos  absolutamente  falsos.  Las  de  la  costa,  al  contrario, 
están  fundadas  sobre  observaciones  astronómicas  i  levan- 
tadas por  muchos  oficiales  de  la  marina  española,  i  sobre 
todo  por  los  dos  célebres  e  infortunados  Malespina  i  Bau- 
za. Por  desgracia,  sus  trabajos  se  estendian  sobre  toda  la 
costa  occidental  de  América,  i  el  poco  tiempo  que  tenian 
para  terminarlos  no  les  permitió  hacerlos  con  todos  los 
pormenores  que  exije  una  carta  marítima.  Deben  haber  in- 
currido en  sus  planos  en  muchos  errores,  bien  que  invo- 
luntarios, i  el  que  he  rectificado  es  tanto  mas  útil  para  la 
jeografía  i  para  la  navegación,  cuanto  es  cometido  en  el 
de  una  costa  que  puede  ser  frecuentada  i  que  los  mejores 
jeógrafos  se  han  empeñado  en  copiar.  Estos  dos  autores 
colocan,  en  efecto,  a  Topocalma  al  norte  de  la  Navidad  i  a 
la  embocadura  del  rio  Rapel,  mientras  que  se  encuentra 
realmente  cinco  leguas,  cuando  menos,  mas  al  sur.  Antes 
de  rectificar  este  error  quise  investigar  su  oríjen,  i  encontré 
que  estos  astrónomos  hablan  hecho  sus  observaciones  en 
la  embocadura  del  rio  Rapel,  i  hablan  sido  engañados  so- 
bre el  verdadero  nombre  de  la  punta,  o  también  que  las 
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habían  hecho  en  el  mismo  Topocalma  i  que  habían  tomado 
por  el  río  Rapel  la  laguna  de  este  valle,  que  durante  el  in- 
vierno se  junta  con  el  mar.  Para  saber  a  cuál  de  estas  dos 
suposiciones  se  refiere  el  error,  repetí  las  observaciones  de 
estos  dos  sabios,  es  decir,  tomé  muchas  alturas  circunme- 
ridianas  a  la  Navidad,  cerca  de  la  embocadura  del  rio  Ra- 
pel: me  trasporté  a  Topocalma  para  hacer  la  misma  ope- 
ración; i  los  cálculos  que  hice  después  en  San  Fernando 
con  el  señor  Silva  nos  han  dado  a  la  Navidad  eu  33°  56' 
de  latitud  (Topocalma  33°  36'  Malespina)  i  a  Topocalma 
en  34°  13',  lo  que  nos  probó  que  Malespina  i  Bauza  no  ha- 
bían conocido  a  Topocalma;  que  se  debe  borrar  este  nom- 
bre de  su  plano,  colocarle  mas  al  sur  i  poner  en  su  lugar 
punta  de  la  boca  del  Rapel  i^. 

* 'Durante  el  viaje  que  exijia  este  trabajo  no  olvidé  la 
historia  natural;  i  aunque  la  vejetacion  fué  enteramente 
descuidada,  he  encontrado,  sin  embargo,  dos  plantas  ente- 
ramente preciosas,  una  salsola  i  otra  salicornia,  cuyas  ce- 
nizas están  tan  abundantemente  esparcidas  en  el  comercio 
de  Europa  bajo  el  nombre  de  soda.  Las  he  encontrado  en 
cantidad  inmensa  i  podrían  ser  beneficiadas  con  la  mayor 
ventaja  para  fábricas  de  jabón  i  aun  de  vidrios.  La  última, 
que  podria  ser  mui  útil  en  esta  república,  no  puede  colo- 
carse en  meJ3r  situación  que  en  las  cercanías  de  la  laguna 
de  Cáhuil,  i  el  fabricantes  encontraría  en  algún  modo  a  la 
mano  todas  las  materias  primeras.  El  cuartzo-hyalin  for- 
ma allí  casi  la  base  del  terreno,  i  la  salsola  se  esparce  con 
tal  profusión  que  ha  alejado  todas  las  otras  plantas,  i  cu- 
bre actualmente  todos  los  llanos  con  sus  ramas. 

"Otra  planta  no  menos  útil  para  la  tintura,  i  que  a  pe- 
sar de  su  rareza  la  Europa  solicita  con  mucho  cuidado,  i 
utiliza  con  grandes  ventajas,  es  una  especie  de  rosella  que 
he  encontrado  también  en  bastante  cantidad  i  que  probá- 


is.  Casi  es  innecesario  advertir  que  las  latitudes  fijadas  por 
Gay  aunque  bastante  aproximativas,  no  son  precisamente  exac 
tas,  según  los  estudios  mucho  mas  seguros  del  señor  Pissis. 
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blemente  será  raui  pronto  puesta  en  uso  por  un  perso- 
naje rico  de  Valparaíso  que  me  habia  encargado  que  la 
buscara.  Me  seria  sumamente  satisfactorio  el  que  algún 
dia  el  comercio  de  Chile  me  debiese  este  nuevo  ramo  de  in- 
dustria. 

*'No  seguiré  adelante,   señores,   con  el  resultado   de  mis 
demás  trabajos,  porque  no  es  posible  analizarlos  en  la  es- 
trechez de  una  carta  ni  en  el  curso  de  un  viaje  ajitado,    i 
sacar  de  ellos  consecuencias  útiles.  Me  abstendré,  pues,   de 
hablar  a  ustedes  de  las  observaciones  que  he  podido  hacer 
sobre  las  salinas  de  Cáhuil  i  sobre  las  notas  estadísticas 
que,  gracias  a  las  buenas  recomendaciones  del  señor  obispo 
de  Ceram  ^^^  he  podido   obtener  de  los   señores  párrocos. 
Solo  haré  presente  a  ustedes  que  mis  colecciones  se  han  au- 
mentado considerablemente,  i  que  a  escepcion  de  la  parte 
botánica,  los  otros  ramos  se  han  o  duplicado  o  triplicado; 
la  parte  mineralójica  sobre  todo  se  ha  enriquecido  con  una 
gran  cantidad  de  rocas  o  minerales,  entre  las  cuales  citaré 
mas  particularmente  la  pratojenia,  la  pegmatita,   que  se 
beneficia  en  Europa  para  la  fábrica  de  porcelana,  la  hialo- 
micta,  el  gneis,  la  micasquita,  el  pórfiro,  el  maclo,  la  anfí- 
bola,  el  granate,  el  actinoti,  etc.,  etc.   Poseo  también  una 
gran  cantidad  de  conchas  petrificadas,  tales  como  petúncu- 
lus,   pirula  cerithium,  serpule    dentalium,  etc.,  etc.  Deseo 
mui  de  veras  que  la  reunión  de  todos  estos  objetos  clasifi- 
cados i  puestos  en  orden  estimule  algún  dia  a  la  juventud 
chilena  el  estudio  de  una  ciencia  no  menos  útil  por  sus  nu- 
merosas aplicaciones  a  todos  los  ramos  de  la  sociedad,  co- 
mo por  los  dulces  i  felices  momentos  que  proporciona  a  to- 
dos los  que  se  consagran  a  ella.  El  estudio  de  la  naturale- 
za no  puede  continuar  por  mucho  tiempo  despreciado  en 
un  país  que  goza  de  tantos  privilejios,  que  ofrece  tan  gran- 
des socorros  a  la  ciencia  i  a  la  industria.   Me  contemplaré 
mui  feliz,  si  llego  a  provocar  el  gusto  i  a  facilitar  su  estu- 


19.   El  Iltmo.  señor  don  Manuel  Vicuña,  entonces  obispo   in 
partihus  de  Ceram. 
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dio,  i  este  será  sin  duda  el  resultado  mas  satisfactorio 
que  puede  esperar  de  mis  trabajos  el  gobierno  de  Chile.— 
Soi  de  ustedes  señores,  etc.— Gay. 

Una  vez  terminado  el  reconocimiento  de  esta  parte  de  la 
provincia  de  Colchagua,  Gay  se  creyó  en  posesión  de  bas- 
tantes datos  para  deducir  leyes  jenerales  del  estudio  de  los 
hechos  observados  por  él.  Sabemos  que  antes  de  emprender 
su  viaje  científico  bajo  las  órdenes  del  gobierno,  Gay  hacia 
frecuentes  escursiones  para  coleccionar  muestras  de  ani- 
males i  de  plantas.  Recorriendo  entonces  las  cercanías  de 
Santiago,  habia  podido  ver  que  la  papa  (so/a ní7/22  tubero- 
sum)  se  encontraba  aquí  en  el  estado  salvaje,  en  muchos 
lugares  incultos  donde  no  parecían  mostrarse  mas  que  las 
vejetaciones  espontáneas  de  la  naturaleza.  Dando  a  este 
hecho  una  gran  significación,  Gay  comprendió  que  un  des- 
cubrimiento tan  feliz  podia  llegar  a  resolver  las  dudas  de 
los  naturalistas  sobre  el  oríjen  de  la  papa,  cuestión  que 
hasta  esa  época  habia  sido  largamente  debatida  sin  resul- 
tado alguno. 

Esta  idea  fué  para  él  una  convicción  cuando,  al  esplorar 
las  cordilleras  de  la  provincia  de  Colchagua,  i  sobre  todo 
al  internarse  en  el  cajón  de  los  Cipreses,  halló  el  solanum 
tuberosum  en  gran  cantidad,  en  parajes  a  donde  era  impo- 
sible que  la  mano  del  hombre  hubiera  llevado  un  cultivo 
artificial.  Esto  revelaba  evidentemente  que  aquella  planta 
era  indíjena  de  esas  rejiones,  i  que  en  consecuencia  era  Chile 
su  verdadera  patria.  Con  este  motivo,  Gay  dirijió  a  la 
comisión  encargada  de  inspeccionar  sus  trabajos  una  car- 
ta, que  pubHcó  él  Araucano  de  25  de  jum'o  de  1831,  i  de  la 
cual  haremos  un  breve  resumen. 

Principia  desde  luego  por  reconocer  que  el  descubrimiento 
del  oríjen  primitivo  de  la  papa  tiene  importancia,  no  solo 
para  el  botánico,  sino  aun  para  el  historiador  que  puede 
sacar  de  este  hecho  datos  preciosos  sobre  las  comunicacio- 
nes posibles,  entre  los  antiguos  pueblos  americanos.  Pero 
ademas  del  interés  histórico,  el  estudio  de  esta  planta  tiene 
otra    importancia  mas  directa  todavía  para  el  hombre, 
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porque,  cultivada  en  todas  las  latitudes,  en  todos  los  cli- 
mas, constituye  una  parte  principal  de  su  alimentación. 
Así  no  es  estraño  que  se  halla  querido  hacer  la  historia 
ompleta  de  la  papa,  investigando  su   oríjen.   Los  nume- 
rosos trabajos  emprendidos  sobre  esta  materia,  aunque 
han  llegado  a  conclusiones  tan  diferentes  que  no  han  hecho 
mas  que  complicar  la  cuestión,   todos  ellos,  o  la  mayor 
parte  al  menos,  están  acordes  en  reconocer  que  aquel  ve- 
jetal  es  orijinario  en  América.   Pero  Gay  agrega  que  tra- 
tándose de  precisar  algo  mas  este  punto,  casi  todos  los 
ueblos  del  nuevo  mundo  se  han  disputado  el  honor  de  ser 
a  patria  primitiva  de  la  papa.   Por  mucho  tiempo  ha  pre- 
alecido  la  idea  de  que  era  orijinaria  de  Virjinia,  de  donde 
a  habia  llevado  a  Inglaterra  Sir  Walter  Raleigh  en  1623, 
ntes  de  esa  época,   sin  embargo,  en  1600,  la  papa  era  co- 
ocida  i  cultivada  en  algunas  provincias  de  España  i  de 
talia.   Pero   aun  suponiendo  que  hubiera  sido    efectiva- 
ente  esportada  de  Virjinia,  no  bastaba  este  solo  hecho 
para  probar  que  aquella  era  su  patria  nativa.  ¿Porqué, 
regunta  Gay,  no  habria  sido  trasplantada  de  otro  lugar, 
uando  todos  los  documentos  históricos  hacen  creer  que 
os  pueblos  indíjenas  de   América  teriian  relaciones  entre 
í?  I  en  efecto,  nadie  puede  sostener  que  porque  se  halla  la 
apa  cultivada  en  el   Perú,   Colombia,  Virjinia,  etc.,  estos 
países  sean  los  primeros  que  la  han  conocido  i  utihzado. 
Algunos,  queriendo  resolver  el  problema  con  mas  certi- 
umbre,  han  buscado  la  planta  salvaje  en  los  lugares  en 
ue  se  produce,  i  han  creído  haberla  hallado;  pero  Gay  ha- 
ce notar  que,  limitándose  estas  escursiones  a  las  cercanías 
e  las  ciudades,  los  botánicos  han  sido  víctimas  de  un  en- 
gaño, deduciendo  una  consecuencia  jeneral  de  hechos  debi- 
os  solo  a  circunstancias  locales  i  accidentales.  Gay  cree 
as  posible  que  el  cultivo  del  solanum  tuberosum  se  haya 
'«stendido  como  el  de  las  plantas  de  los  jardines  que  se  es- 
apan  a  los  lugares  incultos,   suposición  que  parece  mas 
natural  aun  recordando  que  la  papa  crece  i  se  desarrolla  en 
terrenos  que  no  necesitan  ninguna  preparación. 
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Molina  había  sido  el  primero  en  anunciar  que  la  papa 
era  espontánea  en  Chile;  pero  su  autoridad  mereció  poco 
crédito.  Después  los  naturalistas  llegaron  a  aceptar,  mas 
bien  como  una  hipótesis  que  como  un  hecho  cierto,  la  opi- 
nión de  Ruiz  i  Pavón,  que  afirmaban  que  Lima  era  la  ver- 
dadera patria  del  solanum  tuberosum.  Humboldt  i  Bom- 
pland  admitieron,  sin  embargo,  la  idea  de  Molina  sin  te- 
ner, es  verdad,  mucha  confianza  en  ella. 

De  todo  lo  anterior  se  deduce  que  el  oríjen  de  la  papa 
estaba  hasta  entonces  reducido  a  meras  hipótesis.  Gay, 
colocado  en  circunstancias  de  estudiar  los  hechos,  recojió 
datos  de  los  habitantes,  esploró  cuidadosamente  los  sende- 
ros de  las  montañas  i  llegó,  por  fin,  a  convencerse  de  que  a 
Chile  pertenecía  el  honor  de  ser  cuna  de  esta  planta  precio- 
sa. ''Sumamente  escrupuloso,  dice,  no  me  habria  atrevido 
a  salir  de  mis  dudas,  si  en  las  numerosas  herborizaciones 
que  he  hecho  en  el  centro  de  las  cordilleras  de  Colchagua 
no  hubiese  tenido  la  dicha  de  encontrarla  en  cantidad  i  en 
la  cumbre  de  esas  rocas  que  solo  habitan  las  águilas  i  los 
buitres.  Sobre  todo  la  encontré  en  el  cajón  de  los  Cipreses 
que  tiene  cinco  a  seis  leguas  de  largo  i  que  está  rodeado  de 
un  cordón  de  cerros  cortados  a  pique,  i  casi  inaccesibles. 
Es  preciso  ser  botánico  o  jeólogo  para  poder  escalarlos,  i 
dudo  que  cualquiera  otro  individuo  hubiese  querido  arries- 
garse a  trepar  horas  enteras  por  el  costado  de  esas  rocas 
por  el  solo  placer  de  salvar  precipicios,  o  por  la  conquista 
de  algunas  plantas.  ¿Cómo  han  podido,  pues,  estas  papas 
llegar  a  esas  alturas  que  probablemente  ningún  mortal  ha- 
bía visitado  jamas?  Si  no  habían  sido  llevadas  por  los 
hombres  ¿podrá  el  espíritu  mas  pertinaz  resistirse  a  consi- 
derarlas como  indíjenas  de  aquella  comarca?" 

Gay  entra  a  hacer  ver,  en  seguida,  que  la  papa  no  ha 
podido  ser  llevada  por  una  dispersión  natural  a  las  rejiones 
en  que  él  la  ha  descubierto.  Desde  luego  la  dispersión  natu- 
ral solo  se  verifica  cuando  las  semillas  son  trasportadas  a 
lo  lejos  por  el  aire  o  arrastradas  por  las  aguas;  pero  la  pa- 
pa no  se  asemeja  en  nada  a  las  semillas  de  esos  vejetales 
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raigradores:  no  se  concibe  cómo  habría  podido  flotar  en  el 
aire;  i  si  se  quiere  suponer  que  el  agua  fuera  el  vehículo  de 
dispersión,  el  vejetal  se  hallaria  en  las  partes  bajas  i  no  en 
la  cumbre  de  las  montañas,  como  sucedia  en  ese  caso.  En 
segundo  lugar,  la  papa  no  se  encontraba  en  el  cajón  de  los 
Cipreses,  sino  en  casi  todas  las  partes  de  la  cordillera  esplo- 
rada por  Gay. 

De  Candolle,  después  de  discutir  estensamente  las  dife- 
rentes opiniones  emitidas  sobre  el  oríjen  de  la  papa,  se  de- 
cide a  aceptar  la  opinión  de  Gay,  reconociendo  como  incon- 
testable que  esta  planta  es  indíjena  de  Chile,  i  aun  del  Pe- 
rú 20.  Don  Rodulfo  A.  Philippi,  se  inclina  también  a  creer 
que  el  mundo  debe  a  nuestra  patria  aquel  importante  pro- 
ducto 21. 

Para  aprovechar  los  meses  del  invierno  de  1831,  Gay 
quiso  hacer  una  escursion  a  la  rejidn  del  norte  de  Chile, 
visitar  el  departamento  de  Copiapó  i  el  desierto  de  Ataca- 
ma.  Emprendió,  en  efecto,  este  viaje;  pero  no  obtuvo  los 
resultados  que  esperaba.  La  falta  absoluta  de  lluvias  en 
aquel  año,  en  que  según  parece,  hubo  una  sequía  espantosa, 
mantenia  los  campos  tan  desprovistos  de  pastos  que  algu- 
nos de  los  animales  de  su  comitiva  perecieron  de  hambre, 
i  por  fin  el  atrevido  esplorador  se  vio  forzado  a  volver  so- 
bre sus  pasos.  En  esta  escursion,  sin  embargo,  recojió  un 
número  considerable  de  fósiles,  muchas  muestras  de  ani- 
males i  algunas  plantas. 

Después  de  estas  primeras  esploraciones,  Gay  se  conven- 
ció de  que  le  era  mui  difícil,  sino  imposible,  cumplir  sus 
compromisos  con  el  gobierno  chileno.  Carecia  de  los  ins- 
trumentos mas  indispensables  para  sus  trabajos,  porque 
los  pocos  que  habia  podido  proporcionarse  en  Santiago 
eran  tan  imperfectos  que  no  bastaban  para  hacer  todas 
las  observaciones  necesarias,  ni  para  infundir  mucha  con- 

20.  De  Candolle,  Géographie  botánique  raisoanée,  tomo  II,  pa- 
jina 814. 

21.  Philippi.  Elementos  de  botánica,  páj.  282. 
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fianza  en  el  resultado  de  las  operaciones  practicadas.  Fal- 
tábanle igualmente  ausiliares  intelijentes  que  le  ayudaran 
en  sus  tareas.  En  efecto,  Gay  estaba  obligado  a  colectar 
por  sí  mismo  todos  los  objetos  de  historia  natural,  a  re- 
cojer  datos  jeográficos  i  estadísticos,  a  practicar  operacio- 
nes jeodésicas,  a  apuntar  todas  sus  observaciones,  a  dibu- 
jar él  solo  los  mapas,  i  las  plantas  que  por  su  delicadeza 
no  conservaban  todas  sus  formas  una  vez  que  eran  coloca- 
das en  el  herbario.  En  esta  situación,  recurrió  de  nuevo  al 
gobierno  pidiéndole  que  le  facilitase  los  medios  de  salir  de 
tantos  embarazos.  Proponíase  hacer  un  viaje  a  Francia 
para  adquirir  los  instrumentos  que  le  faltaban  i  para  con- 
tratar uno  o  dos  ausiliares  de  sus  trabajos. 

El  gobierno  atendió  su  solicitud  en  cuanto  se  lo  permi- 
tia  el  estado  del  tesoro  nacional.  No  cabia  duda  de  que  don 
Claudio  Gay  era  un  trabajador  infatigable,  que  en  un  solo 
año  habia  reunido  un  importante  caudal  de  notas  científi- 
cas i  de  objetos  de  historia  natural.  En  el  curso  de  sus  tra- 
bajos, Gay  habia  desplegado  una  notable  seriedad  de  ca- 
rácter. Desde  su  arribo  a  Chile  habia  evitado  toda  cuestión 
enojosa  con  el  gobierno  i  con  las  personas  de  sus  relaciones, 
sustrayéndose  sistemáticamente  a  toda  participación  di 
recta  o  indirecta  en  las  luchas  políticas  i  en  las  polémicas 
periodísticas.  Su  nombre,  en  efecto,  no  aparece  en  otras  pu- 
blicaciones que  en  Ei  Araucano,  enlos  decretos  que  dejamos 
copiados  i  al  pié  de  las  comunicaciones  que  dirijia  a  la  co- 
misión encargada  de  inspeccionar  sus  trabajos.  Todos  es- 
tos hechos  revelaban  no  solo  su  superioridad  intelectual 
sino  su  elevación-  moral  sobre  los  otros  estranjeros  a  quie- 
nes el  gobierno  habia  encomendado  anteriormente  estos 
mismos  trabajos,  Pero  no  pudiendo  acceder  a  todo  lo  que 
pedia  Gay,  el  gobierno  le  facilitó  solo  los  recursos  necesa- 
rios para  trasportarse  a  Francia  i  para  comprar  allí  los 
instrumentos  que  le  eran  indispensables.  Probablemente, 
se  temia  también  que  dando  participación  en  aquellos  tra- 
bajos a  otras  personas,  se  suscitaran  entre  ellas  rivalida- 
des que  en  definitiva  vinieran  a  embarazar  su  ejecución. 
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Gay  se  trasladó  a  Valparaíso  en  diciembre  de  1831  para 
embarcarse  allí  con  rumbo  a  Europa.  Dejaba  en  Santiago 
sus  libros,  sus  instrumentos  i  la  mayor  parte  de  sus  ma- 
nuscritos i  de  sus  colecciones.  De  antemano  habia  enviado 
a  Francia  noticia  de  sus  esploraciones  i  algunas  muestras 
de  los  productos  naturales  de  Chile.  Deseando  cumplir  el 
encargo  que  le  habia  hecho  la  dirección  del  Museo  de  histo- 
ria natural  de  París,  i  queriendo  al  mismo  tiempo  captarse 
la  protección  de  los  mas  ilustres  sabios  franceses  que  po- 
dian  ayudarlo  con  sus  consejos,  comenzó  a  preparar  una 
colección  de  animales,  vejetales  i  minerales  de  Chile  para 
obsequiarlos  a  aquel  establecimiento. 

Se  hallaba  ocupado  en  estos  trabajos  esperando  la  sali- 
da de  un  buque  para  Francia,  cuando  se  le  presentó  la 
oportunidad  de  hacer  una  nueva  esploracion.  El  20  de  di- 
ciembre de  1831,  los  presidarios  de  Juan  Fernández  se  ha- 
bian  sublevado;  i  apoderándose  por  la  fuerza  de  un  buque 
norteamericano,  se  trasladaron  en  número  de  108  al  con- 
tinente, desembarcaron  en  la  costa  de  Copiapó,  i  atrave 
sando  la  cordillera  de  los  Andes,  fueron  a  asilarse  a  la  Re- 
pública Arjentina.  Al  saber  esta  ocurrencia,  las  autorida- 
des de  Valparaíso  despacharon  la  goleta  de  guerra  Colo- 
cólo en  persecución  de  aquellos  malhechores,  cuyo  rumbo 
se  desconocía.  Esa  nave  los  buscó  en  vano  en  las  inmedia- 
ciones de  Juan  Fernández,  en  Valdivia  i  en  Talcahuano;  i 
apenas  llegada  a  Valparaíso  después  de  su  infructuosa  co- 
rrería, fué  despachada  de  nuevo  a  aquella  isla  llevando  una 
nueva  guarnición  para  su  resguardo.  Gay  quiso  aprove- 
char aquella  ocasión  de  visitar  a  Juan  Fernández.  Se  em- 
barcó en  la  Colocólo,  i  en  ella  salió  de  Valparaíso  el  31  de 
enero  de  1832.  Vamos  a  consignar  la  historia  de  esta  nue- 
va esploracion  tal  como  él  la  escribió  en  su  nota  de  23  de 
febrero  a  los  miembros  de  la  comisión  inspectora  de  sus 
trabajos.  Hela  aquí: 

"Cuando  partí  de  Santiago  no  pensé  permanecer  tanto 
tiempo  en  Valparaíso,  creyendo  que  muí  pronto  se  presen- 
taría ocasión   de  embarcarme  para  Europa.  Como  habia 
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interrumpido  mis  trabajos  científicos  para  ocuparme  en 
los  preparativos  del  viaje,  dejé  en  ésa  mis  libros  e  instru- 
mentos, i  desgraciadamente  varias  ocurrencias  me  han  de- 
morado i  he  tenido  que  volver  a  mis  antiguas  tareas.  Es- 
tas no  han  sido  desempeñadas  con  aquel  método  que  me  he 
trazado  desde  el  principio.  Desprovisto  de  mis  notas  i  de  la 
mayor  parte  de  mis  libros,  no  he  podido  trabajar  mas  que 
a  título  de  colector,  o  cuando  mas  de  simple  observador; 
por  lo  que  no  me  es  posible  dar  parte  de  todos  mis  descu- 
brimientos. Sin  embargo,  puedo  citar  algunos  objetos  que 
he  reconocido,  absolutamente  nuevos  para  nuestras  colec- 
ciones i  aun  para  la  ciencia.  El  jénero  lobeHa  se  ha  aumen- 
tado con  una  especie  bastante  pequeña  que  creo  que  será  la 
linana  de  Humboldt;  i  la  lúcuma  valparadisea  de  Molina, 
que  aun  no  conocen  los  botánicps,  se  encuentra  en  canti- 
dad en  la  quebrada  de  este  nombre;  el  triglochin  maríti- 
mum,  orijinario  de  Europa,  crece  en  abundancia  en  los  lu- 
gares húmedos  i  arenosos.  Lo  mismo  sucede  con  el  agrotis 
pungens,  la  salsola  kali,  etc.  He  encontrado  también  dos 
especies  de  solanum  que  son  el  obliquum  i  el  crispum  de  R. 
i  P.;  dos  especies  de  nolana;  una  especie  nueva  de  baradoa 
i  de  chlorea;  el  jénero  adenopeltis  del  sabio  Bertero  crece 
casi  en  todas  partes,  así  como  las  dos  especies  conocidas 
de  nierembergia,  i  en  fin  una  buena  cantidad  de  otras  plan- 
tas mas  o  menos  raras,  mas  o  menos  ignoradas,  que  ten- 
dré el  placer  de  enviar  inmediatamente  que  me  lo  permitan 
mis  ocupaciones. 

*'Mis  demás  trabajos  sobre  diferentes  ramos  de  la  historia 
natural  no  han  sido  menos  interesantes:  poseo  una  buena 
colección  de  crustáceos,  moluscos  i  reptiles,  que  he  tenido 
cuidado  de  dibujar:  mi  colección  de  rocas  se  ha  aumentado 
también  considerablemente:  en  fin,  no  hai  parte  de  esta 
ciencia  que  no  haya  hecho  mas  o  menos  adquisiciones  du- 
rante mi  permanencia  en  Valparaiso  22.   Pero  el  trabajo 


22.  Don  Diego  Portales,  escribiendo  desde  Valparaiso  a  un  amigo 
suyo  residente  en   Santiago   sobre  las  exijencias  de  Gay  cerca  del 
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mas  importante  que  tengo  precisión  de  hacer  tarde  o  tem- 
prano, es  seguramente  el  de  los  peces  de  esta  bahía.  Desde 
mi  llegada  no  he  escusado  fatiga  ni  dilijencia  para  procu- 
rarme una  colección  de  las  mas  completas:  los  describía  i 
pintaba  inmediatamente  que  se  presentaban.  Estos  dibu- 
jos, que  pasan  de  ciento,  son  tanto  mas  preciosos  cuanto 
que  representan  objetos  sobre  los  cuales  la  taxidermia  no 
ha  sido  mui  fehz,  i  que  se  conservan  tan  imperfectamente  en 
espíritu  de  vino;  ellos  tienen  la  ventaja  de  haber  sido  pin- 
tados de  orijinales  vivos,  i  de  reunir  todos  los  caracteres 
específicos  capaces  de  hacerlos  conocer  al  primer  aspecto. 

"Mientras  que  me  ocupaba  del  estudio  de  la  historia  na- 
tural de  Valparaíso,  supe  que  la  Colocólo  salía  mui  pronto 
para  Juan  Fernández;  i  persuadido  de  que  esta  isla  ofrece- 
ría un  vasto  campo  a  mis  gustos  i  a  mis  inclinéiciones,  no 
trepidé  en  pedir  al  gobierno  un  pasaje  que  me  fué  inmedia- 
tamente concedido.  Hice  mis  preparativos,  i  el  31  de  enero 
nos  dimos  a  la  vela.  Llegamos  después  de  una  navegación 
de  3  días. 

*'Esta  isla,  mas  larga  de  norte  a  sur  que  de  oriente  a  po- 
niente, i  de  una  superficie  de  cerca  de  diez  leguas  cuadradas, 
se  presenta  desde  luego  bajo  el  mas  horrible  aspecto.   Sus 


gobierno  chileno  para  que  se  le  socorriese  en  sus  trabajos,  le  decía 
lo  que  sigue:  "En  el  tiempo  que  (Gay)  está  aquí  ha  gastado  mas 
de  150  pesos  en  pagar  a  peso  cada  objeto  nuevo  que  le  han  presen- 
tado. Con  esto  ha  puesto  en  alarma  a  todos  los  muchachos,  que 
trasnochaban  buscando  pescaditos,  conchas,  pájaros,  cucarachos, 
mariposas  i  demonios,  i  salen  a  espedicionar  hasta  San  Antonio 
por  el  sur  i  hasta  Quinteros  por  el  norte.  El  dueño  de  la  posada 
donde  reside  ya  está  loco,  porque  todo  el  día  haí  en  ella  un  cardu- 
men de  muchachos  i  hombres  que  andan  en  busca  de  M.  Gay.  Siem- 
pre que  sale  a  la  calle,  los  muchachos  le  andan  gritando,  mostrán- 
dole alguna  cosa:  señor,  esto  es  nuevo,  nunca  visto,  usted  no  lo  co- 
noce, i  anda  mas  contento  con  algunas  adquisiciones  que  ha  hecho, 
que  lo  que  usted  podría  estar  con  cien  mil  pesos  i  platónicamente 
querido  de  todas  las  señoritas  de  Santiago."  (Carta  publicada  en 
Don  Diego  Portales,  ipor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  tomo  I, 
páj.  108). 
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altos  i  estériles  arrecifes  en  continuo  choque  con  las  espu- 
mosas olas  de  un  mar  irritado,  ofrecen  a  la  acción  corrosi- 
va i  destructora  de  las  aguas  el  flanco  de  sus  rocas  altera- 
das ya  por  la  influencia  de  la  descomposición  atmosférica. 
Este  choque  perpetuo  de  las  olas  ocasiona  de  tiempo  en 
timpo  derrumbamientos  de  guijarros  que  yacen  en  la  playa, 
primero  bajo  de  una  forma  angular,  i  que  se  redondean 
mui  pronto  por  su  frotación  recíproca  i  los  movimientos 
simultáneos  de  las  aguas  del  mar.  Estos  guijarros  son  los 
que  impiden,  i  probablemente  impedirán  siempre,  al  dies- 
tro pescador  el  servirse  de  sus  formidables  redes,  pero  en 
lugar  de  esto  le  proporcionan,  durante  mucho  tiempo,  en 
abundancia  esas  hermosas  i  delicadas  langostas  que  con- 
tribuyen a  las  delicias  de  la  mesa  del  chileno  i  del  pe- 
ruano. 

'*E1  interior  de  la  isla  no  es  menos  montañoso  que  sus 
costas.  Es  un  verdadero  caos,  una  confusión  espantosa  de 
montañas  escarpadas  i  de  rocas  perpendiculares  que  repre- 
sentan techos,  torres,  minas,  cuyas  sombras  fuertemente 
espresadas,  hacen  este  paisaje  a  la  vez  espantoso  i  pinto- 
resco, i  dan  al  todo  ese  aspecto  lúgubre  que  hace  desesperar 
a  sus  culpables  i  desgraciados  habitantes.  Todos  estos  pi- 
cos, todos  estos  techos,  están  unidos  los  unos  a  los  otros 
por  una  cresta  de  montañas  donde  se  presentan  los  preci- 
picios mas  horribles.  Un  estrecho  camino  cortado  a  veces 
por  profundos  surcos  i  otras  embarazado  por  murallones 
que  apenas  dan  cabida  a  las  puntas  de  los  pies  o  délas  ma- 
nos, es  el  único  sendero  que  ofrece  al  viajero  imprudente,  el 
que,  si  la  curiosidad  le  hace  despreciar  los  peligros,  tiene 
que  proveerse  de  cuerdas  bastante  fuertes  para  poder  subir 
o  paia  poder  bajar  esos  profundos  abismos  que  la  natura- 
leza parece  haberse  empeñado  en  variar  i  multiplicar  en 
aquel  lugar.  No  pintaré  todas  las  sensaciones  de  placer  i  de 
horror  que  esperimenté  cuando  llegué  a  la  cumbre  del  Cerro 
Alto,  a  la  del  Ingles  i  a  otras.  Mientras  que  consideraba 
con  inquietud  aquel  estrecho  i  escabroso  sendero,  aquellas 
laderas  escabrosas,   ásperas  i  rápidas  que  acababa  de  sal- 
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var,  en  donde  el  mas  lijero  paso  en  falso  habría  bastado 
para  ocasionarme  una  muerte  tan  desastrosa  como  cierta, 
no  podia  cansarme  de  admirar  el  paisaje  que  mi  posición 
dibujaba  a  mis  ojos  encantados.  Este  era  un  cuadro  ver- 
daderamente májico,  guarnecido  por  un  horizonte  del  mas 
bello  azul,  que  ofrecía  a  la  imajinacion  asombrada  la  imá- 
jen  de  la  naturaleza  bruta  confundida  con  las  ruinas  de 
una  ciudad  antigua  que  los  siglos  hablan  empañado 
i  tiznado.  El  amor  propio  también  quiso  tomar  par- 
te en  este  espectáculo  grandioso;  una  singular  vanidad, 
culpable  sin  duda  en  otras  circunstancias,  me  hacia  mirar 
con  una  especie  de  orgullo  esa  cima  que  poco  antes  creia 
inaccesible.  Mi  alma  se  engrandecía  en  razón  de  los  peligros 
que  acababa  de  vencer,  i  como  que  me  creia  superior  a  todos 
por  hallarme  en  una  altura  superior;  en  fin,  mis  deseos  es- 
taban satisfechos  porque  podia  estudiar  el  conjunto  jeoló- 
jico  de  aquella  alta  e  interesante  montaña. 

"Querría  describir  aquí  de  un  modo  bastante  especial  la 
disposición  de  las  capas  de  estos  terrenos,  pero  temo  que  un 
trabajo  de  esta  naturaleza,  que  al  fin  debo  hacer  en  otros 
tiempos  i  lugfares,  me  arrastre  a  largas  discusiones,  a  des- 
cripciones secas  i  estériles,  a  citas  enfadosas  de  observacio- 
nes locales,  a  una  multitud,  en  fin,  de  pormenores  que  no 
puedo  ni  debo  tocar  en  este  momento,  i  me  limitaré  a  decir 
que  el  suelo  pertenece  enteramente  a  ese  terreno  volcánico 
que  algunos  jeólogos  llaman  de  lavas.  La  bazanita  consti- 
tuye su  principal  base  i  se  encuentra  cubierta  por  capas  de 
argilolita  que  alterna  algunas  veces,  o  que  contiene  mas 
frecuentemente  vetas  mui  poderosas  i  mas  o  menos  incli- 
nadas de  una  especie  de  trapp  blanquecino  i  compacto.  La 
bazanita  lávica,  provista  de  una  grandísima  cantidad  de 
olivina,  se  encuentra  también  en  vetas,  o  en  capas,  así  co- 
mo la  bazanita  escoriada,  cuyas  celdillas  mas  o  menos 
grandes  están  tapizadas  de  un  cuerpo  verdoso,  cuya  verda- 
dera naturaleza  no  he  podido  conocer.  Todo  este  terreno, 
todas  estas  capas  están  cubiertas  en  ciertos  puntos,  i  sobre 
todo  en  los  alrededores  de  las  habitaciones,  de  un  cierto 
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mármol  polijénico  formado  por  los  escombros  de  los  mis- 
mos terrenos. 

*Xa  estructura  i  composición  de  estas  montañas  me  ha- 
ce presumir  con  mucha  probabilidad  que  esta  isla  ha  sido 
formada  en  un  tiempo  poco  lejano,  es  decir,  mucho  tiempo 
después  de  la  causa  que  ha  variado  la  superficie  de  nuestros 
continentes.  Una  fuerza  mui  grande  que  no  se  puede  buscar 
mas  que  en  los  terribles  fenómenos  volcánicos  ha  debido 
chocar  contra  este  terreno  i  levantarlo  después  sobre  la  su- 
perficie del  mar  en  que  antes  estaba  sumerjido,  dando  prin- 
cipio de  este  modo  a  esa  isla.  Esta  suposición,  por  mui  gra- 
tuita que  parezca,  se  halla  sin  embargo,  poderosamente 
sostenida  por  todo  lo  que  se  sabe  del  archipiélago  de  Kamt- 
chatka  i  de  sus  alrededores.  La  isla  de  Santorin  es  también 
una  buena  prueba;  i  sin  tratar  de  acumular  ejemplos,  re- 
cuérdese la  isla  que  se  formó  el  año  pasado  en  las  cercanías 
de  la  de  Malta,  i  que  la  comisión  científica  enviada  por  la 
Academia  ha  dado  a  conocer  de  un  modo  especial  ^3. 

''El  clima  de  la  isla  de  Juan   Fernández  es  enteramente 
suave  i  sano;  su  temperatura  es  mui  regular,  i  las  estacio- 
nes, aunque  bastante  pronunciadas,  no  tienen,   sin  embar- 
go, esa  diferencia  que  constituye  las  de  la  provincia  de  San 
tiago.  Seria  una  mansión   de  las  mas   agradables  si  no  su 
friese  de  tiempo  en  tiempo  las  tormentas  d€  un  viento  impe 
tuoso  que  con  justa  razón  se  compara  a  una  especie  de  hu- 
racán. Este  viento  tan  horrible  por  su  fuerza,  como  peligro- 
so por  sus  efectos,  desciende  las  mas  veces  de  las  altas  ci 
mas,  se  desencadena  en  las  quebradas  i  va  a  unir  sus  lúgu- 
bres acentos  a  los  mas  lúgubres  aun,   de  una  mar  ajitada. 
Se  diría  en  esos  momentos  que  la  naturaleza  descontenta 
pretendía  destruir  su  propia  obra.    Los  árboles  encorvan 
hasta  el  suelo  sus  elevadas  copas,  i  trozos  de  rocas  conmo- 


23.  La  isla  llamada  Julia  por  los  franceses  i  Fernandina  por  los 
napolitanos,  formada  por  montones  de  escoria,  i  que  desapareció 
pocos  meses  después  por  desagregación  de  las  materias  que  lacom- 
ponian. 
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vidas  i  despedazadas  ruedan  sobre  sí  mismas,  haciendo  un 
espantoso  ruido,  íiasta  el  fondo  de  los  abismos.  Los  efectos 
de  estos  terribles  fenómenos  que  han  destruido  frecuente- 
mente habitaciones  enteras,  han  obligado  al  gobernador  a 
escavar  una  cantidad  de  cuevas  en  la  falda  de  una  colina, 
las  cuales,  a  pesarde  su  tamaño  i  altura,  serán  siempre  mui 
hiimedas  i  por  consiguiente,  el  oríjen  de  enfermedades  para 
los  desgraciados  desterrados  que  deben  habitarlas.  Sin  em- 
bargo, esta  calamidad  no  sucede  mui  frecuentemente:  solo 
se  manifiesta  en  ciertas  estaciones;  i  en  el  resto  del  año  se 
goza  siempre  de  un  cielo  puro  i  sereno.  Los  vapores  que  se 
elevan  del  seno  de  la  tierra  i  de  la  superficie  del  mar  no  se 
equiHbran  largo  tiempo  en  la  inmensidad  del  espacio.  Pron- 
tos siempre  a  chocarse,  se  atraen  i  se  repulsan,  i  unen  al  fin, 
i  llegando  a  estrellarse  contra  los  elevados  picos,  se  conden- 
san en  una  lluvia  fina  i  regular  que  da  vida  i  fuerza  a  la  na- 
turaleza animada. 

''A  este  fenómeno  que  se  renueva  casi  todos  los  meses,  de- 
be la  isla  esa  vejetacion  que  forma  su  principal  riqueza.  Rn 
los  valles  se  amontonan  árboles  tan  antiguos  como  ella; 
pero  no  presentan  mas  que  un  espeso  verdor,  penetrable 
solo  para  los  insectos  i  los  pájaros.  Hntre  estos  árboles  i 
los  otros  vejetales  reconocí  dos  o  tres  heléchos, 'como  árbo- 
les, que  invaden  mas  i  mas  el  terreno;  una  nueva  especie  de 
canela  que  he  denominado  Drimys  ferriandesiana;  dos  myr- 
tus,  de  que  la  una  será  sin  duda  el  ungui  de  Molina,  cuja 
existencia  se  pone  en  duda  por  los  botánicos  europeos;  una 
urtica  arborescente  que  se  llama  manzano  silvestre;  un  so- 
berbio mayo  (saphoraj  cuyo  tronco  servirla  de  adorno  en 
los  jardines.  Encontré  también  dos  gnaphalium,  una  cam- 
pánula, un  zanthoxilon,  un  arbustus,  una  bromelia  i  dos 
especies  de  pimienta.  Observé  que  la  resina  de  Juan  Fernán- 
dez, tan  afamada  en  todo  Chile  i  que  el  mundo  sabio  igno- 
ra aun  su  nombre,  proviene  de  un  senecio  arborescente  de 
ocho  a  diez  pies  de  altura;  en  fin,  otros  muchos  árboles,  ar- 
bustos i  plantas  que  no  pude  estudiar  ni  analizar,  i  sobre 
todo,  heléchos  que  son  allí  mui  numerosos  i  variados.  Pero 
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el  descubrimiento  mas  curioso  i  mas  interesante  que  se  me 
proporcionó  hacer  en  esta  isla  visitada  antes  por  el  sabio 
Bertero,  i  que  ha  enriquecido  mis  colecciones,  es  la  de  cinco 
a  seis  especies  de  chicorácea,  como  árboles  bastante  eleva- 
dos; descubrimiento  mui  importante  para  la  ciencia,  i  tan 
to  mas  maravilloso,  cuanto  que  él  va  a  dar  a  conocer  a  los 
botánicos  árboles  pertenecientes  a  una  familia  reputada 
hasta  aquí  absolutamente  herbácea,  i  de  los  cuales  ningún 
pais  ha  ofrecido  ejemplo. 

"Según  la  nómina  jeneral  de  estas  plantas  se  verá  que  la 
vejetacion  difiere  bastante  de  la  flora  de  la  provincia  de 
Santiago  para  hacer  una  diversa  rejion  botánica:  allí  se  ven 
algunas  plantas  pertenecientes  a  ambas  rejiones:  también 
la  gunnera  scabra,  llamada  pangue  por  los  habitantes,  se 
encuentra  con  una  fuerza  admirable.  El  palqui  (cestrum 
vespertianum),  no  es  menos  común,  así  como  la  malva  pros- 
trata,  el  amnis  biznaga,  etc.,  etc.;  pero  en  jeneral,  a  escep- 
cion  de  algunas  especies  chilenas  mas  o  menos  raras,  todos 
los  demás  vejetales  son  enteramente  distintos  i  presentan 
al  botánico  maravillado  el  conjunto  de  una  vejetacion  pro- 
pia de  ese  pais.  Lo  que  es  digno  también  de  notar,  es  la 
especie  de  superioridad  que  toman  de  dia  en  dia  las  horta- 
lizas orijinarias  de  Europa:  sediria  por  ejemplo  que  el  rába- 
no ha  declarado  la  guerra  a  las  plantas  indíjenas  de  esta 
isla,  pretendiendo  invadirla  toda,  pues  se  ve  cubrir  campos 
enteros,  introducirse  en  los  bosques,  trepar  aun  las  mas 
altas  montañas,  como  si  quisiera  elevar  su  purpurino  tron- 
co para  tributar  homenaje  a  los  primeros  navegantes  ^4. 
El  capulí  (phisalis  peruvianus)  abunda  también  entre  las 
gramíneas  i  ofrece  al  viajero  atormentado  de  la  sed  un  fru- 


24.  Cuando  la  parte  menos  conocida  de  nuestro  globo  principió! 
a  ser  visitada,  tuvieron  orden  los  navegantes  de  dejar  animales 
domésticos  en  todas  las  islas  a  que  llegasen,  i  de  sembrar  todaí 
especie  de  hortalizas  i  plantas  medicinales,  principalmente  anties- 
corbúticas Probablemente  a  esta  filantrópica  medida  debe  la  isla 
de  Juan  Fernández  la  gran  cantidad  de  rábanos  que  posee  (Nota^ 
deGay). 
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to  tan  dulce  como  suculento;  en  fin,  hasta  el  durazno  reco- 
rre los  lugares  mas  salvajes  de  la  isla,  i  subiendo  por  las 
escarpadas  rocas  coronará  mui  pronto  con  sus  dorados 
frutos  la  orgullosa  cima  del  brusco  e  inaccesible  Yunque. 

"La  zoolojía  no  es  tan  interesante  como  la  botánica.  A 
escepcion  de  una  especie  de  foca  (lobos)  que  los  pescadores 
acabarán  mui  pronto  de  destruir,  los  demás  cuadrúpedos, 
aunque  salvajes  ya,  son  todos  orijinarios  de  Europa.  Los 
toros,  los  cerdos,  etc.,  se  han  hecho  mui  raras  por  la  caza 
que  se  hace  de  ellos,  i  al  contrario  los  ratones,  los  perros  i 
cabras  se  han  multiplicado  infinitamente.  Estas  últimas 
andan  en  pequeñas  tropas,  trepan  por  las  rocas,  bajan  a 
los  precipicios  i  aparecen  sobre  estos  picos  aislados,  que 
según  nuestra  razón  solo  pertenecen  a  los  habitantes  de  las 
rejiones  aéreas.  De  este  modo  se  escapan  del  mortífero  dien- 
te del  perro  salvaje  i  de  la  destreza  del  intrépido  i  animoso 
campesino.  Entre  los  pájaros  se  distinguen  algunos  pica- 
flores de  cabeza  roja,  azul,  amarilla  i  algunas  trogloditas 
bastante  singular  por  su  curiosidad.  Desconociendo  aun 
los  funestos  efectos  de  las  armas  del  cazador,  tienen  la  cos- 
tumbre de  seguir  al  viajero  admirado,  reunirse  a  su  alrede- 
dor, revolotear  en  su  contorno,  i  acercarse  tanto,  que  algu- 
nas veces  pueden  tomarse  con  la  mano.  La  thenca,  el  zor- 
zal se  encuentran  también,  pero  jeneralmente  los  pájaros 
del  mar  son  mas  numerosos  i  variados.  Entre  los  peces  se 
distinguen  muchos  de  una  hermosura  rnra,  los  pleuronectes 
son  bastante  comunes;  el  pampanito,.el  furel  i  la  corvinilla 
son  absolutamente  distintos  de  los  de  Valparaiso,  no  sola- 
mente en  especie  sino  también  en  jénero.  El  bacalao  no  es 
el  verdadero:  es  decir,  uno  de  esos  pescados  tan  abundan- 
temente esparcidos  en  el  comercio,  que  los  franceses  llaman 
moTue  o  merluche  i  los  ingleses  sá,ltíi¡sh,  stock-ñsh:  es  de 
un  jénero  absolutamente  nuevo.  Los  reptiles  son  allí  casi 
ningunos;  las  arañas  i  los  caracoles  poco  numerosos;  i  los 
insectos,  aunque  no  mui  variados  en  la  especie,  son  sin  em- 
bargo bastante  abundantes  para  destruir  los  trabajos  del 
desesperado  hortelano. 
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''Estas  son  las  observaciones  que  he  podido  hacer  en 
aquella  isla:  mis  colecciones  se  habrían  aumentado  consi- 
derablemente si  mi  viaje  hubiera  sido  emprendido  en  mejor 
estación,  pero  creo  que  las  circunstancias  me  harán  volver 
a  ella  por  segunda  vez,  i  entóaces  podré  dar  a  conocer 
en  toda  su  esteasion  una  isla  tan  importante  de  que 
el  gobierno  debe  sacar  con  el  tiempo  grandísimas  venta- 
jas.—Ga/'. 


De  vuelta  de  este  viaje,  Gay  se  ocupó  con  su  entusiasmo 
habitual  en  empaquetar  los  numerosos  objetos  de  historia 
natural  que  habia  coleccionado  para  obsequiar  al  iMuseo 
de  Paris.  Estos  afanes  le  demandaron  algunos  dias  mas, 
hasta  que  hechos  sus  cajones  i  reunidos  sus  apuntes, 
pudo  embarcarse  para  Francia.  Partió  de  Valparaiso 
el  14  de  marzo  de  1832  en  la  fragata  francesa  CEdipe, 
que  ese  dia  se  hizo  a  la  vela  para  Burdeos.  El  15  de  ese  mes 
escribia  al  ministro  del  interior  de  Chile  anunciándole  su 
arribo  a  Europa.  "Aunque  el  cólera  morbus,  decia  en  su 
carta,  ha  segado  una  gran  parte  de  nuestros  ilustres  pro- 
fesores^ i  aunque  una  de  sus  víctimas  ha  sido  el  célebre 
barón  Cuvier,  mi  principal  protector,  que  sin  duda  hubiera 
favorecido  mucho  mis  proyectos,  me  atrevo  a  esperar,  con 
to4o,  que  el  resultado  de  mi  misión  será  tan  satisfactorio 
como  puede  desearse". 

Gay  no  permaneció  en  Burdeos  mas  que  el  tiempo  nece- 
sario para  desembarcar  sus  colecciones.  Trasladóse  lue- 
go a  Paris  a  adquirir  los  instrumentos  que  necesitaba  i  a 
pedir  a  los  mas  encumbrados  representantes  de  la  ciencia 
francesa  los  consejos  que  podian  darle  para  adelantar  con 
buen  éxito  sus  trabajos  científicos  en  Chile.  Para  ser  recibí 
do  favorablemente  por  esos  sabios,  Gaj  tenia  un  medio  in- 
falible, exhibir  los  objetos  de  historia  natural  que  habia  re- 
cojido  i  dar  a  conocer  sus  trabajos.  Fué  esto  lo  que  hizo. 
Comenzó  por  obsequiar  al  Museo  un  número  considerable 
de  minerales  i  fósiles,  una  valiosa  colección  de  animales 
disecados,  un  cóndor  vivo  tomado  en  el  nido  en   las  cordi- 
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lleras,  i  cerca  de  mil  especies  de  plantas  recojidas  en  Chile 
i  en  Juan  Fernández,  i  de  las  cuales  la  mitad  a  lo  menos, 
era  nueva  para  la  ciencia  europea.  Del  mismo  modo,  hizo 
donación  de  los  dibujos  i  pinturas  en  que  habia  reproducido 
un  gran  número  de  plantas,  que  por  su  delicado  tejido  i  sus 
brillantes  colores,  era  difícil  conservar  en  los  herbarios. 
Obsequió  también  un  rico  surtido  de  semillas,  muchas 
de  las  cuales  jerminaron  pronto,  i  pocos  meses  después 
numerosas  plantas  nuevas  enriquecian  los  jardines  del 
Museo. 

Estos  preciosos  obsequios  le  abrieron  todas  las  puertas. 
En  los  primeros  meses  de  1833,  Gay  pudo  publicar  en  los 
Aúnales  du  Muséum  d^hisioire  natvreUe  un  resumen  ana- 
lític  de  sus  trabajos  científicos  durante  todo  su  viaje;  i  ese 
res^.men,  mucho  mas  interesante  por  los  hechos  nuevos  que 
el  viajero  habia  observado  personalmente,  que  por  las  con- 
sideraciones jenerales  que  con  tenia,  revelaba  un  espíritu  de 
prolija  i  atenta  investigación.  5  La  Academia  de  ciencias 
de  París  se  ocupó  de  este  trabajo,  i  cuatro  de  sus  mas  ilus- 
tres miembros  fueron  encargados  de  estudiarlo  bajo  sus  as- 
pectos diferentes,  i  de  presentar  sus  informes  a  la  sabia  cor- 
poración. Fueron  éstos  De  Blainville  para  1  azoolojía,  Bro- 
gniart  para  la  jeolojía,  Adrián  de  Jussieu  para  la  botánica, 
i  Savary  para  la  jeografía.  Estos  cuatro  sabios  leyeron  sus 
informes  respectivos  en  las  sesiones  celebradas  por  la  Aca- 
demia el  25  de  junio  i  el  1°  de  julio  de  1833.  Cada  uno  de 
ellos  hacia  por  su  parte  los  mas  cumplidos  elojios  de  los 
trabajos  de  don  Claudio  Gay,  señalaba  los  hechos  observa- 
dos por  éste,  recomendaba  el  valor  de  los  obsequios  presen- 
tados al  Museo,  i  estimulaba  al  viajero  a  seguir  adelante 
en  el  estudio  de  la  historia  natural  de  un  pais  cuyas  pro- 
ducciones despertaban  un  vivo  interés.  Los  cuatro  sabios 
ademas  propusieron  de  común  acuerdo  a  la  Academia  las 
conclusiones  siguientes: 

25.  La  Memoria  de  Gay  fué  publicada  en  el  tomo  XXVIII,  páj. 
369-393,  de  la  revista  citada. 
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*'Los  comisionados  nombrados  para  el  examen  de  las 
observaciones  i  colecciones  hechas  en  Chile  por  M.  Gay,  ha- 
biendo leido  separadamente  sus  informes,  se  reúnen  para 
proponer  las  conclusiones  que  siguen: 

**1^  Que  se  manifieste  a  M.  Gay  la  satisfacción  déla  Aca- 
demia i  el  interés  que  toma  en  sus  trabajos  ya  ejecuta- 
dos, empeñándole  a  comunicarle  los  que  posteriormente 
ejecute. 

^'2^  Que  se  envié  copia  de  todos  estos  informes  al  señor 
ministro  de  instrucción  pública,  llamando  su  atención  a  la 
importancia  que  podrian  tener  para  nuestros  cultivos  i 
nuestras  colecciones  los  resultados  del  nuevo  viaje  de  M. 
Gay,  si  el  gobierno  pudiese  proveerlo  de  los  fondos  necesa- 
rios para  que  llevase  en  su  compañía  algunos  ausiliares  es- 
cojidos  por  él  en  Francia,  a  saber,  un  jardinero  i  un  prepa- 
rador de  objetos  de  historia  natural. 

'*3^  Que  se  esponga  al  señor  ministro  que  la  Academia 
vería  con  grande  interés  la  determinación  que  tomase  el 
gobierno  de  agregar  a  M.  Gay  una  persona  encargada  de 
concurrir  a  sus  observaciones  de  física  jeneral  i  de  jeogra- 
fía.— De  BíainviUe.—Brogniart.— Adrián  de  Jüssieu.—Sava- 

ry." 

De  todas  estas  proposiciones  solo  la  primera  fué  sancio- 
nada. M.  Gay  oyó  esas  palabras  de  aliento;  pero  no  reci- 
bió los  ausilios  que  aquellos  eminentes  sabios  reclamaban 
para  su  empresa. 

La  Sociedad  de  jeografía  de  Paris  tomó  también  co- 
nocimiento de  la  memoria  en  que  don  Claudio  Gay  ha- 
cia el  resumen  de  sus  viajes  i  de  sus  trabajos.  Tratando  de 
dar  el  premio  anual  al  viajero  que  hubiese  prestado  los  ser- 
vicios mas  importantes  a  las  ciencias  jepgráficas  en  1832, 
la  Sociedad  oyó  un  informe  de  los  distingridos  sabios  Ey- 
riés,  Jomard,  Daussy,  Dumont  d^Urville  i  Roux  de  Rochelle, 
en  que  se  hacia  una  hermosa  mención  de  los  trabajos  de 
Gay.  El  coronel  Coraboeuf,  secretario  de  la  comisión  cen- 
tral, haciendo  en  la  sesión  jeneral  de  20  de  diciembre 
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1833  la  reseña  anual  de  las  tareas  de  la  Sociedad  de  1832, 
recomendaba  en  estos  términos  los  trabajos  de  Gay: 

'*M.  Gay,  en  el  curso  de  un  viaje  a  Chile  emprendido  en 
1828,  i  cuyo  principal  objeto  era  el  estudio  de  la  historia 
natural,  no  ha  olvidado  las  investigaciones  jeográficas. 
Ha  determinado  astronómicamente  la  latitud  de  un  peque- 
iío  número  de  puntos  i  ha  recojido  todos  los  elementos  ne- 
cesarios para  el  trazado  de  buenos  itinerarios.  Una  buena 
descripción  de  la  única  provincia  de  Chile  que  ha  recorrido, 
la  de  Colchagua,  el  curso  del  rio  Rapel,  el  de  sus  afluentes 
que  ha  seguido  en  todo  su  desarrollo,  i  que  así  se  encuen- 
tran completamente  conocidos,  son  los  principales  resulta- 
dos de  sus  investigaciones  jeográficas.  M.  Gay  posee  ade- 
mas datos  estadísticos  mui  estensos  sobre  la  población  i  el 
comercio  de  Chile. 

"Este  viajero  debe  volver  pronto  a  América,  i  se  propone 
dar  mas  estension  a  sus  trabajos  jeográficos  con  el  ausilio 
de  todos  los  medios  de  observación  que  nuestros  artistas 
pueden  suministrarle,  i  con  la  ayuda  de  una  persona  que 
debe  secundarlo  en  sus  observaciones-  de  física  jeneral  i  de 
jeografía.  M.  Gay  está  sostenido,  como  lo  ha  estado  hasta 
aquí,  por  la  protección  jenerosa  e  ilustrada  del  gobierno 
chileno  ^6." 

En  efecto,  en  esos  momentos  don  Claudio  Gay  hacia  sus 
últimos  aprestos  para  volver  a  Chile.  Deseando  adquirir 
los  instrumentos  de  precisión  que  habia  de  necesitar  para 
seguir  en  su  camino  de  observaciones  i  de  estudios  científi- 
cos, se  habia  dirijido  a  Francisco  Arago,  secretario  perpe- 
tuo de  de  la  Academia  de  ciencias  i  director  del  Observato- 
rio de  Paris;  i  este  sabio  eminente  que  brillaba  entre  las 
mas  altas  ilustraciones  de  la  astronomía  i  de  la  física,  no 
solo  dio  a  Gay  todas  las  indicaciones  i  consejos  que  recla- 
maba, sino  que  lo  puso  en  comunicación  con  el  mecánico 
Enrique  Prudencio  Gambey,  que  ya  tenia  un  nombre  en  el 


26.  Bulktin  de  la  societé  áe  géographie,  tomo  XX  (primera  se- 
rie), páj.  339. 
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mundo  sabio,  i  que  poco  mas  tarde  alcanzó  un  asiento  en 
la  Academia  de  ciencias  ^7.  Gambey  se  encargó  de  la  cons- 
trucción de  los  instrumentos  que  necesitaba  Gay.  Eran  és- 
tos teodolitos,  barómetros,  brújulas  de  inclinación  i  de  de- 
clinación de  varias  clases.  Estas  últimas,  como  lo  veremos 
mas  adelante,  sirvieron  para  hacer  un  descubrimiento  im- 
portante en  las  leyes  del  magnetismo  terrestre. 

Don  Claudio  Gay  empleó  en  estos  trabajos  mas  de  año  i 
medio.  Durante  este  tiempo  solo  pasó  algunas  semanas  en 
Draguignan,  al  lado  de  su  familia.  Entonces  también  con- 
trajo matrimonio  con  una  señorita  de  Paris,  que  en  1834 
lo  acompañó  a  Chile;  pero  esta  unión  desgraciada,  causa 
de  mil  disgustos  nacidos  de  diverjencias  de  carácter,  fué 
terminada  por  la  separación  legal  de  los  cónyujes  en  1845. 
En  el  primer  tiempo  de  matrimonio,  ella  ayudaba  a  Gay 
a  dibujar  las  flores  i  animales  qu  éste  recojia,  i  a  ordenar 
sus  colecciones  de  historia  natural.  Fruto  de  ese  matrimo- 
nio fué  una  hija  que  Gay  amaba  con  el  mayor  cariño  i  que 
falleció  en  1850,  mientras  el  infatigable  viajero  visitaba  la 
España  en  busca  de  documentos  para  completar  su  historia. 
Al  emprender  su  segundo  viaje  a  Chile,  Gay  venia  mecido 
por  la  esperanza  de  dar  cima  a  una  empresa.  Ya  veremos 
con  cuánta  constancia  volvió  de  nuevo  a  sus  queridos  tra. 
bajos,  i  cuántas  dificultades  tuvo  que  vencer  para  verlos 
terminados. 


27.  Para  apreciar  el  valor  científico  de  este  modesto  sabio,  vea" 
se  el  discurso  pronunciado  en  su  entierro  el  31  de  enero  de  1847 
por  Arago.  Este  discurso  está  publicado  en  el  Anaaire  de  burean 
de  longitudes  de  1850,  i  en  el  tomo  III,  páj.  601  de  las  CEíivres 
completes  de  F.  Arago.  Este  mismo,  como  muchos  otros  sabios 
de  su  época,  hace  en  sus  escritos  frecuentes  elojios  de  los  instru- 
mentos construidos  por  Gambey. 


CAPITULO  III 

Segundo  viaje  de  Gay  a  Chile.— Esplora cion  del 
territorio  chileno. 


Sumario.  -Vuelve  Gay  a  Chile  a  principios  de  1834. — Sus  primeros 
trabajos.  — Observa  las  variaciones  diurnas  de  la  aguja  iman- 
tada en  nuestro  territorio  i  llega  a  establecer  sus  leyes  Sale 
a  esplorar  la  provincia  de  Valdivia — Asiste  al  entierro  de  un  ca- 
cique que  dibuja  i  describe. — Sus  observaciones  sobre  los  repti- 
les! los  tremátodos  de  esa  provincia.  Se  traslada  a  la  provincia 
de  Chiloé,  — 'Sus  trabajos  sobre  la  jeografía  física  de  Valdivia. 
— Memoria  de  Gay  sobre  la  esploracionde  esas  dos  provincias. 
—Se  traslada  a  Coqnimbo  en  setiembre  de  1836. — Su  memoria 
sobre  la  esploracion  de  esta  provincia.  — Noticia  acerca  de  un 
informe  que  da  al  gobierno  sobre  las  minas  de  mercurio.  — Gay 
visita  la  provincia  de  Aconcagua.— Comunica  a  Elie  de  Beau- 
mont  sus  opiniones  sobre  la  jeolojía  de  Chile.-Esplora  mas  de 
lijera  las  provincias  de  Talca,  del  Maule  i  Concepcion.-Sus  es- 
critos sobre  la  jeografía  botánica  de  Chile  i  sobre  el  uso  i  la 
conservación  de  los  bosques. — Por  indicación  de  don  Ma- 
riano Egaña,  se  compromete  a  escribir  la  historia  política  de 
nuestro  pais.  Emprende  en  1839  un  viaje  al  Perú  para  pro- 
curarse documentos  históricos  i  jeográficos.-Su  informe  al  go- 
bierno chileno  sobre  el  resultado  de  sus  esploraciones  en  los  ar- 
chivos i  en  las  bibliotecas  de  Lima,  i  de  sus  conversaciones  con 
O'Higgins  sobre  la  historia  de  la  revolución  de  Chile.— Viaje 
de  Gay  al  interior  del  Perú,  al  Cuzco  i  a  las  rejiones  bañadas 
por  el  Beni  i  por  otros  afluentes  del  Amazonas. — Su  vuelta  a 
Chile.— Sus  trabajos  para  organizar  el  Museo  de  historia  na- 
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tural  de  Santiago  i  para  recojer  documentos  i  noticias  sobre 
la  historia  de  Chile  en  los  archivos,  de  manos  de  muchos 
particulares  i  de  boca  de  los  testigos  i  actores  de  la  revolu- 
ción de  la  independencia. — Notas  bibliográficas  acerca  de  los 
manuscritos  que  ^e  proporcionó  i  que  llevó  a  Europa. — Pu- 
blica el  prospecto  de  su  obra;  partes  de  que  debia  constar 
i  precio  que  pedia  por  ella. — La  Sociedad  de  agricultura  aprue- 
ba las  bases  propuestas  por  Gay,  i  don  Andrés  Bello  reco- 
mienda el  plan  de  la  obra. — Los  chilenos  prestan  su  apoyo 
a  esta  publicación.  — Gay  hace  al  gobierno  una  esposicion  su- 
maria de  sus  trabajos.  — La  comisión  encargada  de  inspeccio- 
narlos informa  favorablemente  acerca  de  ellos. — A  propuesta 
del  presidente  de  la  República,  el  Congreso  concede  a  Gay  los 
derechos  de  ciudadano  chileno,  i  otras  gracias  en  premio  de 
sus  servicios,  autorizando  al  gobierno  para  favorecer  la  publi- 
cación de  su  obra. — El  gobierno  chileno  toma  cuatrocientas 
suscriciones. — Manda  que  el  retrato  de  Gay  sea  colocado  en  el 

Museo.  —Últimos  afanes  de  Gaj' Sentimientos    de  amor    a 

Chile  que  espresa  en  su  despedida  a  la  Sociedad  de  Agricul- 
tura i  al  Ministro  de  Instrucción  Pública.  — Se  embarca  para 
Francia  en  junio  de  1842. 


A  fines  de  1833,  don  Claudio  Gay  estaba  listo  para  vol- 
ver a  Chile.  Tenia  encajonados  sus  libros  i  sus  iustrumen- 
tos  i  había  recojido  todas  las  instrucciones  que  le  dieron 
muchos  sabios  distinguidos.  Solo  le  faltaban  los  ausilios 
que  la  Academia  de  ciencias  habia  pedido  al  ministerio  de 
instrucción  pública,  iqtie  éste  no  le  habia  dado  por  razones 
que  no  conocemos.  En  cambio,  el  gobierno  francés  le  conce- 
dió como  premio  por  sus  anteriores  trabajos  i  como  estí- 
mulo para  sus  trabajos  futuros,  la  cruz  de  la  lejion  de  ho- 
nor, que  entonces  no  se  prodigaba  con  la  profusión  de  los 
tiempos    posteriores. 

Terminados  en  París  toáoslos  aprestos,  Gay  se  trasladó 
a  Burdeos  a  mediados  de  enero  de  1834.  Allí  se  embarcó 
en  la  barca  francesa  Sylphide,  el  1°  de  febrero,  en  compañía 
de  algunos  comerciantes  que  venían  a  establecerse  en  nues- 
tro país.  Después  de  una  navegación  de  102  días,  llegó  a 
Valparaíso  el  13  de  mayo. 
¡^    En  los  periódicos  de  esa  época  no  hemos  visto  anunciado 
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el  arribo  de  Gay,  como  se  acostumbra  hacerse  en  nuestros 
días  aun  con  viajeros  mucho  menos  ilustres.  En  cambio, 
un  cronista  mas  autorizado  se  encargó  de  comunicar  al 
pais  que  don  Claudio  Gay  iba  a  continuar  sus  trabajos  ac- 
cidentalmente interrumpido.  El  l'^  de  junio  de  1834,  al 
abrir  solemnemente  las  sesiones  del  primer  Congreso  que 
debia  funcionar  con  arreglo  a  la  nueva  constitución,  el 
presidente  de  la  República  don  Joaquin  Prieto,  consignó  es- 
tas palabras  en  su  mensaje  oficial:  ''El  distinguido  profesor, 
encargado  del  viaje  científico  que  tiene  por  objeto  la  esplo- 
racion  de  las  producciones  naturales  del  suelo  de  la  Repú- 
blica, va  a  continuar  las  interesantes  tareas  que  habia 
interrumpido  su  ausencia.  La  formación  de  un  gabinete  de 
historia  natural  bajo  su  dirección  dará  fomento  al  cultivo 
de  las  ciencias  físicas,  que  aun  no  han  excitado  tanto  como 
debieran  la  atención  de  la  juventud  chilena". 

Apenas  hubo  llegado  a  Santiago,  se  instaló  en  una  casa 
pequeña,  situada  en  la  calle  de  Morandé  (hoi  tiene  el  nú- 
mero 44).  Montó  allí  todos  los  instrumentos  de  observa- 
ción que  traia  de  Francia,  i  continuó  sus  trabajos  con  el 
mismo  ardoroso  entusiasmo  con  que  los  habia  iniciado  en 
1830.  Como  la  estación  no  era  propicia  para  emprender 
lejanas  espediciones,  se  contrajo  a  visitar  los  departamen- 
tos de  Melipilla  i  Casablanca,  i  una  parte  de  la  provincia 
de  Aconcagua.  En  todas  partes  recojia  los  animales  de  que 
se  le  daba  alguna  noticia  o  que  él  mismo  podia  descubrir, 
centenares  de  plantas  mas  o  menos  nuevas  para  la  ciencia 
i  abundantes  muestras  de  rocas  de  varias  clases.  Al  mismo 
tiempo,  enriquecia  su  caudal  de  notas  para  la  jeografía  i 
para  la  carta  topográfica  de  Chile  i  hacia  observaciones 
sobre  la  temperatura  i  la  presión  barométrica  de  cada  lo- 
calidad. Entonces  también  comenzó  a  hacer  algunos  estu- 
dios sobre  el  magnetismo  terrestre,  que  lo  condujeron  a  un 
curioso  descubrimiento. 

Como  hemos  dicho  en  otra  parte,  Gay  traia  de  Europa 
algunas  brújulas  trabajadas  por  Gambey  con  todos  los 
perfeccionamientos  que  este  hábil  mecánico  habia  introdu- 


324  KSTUDIOS    HISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICOS 

cido  en  su  construcción.  Dos  de  esos  intrutnentos  admira- 
bles existen  ahora  en  el  gabinete  de  física  de  la  Universidad 
de  Santiago,  i  por  su  precisión  pueden  soportar  la  compa- 
ración con  los  mejores  de  su  clase.  Observando  esas  brújulas 
casi  hora  por  hora,  i  con  la  ayuda  del  microscopio,  Gay  no- 
tó que  marcaban  una  variación  diurna  diferente  a  la  que  se 
ha  observado  en  el  hemisferio  norte.  Dedicó  entonces  casi 
dos  meses  enteros  al  estudio  de  ese  fenómeno;  i  al  fin,  a 
principios  de  noviembre,  se  creyó  en  posesión  de  datos  su- 
ficientes para  escribir  una  interesante  memoria  sobre  el 
particular  ^  .  Gay  comunicó  también  sus  observaciones  al 
secretario  de  la  Academia  de  ciencias  de  Paris,  Francisco 
Arago;  i  éste  dio  cuenta  de  ellas  a  la  sabia  corporación  el 
28  de  setiembre  de  1835  ^  .  Proponíase  entonces  trasladar- 
se mas  tarde  a  Paita,  ciudad  situada  entre  el  ecuador  mag- 
nético i  el  ecuador  terrestre,  i  permanecer  allí  un  tiempo 
bastante  largo  para  resolver  definitivamente  algunas  de 
las  cuestiones  que  Arago  habia  planteado  sobre  esta  ma- 
teria. Ya  veremos  por  qué  no  llevó  a  cabo  este  viaje. 

Gay  continuó  sus  observaciones  en  Valdivia  i  mas  tarde 
en  la  Serena.  Hallándose  en  la  primera  de  esas  ciudades 
ocurrió  el  famoso  terromoto  de  febrero  de  1835;  i  allí  pudo 
observar  las  perturbaciones  que  aquel  sacudimiento  hizo 
esperimentar  a  la  aguja  imantada.  En  otra  carta  dirijida 
al  mismo  Arago  para  esplicarle  que  el  fenómeno  no  tiene 
en  Chile  la  misma  marcha  que  en  Europa,  Gay  hace  la  sín- 
tesis de  su  descubrimiento  en  los  términos  siguientes:  '*En 
lugar,  dice,  de  los  movimientos  diarios  de  vaivén,  yo  he 
obtenido  tres:  uno  por  la  mañana  al  este,  otro  al  me- 
diodía al  oeste,  i  otro  por  la  tarde  al  este,  siendo  este 
último  el  complemento  del  déla  mañana.  Las  horas  de  máxi- 
ma i  de  mínima  difieren  un  poco  según  las  estaciones,  pero 
las  anomalías  son  de  tal  manera  raras  que  miro  el  triple 


1.  Publicada  en  el  Araucano,  núm.  218,  de  14?  de  noviembre  de 
1834. 

2.  Comptes-rendus  de  Vacademie  des  sciences,  tomo  I,  páj.  147. 
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movimiento,  como  permanente  en  estos  países.  ¿Seria  la 
gran  cordillera  la  causa  principal  de  esta  constante  irregu- 
laridad? No  puedo  creerlo,  i  sin  embargo,  me  propongo  com- 
probarlo en  un  viaje  que  haré  a  Mendoza"  ^  .  En  una  ter- 
cera carta  que  escribía  a  ese  ilustre  sabio  para  darle  cuen- 
ta del  terremoto  ocurrido  en  el  sur  de  Chile  en  noviembre 
de  1837,  don  Claudio  Gaj  vuelve  a  hablarle  de  las  varia- 
ciones diurnas  de  la  brújula,  i  le  señala  una  observación 
mui  importante  para  la  ciencia.  Entre  el  17  i  el  18  de  no- 
viembre de  1835  la  aguja  imantada  esperimentó  en  Fran- 
cia algunos  perturbaciones  que  coincidieron  con  la  aparición 
de  una  aurora  boreal.  "¿Habria  la  misma  coincidencia  en 
Chile,  se  pregunta  Gay,  entre  las  perturbaciones  observa- 
das en  esos  mismos  dias  i  la  aparición  de  una  aurora  aus- 
tral? Esto  es  lo  que  el  estado  del  cielo  no  me  ha  permitido 
observar"  ^  . 

Una  circunstancia  en  cierto  modo  casual  vino  a  permi- 
tir adelantar  estas  observaciones  en  los  mismos  puntos 
donde  se  proponía  hacerlas  Gay.  El  24  de  enero  de  1838 
fondeaba  en  Valparaíso  la  fragata  Venas  encargada  por  el 
gobierno  francés  de  una  misión  política  i  científica  en  la 
Oceanía,  bajo  la  dirección  del  hábil  comandante  Abel  Du- 
petit  Thouars.  La  Venus  permaneció  en  Valparaíso  hasta 

3.  Comptes  rendus  de  Vacademie  des  sciences,  tomo  III:  páj. 
330.— Alejandro  de  Humboldt  en  su  Cosmos  (tomo  I  Y,  páj.  88  de 
la  traducción  francesa  de  M.  Ch.  Galusky)  hace  mención  de  estas 
observaciones  de  Gay;  pero  por  un  descuido  nacido  sin  duda  de 
precipitación  no  cita  las  Comptes  rendas  como  lo  han  hecho  otros 
físicos,  sino  la  Historia  física  i  política  de  Chile,  donde  no  se  habla 
de  las  observaciones  sobre  el  magnetismo. 

4.  Comptes-rendus,  tomo  VI,  páj.  838.— Esta  importante  car- 
ta de  Gay  sobre  el  terremoto  de  1837  fué  publicada  en  estracto  en 
las  pájs.  390  i  siguientes  del  tomo  78  de  los  Nouvelles  anuales  de 
voyages  et  des  sciences  géographiques  correspondiente  al  segun- 
do semestre  de  1838. 

Arago  cita  esta  carta  en  su  memoria  Sur  les  tremblements  de 
terre  et  les  eraptions  volcaniques  para  demostrar  el  solevanta- 
miento  de  la  costa  de  Chile.  Véase  el  tomo  XII  de  sus  obras  com- 
pletas, pájs.  243  i  244. 
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el  18  de  marzo,  i  luego  siguió  su  viaje  a  las  costas  del  Pe- 
rú i  a  la  Oceanía  para  volver  a  Europa  por  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza.  Gay  comunicó  sus  descubrimientos  a  los 
marinos  franceses,  i  éstos  pudieron  confirmar  los  hechos 
estudiados  por  él  i  adelantar  las  observaciones  durante  el 
resto  del  viaje  ^  . 

Pero  estas  observaciones  no  formaban  mas  que  una  par- 
te mui  reducida  de  los  trabajos  a  que  estaba  consagrado 


5.  Estas  observaciones  fueron  dadas  a  luz  en  el  \oyage  autout 
da  monde  sur  la  fragate  la  Venus  executé  pendant  les  années  1837, 
1838  et  1839  sousle  commendément  de  M.  Ahel  Dupetit  Thouars, 
publicado  en  París  en  1840  i  años  siguientes  en  diez  volúmenes 
en  8°.  Las  observaciones  concernientes  al  magnetismo  terrestre 
se  encuentran  en  los  cinco  volúmenes  de  Physiqüe  preparados  por 
M.  de  Tessan,  hábil  injeniero  que  levantó  un  buen  plano  de  la 
bahía,  de  Valparaíso.  Arago  hizo  a  la  Academia  de  ciencias  de  Pa- 
rís el  24  de  agosto  de  1840,  un  estenso  informe  sobre  este  viaje 
en  que  ha  reunido  todas  las  conclusiones  científicas  obtenidas 
durante  la  espedicíon.  Este  informe  ha  sido  reimpreso  en  las  pa- 
jinas 234-295  del  tomo  IX  de  sus  obras  completas,  donde  se  habla 
largamente  en  un  capítulo  especial  (el  X)  de  las  observaciones 
magnéticas. 

Algunos  físicos  i  meteorolojistas  no  nombran  a  Gay  al  hablar 
de  estos  hechos  para  conferirle  el  honor  de  la  prioridad  de  las  ob- 
servaciones de  este  jénero  hechas  en  las  costas  americanas  del  Pa- 
cífico; pero  M.  Pouillet  ha  reparado  esta  injusticia  en  sus  Eléments 
de  physiqüe  et  de  météorologie,  liv.  VIII,  chap.  V,  tomo  II,  páj. 
813  de  la  edición  de  1856. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Dupetit  Thouars,  otro  marino  fran- 
cés igualmente  célebre,  el  almirante  Dumont  D'Urville,  visitaba 
las  costas  de  Chile,  Partido  de  Francia  para  esplorar  las  rejiones 
inmediatas  al  polo  sur  con  las  corbetas  la  Astrolabe  i  la  Zélée 
arribó  a  Talcahuano  de  vuelta  de  su  espedicíon  al  polo  el  8  de 
abril  de  1838,  i  permaneció  allí  curando  sus  enfermos  hasta  el 
23  de  mayo.  Se  dirijió  a  Valparaíso,  i  salió  de  este  puerto  el  29 
de  ese  mismo  mes  con  rumbo  a  Juan  Fernández  i  la  Oceanía.  El 
almirante  Dumont  D'Urville,  que  tuvo  relaciones  con  muchos  fran- 
ceses residentes  en  Chile,  no  vio  a  Gay  ni  tuvo  noticia  de  sus  tra- 
bajos científicos,  según  se  desprende  de  la  relación  de  su  Voyage  au 
póle  sud  et  dans  VOcéanie,  publicado  en  París  en  1842  i  los  años 
siguientes  en  34  volúmenes  en  8*?. 


VIDA    I    OBRAS    DE    GAY 


327 


don  Claudio  Gay.  A  fines  de  noviembre  de  1834  ya  estaba 
listo  para  emprender  Ja  esploracion  de  las  provincias  de 
Valdivia  i  Chiloé.  Eran  entonces  tan  difíciles  i  raras  las 
comunicaciones  con  ellas,  que  el  gobierno  puso  a  disposi- 
ción de  Gay  un  buque  de  guerra  para  que  hiciera  su  viaje, 
e  impartió  órdenes  a  los  intendentes  para  que  facilitasen 
todos  los  medios  que  pudiesen  contribuir  a  hacer  mas  úti- 
les los  trabajos  del  laborioso  viajero.  Era  entonces  inten- 
dente de  Valdivia  el  coronel  don  Isaac  Thompson,  oficial 
ingles  que  habia  prestado  buenos  servicios  durante  la 
guerra  de  la  independencia.  El  de  Chiloé  era  don  Felipe 
Carvallo.  Ambos  se  esmeraron  en  prestar  a  Gay  todos  los 
servicios  que  éste  podia  reclamar.  Habiendo  desembarca- 
do en  Valdivia,  estableció  allí  el  centro  de  sus  operaciones, 
montó  todos  sus  instrumentos,  i  aun  se  proporcionó  al- 
gunos ausiliares  entre  las  personas  mas  ilustradas  de  la 
ciudad  para  continuar  las  observaciones  barométricas  i 
termométricas,  mientras  él  recorria  los  campos  i  las  cor- 
dilleras. Uno  de  esos  ausiliares  fué  el  secretario  de  la  inten- 
dencia de  Valdivia,  don  Francisco  Solano  Pérez,  que  habla- 
ba corrientemente  el  francés,  que  habia  hecho  algunos  es- 
tudios de  matemáticas,!  que  murió  muchos  años  mas  tarde 
en  el  puesto  de  oficial  mayor  del  ministerio  de  hacienda. 

De  Valdivia  salió  Gay  a  recorrer  la  rejion  del  norte  de  la 
provincia.  Iba  acompañado  de  intérpretes  para  visitar  a 
los  caciques  araucanos  i  para  estudiar  sus  costumbres.  El 
ardoroso  esplorador  poseia  ciertas  habilidades  que  le  cap- 
taban las  simpatías  i  la  admiración  de  los  salvajes.  Podia 
hacer  muchas  suertes  de  prestidijitacion,  jugar  con  varias 
bolas  que  tiraba  al  aire  unas  en  pos  de  otras  i  que  recojia 
en  una  sola  mano  con  verdadera  maestría.  Estas  i  otras 
invenciones  eran  para  Gay  el  medio  de  introducirse  entre 
los  indios,  de  hacerlos  hablar  i  de  proporcionarse  entre  ellos 
la  hospitalidad.  Durante  esta  escursion,  asistió  en  [Guana- 
hue,  en  mayo  de  1835,  al  entierro  de  un  célebre  cacique,  cu- 
ya ceremonia  dibujó  en  su  cartera,  i  publicó  después  en  el 
primer  tomo  de  su  Atlas.  Gay  describió  también  este  entie- 
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rroen  un  artículo  de  revista  ^  .  Habiendo  empleado  muchos 
diasen  este  primer  viaje,  visitó  en  seguida  la  rejion  del  sur  de 
la  provincia,  entonces  casi  desierta,  esploró  los  grandes 
lagos,  se  internó  en  las  montañas,  levantó  muchos  croquis 
para  la  carta  jeográfica  i  recojió  un  caudal  inmenso  de 
animales  i  de  plantas.  Retenido  el  invierno  en  la  ciudad  de 
Valdivia,  empleó  su  tiempo  en  poner  en  orden  sus  notas  i 
en  hacer  estudios  de  esperimentacion  fisiolójica  i  anatómi- 
ca sobre  los  peces,  los  reptiles  i  los  tremátodos.  Desde  allí 
escribió  también  en  5  de  julio  de  1835  una  curiosa  carta  a 
M.  de  Blainville,  en  que  llama  la  atención  sobre  la  manera 
cómo  viven  las  sanguijuelas,  arrastrándose  en  medio  de  los 
bosques,  serpenteando  sobre  las  plantas,  sobre  los  troncos 
i  trepándose  a  los  arbustos  (hecho  observado  después  por 
el  señor  Philippi),  sin  acercarse  jamas  a  los  pantanos  o  a 
los  rios. 

Gay  habla  allí  mismo  de  haber  descubierto  dos  espe- 
cies de  sanguijuelas,  una  en  los  alrededores  de  Santiago  i 
que  vive  en  las  branquias  del  cangrejo,  i  otra  mui  pequeña 
que  habita  en  la  cavidad  pulmonar  de  un  molusco,  el  aurí- 
cula dombeii.  A  propósito  de  los  reptiles,  Gay  menciona  la 
tendencia  que  tienen  los  animales  de  esta  clase  a  parir  hijos 
vivos,  hecho  que  había  comprobado  con  un  gran  número 
de  disecciones.  Así,  dice,  no  solo  la  inocente  culebra  de  Val- 
divia da  a  luz  sus  pequeños  hijos  vivos,  sino  aun  todas  es- 
tas hermosas  iguanas  que  se  acercan  al  jénero  leposoma  de 
Spix. 

Gay  anuncia  que  esto  se  repite  con  tanta  constancia  en 
todas  las  especies,  que  le  es  permitido  jeneralizar  el  hecho. 
Aunque  los  batraquios,  agrega,  son  en  jeneral  ovíparos, 
no  faltan,  sin  embargo,  entre  ellos  ejemplos  de  los  que  pa- 
ren hijos  vivos;  tal  sucede  en  un  jénero  vecino  al  rhinvilla 
de  Fitzinger  que  es  constantemente  vivíparo.  Por  fin,  Gay 
termina  diciendo  que  estos  hechos  son  mas  curiosos   aun 


6. 
tom 


.  BuUeiin  de  la  societé  de  géographie,páis.  268  i  siguientes  del 
o  I  de  la  3^  serie,  correspondiente  al  primer  semestre  de  1844. 
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cuando  se  considera  que  se  encuentran  reunidos  en  un  radio 
de  dos  a  tres  leguas  solamente  7.  Gay  escribió,  ademas,  un 
Ensayo  sobre  la  jeogtafm  física  de  ¡a  provincia  de  Valdi- 
via, cuya  primera  parte  fué  publicada  en  el  Araucano,  i  cu- 
ya conclusión  no  hemos  visto  nunca,  i  que  probablemente 
está  perdida  ^. 

En  la  primavera  de  1835,  Gay  se  trasladó  a  Chiloé.  Re- 
corrió la  isla  grande,  visitó  las  islas  menores  i  la  rejion  con- 
tinental, entonces  casi  enteramente  despoblada,  i  frecuenta- 
da solo  por  cortadores  de  madera  que  iban  a  cojer  alerces, 
i  cuya  industria  ha  descrito  en  su  Botánica  (tomo  Y,  páj. 
408).  A  pesar  de  su  grande  actividad  i  del  empeño  que  po- 
nia  en  recojer  las  mejores  i  mas  seguras  noticias,  por  las 
dificultades  casi  invencibles  que  hallaba  en  los  bosques  i 
montañas  para  ejecutar  sus  esploraciones,  muchas  veces  no 
podia  hacer  otra  cosa  que  indicar  algunos  hechos  que  no 
habia  podido  comprobar. 

Así,  por  ejemplo,  hablando  en  su  Ensayo  ya  citado  de 
los  reconocimientos  practicados  por  él  en  esas  rejiones,  di- 
ce que  solo  ha  visto  mas  de  cerca  dos  volcanes,  el  de  Yilla- 
rrica  i  el  de  Llanquihue;  pero  que  las  dificultades  invencibles 
que  encontraba  en  su  camino  no  le  permitieron  esplorar 
otros  picos  que  el  vulgo  llamaba  igualmente  volcanes,  i  que 
era  menester  no  considerarlos  como  tales  o  creer  que  eran 
volcanes  apagados  desde  mucho  tiempo  atrás.  Coloca  en- 
tre éstos  el  Osorno,  sin  sospechar  que  éste  es  el  mismo  que 
él  denominaba  Llanquihue,  i  que  a  principios  de  ese  año,  en 
la  noche  del  19  de  enero  de  1835,  habia  observado  desde 
Ancud  en  estado  de  ignición  el  famoso  naturalista  ingles 
Mr.  Darwin  9. 

El  resultado  de  estos  estudios  se  encuentra  consignado 


7.  Comptes-rendus,  tomo  II,  pajina  322. 

8.  El  Araucano  comenzó  a  publicar  este  Ensayo  en  su  número 
275,  de  11  de  diciembre  de  1835.  Reprodujo  la  parte  publicada  i 
la  continuó  en  los  números  280,  281  i  283,  de  15  i  22  de  enero  i  de 
5  de  febrero  de  1836. 

9.  Darwin's  Journal  o fresearches,  etc.,  chap.  XIV. 
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en  dos  estensas  cartas  que  don  Claudio  Gay  dirijió  a  los 
miembros  de  la  comisión  inspectora  de  sus  trabajos,  la  pri- 
mera desde  Valdivia  en  25  de  enero  de  1835  lO;  la  segunda, 
fechada  igualmente  en  Valdivia  el  5  de  setiembre  de  ese 
año  11,  ambas  referentes  al  reconocimiento  de  la  provincia 
de  Valdivia;  de  una  carta  dirijida  desde  Ancud  el  25  de 
abril  de  1836  a  Jomard,  miembro  del  Instituto  de  Fran  - 
cia  i2j  i  por  último  en  otra  nota  dirijida  al  ministro  del  in- 
terior desde  Santiago,  el  4?  de  julio  de  1836,  en  que  hace  un 
conciso  i  luminoso  resumen  de  los  estudios  que  había  prac- 
ticado en  ambas  provincias.  Permítasenos  insertar  aquí 
este  importante  documento. 


Santiago,  4  de  julio  de  1836. 

"Durante  los  diezisiete  meses  que  he  permanecido  en  Val- 
divia i  Chiloé  he  recorrido  estas  provincias  bajo  todos  sus 
puntos  de  vista.  La  de  Valdivia  especialmente  ha  sido  ob- 
servada en  todos  sus  pormenores;  i  habiendo  hecho  estos 
trabajos  por  mí  mismo  me  lisonjeo  de  poder  dar  una  idea 
bastante  estensa  de  su  clima,  de  sus  perturbaciones  atmos- 
féricas i  de  sus  producciones.  Estas  han  sido  estudiadas  con 
todo  el  cuidado  que  rae  era  posible.  Las  personas  intelijen- 
tes  que  consulté  han  suministrado  a  mis  diarios  una  mul- 
titud de  notas  sobre  las  virtudes  de  las  plantas  i  sus  usos 
en  la  economía  doméstica.  Para  adquirir  estosconocimien- 
tos,  no  solo  me  he  valido  de  las  personas  de  oríjen  español, 
sino  también  de  los  mismos  indios,   quienes  me   han  sumi- 


10.  Publicada  en  el  Araucano  número  240  i  242,   de  10  i  de  24 
de  abril  de  1835. 

11.  Publicada  en  el  Araucano  números  267  i  268,  de  16  i  de  23 
de  octubre  de  1835. 

12.  Esta  carta,  concerniente  sobre  todo  a  la  jeografía,  está  pu- 
blicada en  el  BuUetin  de  la  société  de  géographie,  2"^^  serie,  tomo 
X,  pajina  43  i  siguientes.  Por  simple  error  tipográfico  se  le  supone 
allí  escrita  en  abril  de  1837. 
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nistrado  datos  bastante  preciosos  sobre  los  remedios  que 
aplican  a  sus  enfermedades,  sobre  las  plantas  que  usan  pa- 
ra teñir  sus  tejidos  i  sobre  otros  objetos  de  primera  necesi- 
dad. 

"Una  colección  de  todas  las  maderas  de  esta  provincia 
probará  de  lo  que  puede  ser  capaz  en  Chile  este  ramo  del 
comercio;  i  para  no  despreciar  nada  de  cuanto  contribuye 
a  aumentar  nuestros  conocimientos,  he  recojido  noticias 
sobre  las  calidades  de  estas  maderas,  consultando  cuantas 
personas  podian  satisfacer  en  esta  parte  mis  deseos.  A  este 
respecto,  don  Cosme  de  Arce,  tan  conocido  por  el  estenso 
comercio  que  hace  de  este  artículo,  me  ha  sido  de  gran  uti- 
lidad. 

"Los  otros  ramos  de  la  historia  natural  no  han  atraido 
menos  mi  atención;  i  si  se  establece  el  Museo,  podremos  in- 
tercalar entre  los  objetos  que  lo  compongan,  una  multitud 
de  animales  de  estas  provincias,  i  de  que  los  naturalistas 
europeos  no  conocen  ni  aun  la  existencia.  Según  un  cálculo 
aproximativo,  los  animales  colectados  suben  a  dos  mil 
ochocientos  ochenta  i  siete,  i  creo  que  los  vejetales  no  ba- 
jan de  la  mitad  de  este  número.  La  mineral  ojia  contribuirá 
con  su  continjente,  i  aunque  los  metales  propiamente  di- 
chos son  mui  raros  en  estas  provincias,  o  por  lo  menos 
es  mui  difícil  encontrarlos  a  causa  de  la  espesa  vejetacion 
que  cubre  casi  toda  su  superficie,  sin  embargo  se  verán  figu- 
rar allí  algunas  rocas  de  una  utilidad  mui  conocida,  que 
con  poco  trabajo  podrían  emplearse  en  las  artes  o  la  indus- 
tria. 

"Durante  la  estación  lluviosa  me  ocupé  en  hacer  apun- 
tes sobre  la  estadística  de  la  provincia  de  Valdivia.  Al  efec- 
to, el  señor  intendente  hizo  nombrar  por  el  cabildo  una 
comisión  de  las  personas  mas  intelijentes,  las  que  respon- 
diendo a  mis  preguntas  me  han  dado  informes  bastante 
exactos  del  estado  de  la  agricultura,  modo  de  cultivar  sus 
tierras,  gastos  que  esto  requiere  i  una  multitud  de  otros 
datos  que  unidos  a  mis  trabajos  de  física  e  historia  natu- 
ral contribuirán,  como  yo  espero,  a  dar  a  conocer  algún 
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día  esta  provincia  en  toda  su  estension  i   aun  en  los  mas 
pequeños  pormenores. 

"Pero  el  trabajo  que  considero  de  una  utilidad  superior 
tanto  para  las  ciencias  como  por  su  aplicación  a  los  regla- 
mentos administrativos  del  gobierno,  es  el  relativo  a  la 
jeografía  de  la  república.  Desde  mis  primeras  observaciones 
a  este  respecto  he  visto  cuan  falsas  i  casi  indignas  de  la  crí- 
tica han  sido  las  cartas  de  Chile  publicadas  hasta  la  fecha. 
Hai  en  ellas  errores  estremadamente  groseros  que  prueban 
haber  sido  ejecutadas  mas  bien  por  la  necesidad  de  no  de 
jar  vacíos  en  los  mapas  jenerales  que  fundadas  en  un  tra- 
bajo digno  desconfianza.  Para  dar  idea  de  sus  inexactitu- 
des, principalmente  respecto  de  la  parte  interior,  me  basta- 
rá citar  dos  ejemplos  de  errores  que  se  encuentran  en  las 
cartas  mas  recientes  i  hasta  en  las  publicadas  en  1833.  En 
la  provincia  de  Valdivia,  la  ciudad  de  Osorno,  tan  conocida 
i  tan  digna  de  serlo  por  su  situación,  su  historia  i  por  ser 
la  segunda  ciudad  de  esta  provincia,  se  halla  colocada 
constantemente  sobre  un  inmenso  lago  que  jamas  ha  exis- 
tido sino  en  la  imajinacion  de  los  jeógrafos  europeos,  a 
menos  que  se  haya  querido  indicar  el  de  Llanquihue  casi 
enteramente  desconocido  antes  de  mi  visita,  i  situado  a  mas 
de  veinte  leguas  de  CvSta  población.  En  la  de  Chiloé  aun  es 
mas  grande  el  error,  bien  que  de  tal  naturaleza  que  no  se 
echa  tanto  de  ver.  Se  da  a  la  isla  grande  una  magnitud  de 
dos  grados,  cuando  en  realidad  se  estiende  solo  un  grado  i 
treinta  i  cuatro  i  media  millas,  lo  que  produce  un  error  de 
veintiséis  millas  i  la  hace  cerca  de  nueve  leguas  mayor  de 
loque  es  en  realidad.  Estos  dos  ejemplos  sacados  de  lo  mas 
notable  que  hai  en  dichas  provincias  ofrece  una  prueba 
bien  evidente  de  los  numerosos  errores  que  deben  existir 
en  el  conjunto  de  estos  trabajos  i  con  mayor  razón  en  los 
pormenores.  Así  es  que  los  resultados  en  este  jénero  de  ob- 
servaciones me  son  tanto  mas  satisfactorios  cuanto  mayor 
ha  sido  la  exactitud  con  que  he  dirijido  mis  trabajos;  i  las 
dos  cartas  que  he  levantado  en  una  grande  escala  dan  a 
conocer  lo  útil  que  ellas  serán  para  los  progresos  de  lajeo- 
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grana  i  para  las  operaciones  administrativas,  mayormente 
si  se  juntan  con  las  que  acaba  de  hacer  el  capitán  Fitz-Roy 
sobre  toda  la  estension  de  esta  costa. 

**Fuera  de  estas  cartas  he  levantado  el  plano  de  la  ciu- 
dad de  Valdivia  i  el  de  todos  los  fuertes  que  circundan  su 
puerto. 

"Hé  aquí,  señor  ministro,  el  resumen  de  todo  lo  que  he 
trabajado  durante  el  tiempo  de  mi  permanencia  en  estas 
provincias: 

"1*^  Cuatro  volúmenes  de  manuscritos  sobre  la  historia 
natural,  la  física,  el  magnetismo  terrestre,  la  estadística, 
la  jeografía,  etc. 

**2°  Un  diario  meteorolójico  que  contiene  todas  mis  ob- 
servaciones relativas  al  clima,  a  la  humedad,  a  las  presio- 
nes atmosféricas,  a  las  variaciones  diurnas  de  la  aguja,  a 
la  dirección  i  fuerza  de  los  vientos,  a  la  cantidad  ¡de  agua 
suministrada  por  la  lluvia  i  en  fin  a  cuanto  puede  dar  a 
conocer  el  clima  de  estas  provincias,  i  todas  las  perturba- 
ciones atmosféricas  a  que  están  sujetas.  En  este  diario  no 
falta  un  solo  dia,  pues  durante  mis  viajes  una  persona 
intelijente  ha  estado  encargada  de  continuar  las  obser- 
vaciones, las  cuales  han  sido  repetidas  algunas  veces  ca- 
da hora,  pero  la  mayor  parte  seis  veces  al  dia  por  lo  me- 
nos. 13 

*'3°  Dos  volúmenes  grandes  de  dibujos  que  contienen 
1,437  objetos  de  producciones  naturales,  dibujados  e  ilu- 
minados a  presencia  del  prototipo. 

'*4°  Dos  cartas  jeográficas,  ejecutadas  en  grande  escala 
para  que  se  puedan  añadir  en  ellas  los  mas  pequeños  por- 
menores. 

*'5°  Dos  cartas  jeolójicas,  una  de  Valdivia  i  otra  de  la 
provincia  de  Chiloé. 

**Mis  colecciones  se  componen  de  las  especies  siguientes: 


13.  Este  diario  meteorolójico  de  don  Claudio  Gay  se  halla  ma- 
nuscrito en  la  Biblioteca  nacional  de  Santiago. 
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iCÍ  Q 

U30 


Cuadrúpedos 5 

Pájaros 213 

Reptiles 21 

Peces 47 

Insectos  i  otros  animales  sin  vértebras  2557 

Plantas.... 1320 

Maderas,   especies 35 

Resinas,         id 3 


"Todos  estos  objetos  unidos  a  los  ya  colectados  en  las 
otras  provincias  deben  formar  un  núcleo  bien  precioso  pa- 
ra establecer  un  Museo  en  la  capital  de  la  República  i  poner 
a  la  juventud  chilena  en  situación  de  conocer  i  de  estudiar 
las  producciones  naturales  de  Chile  i  sacar  de  ellas  toda  la 
utilidad  de  que  un  estudio  continuo  i  un  análisis  prolijo  las 
harán  susceptibles. 

"Me  preparo  ahora  para  continuar  mis  viajes;  i  es  mi 
intención  recorrer  la  provincia  de  Coquimbo.  Me  propongo 
observarla  i  estudiarla  bajo  todos  los  puntos  de  vista; 
pero  los  trabajos  que  van  a  fijar  mas  particularmente  mi 
atención  son  los  jeográficos  i  sobre  todo  los  relativos  a 
una  buena  estadística  mineralójica  de  esta  provincia.  El 
ramo  de  minas  se  ha  estendido  tanto  i  es  de  una  utilidad 
tan  jeneral  que  debo  estudiarlo  en  todos  sus  pormenores, 
cómo  son  sus  productos,  sus  gastos,  el  modo  de  beneficiar- 
las, i  en  fin,  todo  lo  que  pueda  hacerlas  servir  de  término 
de  comparación  para  los  demás  puntos.  Yo  me  prometo  de 
los  señores  propietarios  que  tendrán  la  bondad  de  facili- 
tarme unos  trabajos  de  tan  conocida  importancia. 

"Los  miembros  de  la  comisión  científica  pasarán  pro- 
bablemente al  gobierno  supremo  una  razón  circunstancia- 
da de  los  objetos  que  en  este  oficio  no  he  podido  mas  que 
bosquejar  rápidamente. 

"Dios  guarde  a  US. 


Claudio  Gayr 
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Como  lo  había  anunciado  en  la  nota  que  dejamos  copia- 
da, Gay  no  permaneció  mucho  tiempo  en  Santiago.  A  prin- 
cipios de  setiembre  se  trasladó  a  Coquimbo,  i  acometió 
allí  los  trabajos  de  reconocimiento  i  esploraciori  con  el 
mismo  celo  que  habia  desplegado  en  las  provincias  del  sur. 
Sus  primeros  trabajos  constan  de  una  interesante  nota 
que  dirijió  a  los  miembros  de  la  comisión,  desde  la  Serena 
a  9  de  diciembre  de  1836.  Hela  aquí: 

*'Desde  mi  llegada  a  esta  provincia  me  he  dedicado  a  es- 
tudiar con  el  mayor  cuidado  las  producciones  naturales 
de  las  cercanías  de  la  Serena  i  a  visitar  muchos  parajes  que 
me  han  puesto  en  aptitud  de  apreciar  lo  interesante  i  va- 
riada que  es  la  flora  de  esta  rejion.  Como  en  este  momento 
se  halla  la  vejetacion  en  su  mayor  vigor,  he  creido  condu- 
cente al  objeto  de  mis  trabajos,  consagrar  los  tres  primeros 
meses  a  esta  útil  parte  de  la  historia  natural,  i  aguardar 
el  estío  e  invierno  para  entregarme  del  todo  a  la  mineralo- 
jía  i  a  cuanto  puede  servir  para  el  conocimiento  del  es- 
tado actual  de  las  minas  que  se  benefician  en  esta  vasta 
provincia. 

''Las  primeras  herborizaciones  que  hice  fueron  en  los  al- 
rededores de  la  Serena  que  recorrí  de  norte  a  sur  hasta  las 
ricas  minas  de  plata  de  Arqueros;  i  aunque  las  cercanías 
son  secas  i  estériles,  tuve  la  dicha  de  encontrar  una  infini- 
dad de  plantas,  la  mayor  parte  de  las  cuales  son  enteramen- 
te nuevas  para  la  ciencia.  Entre  las  que  excitaron  particu- 
larmente mi  atención,  mencionaré  una  bellísima  especie  de 
krameria  i  un  sesuvium,  dos  jéneros  de  que  no  se  habia 
visto  rastros  en  Chile.  La  raiz  de  la  primera  de  estas  plan- 
tas es  de  un  bellísimo  color  carmelito  de  que  pudiera  hacer- 
se uso  para  los  tintes.  Encontré  también  una  valeriana 
mui  próxima  a  la  oficinal  con  el  mismo  olor  i  sabor,  i  que 
por  tanto  pudiera  hacer  las  veces  de  la  que  viene  de  Euro- 
pa; i  cinco  especies  de  loasa,  dos  de  ellas  de  una  forma  en 
estremo  elegante.  El  jénero  adesmi,  recien  conocido  de  los 
botánicos,  se  ha  enriquecido  con  diez  especies  bien  distin- 
tas: i  lo  mismo  ha  sucedido  con  los  jéneros  oxalis,  caelan- 
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drinia,  talinum,  barnadesia,  etc.,  pero  la  familia  que  me  ha 
suministrado  mas  materiales,  sin  contradicción,  es  la  de 
las  sinantereas;  la  de  las  soláneas  ha  sido  casi  igualmente 
jenerosa,  i  podría  decirse  que  compite  en  especies  i  hasta  en 
individuos  con  la  precedente,  i  que  aspira  a  caracterizar  la 
flora  de  esta  interesante  provincia.  Los  jéneros  de  esta  fa- 
milia que  abundan  mas  de  especie  son  las  siguientes:  sola- 
num,  nicotiana,  nierembergia,  lycium,  febiana,  etc.  Los 
nolanas,  sobre  todo,  son  aquí  comunísimos,  i  pudieran  em- 
plearse junto  con  la  salicornia,  que  también  abunda  mu- 
cho, para  hacer  una  cosa  que  merecería  preferirse  a  la  que 
se  estrae  de  la  artemisia,  chenopodium  i  otras  plantas  de 
la  cercanía. 

^'Aunque  la  escursion  a  Arqueros  fué  destinada  a  la  bo- 
tánica, no  pude  dejar  de  estudiar  un  terreno  que  ha  sumi- 
nistrado i  suministra  todavía  tantas  riquezas  a  esta  pro- 
vincia. Visité,  pues,  los  alrededores  bajo  el  punto  de  vista 
jeolójico;  i  dejando  lo  demás  para  el  viaje  queme  propongo 
hacer  con  la  mira  de  formar  ideas  exactas  sobre  esta  inte- 
sante  comarca,  me  ciñere  a  decir  que  sus  numerosas  vetas 
de  plata,  que  jeneralmente  se  encuentra  en  la  barityna  i  la 
witherita,  atraviesan  una  roca  absolutamente  idéntica  con 
la  que  encierran  las  principales  minas  de  ambos  mundos^ 
que  es  (como  en  Méjico,  Hungría,  Sajonia:,  etc.)  un  pórfiro 
de  transición,  un  verdadero  grunstein  compacto,  de  color 
niui  subido  a  causa  de  la  amfíbola,  i  que  hace  efervescencia 
con  los  ácidos,  lo  cual  se  debe  a  las  numerosas  moléculas 
de  carbonato  de  cal  que  encierra.  Tanto  abunda  algunas 
veces  esta  cal,  que  forma  vetas  mui  gruesas.  Las  he  visto 
de  varios  pies  de  diámetro,  cerca  del  Roderito,  i  los  habi- 
tantes de  la  Serena  podrán  algún  dia  trabajarlas  con  bas- 
tante provecho. 

**Yuelto  a  la  Serena,  traté  de  poner  en  orden  mis  apun- 
tes i  colecciones;  i  después  de  algunas  otras  escursiones  en 
un  radio  de  seis  a  siete  leguas  al  rededor  de  la  ciudad,  tomé 
mis  disposiciones  para  recorrer  el  valle  de  Elqui,  penetrar 
hasta  el  centro  de  las  cordilleras,  examinar  el  camino  que 
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conduce  a  la  República  Arjentina,  estudiar  la  jeografía  de 
todo  este  departamento  i  analizar  las  aguas  minerales  que 
se  encuentran  en  varios  parajes.  El  8  de  noviembre  me 
puse  en  camino,  siguiendo  constantemente  el  curso  del  rio, 
encajonado  en  un  cauce  compuesto  de  arena,  guijarros  ro- 
dados, i  muchas  veces  capas  de  una  arcilla  finísima,  de  que 
los  habitantes  del  país  se  sirven  para  construir  las  tinajas 
en  que  hacen  el  vino.  Los  montes  que  circundan  este  valle 
se  componen  de  las  mismas  rocas  que  Arqueros,  que  son 
siempre  trappitas,  dioritas,  en  una  palabra,  grunstein- 
pórfiro,  i  reposan  sobre  la  sienita,  a  la  cual  pasan  de  un 
modo  mui  perceptible.  Se  prolonga  este  terreno  hasta 
cerca  de  Rivadavia;  i  entonces  se  encuentra  aquel  terreno 
granítico,  que  en  una  época  anterior  a  la  historia  dio  orí- 
jen  a  los  numerosos  fragmentos  dispersos  que  se  ven  por 
todo  el  valle  i  sirven  para  piedras  de  molino.  Este  terreno 
granítico  se  interna  hasta  el  centro  de  la  cordillera,  pasan- 
do por  Guanta,  Los  Llanos,  etc.;  pero  llegado  a  Tilito  se 
hunde  otra  vez  en  el  terreno  intermediario,  habiéndose  car- 
gado antes  de  una  multitud  de  vetas  que  son  a  veces  de 
diorita  granitoide  i  de  pórfiro  negro  i  rojo,  particularidad 
que  se  observa  sobre  todo  cerca  del  estero  de  Casablanca  i 
en  los  parajes  en  que  el  granito  está  cubierto  por  el  terreno 
intermediario.  Paso  en  silencio  otras  singularidades  nota- 
bles que  la  tierra  ofrece  al  jeólogo  i  continúo  mi  itinerario 
por  el  valle  de  Tilito,  elevado  ya  a  mas  de  3,500  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

' 'Aunque  la  vejetacion  de  este  valle  estaba  todavía  un 
poco  atrasada,  me  pareció  conveniente  pasar  en  él  un  dia 
para  estudiar  hasta  cierto  punto  sus  pormenores.  Su  flora 
es  bastante  pobre.  Apenas  se  veia  allí  mas  que  una  especie 
de  loasa,  un  lepidium,  parecido  al  bipinnatifidum,pero  mui 
distinto;  dos  cruciferas,  un  mulinum,  varias  gramíneas  i 
dos  adesmias  leñosas,  una  de  las  cuales,  que  es  mui  común, 
llega  hasta  la  rejion  de  las  nieves  perpetuas,  i  es,  junto  con 
una  festuca,  la  planta  que  se  eleva  mas.  Vi  también  una 
especie  de  cactus  que  llega  casi  a  la  misma  rejion  i  varias 
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otras  plantas  que  interesan  solo  a  la  ciencia  i  a  la  jeografía 
botánica.  Bajo  este  último  punto  de  vista  presentan  mis 
diarios  als^unos  hechos  mui  curiosos,  ya  sobre  la  forma  o 
posición  de  estos  vejetales,ya  sobre  su  modo  de  propagarse 
i  sobre  la  altura  a  que  se  elevan.  La  jeolojía  me  ofreció  tam- 
bién particularidades  nuevas  i  curiosas.  Aunque  el  terreno 
pertenecia  siempre  al  grunstein-pórfiro  parecia  con  todo 
como  que  quería  variar  de  naturaleza.  Cubríalo  a  veces 
una  rurita  mui  cargada  de  carbonato  de  cal,  con  una  infini- 
dad de  cristales  de  piroxeno;  descubrimiento  notable  en 
cuanto  manifiesta  la  influencia  de  las  grandes  divisiones  es- 
tablecidas por  los  jeológos  sobre  las  rocas  amfibólicas  i 
piroxénicas,  en  otros  términos,  entre  los  terrenos  plutóni- 
cos  i  volcánicos.  Otras  veces,  por  el  contrario,  lo  atravesa- 
ban numerosas  vetas  de  arjillolitas,  que  pasaban  después 
al  arjillophiro,  i  cubrían  entonces  una  vasta  estension  de 
terreno  que  se  prolongaba  alrededor  del  pico  de  Dona  Ana, 
donde  lo  cubría  una  especie  de  traquita,  que  en  este  paraje 
se  eleva  hasta  la  altura  prodijiosa  de  4,595  metros,  o 
15,249  pies  ingleses.  Aunque  lo  enrarecido  del  aire  i  el  vien- 
to que  soplaba  con  una  fuerza  espantosa  me  incomodaban 
infinito,  aproveché  de  esta  bella  posición  para  hacer  algu- 
nos esperimentos  de  física  terrestre;  i  mientras  mis  criados 
i  peones  tendidos  boca  abajo  cuidaban  de  nuestros  caballos 
i  muías,  me  puse  a  escalar  a  pié  i  solo  aquel  famoso  pico  de 
Doña  Ana,  que  según  mis  observaciones  se  levanta  a  la  so- 
berbia altura  de  5,130  metros  o  16,399  pies  ingleses  i*.  A 
poca  distancia  de  esta  altura,  el  termómetro  colocado  en  el 
suelo,  al  sol  i  cubierto  de  una  lijera  capa  de  tierra,  me  dio 
una  temperatura  de  47°  centígrados.  La  sequedad  era  tan 
grande  que  mis  esperiencias  directas  no  me  señalaron  mas 
que  4  gramos  de  humedad  en  un  metro  cúbico  de  aire;  el 
éter  entraba  en  ebullición  luego  que  se  destapaba  el  frasco;  i 
yo  sentia  la  respiración  tan  difícil  que  en  los  últimos  mo- 


14.   Según  las  observaciones  del  señor  Pissis  este  encumbrado 
pico  tiene  solo  4,669  metros  de  elevación. 
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mentos  de  la  subida  me  vi  precisado  a  tomar  aliento  a  cada 
instante  i  casi  a  cada  paso  que  daba. 

"Terminadas  mis  observaciones  sobre  los  alrededores  de 
este  pico,  cuya  cima  se  eleva  mas  o  menos  a  los  cuatro  quin- 
tos de  la  altura  del  Chimborazo,  bajé  dirijiéndome  hacia  la 
grande  hoya  comprendida  entre  el  portezuelo  de  Tilito  i  el 
de  Doña  Ana,  i  tuve  el  placer  de  encontrar  un  terreno  se- 
cundario, un  verdadero  calcáreo  jurásico  con  sus  colitas  i 
sus  conchas  petrificadas.  Entre  estas  conchas  habia  tere- 
brátulas,  plajióstomos  trigonisas  i  ammonitas,  etc.,  embu- 
tidas en  un  calcáreo  duro  i  pesado  que  al  principio  me  pa- 
reció dolomia,  pero  en  el  cual  después  reconocí  una  verda- 
dera cal  carbonatada.  Hé  aquí,  pues,  petrificaciones  mari- 
nas en  la  cumbre  de  la  mas  altas  cordilleras,  es  decir,  a  una 
altura  de  14,244  pies  ingleses,  i  por  consiguiente  8,572  pies 
mas  altas  de  lo  que  refieren  los  autores  con  respecto  a  este 
terreno.  ¿Cuál  es  el  fenómeno  que  pudo  arrastrar  estas  con- 
chas o  mas  bien  suspenderlas  a  tan  prodijiosa  altura?  Hé 
aquí  sin  duda  una  cuestión  de  la  mayor  importancia,  i  dig- 
na de  fijar  la  atención  del  hombre  instruido.  Como  la  na- 
turaleza de  esta  carta  no  nos  permite  entrar  en  ello,  aguar- 
daremos una  época  mas  favorable  para  abrazarla  en  toda 
su  jeneralidad,  porque  solo  discutiendo  todos  los  hechos 
que  se  hayan  recojido  podemos  dar  una  idea  de  la  forma- 
ción de  estas  orgullosas  montañas,  comprobar  o  debilitar 
la  injeniosa  teoría  de  M.  de  Beaumont  i  deducir  algunas 
consecuencias  sobre  el  paraleHsmo  de  sus  capas  i  la  edad 
relativa  de  su  suspensión. 

"Como  se  aumentaba  cada  vez  mas  la  desazón  incómoda 
que  empecé  a  sentir  desde  mi  llegada  a  estas  alturas,  i  las 
indagaciones  jeolójicas  no  daban  ya  aliciente  a  mi  viva  cu- 
riosidad, recojí  los  mas  objetos  que  pude  para  el  gabinete 
de  Santiago  i  continué  mi  camino  con  gran  satisfacción  de 
mis  compañeros,  a  quienes  la  inacción  habia  enfermado 
también  bastante.  Dirijímonos  hacia  la  cuesta  del  este  de 
Doña  Ana,  por  un  terreno  compuesto  principalmente  de  ar- 
jillophiro,  i  a  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  llegamos  a  la 
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quebrada  de  la  Vacahelada,  donde  nos  asaltó  una  tempes- 
tad horrorosa.  El  cielo  se  cubrió  de  nubes  espesas;  ventea- 
ba del  oeste  con  fuerza  i  comenzaron  a  menudear  mui  vivos 
relámpagos  i  a  bramar  el  trueno  a  mui  corta  distancia  de 
nuestras  cabezas.  En  este  momento  el  espectáculo  era  a  la 
vez  curioso  i  terrífico;  el  valle  parecía  muchas  veces  estar 
todo  ardiendo  i  los  estampidos  de  los  truenos  se  sucedían 
con  gran  rapidez  i  eran  repetidos  inmediatamente  por  los 
ecos  de  los  montes  circunvecinos  que  los  reproducían  con 
una  maravillosa  fidelidad.  Parecía  que  estábamos  amena- 
zados de  inminentes  peligros  en  aquella  sombría  guarida; 
nuestra  marcha  era  lenta,  silenciosa  i  tímida,  el  frió  excesivo 
i  el  granizo  que  caia  sobre  nosotros  desde  el  principio  de  la 
tormenta  habia  agotado  en  cierto  modo  nuestras  fuerzas. 
Para  colmo  de  desgracias,  nos  anocheció  en  medio  de  gran- 
des bancos  de  nieve  i  en  un  laberinto  de  montes  en  que  se 
estraviaron  nuestros  pasos  dirijidos  por  un  guia  poco  es- 
perto. Nos  vimos,  pues,  obligados  a  pasar  allí  la  noche,  sin 
embargo  de  que  sabíamos  de  antemano  todas  las  incomo- 
didades que  nos  aguardaban. 

*'Estas  tempestades  casi  diarias  en  el  centro  de  las  cordi- 
lleras, son  dignas  de  la  atención  del  físico.  Habiendo  tenido 
ocasión  de  observarlas  no  pocas  veces,  voi  a  decir  el  modo 
cómo  creo  que  pueden  esplicarse. 

"A  eso  de  las  once  o  doce  del  dia  se  levanta  ordinaria- 
rhente  en  la  costa  de  Coquimbo  un  viento  oeste  que  se  em- 
boca en  el  valle  de  Elqui  i  ocasiona  las  grandes  borrascas 
que  se  esperimentan  allí  durante  la  mavor  parte  del  año. 
Estos  vientos  traen  de  la  alta  mar  una  humedad  que  per- 
manece en  el  estado  de  vapor  latente  mientras  que  pasa 
por  sobre  la  tierra  recalentada  de  la  costa,  pero  que  acer- 
cándose a  la  cordillera  se  condensa  en  pequeñas  nubes,  las 
cuales  se  multiplican  i  abultan  tanto  mas  cuanto  menos 
distan  de  ella,  hasta  que  por  fin  estallan  con  grande  estré- 
pito cerca  de  los  elevados  picos  que  las  atraen.  En  estos 
fenómenos  que  la  jente  del  pais  llama  huracanes,  hace  un 
gran  papel  la  electricidad,    como  lo  prueba  incontestable- 
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mente  el  gran  número  de  truenos  i  relámpagos  que  los 
acompañan.  En  otro  viaje  haré  esperimentos  directos  sobre 
este  punto  con  mi  gran  electroscopio  o  condensador  de  lá- 
minas de  oro. 

'*A1  dia  siguiente,  continuamos  nuestro   camino;  pero 
por  diverso  rumbo  del  que  habíamos  seguido  antes,   i  lle- 
gamos a  la  quebrada  del  Toro,  donde  están  las  aguas  mi- 
nerales de  este  nombre.  Un  pequeño  i  viejo  rancho  es  el 
único  edificio  que  existe  para  el  alojamiento  de  las  perso- 
nas que  van  a  tomar  los  baños.  Las  aguas  filtran  de  una 
roca  de  ophita  variada  (Brogn.)  por  muchos  canalitos  que 
se  han  construido  para  la  comodidad  de  los  que  se  bañan: 
son  mui  trasparentes,  de  poco  o  ningún  olor  i  de  un  gusto 
algo  salado.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  3,191 
metros  i  su  temperatura  de  58°  centígrados,  que  correspon- 
den a  136  i  medio  de  Fahrenheit.    Después  de  estas  obser- 
vaciones empecé  a  hacer  algunos  ensayes  para  averiguar 
su  contenido,  i  en  seguida  hice  un  análisis  cuantitativo  de 
ellas  para  poner  a  los  médicos  en  estado  de  prescribirlas 
con  mas  conocimiento  i  seguridad.  Tendré  el  honor,   seño- 
res, de  dirijir  a  Uds.   una  memoria  circunstanciada  sobre 
este  asunto,  i  se  verá  entonces  que  las  aguas  termales    de 
Toro  tiene  una  grande  analojía  con  lasdeCauquénes;  i  que, 
como  en  estas  últimas,  el  hidrocloratodesosa,  el  sulfato  de 
sosa  i  el  carbonato  de  magnesia  forman  la   base  princi- 
pal 15. 


15.  Daremos  aquí  los  resultados  de  esta  memoria,  que  son  los- 
siguientes: 

Hidroclorato  de   sosa 33 

Sulfato  de  sosa 17 

Carbonato  de  cal 13 

Carbonato  de  magnesia 11 

Sílice 21 

Pérdida 5 

100 
No  se  mencionan  los  gases  que  pueden  contener   estas    aguas 


342 


ESTUDIOS    HISTÓRICO -BIBLIOGRÁFICOS 


'^Terminados  mis  trabajos  relativos  a  los  baños  i  em- 
pezando ya  a  faltarnos  los  víveres,  me  vi  precisado  a  vol- 
ver hacia  Guanta,  pasando  aveces  por  caminos  nuevos  i 
subiendo  frecuentemente  a  las  alturas  para  averiguar  la 
posición  relativa  de  los  parajes  que  me  eran  ya  conocidos  o 
que  me  nombraba  mi  guia.  Coordinando  estos  datos  i  en- 
cadenando así  todos  estos  picos,  ciudades  o  aldeas,  podré 
perfeccionar  un  mapa,  trabajo  a  que  debo  dedicarme  pre- 
ferentemente por  inclinación  i  por  su  grande  utilidad. 

*'Mi  bosquejo  del  valle  de  Elqui  me  prueba  ya  que  esta 
obra  no  carecerá  de  interés,  i  me  da  a  conocer  que  lajeo- 
grafía  de  Coquimbo  está  no  menos  atrasada  que  la  de  Val- 
divia i  Chiloé.  Consultando  el  mapa  de  Arowsmith,  que  es 
sin  contradicción  el  mejor,  a  lo  menos  por  lo  que  respecta 
al  interior  de  Chile,  se  admira  uno  de  que  tantos  errores  se 
hayan  propagado  hasta  el  dia  de  hoi,  no  obstante  el  gran 
número  de  viajeros  que  han  visitado  estas  provincias  tan 
ricas,  tan  conocidas  i  tan  dignas  de  la  atención  del  minero 
europeo. 

''Estos  trabajos  topográficos  que  he  continuado  hasta 
la  Serena,  me  proporcionaron  visitar  algunas  minas  de 
hierro,  cuyas  vetas  tienen  algunas  veces  hasta  dos  metros 
de  poder.  Si  los  chilenos  quieren  algún  dia  utilizar  este  me- 
tal, hallarán  inmensas  cantidades  en  los  alrededores  de  la 
Serena.  Uds.  se  servirán  anunciar  este  hecho  al  señor  mi- 
nistro del  interior  que  me  encargó  particularmente  la  es- 
ploracion  de  los  minerales  de  hierro. 

"Me  ocupo  ahora  de  estudiar  i  rotular  los  numerosos 


por  no  haberse  tenido  a  la  mano  los  aparatos  necesarios  para 
recojerlos  i  pesarlos. 

El  autor  creyó  reconocer  la  presencia  del  ácido  carbónico. 

{Nota  de  Gay.) 

El  análisis  de  estas  aguas  practicado  posteriormente  por  el  se- 
ñor Domeyko  da  un  resultado  mui  diferente,  como  puede  verse  en 
su  Estudio  sobre  las  aguas  minerales  de  Chile,  ya  citado. 
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objetos  recojidos  en  esta  escursion.  Concluido  este  trabajo 
penetraré  otra  vez  al  interior  de  la  cordillera  i  avanzaré 
hasta  una  mina  de  sal  que  los  vecinos  de  Elqui  van  a  bene- 
ficiar de  tiempo  en  tiempo.  Quizas  con  algunas  modificacio- 
nes en  el  beneficio  de  esta  sustancia,  podria  Chile,  o  a  lo 
menos  la  provincia  de  Coquimbo,  no  necesitar  de  sal  perua- 
na que  se  compra  siempre  a  un  precio  algo  subido  i  es  de 
una  calidad  bien  inferior.  A  mi  vuelta,  me  dirijiré  a  las  mi- 
nas de  azogue  de  Punitaqui  para  estudiarlas  bajo  todos 
los  puntos  de  vista  en  razón  del  grande  interés  que  tiene 
en  ello  el  gobierno  i  de  la  grande  utilidad  que  pudieran 
acarrear  al  pais. 

''Antes  de  terminar  esta  carta  debo  anunciar  a  Uds.,  se- 
ñores, que  mis  observaciones  de  meteorolojía,  de  magnetis- 
mo terrestre,  etc.,  se  continúan  siempre  con  el  mayor  esme- 
ro. Desgraciadamente,  la  Serena  tiene  un  clima  aparte  i 
mis  observaciones  no  podrán  jeneralizarse  ni  suministrar 
consecuencias  positivas  sobre  la  climatolojía  de  esta  pro- 
vincia. Acaso  el  ínteres  de  mis  trabajos  exijiria  que  mi  re- 
sidencia fuese  en  Copiapó,  i  talvez  me  decidiré  a  trasladar- 
me a  aquel  distrito,  ya  que  circunstancias  imperiosas  me 
lo  han  impedido  hasta  ahora. 

"Tengo  la  honra  de  ser,  etc. 

Claudio  Gay\ 

Don  Claudio  Gay  permaneció  todavía  siete  meses  mas 
esplorando  detenidamente  la  provincia  de  Coquimbo.  El 
gobierno  le  habia  encargado  que  hiciera  un  estudio  espe- 
cial sobre  las  minas  de  mercurio,  i  este  trabajo,  al  paso  que 
le  demandaba  mucho  tiempo,  lo  distraía  de  sus  otras  ocu- 
paciones. Don  Juan  Norberto  Casanova,  médico  español 
establecido  en  Coquimbo,  habia  dado  al  gobierno  en  23 
de  marzo  de  1837  un  estenso  informe  sobre  esos  minerales, 
que  habia  llamado  la  atención  del    público  ^^.    Gay  visitó 


^^  Este  informe  está  publicado  en  el  Araucano^    números    344, 
3  45  i  346,  de  7,  14  i  21  de  abril    de  1837. 
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las  minas  de  Andacollo,   de  Punitaqui,  de  Quilitapiaide 
Illapel.  En  este  lugar  fechó  el  5  de  junio  de  1837  una  esten- 
sa i  luminosa  memoria  en  que  demuestra  la  pobreza  relati- 
va de  esos  minerales,  las  condiciones  jeolójicas  de  los  te- 
rrenos en  que  se  les  halla,  los  medios  usados  en  la  esplota- 
cion,  i  las  mejoras  que  convendría  introducir.  '*Las  minas 
de  mercurio,  dice  allí,   son   numerosísimas  en  la  provincia 
de  Coquimbo  i  en  muchos  otros  departamentos.  Esas  mi- 
nas se  hallan  en  jeneral  a  mucha  distancia  unas  de  otras, 
i  son  de  una  lei  mui  mediocre;  por  lo  que  no  podrían  cubrir 
ios  costos  de  un  gran  establecimiento,  ni  de  un  solo  centro 
de  destilación.  El  gobierno  no  debe  permanecer  indiferente 
a  su  beneficio  i  al  buen  suceso  de  los  establecimientos  que 
pueden  formarse,  i  al  contrario  el  interés  público  exije  que 
se  les  conceda  una  protección  especial,  no  por  medio  de  an- 
ticipaciones pecuniarias  sino  haciendo  reformar  la  viciosa 
construcción  de  los  hornos,  facilitando  la  destilación,  por- 
que en  esto  consiste  actualmente  la  causa  primordial  de  las 
pérdidas".  Gay   recomendaba  en  seguida  al  gobierno  que 
hiciera  venir  de  Europa  ciertos  instrumentos  apropiados , 
i  mandara  distribuirlos  entre  los  industriales  que  en  Chile 
esplotaban  las  minas  de  mercurio  i^. 

Después  de  estos  trabajos,  Gaj  abandonó  la  provincia 
de  Coquimbo.  Trasladóse  a  Santiago,  en  cuyas  cordilleras 
se  internó  para  examinarlas  de  cerca  i  para  esplorar  el 
volcan  de  San  José.  A  fines  del  mismo  año,  se  hallaba  en 
Santa  Rosa  de  los  Andes,  i  ahí  continuaba  el  estudio  de  la^ 
cordilleras.  Los  datos  que  en  todas  partes  habia  recojido 
le  permitieron  formarse  una  idea  jeneral  de  la  jeolojía  de 
Chile,  que  espuso  en  una  carta  dirijida  al  famoso  jeólogo 
Elie  de  Beaumont.  Hé  aquí  la  parte  mas  interesante  de  es- 
ta comunicación. 

"Mis  investigaciones  jeolójicas  se  continúan  siempre  con 
el  mismo  celo  i  la    misma  perseverancia.  Después  de  haber 


^7*  La  memoria  de  Gay  se  halla  publicada  en  el  Araucano   nú- 
meros 370,  371  i  372  de  29  de  setiembre  6  i  13'de  octubre  de  1837. 
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visitado  las  provincias  de  Valdivia,  Illapel,  Chiloé,  Co- 
quimbo, etc.,  he  venido  a  habitarla  pequeña  villa  délos 
Andes,  para  estar  mas  cerca  de  las  cordilleras  i  poder  reco- 
rrer estas  montañas  bajo  todas  los  puntos  de  vista.  Las  he 
atravesado  muchas  veces,  i  siempre  me  he  convencido  que 
la  traquita,  alo  menos  en  Chile,  está  lejos  de  haber  dado 
nacimiento  a  estas  inmensas  montañas.  Esta  roca  es  en 
efecto,  siempre  poco  abundante,  rara  en  las  partes  latera, 
les  de  la  cordillera  i  no  se  encuentra  relegada  mas  que  en 
el  centro  donde  corona  algunos  picos  o  algunas  alturas. 
Meditando  atentamente  en  la  parte  que  han  tenido  estas 
rocas  en  la  formación  de  esta  vasta  cadena,  me  veo  obliga- 
do a  hacerles  representar  un  papel  enteramente  secundario. 
"Encuentro  que  su  aparición  no  ha  hecho  mas  que  modi- 
ficar lo  que  las  euritas,  las  dioritas,  jonolitas  asociadas  a 
la  sienita,  hablan  formado  largo  tiempo  antes.  En  esta  su- 
posición me  fundo  para  creer  que  el  esqueleto  de  estas  mon- 
tañas es  compuesto  casi  en  su  totalidad  de  estas  últimas 
rocas.  En  todas  partes  se  les  encuentra  en  una  profusión 
asombrosa,  alternando  frecuentemente  entre  sí,  i  con  bre- 
chas de  terrenos  intermediarios,  i  frecuentemente  también 
con  diferentes  especies  de  sienita  lo  que  da  lugar  a  ese  te- 
rreno que  M.  Beudant  ha  llamado  terreno  de  sienita  i  de 
grunstein-porfírico.  En  cuanto  a  la  edad  de  este  terreno  o 
lo  que  es  lo  mismo,  a  la  época  del  solevantamiento  de  estas 
montañas,  nada  hasta  el  presente  ha  podido  hacerme  re- 
solver de  una  manera  bien  evidente  este  interesante  pro- 
blema. A  pesar  de  las  numerosas  investigaciones  que  he  te 
nido  ocasión  de  hacer  con  el  solo  objeto  de  encontrar  algu- 
nas pruebas  zoolójícas  o  petrolójicas  de  la  época  moderna 
del  solevantamiento  de  las  cordilleras,  me  ha  sido  imposi- 
ble encontrar  algo  satisfactorio  a  este  respecto.  Todos  los 
terrenos  conchíferos  que  he  tenido  ocasión  de  observar 
pertenecen  a  los  que  los  jeólogos  llamaban  no  hace  mucho 
tiempo,  terrenos  intermediarios  i  secundarios.  Ahí  siempre 
se  encuentran  grifitas,  terebrátulas,  amonitas  i  otras  con- 
chas hoi  desaparecidas.   Así  es  como    en  las  cordilleras  de 
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Elqui,  a  una  altura  absoluta  de  4,317  metros,  he  podido 
estudiar  un  terreno  jurásico  perfectamente  caracterizado 
con  sus  oolitas,  sus  amonitas,  terebrátulas,  etc.  Era  casi 
horizontal,  superpuesto  a  una  brecha  intermediaria  i  re- 
cubierto por  el  grunstein-porfírico,  el  cual  a  su  vez  estaba 
recubierto  por  la  traquita.  Cerca  de  Rivadavia  otro  terre- 
no calcáreo  mas  moderno,  compuesto  principalmente  de 
pectenes  i  de  ostras,  está  recubierto  por  cuarcita  i  por  gre- 
da i  está  también  subordinado  al  grunstein-porfírico.  Su 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  no  es  mas  que  de  929  me- 
tros. 

"En  las  cordilleras  de  Illapel,  he  observado  otro  calcá- 
reo lleno  solamente  de  pequeñas  ursinas,  las  mas  grandes 
de  las  cuales  no  alcanzan  al  tamaño  de  una  nuez:  está  recu- 
bierta siempre  por  Jos  grusteines-porfíricos.  En  fin,  cerca 
del  volcan  de  San  José,  acabo  de  examinar  un  cuarto  terre- 
no conchífero,  compuesto  casi  enteramente  de  grifitas,  de 
algunas  amonitas  i  de  diseratas:  aquí  las  capas  son  entera- 
mente verticales,  o  a  lo  menos  muí  lijeramente  inclinadas  del 
nor-noreste,  al  sur  suroeste  descansando  por  un  lado  sobre 
una  diorita  granitoide  que  parece  recubrir,  i  del  otro  sobre 
una  cuarcita  que,  en  ciertos  puntos,  pareceria  como  carida. 
Aun  no  he  calculado  su  altura,  pero  puedo  anunciar  que  casi 
alcánzala  de  las  nieves  eternas.  Si  de  las  cordilleras  pavSamos 
a  la  costa,  encontramos  entonces  casi  a  cada  paso  terrenos 
terciarios,  algunos  de  los  cuales  tienen  gran  semejanza  con 
los  del  Yicentino.  Así,  en  la  costa  occidental  de  Chiloé.exis 
te  uno  de  esos  terrenos  que  a  la  época  de  su  formación,  ha 
sido  singularmente  modificado  por  las  erupciones  volcáni- 
cas. Las  lavas  se  encuentran  en  efecto  en  medio  de  este  te- 
rreno, encerrando  frecuentemente  moldes  de  conchas,  las 
cuales  existen  también  cuando  esas  lavas  han  tomado  la. 
forma  de  glóbulos.  He  enviado  muchas  al  Museo  de  histo- 
ria natural.  EnTopocalma,  siempre  en  la  costa  de  Chile,  he 
encontrado  también  este  terreno,  como  igualmente  en  mu- 
chos otros  lugares;  pero  en  Coquimbo  el  terreno  terciariv> 
es  un  poco  diferente,  i  se  relaciona  mas  particularmente  al 
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sülevantamiento  de  esta  costa,  solevantamiento  que  no  me 
parece  haber  sido  brusco,  sino  insensible  i  enteramente  con- 
tinuo". Elie  de  Beaumont,  dando  cuenta  a  la  Academia  de 
I  ciencias  de  París  de  esta  comunicación  en  25  de  junio  de 
1838,  llamada  la  atención  de  sus  colegas  a  los  hechos  ob- 
servados por  Gay,  que  él  creia  mui  importantes  para  la 
ciencia  i^. 
Desde  febrero  de  1838,  Gay  comenzó  la  esploracion  de, 
las  provincias  de  Talca,  del  Maule  i  de  Concepción,  i  aun  de 
la  parte  del  territorio  araucano  a  que  pudo  penetrar.  Aun- 
que carecemos  de  documentos  precisos  para  juzgar  del  or- 
den i  de  la  estension  de  sus  trabajos  en  esta  gran  porción 
del  territorio  chileno,  podemos  creer  que  empleó  allí  menos 
estudio  i  menos  prolijidad  de  los  que  habia  destinado  a  la 
esploracion  de  las  otras  provincias.  Decimos  esto,  porque 
a  fines  de  ese  mismo  año,  Gay  se  hallaba  en  Santiago  de 
vuelta  de  su  viaje,  ocupado  en  ordenar  i  en  clasificar  los  ob- 
jetos recojidos  para  el  Museo  de  historia  natural.  El  go- 
bierno habia  puesto  a  su  disposición  una  espaciosa  sala  del 
palacio  que  hoi  ocupan  los  tribunales  de  justicia.  Provista 
ésta  de  una  estantería  modesta  pero  mas  o  menos  cómoda, 
Gay  distribuía  en  ella  las  numerosísimas  muestras  de  ani- 
males, de  vejetales  i  de  minerales  que  habia  coleccionado 
en  sus  esploraciones.  Allí  también  daba  colocación  a  los  ob- 
jetos de  fabricación  indíjena  que  habia  podido  proporcio- 
narse, con  la  esperanza  de  formar  también  una  sección  de 
antigüedades  chilenas.  El  celo  que  en  estas  tareas  habia 
desplegado  don  Claudio  Gay,  i  las  publicaciones  que  hacia 
de  sus  trabajos  habian  llamado  la  atención  de  algunas  per- 
sonas a  ese  orden  de  curiosidades.  Se  estimaban  i  se  guar- 
daban los  objetos  singulares  de  historia  natural,  como  su- 
cedió con  algunos  fósiles,  restos  de  un  mastodonte,  halla- 
dos en  1835  en  la  provincia  de  Talca,  que  en  otra  época 
habrían  sido  mirados  con  desden,  i  que  ahora  se  destina- 
ron al  gabinete  de  historia  natural  i^. 


18.  Comptes-rendas,  etc.,  tomo  VI,  páj.  917. 

19.  Véase  el  Araucano,  número  de  9  de  octubre  de  1835. 
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Aunque  muí  ocupado  en  estos  arreglos,  Gay  pudo  pres- 
tar el  continjente  de  sus  estudios  a  la  sociedad  de  agricul- 
tura que  acababa  de  formarse  en  Santiago.  Para  ella  escri- 
bió un  Cuadro  de  la  vejetacion  chilena^  especie  de  ensayo  dei 
jeografía  botánica  de  nuestro  pais,  del  cual  no  publicó  mas 
que  la  parte  relativa  a  la  rejion  del  sur,  esto  es,  a  las  provin- 
cias de  Valdivia  i  Chiloé  ^^.  Asociado  con  otros  miembros 
de  esa  sociedad,  le  presentó  en  20  de  febrero  de  1839  una 
memoria  económica  legal  i  un  proyecto  de  ordenanza  so- 
bre el  uso  i  conservación  de  los  bosques,  cuyas  ideas  cientí- 
ficas son  indudablemente  su^^as  ^i. 

Hasta  entonces  don  Claudio  Gay  habia  contraído  toda 
su  actividad  al  estudio  de  la  jeografía  i  de  la  historia  natu- 
ral de  Chile.  Pero  le  habia  tocado  recorrer  nuestro  territo- 
rio en  una  época  en  que  estaban  vivos  los  recuerdos  de  la 
época  de  nuestra  revolución,  i  habia  tenido  ocasión  de  cono- 
cer i  tratar  de  cerca  a  muchos  de  sus  actores  principales. 
En  las  ciudades  i  en  los  campos  que  visitaba  habia  encon- 
trado las  huellas  frescas  aun  de  aquellos  sucesos,  i  en  todas 
partes  habia  conversado  durante  las  largas  veladas  de  in- 
vierno acerca  de  las  batallas  i  de  las  peripecias  de  aquella 
lucha  de  catorce  años.  Su  memoria  vigorosa  conservaba 
los  incidentes  que  se  le  referían;  i  reuniendo  i  combinando 
en  su  mente  estos  recuerdos  dispersos  i  desordenados,  aca- 
bó por  apasionarse  por  la  historia  política  de  Chile,  i  por 
consagrar  a  su  estudio  mas  tiempo  del  que  habia  pensado. 
Hablaba  de  estas  materias  con  don  Mariano  Egaña,  mi- 
nistro a  la  sazón  de  justicia  e  instrucción  pública,  i  gran 
aficionado  al  estudio  de  nuestras  antigüedades  i  de  nuestra 
historia.  Egaña  fomentó  en  Gay  la  pasión  por  este  orden 
de  trabajos,  le  facilitó  los  libros  i  papeles  de  su  colección,  i 
lo  estimuló  a  adelantar  en  sus  investigaciones.  De  aquí 
resultó  que  se  comprometiera  en  una  empresa  en  que  no  ha- 


20.  Publicado  en  el  número  2  del  Agricultor^  correspondiente  a 
diciembre  de  1838. 

21.  Publicado  en  el  número  3  del  Agricultor^  de  febrero  de  1839. 
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bia  pensado  i  a  que  no  le  llamaba  la  dirección  de  sus  estu- 
dios, aceptando  el  encargo  de  escribir  una  historia  política 
de  Chile  como  complemento  de  sus  trabajos  de  historia  na- 
tural. Esta  parte,  accesoria  por  decirlo  así,  iba  sin  embar- 
go a  ser  la  que  diese  mas  popularidad  ante  el  vulgo  de  los 
lectores  a  la  obra  monumental  que  preparaba. 

Don  Mariano  Egaña,  que  habia  llegado  del  Perú  en  ene- 
ro de  1839,  después  de  haber  desempeñado  una  importante 
comisión  del  servicio  público,  recomendó  aGay  las  ventajas 
que  resultarian  para  su  trabajo  de  hacer  un  viaje  a  ese  pais 
a  fin  de  estudiar  los  documentos  conservados  en  los  archi- 
vos del  antiguo  virreinato.  El  infatigable  viajero  aceptó  en 
el  acto  este  consejo,  no  solo  con  el  deseo  de  adelantar  sus 
estudios  históricos  sino  de  continuar  sus  esploraciones  cien- 
tíficas en  el  interior  del  Perú.  Las  circunstancias  favorecian 
notablemente  este  proyecto.  Un  ejército  chileno  mandado 
por  el  jeneral  don  Manuel  Búlnes  acababa  de  destruir  en  la 
jornada  de  Yungai  la  confederación  perú-boliviana,  i  que- 
daba en  Lima  secundando  la  reorganización  política  de  este 
pais.  El  prestijio  que  este  triunfo  daba  al  gobierno  de  Chile 
era  una  garantía  segura  de  que  Gay  seria  bien  recibido  en 
todas  partes,  i  de  que  podria  desempeñar  su  comisión. 
Provisto  de  las  mas  empeñosas  cartas  de  recomendación,  i 
llevando  consigo  todos  los  instrumentos  de  observación 
científica  que  poseia,  Gay  salió  para  el  Perú  en  marzo  de 
1839.   El  gobierno  chileno  hacia  todos  los  gastos  del  viaje. 

Conservo  en  mi  poder  un  documento  inédito  hasta  aho- 
ra que  da  a  conocer  el  resultado  de  sus  trabajos  de  investi- 
gación histórica  en  la  ciudad  de  Lima.  Es  una  nota  diriji- 
da  desde  allí  al  ministro  Egaña,  que  voi  a  traducir  i  a  in- 
sertar aquí  por  contener  algunas  noticias  importantes  22. 
Hela  aquí: 


22.  Esta  nota  no  existe,  según  creo,  en  los  archivos  de  gobierno. 
Yo  poseo  un  borrador  de  ella  que  me  dio  enParis  en  1860  el  mismo 
don  Claudio  Gay  junto  con  otros  apuntes  relativos  al  orden  con 
que  hizo  sus  estudios  sobre  historia  civil  de  Chile  i  con  algunas  lis- 
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''Señor  ministro: 

"Encargado  por  V.  S.  de  hacer  un  viaje  al  Perú  con  el 
objeto  de  hacer  investigaciones  relativas  a  la  historia  i  a  la 
estadística  de  Chile,  que  durante  algunos  siglos  formó  par- 
te de  este  virreinato,  me  he  ocupado  desde  mi  llegada  en  eje- 
cutar tan  importante  encargo,  i  tengo  el  honor  de  dar  a 
V.  S.  una  lijera  idea  de  los  resultados  que  he  tenido  la  feli- 
cidad de  obtener. 

''Desde  mi  llegada  a  Lima,  el  ilustre  vencedor  de  Yungai, 
el  señor  Lavalle,  encargado  de  negocios  de  Chile  cerca  de 
esta  república,  i  don  Miguel  de  la  Barra,  cuyos  conocimien- 
tos i  vasta  erudición  le  son  conocidos,  se  apresuraron  a  po- 
nerme en  comunicación  con  las  personas  instruidas  i  curio- 
sas de  esta  capital,  i  capaces  por  consiguiente  de  darme  to- 
dos los  informes  apetecibles  para  encaminarme  en  mis  pe- 
nosa i  útiles  investigaciones.  Esta  manera  de  facilitar  mis 
trabajos,  me  hacia  esperar  grandes  resultados.  Esperaba 
obtener  mas  grandes  aun  de  los  archivos  del  virreinato  que 
durante  un  largo  número  de  años  fué  el  único  depósito  de 
esa  multitud  de  memorias  i  de  informes  de  una  importancia 
tan  grande  para  la  historia  de  estas  dos  repúblicas.  Des- 
graciadamente, un  desastroso  incendio  ocurrido  en  1821 
consumió  casi  la  totalidad  de  estos  ricos  archivos,  i  lo  poco 
que  se  pudo  salvar  fué  en  jeneral  robado  i  saqueado  a  con- 
secuencia de  las  guerras  i  revoluciones,  i  casi  enteramente 
perdido  para  el  pais  i  probablemente  para  la  historia.  ¡Tal 
ha  sido  señor  ministro,  la  suerte  de  esta  preciosa  colección 
que  va  a  causar  tan  tristes  pesares  a  los  historiadores  futu- 
ros privando  sus  trabajos  de  este  gran  número  de  docu- 
mentos a  la  vez  curiosos,  útiles  e  interesantes!  Por  mi  par- 
te, este  contratiempo  me  ha  causado  una  gran  pena,  pero 


tas  de  los  manuscritos  que  sobre  esta  materia  había  coleccionado. 
Desgraciadamente,  aquel  borrador  no  tiene  fecha,  así  es  que  no 
puedo  fijar  el  mes  ni  el  dia  en  que  fué  escrito;  pero  es  indudable  que 
es  de  1839. 
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no  me  ha  desalentado  hasta  el  punto  de  abandonar  toda 
especie  de  investigaciones. 

'^Esperando  aun  un  feliz  resultado,  solicité  del  presidente 
de  la  república  la  autorización  de  visitar  las  diferentes  ofi- 
cinas de  los  ministerios,  lo  que  gracias  al  señor  jeneral  en 
jefe  (Búlnes)  pude  obtener  sin  dificultad;  i  desde  entonces 
comencé  mis  trabajos  que  han  estado  lejos  de  ser  infructuo- 
sos. He  podido  encontrar  de  esta  manera  una  proclama 
mui  curiosa  que  Felipe  III  dirijió  en  1609  a  los  araucanos, 
puelches  i  picuntos,  entonces  en  guerra,  a  consecuencia  del 
levantamiento  de  1599,  que  fué  tan  funesto  a  las  ciudades 
meridionales  de  Chile.  Sobre  este  levantamiento  i  sobre  es- 
tas guerras,  he  podido  procurarme  algunos  materiales 
bastante  interesantes,  i  sobre  todo  las  instrucciones  que 
dio  el  rei  al  virrei  Montes  Claros,  para  ensayar  una  gue- 
rra puramente  defensiva,  i  poner  así  en  ejecución  los  con- 
sejos del  infatigable  padre  Luis  de  Valdivia,  que  ha  he- 
cho tan  gran  papel  en  todos  los  acontecimientos  de  esta 
"época. 

**He  podido  recorrer  la  correspondencia  de  este  padre  con 
•el  virrei  del  Perú,  donde  no  se  puede  ver  sin  admiración  la 
actividad  que  ponia  en  su  proyecto  de  pacificar  a  los  infieles 
i  de  propagar  el  evanjelio.  En  una  de  esas  cartas  cuenta 
largamente  su  viaje  a  Nancu,  el  parlamento  que  se  celebró 
allí,  i  el  tratado  de  paz  que  fué  su  consecuencia.   En  otra  se 
ven  los  resultados  que  habia  obtenido  cuando  por  la  fuga 
de  las  esclavas  españolas  o  mujeres  del  cacique  Angana- 
mon,  la  guerra  fué  recomenzada.  He  encontrado  muchos 
otros  documentos  sobre  esas  guerras,  que  unidos  a  la  co- 
rrespondencia precitada,  ofrecen  datos  para  ilustrar  este 
punto  importante  de  la  historia. 
i       "Entre  las  relaciones  manuscritas,  tengo  el  sentimiento 
\  de  no  poder  señalar  a  V.  S.   mas  que  una  sola,  que  es  de 
1 1633  i  sin  nombre  de  autor.   No  habiendo  podido  tenerla 
\  mas  que  por  algunos  dias,  no  he  tenido  mas  tiempo  que 
para  copiar  o  estractar  los  principales  artículos,   tales  co- 
mo el  levantamiento  de  1599,  de  que  el  autor  fué  testigo 
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ocular.  Habla  largamente  de  la  muerte  del  presidente  Lo- 
yola,  da  algunas  nociones  de  estadística  de  la  ciudad  de 
Santiago,  sobre  el  numero  de  sus  casas,  de  sus  habitantes 
i  de  sus  soldados,  un  resumen  histórico  sobre  ciertos  con- 
ventos i  finalmente  detalles  bastante  estensos  sobre  las 
costumbres  de  los  indios  de  esa  época,  que  servirán  pa- 
ra los  trabajos  de  estadística  moderna  o  como  término  de 
comparación  con  el  estado  actual  de  esas  orguUosas  re- 
ducciones. 

"Por  lo  que  toca  al  manuscrito  del  padre  Olivares  que 
existia  en  Lima,  i  que  casi  él  solo  me  habia  decidido  a  este 
viaje,  fué  vendido  no  hace  mucho  tiempo  i  comprado  por 
un  francés  que  sea  por  pasión  o  por  cualquier  otro  motivo 
ha  llegado  a  privar  a  esta  capital  de  todo  lo  que  tenia  de 
raro  i  de  precioso  en  literatura,  en  ciencias  i  en  artes.  Su  for- 
tuna lo  ha  puesto  en  situación  de  apoderarse  de  todo,  i  de 
llevarse  aun  repetidos  ejemplares  de  una  misma  cosa.  Esta 
circunstancia  ha  contrariado  mis  propósitos;  pero  al  mismo 
tiempo  me  da  la  esperanza  de  poder  enviar  algún  dia  una 
copia  de  este  precioso  manuscrito  a  la  biblioteca  nacional 
de  Santiago  23. 

**Mis  dilijencias  sobre  la  historia  de  la  independencia  han 
tenido  un  resultado  mas  satisfactorio.  He  tenido  la  felici- 
dad de  poseer  toda  la  correspondencia  oficial  i  privada  de 
Ossorio  con  el  virrei  Pezuela,  i  la  de  éste  con  el  jeneral  Mo- 
rillo. La  batalla  de  Maipo  hacia  casi  todo  el  gasto,  por 


23.  Gay  se  refiere  aquí  a  la  historia  civil  del  padre  Olivares,  por- 
que en  Chile  habia  visto  una  copia  antigua  de  la  historia  délos  je- 
suitas  del  mismo  autor,  que  habia  sido  del  obispo  Rodríguez  i  que 
poseia  entonces  el  obispo  Vicuña,  el  cual  le  permitió  sacar  una  co^ 
pia.  Se  sabe  que  un  erudito  coleccionista  de  Sevilla,  don  José  Ma- 
ría de  Alaba  i  Urbina,  obsequió  al  gobierno  de  Chile  una  copia 
antigua  i  casi  completa  de  la  primera  parte  de  la  historia  civil  de 
Chile  del  padre  Olivares,  i  que  ésta  sirvió  para  la  impresión  que 
de  ella  se  hizo  en  1864.  Hasta  ahora  se  desconoce  el  paradero  de 
la  segunda  parte;  pero  juzgando  por  la  parte  publicada,  se  puede 
decir  que  no  corresponde  a  la  lisonjera  opinión  que  se  habia  for- 
mado Gay. 
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donde  se  ve  la  grande  influencia  que  ella  ejerció  sobre  la 
suerte  de  toda  la  América  2*.  Si  la  victoria  de  Cliacabuco 
hizo  levantar  un  poco  la  cabeza  de  la  libertad  americana, 
profundamente  abatida  por  los  repetidos  reveses  en  el  Alto 
Perú,  en  Colombia  i  en  Méjico,  la  de  Maipo  restableció  en- 
teramente su  poder  i  decidió  finalmente  de  la  suerte  de  to- 
das estas  felices  i  gloriosas  naciones.  Desde  entonces  la  Amé- 
rica, orgullosa  i  radiante  de  esplendor  i  de  esperanzas  mar- 
cha de  victoria  en  victoria,  sus  triunfos  se  multiplican  en 
razón  del  debilitamiento  de  la  España,  i  la  ilustración,  pe- 
netrando por  todos  los  ángulos  de  este  nuevo  mundo,  des- 
cubrió pronto  a  la  vieja  Europa  lo  que  podian  estos  pueblos 
poco  antes  desconocidos  i  casi  borrados  de  la  lista  de  las 
naciones. 

"Si  el  historiador  filosófico  trata  de  jeneralizar  i  de 
abrazar  todas  las  consecuencias  i  las  causas  finales  de  esta 
grande  obra,  se  preguntará  cuál  fué  el  ájente  de  esta  bri- 
llante metamorfosis,  i  quedará  sorprendido  al  ver  que  Chi- 
le que  no  era  mirado  mas  que  como  una  parte  integrante 
del  Perú  o  como  una  de  sus  lejanas  provincias,  hava 
tomado  una  parte  tan  activa  i  tan  decisiva.  Quizá  el 
amor  propio  de  ciertos  pueblos  no  querrá  reconocer  esta 
grande  influencia,  pero  ella  será  confesada  siempre  por  las 
correspondencias  de  Morillo,  La  Serna,  etc.,  personajes 
que  por  su  posición  i  sus  opiniones  no  pueden  dejar  de 
merecer  una  plena  i  entera  confianza  de  parte  del  histo- 
riador imparcial. 

"Sobre  esta  hermosa  época  de  la  historia  de  Chile,  he  po- 
dido recojer  preciosos  informes  de  boca  del  jeneral  O'Hig- 
gins  que,  como  todo  el  mundo  lo  sabe,  ha  sido  uno  de  los 


24.  Infiero  que.  la  correspondencia  de  que  habla  Gay  era  un 
grueso  espediente  formado  en  la  secretaría  de  gobierno  de  Lima, 
bajo  el  rótulo  de  Batalla  de  Maipo.  Bolívar  lo  sacó  del  archivo 
para  obsequiarlo  al  jeneral  O'Higgins,  en  cuyo  poder  pudo  con- 
sultarlo Gay.  Este  espediente  me  fué  obsequiado  por  don  Demetrio 
O'Higgins,  hijo  i  heredero  de  aquel  jeneral,  i  he  tenido  ocasión  an- 
tes de  ahora  de  dar  a  conocer  muchas  de  sus  piezas. 

TOMO  XI  23 
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primeros  en  lanzar  el  grito  de  independencia,  i  que  con  las 
armas  en  la  mano  la  ha  sostenido  hasta  la  espulsion  defi- 
nitiva de  los  realistas.  Durante  cerca  de  un  mes  he  tenido 
la  inapreciable  felicidad  de  trabajar  cinco  a  seis  horas  por 
día  con  este  infatigable  patriota;  i  confio  que  estos  infor- 
mes, añadidos  a  tantos  otros  que  he  podido  obtener,  for- 
men la  base  de  una  buena  historia  de  esa  brillante  época 
de  la  independencia. 

'Tara  mis  trabajos  de  estadística  i  de  jeografía  puedo 
anunciar  a  V.  S.  que  he  podido  procurarme  algunas  memo- 
rias de  los  virreyes  que,  como  Y.  S.  Silbe,  contienen  mate- 
riales de  la  mayor  importancia  sobre  el  estado  i  la  admi- 
nistración de  Chile  en  tal  o  cual  época.  Lamento  que  estas 
memorias  hayan  desaparecido  de  los  establecimientos  pú- 
blicos i  hayan  ido  a  refujiarse  en  manos  de  algunos  parti- 
culares de  intelijencia  mediocre  o  mezquina,  i  por  esto  mis- 
mo poco  dispuestas  a  la  ilustración  de  su  pais.  A  pesar  de 
las  altas  recomendaciones  de  que  yo  estaba  provisto,  me 
ha  sido  imposible  ver  o  recorrer  algunas  de  ellas.  He  sido 
mucho  mas  feliz  en  lo  relativo  a  la  jeografía,  porque  he  po- 
dido descubrir  todos  los  planos  de  los  puertos  de  la  costa 
de  Chile  desde  Chiloé  hasta  Atacama,  que  habian  sido  le- 
vantados en  otro  tiempo  por  ofic'ales  o  injenieros  hábiles 
que  formaban  parte  de  las  espediciones  científicas  espa- 
ñolas. Estos  planos,  ejecutados  con  el  mayor  cuidado,  es- 
tán algunas  veces  acompañados  de  descripciones  detalladas 
sobre  los  recursos  que  pueden  ofrecer;  i  dan  el  resultado  de 
los  sondajes  i  de  la  naturaleza  del  fondo  en  una  grande  es- 
tensiDu.  Estos,  poco  conocidos  hasta  ahora,  confirmarán  o 
completarán  los  sabios  trabajos  del  capitán  FitzRoy,  que 
en  1835  fué  encargado  de  una  comisión  semejante. 

**Tales  son,  señor  ministro,  los  resultados  de  las  investi- 
gaciones históricas  sobre  Chile  que  he  podido  obtener  en  la 
capital  del  Perú.  En  mis  momentos  perdidos,  no  he  descui- 
dado los  intereses  de  nuestro  naciente  gabinete  de  historia 
natural;  i  he  podido  procurarme  una  infinidad  de  objetos 
que  unidos  a  los  que  ya  poseemos,  formarán  la  base  de  una 
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colección  que,  no  temo  decirlo,  sobrepujará  con  mucho  a 
cuanto  existe  en  la  América  del  Sur.  El  mismo  deseo  de  de- 
jar en  Chile  un  monumento  digno  de  su  alta  i  jenerosa  pro* 
teccion  que  su  ilustre  administración  ha  concedido  a  mis 
trabajos  i  a  mis  investigaciones,  me  empeña  a  volver  a 
Santiago  por  tierra,  atravesando  una  parte  del  desiesto  de 
Atacama.  Por  penoso  que  sea  un  viaje  de  mas  de  mil  leguas 
por  un  camino  tan  escabroso  i  desnudo  de  todo  recurso, 
no  he  vacilado  en  decidirme,  persuadido  de  que  obtendré 
numerosas  colecciones  con  que  voi  a  enriquecer  el  gabinete, 
poniendo  toda  mi  confianza  en  mi  feliz  estrella  i  en  mi  ro- 
busta salud.  Por  otra  parte,  este  viaje  por  el  desierto  de 
Atacama  me  pone  en  situación  de  recorrer  esta  parte  difícil 
de  Chile,  de  suerte  que  no  habrá  casi  ningún  punto  de  esta 
hermosa  república  que  no  haya  visitado.  Mis  publicaciones 
futuras  decidirán  de  la  utilidad  i  del  resultado  de  estas  vi- 
sitas. 

"Tengo,  señor  ministro,  el  honor  de  ser  con  la  conside- 
ración mas  distinguida,  su  mui  humilde  i  mui  decidido  ser- 
vidor. 

Gay. 


"P.  S. — Como  tengo  la  intención  de  quedar  algunos  me- 
ses en  Copiapó  para  recorrer  este  departamento  i  el  del 
Huasco,  suplico  a  V.  S.  se  sirva  recomendarme  a  los  gober- 
nadores para  poder  obtener  los  informes  que  pueda  nece- 
sitar." 

Poco  tiempo  después  de  escrita  esta  nota,  Gay  cambió 
de  determinación.  No  quiso  volver  a  Chile  sin  haber  visi- 
tado antes  el  interior  del  Perú,  i  sobre  todo  la  antigua 
capital  de  los  Incas  que  se  presentaba  a  su  imajinacion  con 
sus  recuerdos  históricos  i  con  el  encanto  de  un  pais  poco 
estudiado  bajo  el  aspecto  de  la  historia  natural.  '*En  algu- 
nas escursiones  científicas  que  hice  por  los  alrededores  de 
Lima,  dice  él  mismo,  tuve  ocasión  de  visitar  un  pequeño 
número  de  monumentos  antiguos,  preciosos  restos  de  la  in- 
dustria i  de  la  civilización  peruana.  Estos  monumentos  son 
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mucho  mas  abundantes  en  los  valles  vecinos  al  Cuzco.  Aun- 
que completamente  estraño  a  las  ciencias  arqueolójicas,  un 
poder  casi  májico  me  llevó  a  esas  remotas  rejiones  con  el 
objeto  de  visitar  siquiera  como  curioso  esos  preciosos  res- 
tos de  un  pueblo  justamente  célebre.  Salí  de  Lima  acompa- 
ñado por  tres  sirvientes  o  preparadores,  llevando  conmigo 
mis  brújulas  de  declinación,  de  variación  i  de  intensidad 
magnéticas,  un  buen  sextante,  dos  cronómetros  i  muchos 
otros  instrumentos  de  física  terrestre  i  de  meteorolojía. 
Después  de  cuatro  dias  de  marcha,  pasamos  la  primera 
cordillera  por  la  garganta  de  Tingo,  elevada  a  4,815  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Allí  esperimentamos  ese  singu- 
lar malestar,  efecto  de  la  gran  rarefacción  del  aire,  que  en 
América  se  conoce  con  los  nombres  de  soroche  i  de  puna. 
Se  le  puede  comparar  con  el  mareo:  son  los  mismos  sínto- 
mas, los  mismos  sufrimientos,  dolores  de  cabeza,  vómitos 
i  un  abatimiento  tal  que  hace  despreciable  la  vida,  i  que 
me  impedia  ir  a  consultar  mis  barómetros  i  mis  termóme- 
tros que  estaban  a  dos  pasos.  Al  fin  me  habitué  a  este  en- 
rarecimiento del  aire,  i  pude  hacer  oscilar  mis  agujas  de 
intensidad  a  una  altura  de  4,685  metros  i  ejecutar  muchos 
otros  trabajos  de  física  terrestre  sin  incomodidad  sensible. 
''Después  de  haber  trasmontado  la  primera  cordillera, 
seguimos  un  camino  de  mas  de  160  leguas,  cortado  cons- 
tantemente por  valles  horribles  i  por  altas  montañas,  i 
cuyos  límites  estremos  de  altura  oscilaban  entre  la  gar- 
ganta de  Tingo  i  la  del  puente  del  Apurimac,  que  es  de 
1,994  metros.  Visitamos  sucesivamente  a  Tarma,  cuyos 
alrededores  me  dejaron  ver  los  restos  de  ese  gran  camino 
que,  en  tiempo  de  los  Incas,  unía  a  Quito  con  el  Cuzco; 
Guancavélica  con  sus  ricas  minas  de  mercurio,  Ayacucho  o 
Guamanga,  que  dio  definitivamente  la  independencia  al 
Perú;  Andahuaylas  i  Abancay,  tan  justamente  afamadas 
por  la  belleza  i  por  la  bondad  de  sus  azúcares;  i  al  fin  el 
Cuzco,  a  donde  llegamos  después  de  un  mes  de  un  viaje 
cstremadamente  penoso  a  causa  de  la  aspereza  del  cami- 
no i  de  la  rapidez  de  sus  bajadas  i  subidas." 
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Después  de  esplorar  todas  las  antigüedades  i  monumen- 
tos de  aquella  ciudad,  i  de  haber  hecho  sus  observaciones 
físicas  i  meteorolójicas,  Gaj  emprendió  un  nuevo  viaje  a 
las  rejiones  orientales.  Cruzó  las  últimas  cordilleras  que  se- 
paran el  Perú  de  las  vastas  llanuras  regadas  por  el   Beni  i 
otros  afluentes  del   Amazonas,  i  prosiguió  sus  investiga- 
ciones de  historia  natural  en  medio  de  las  tribus  bárbaras 
de  los  indios  chunchos.  Se  embarcó  en  una  frájil  balsa  pa- 
ra seguir  el  curso  de  uno  de  esos  rios,  i  pudo  tomar  notas 
mui  importantes  sobre  las  lenguas  casi  enteramente  des- 
conocidas de  esos  salvajes.   Recojió  un  gran  número  de  ob- 
jetos de  historia  natural,  fijó  la  altura  i  la  latitud  de  mu- 
chos puntos;  i  después  de  dos  meses,  volvió  al  Cuzco.  Allí 
se  hallaba  el  9  de  enero  de   1840,  cuando  escribia  una  cu- 
riosa carta  sobre  sus  iiltimos  viajes  al  barón  Benjamin 
Delessert,  miembro  de  la  Academia  de  ciencias  de   París  25. 
A  su  vuelta  levantó  un  plano  del  Cuzco,  i  completó  sus 
colecciones  de  objetos  de  antigüedades  i  de  historia  natu- 
ral. Por  un  momento  pensó  en  volver  a  Chile  atravesando 
la  república  de  Bolivia  i  las  provincias  del  norte  de  la  Con- 
federación Arjentina.  Las  ajitaciones  interiores  de  estos 
dos  paises,  i  los  temores  de  guerra  entre  el  Perú  i  Bolivia 
lo  obligaron  a  desistir  de  este  proyecto  i  se  trasladó  a  Are- 
quipa para  continuar  su  viaje  al  través  del  desierto  de  Ata- 
cama,  que  quería   reconocer  con  un  propósito  científico; 
pero  se  le  informó  que  era  entonces  tal  la  sequedad  de 
aquellos  lugares  que  era  imposible  ejecutarla  travesía.  Gay 
se  vio  así  obligado  a  marchar  a  las  costas  para  trasladar- 
se por  mar  al  Callao.  Pocos  meses  después,  llegaba  a  Val- 
paraiso  a  fin  de  terminar  sus   trabajos  preparatorios  para 
escribir  la  grande  obra  que  le  ha  dado  celebridad  26. 


25.  Esta  carta  fué  comunicada  por  Delessert  a  la  Academia  en 
sesión  de  9  de  noviembre  de  1840  (Comptes  rendas,  tomo  II,  páj. 
769),  i  ha  sido  publicada  en  el  Bulíetin  déla  societé  d^ geographie, 
tomo  XIV  de  la  segunda  serie,  correspondiente  al  último  semestre 
de  1840,  páj.  305. 

26.  Gay  ha  dado  estas  noticias  en  la  carta  citada  mas  arriba 
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Terminado  el  reconocimiento  del  territorio,  Gav  empleó 
todavía  en  Chile  cerca  de  dos  años  del  mas  asiduo  trabajo. 
Ocupó  este  tiempo  en  arreglar  el  Museo,  clasificando  i  dis- 
tribuyendo los  numerosos  objetos  que  habia  coleccionado. 

Se  contrajo  igualmente  con  un  celo  infatigable  a  recojer 
noticias  i  documentos  para  la  historia  política  i  para  la  es- 
tadística de  Chile.  Gay  tuvo  a  este  respecto  facilidades  de 
que  no  han  podido  disfrutar  los  mas  ardorosos  investiga, 
dores  que  han  venido  después  de  él.  Conferenció  largamen- 
te en  Lima,  como  ya  lo  hemos  dicho,  con  el  jeneral  O'Hig- 
gins:  en  Chile  oyó  a  don  Manuel  Salas,  a  don  José  Miguel 
Infante,  al  jeneral  Prieto,  al  jeneral  Las-Heras,  a  don  Juan 
Francisco  Meneses  i  a  muchos  otros  personajes  distingui- 
dos que  le  referían  en  sentido  patriota  o  en  sentido  realista 
los  hechos  mas  importantes  de  la  revolución.  El  penúltimo 
de  los  nombrados  escribió  para  Gay  una  valiosa  memoria 
sobre  la  campaña  de  1818.  El  laborioso  investigador  tuvo 
entrada  libre  a  todos  los  archivos,  el  de  cabildo,  el  de  go- 
bierno i  el  de  la  real  audiencia;  i  lo  que  es  mas,  el  gobierno 
le  costeaba  jenerosamente  todas  las  copias.  Sabiendo  que 
la  biblioteca  nacional  de  Buenos  Aires  conservaba  el  orijinal 
de  la  historia  de  Chile  por  don  Vicente  Carvallo  i  Goyene- 
che,  el  gobierno  mandó  sacar  una  copia  para  la  biblioteca 
pública  de  Santiago,  i  de  ésta  se  tomó  otra  para  don  Clau- 
dio Gay. 

El  prestijio  de  que  éste  gozaba,  la  circunstancia  misma 
de  ser  estranjero  i  estraño  a  las  pasiones  de  los  partidos 
que  hablan  dividido  a  los  patriotas,  eran  causa  de  que  se  le 


i  en  una  memoria  titulada  Fragtnent  d'un  voyagc  dans  le  Chili  ct 
au  Cuzco,  leida  en  la  sesión  jeneral  de  la  sociedad  de  jeografía  de 
Paris  de  30  de  diciembre  de  1842.  Esta  memoria  fué  publicada  en 
el  Boletín  de  la  sociedad,  tomo  XX  de  la  segunda  serie,  corres- 
pondiente al  primer  semestre  de  1843,  i  tirada  aparte  en  un  opús- 
culo de  24  pajinas  que  constituye  la  única  publicación  por  separa- 
do que  haya  hecho  en  francés  don  Claudio  Gay.  Fué  traducida  al 
castellano  en  Chile  i  publicada  en  el  Araucano,  números  674  i  675, 
de  21  i  28  de  julio  de  1843. 
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facilitaran  documentos  i  relaciones  de  todos  los  colores,  aun 
por  las  familias  que  ponian  mas  interés  en  guardarlos  re- 
servadamente. Así,  pues,  al  paso  que  el  canónigo  don  Pe- 
dro Reyes  ponia  a  su  disposición  un  cúmulo  inmenso  de 
importantes  papeles  sobre  la  dominación  española  que  ha- 
bia  reunido  su  padre  cuando  fué  secretario  del  gobierno  co- 
lonial, la  familia  de  don  José  Miguel  Carrera  le  dejaba  ver 
el  archivo  particular  de  este  caudillo  i  copiar  el  diario  de 
sus  campañas,  i  el  jeneral  Beauchef  le  daba  una  copia  de 
sus  memorias  inéditas.  Otros  personajes  que  habian  figu- 
rado en  la  revolución  i  que  habian  llevado  un  diario  de 
aquellos  sucesos,  lo  facilitaron  igualmente  a  Gaj.  Así  tam- 
bién éste  pudo  recibir  de  obsequio  algunas  piezas  históricas 
del  mas  grande  interés,  que  llevó  consigo  a  Francia,  i  que 
desgraciadamente  no  han  vuelto  a  Chile.  De  este  número 
era  un  precioso  legajo  que  contenia  los  padrones,  o  mas 
bien  los  resiimenes  jenerales  de  un  censo  que  la  juntaguber- 
nativa  de  Chile  mando  levantar  en  1813.  De  la  misma  ma- 
nera se  le  obsequiaron  las  colecciones  de  casi  todos  los  pe- 
riódicos chilenos.  Con  una  paciencia  infinita,  Gay  anotaba 
en  sus  cuadernos  por  su  propia  mano  los  estractos  que  él 
mismo  hacia  de  los  documentos  que  según  él  no  merecian 
ser  copiados  por  entero,  i  reunia  las  relaciones  i  piezas  que 
habia  hecho  trascribir.  Al  fin,  a  principios  de  1842  habia 
reunido  un  caudal  inmenso  de  notas  i  estractos,  algunos 
volúmenes  de  documentos  orijinales  o  copiados,  i  muchas 
relaciones  históricas  mas  o  menos  ienerales  ^7. 


27  En  1860,  de  vuelta  de  mi  primer  viaje  a  España,  en  cuyas 
bibliotecas  i  archivos  yo  habia  hecho  copiar  muchos  documentos, 
relaciones  históricas  i  descripciones  jcográficas  de  América  i  de 
Chile  que  permanecían  inéditas,  puse  en  Paris  a  disposición  de  don 
Claudio  Gay  todos  mis  papeles,  de  algunos  de  los  cuales  tomó  nu- 
merosos apuntes  para  su  obra  sobre  la  agricultura  chilena,  que 
entonces  escribía.  El,  por  su  parte,  me  permitió  recorrer  sus  nume- 
rosas colecciones  de  manuscritos,  tomar  nota  de  muchos  de  ellos  i 
copias  íntegras  de  los  mas  importantes  que  hasta  entonces  yo  no 
habia  podido  procurarme.   Creo  que  para  algunos  de  los  lectores 
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En  este  tiempo  también  tuvo  que  ocuparse  don  Claudio 
Gay  en  otros  trabajos  estraños  a  su  misión.  De  este  núme- 


de  este  estudio  tendrá  interés  el  catálogo  o  lista  de  las  relaciones 
O  memorias  que  Gay  había  llevado  de  Chile.   Hela  aquí: 

^scasííft/ (frai  Miguel).  Informe  cronolójico  de  las  misiones  de 
Chile,  hasta  1789,  publicado  por  Gay  sin  la  firma  del  autor  en  las 
pajinas  300  a  401,  del  primer  tomo  de  su  colección  de  documentos. 

Aviles,  presidente  de  Chile.  Relación  oficial  de  su  gobierno,  de 
que  conserva  otra  copia  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago. 

Bascuñan  (don  Francisco  Núñez  de  Pineda  i).  El  cautiverio  feliz 
Copia  del  orijinal  que  se  encuentra  en  la  Biblioteca  de  Santiago,  i 
publicado  en  el  tomo  IV  de  la  Colección  de  historiadores  de  Chile. 

5au^á  (don  Felipe)  i  Espinosa  (don  José).  Observaciones  jeo- 
gráficas  e  hidrográficas  practicadas  en  Chile.  Creo  que  son  las 
mismas  que  publicó  Espinosa  en  Madrid  en  1809,  en  el  tomo  I, 
pájs.  169  a  223  (segunda  sección)  de  las  Afemorias  sóbrelas  obser- 
vaciones astronómicas  hechas  por  los  navegantes  españoles  en  dis- 
tintos lugares  del  globo. 

Beauchef  {coronel  don  Jorje)  Memorias  sobre  las  campañas  de 
la  independencia  de  Chile  (1817  a  1828).  Copiado  del  manuscrito 
orijinal  que  estaba  en  poder  de  su  autor. 

Campino  (don  José  Fernández).  Descripción  del  obispado  de 
Santiago  de  Chile,  copiado  de  un  manuscrito  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  Nacional. 

Carvallo  i  Goyeneche  (don  Vicente).  Descripción  histórico-jeo- 
gráfica  del  reino  de  Chile,  copiada  de  otra  copia  que  existe  en  la 
Biblioteca.  Acaba  de  publicarse  en  la  primera  parte  de  esta  obra 
en  el  tomo  IX  de  la  Colección  de  historiadores  de  Chile. 

Carrera  (jeneral  don  José  Miguel).  Diario  militar  durante  las 
primeras  campañas  de  la  guerra  de  la  independencia.  Copiado  del 
orijinal  que  conservaba  la  familia  de  aquel  jeneral. 

Córdoba  i  Figueroa  (don  Pedro).  Proyecto  para  finalizar  la 
conquista  de  Chile.  Parece  un  apéndice  de  la  historia  compuesta 
por  ese  mismo  escritor,  i  cuya  primera  parte  se  dio  a  luz  en  el  tomo 
II  de  la  colección  citada  de  historiadores  de  Chile. 

Mackenna  (donjuán).  Suscinta  descripción  histórica  i  jeográ- 
fica  de  la  ciudad  de  Osorno.  Publicada  en  la  Crónica,  periódico  de 
Santiago,  en  su  número  43,  de  18  de  noviembre  de  1849. 

Martínez  (trai  Melchor).  Memoria  histórica  sobro  la  revolución 
de  Chile.  Copiada  de  otra  copia  que  existe  en  la  Biblioteca  Na. 
cional.  Fué  impresa  en  1848. 
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ro  fué  un  informe  acerca  deunprivilejio  CvSclusivo  para  abrir 
pozos  artesianos,  que  dio  al  gobierno  en   octubre  de  184«0 


Martínez  de  Bernabé  capitán  don  Pedro  Usabro).  La  verdad  en 
campaña,  descripción  de  Valdivia. 

Id.  id. — Canto  sobre  la  victoria  del  fuerte  de  Rio  Bueno  en  1759. 
Ambos  manuscritos  estaban  en  poder  de  don  Pedro  Reyes,  de  don- 
de sacó  Gay  su  copia.  El  primero,  que  es  mas  interesante,  no  es 
raro.  Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  i  en  poder  de  algunos  colec- 
cionistas. 

Menéndez  (padre  Francisco).  Diario  de  la  segunda  espedicion  a 
la  laguna  de  Nahuelhuapi.  Se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Id.  id  —Relación  diaria  de  su  espedicion  a  las  islas  Guaitecas. 

Moraleda  (don  José).  Diario  del  reconocimiento  del  archipiélago 
de  Chiloé.  Copiado  de  otra  copia  que  poseia  don  Antonio  García 
Reyes.  Existe  una  copia  en  la  Biblioteca  Nacional. 

O^ Higgins  (don  Tomas).  Viaje  de  Coquimbo  a  Osorno  ejecutado 
por  orden  del  virrei  del  Perü.  De  este  manuscrito  se  sacó  una  co- 
pia que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Ojeda  (don  Juan  de).  Descripción  de  la  frontera  de  Concepción 
de  Chile.  Copia  del  manuscrito  que  fué  de  don  Judas  Tadeo  Reyes. 

Olivares  (padre  Miguel).  Historia  de  los  jesuítas  en  Chile.  Co- 
piado de  una  copia  antigua  que  poseia  el  señor  obispo  Vicuña. 
Creo  que  la  copia  que  poseia  Gay  no  era  completa,  i  que  en  mucha 
parte  no  era  mas  que  un  simple  estracto.  Impresa  en  Chile  en 
1874. 

Áére^  Garc/a  (don  José).  Historia  jeneral  de  Chile  hasta  1808. 
Copiada  del  manuscrito  orijinal  que  conservaba  su  familia. 

Ramírez  (frai  Francisco  Javier).  Cronicón  Sacro  imperial  de 
Chile.  Copiado  de  un  manuscrito  cuyo  primer  volumen  se  hallaba 
en  la  Biblioteca  Nacional  i  el  segundo  en  poder  de  don  José  Villar- 
del.  Es  obra  de  escasísima  importancia. 

Ramón  (frai  Juan).  Memoria  de  la  conducta  observada  por  los 
padres  misioneros  del  colejio  de  Chillan  durante  la  revolución  (de 
1808  a  1816).  Copiada  del  orijinal  que  existe  en  Chile.  Esta  cu- 
riosa memoria  fué  publicada  en  las  columnas  del  País,  diario  de 
Santiago,  de  17,  18,  20,  21,  22  i  23  de  octubre  de  1857. 

i^ej-es  (don  Judas  Tadeo).  Sobre  el  parlamento  celebrado  por 
don  Ambrosio  O'Higgins  en  Negrete.  Copiado  del  manuscrito  ori- 
jinal que  conservaba  don  Pedro  Reyes. 

Id.  id. — Correcciones  a  la  historia  de  Pérez  García.  Copiado  del 
manuscrito  orijinal  que  conservaba  don  Pedro  Reyes. 

Rojas  (don  José  Basilio  de).  Apuntes  sobre  la  guerra  de  Chile 
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en  unión  con  un  injeniero  italiano,  don  Hilario  Pulini  2^. 
Escribió  para  la  sociedad  de  agricultura  una  corta  memo- 
ria sobre  el  cultivo  de  la  rubia  {Rabia  chilensis  de  Molina), 
planta  tintórea  común  en  Chile  desde  Aconcagua  hasta 
Chiloé,  i  que  según  Gay  podía  ser  útilmente  esplotada  por 
la  industria  ^9.  Por  encargo  de  la  misma  sociedad,  escribió 
un  proyecto  i  dibujó  un  plano  de  jardin  de  aclimatación 
para  Santiago,  cuando  se  pensaba  en  formar  la  quinta  nor- 
mal de  agricultura  en  un  espacioso  terreno  que  acababa  de 
comprar  el  gobierno  al  poniente  de  la  capital  3*^.  En  esa  me- 
moria recomendaba  minuciosamente  todas  las  condiciones 
de  ornato  i  de  pura  ciencia  que  debia  reunir  un  estableci- 
miento de  esta  clase. 

En  enero  de  184?1  lanzó  Gay  a  la  publicidad  el  prospecto 
de  su   obra  ^^.  Recoidaba  en  él  sumariamente  sus  traba- 


desde  sus  principios  hasta  1678.  Copiado  de  otra  copia  que  fué  de 
don  Judas  Tadeo  Reyes. 

Vera  (Dr.  don  Bernardo).  Diario  de  los  sucesos  de  Chile  en  se- 
tiembre de  1810.  No  sabemos  que  de  este  manuscrito  haya  copia 
alguna  en  Chile. 

Entre  las  pocas  relaciones  anónimas  que  tenia  Ga)%  la  mas  im- 
portante por  su  estension  es  una  de  muí  poco  mérito  histórico  que 
se  dice  escrita  por  un  relijioso  de  la  Merced,  que  unos  llaman  frai 
Juan  Barrenechea  i  que  Gay  llamaba  Suárez  de  Figueroa.  Fué  co- 
piada de  la  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Esto  fué  todo  lo  que  pudo  reunir  Gay  en  Chile  en  materia  de  re- 
laciones históricas  i  de  descripciones  jeográficas  sobre  nuestro  pais, 
después  de  infinitas  dilijencias  i  de  gastos  muí  considerables  que 
hacia  el  gobierno.  Por  esta  lista  podrá  verse  cuánto  hemos  avan- 
zado en  los  últimos  treinta  años  en  el  descubrimiento  de  historias 
inéditas,  i  cuánto  se  ha  facilitado  el  trabajo  de  los  que  hoi  quieran 
dedicarse  a  este  orden  de  estudios,  mediante  la  publicación  de  tan- 
tas obras  i  documentos  preciosos. 

28.  Véase  el  Agricultor  número  13,  de  octubre  de  1840. 

29.  Publicada  en  el  Agricultor  número  14,  de  diciembre  de  1840. 

30.  Publicado  en  el  Agricultor,  tomo  II,  de  febrero  de  1841. 

31.  Fué  publicado  en  el  Araucano,  número  544,  de  29  de  enero 
de  1844,  i  circuló  ademas  en  un  pliego  suelto,  en  pajinas  mas  o 
menos  semejantes  en  la  forma  que  dio  a  la  obra. 
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jos  durante  la  esploracion  de  Chile,  i  la  jenerosa  protección 
que  habia  recibido  del  gobierno;  i  hablaba  con  modestia 
pero  con  confianza  del  caudal  inmenso  de  objetos  de  histo- 
ria natural  i  de  documentos  históricos  i  jeográficos  que  ha- 
bia coleccionado,  así  como  de  las  observaciones  de  todo  jé- 
nero  que  habia  recojido.  Su  proyecto  consistía  en  distribuir 
todos  esos  materiales  en  grupos  diferentes,  poniéndolos  en 
manos  de  sabios  distinguidos  según  sus  especialidades, 
para  que  los  trabajos  de  éstos  fueran  completamente  satis- 
factorios. El  se  reservaba  el  derecho  de  dirijir  la  obra  para 
armonizar  su  conjunto,  i  de  revisar  los  manuscritos  para 
evitar  descuidos.  Según  su  plan,  la  obra  debia  constar  de 
nueve  partes  diferentes,  cuja  clasificación  es  la  que  sigue: 
1^  Flora  chilena,  precedida  de  una  botánica  elemental  para 
facilitar  su  intelijencia;  2^  Fauna  chilena,  precedida  igual- 
mente de  unos  elementos  de  zoolojía;  3^  Mineralojía  i  jeolo- 
jía;  4^  Física  terrestre  i  meteorolojía;  5^  Estadística  com- 
parativa; 6^  Jeografía*  histórica,  política  i  descriptiva;  7^ 
Historia  civil;  8^  Costumbres  i  usos  de  los  araucanos;  i  9^ 
Mapas,  planos  i  diseños,  que  formarian  tres  o  cuatro  to- 
mos, de  los  cuales  uno  estaría  destinado  a  la  jeografra.  La 
obra  debia  constar  de  quince  a  veinte  tomos  de  testo,  cuya 
publicación  no  podria  hacerse  sin  la  protección  del  gobier- 
no chileno  i  sin  el  apoyo  del  de  Francia,  que  Gay  esperaba 
obtener,  en  cuyo  caso  se  publicaría  también  en  francés.  Se 
sabe  que  este  plan  no  llegó  a  realizarse.  La  obra  resultó 
mucho  mas  voluminosa,  pero  no  trató  mas  que  algunas  de 
las  materias  indicadas  en  el  prospecto. 

El  público  debia  también  ayudar  a  la  realización  de  esta 
grande  obra.  Al  efecto,  Gay  pensó  en  abrir  suscripciones 
que  permitieran  a  los  particulares  adquirir  sus  libros;  i  en 
consecuencia  propuso  al  público  las  siguientes  condiciones. 
La  obra  se  publicaría  por  entregas  de  136  pajinas  en  8^, 
cada  una  de  las  cuales  iría  acompañada  de  cuatro  láminas 
en  4°  grabadas  por  los  primeros  artistas  de  París,  i  desti- 
nadas a  empastarse  en  tomos  por  separado.  Cuatro  entre- 
gas de  testo  formarían  un  tomo.   Cada  entrega  costaría 
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50  centayos  sin  láminas;  1  peso  25  centavos  con  láminas 
negras,  i  2  pesos  25  centavos  con  láminas  perfectamente 
iluminadas  a  pincel.   Se  imprimirían  algunos  ejemplares  de 
lujo,  en  papel  marquilla,  pero  cada  entrega  costana  3  pesos 
25  centavos.  Los  suscriptores  debian  pagar  adelantado  el 
importe  de  cuatro  entregas.   Como  una  garantía  de  que 
sus  condiciones  no  eran   duras  para  los  suscriptores,  Gaj 
pidió  a  la  sociedad  de  agricultura  que  las  hiciese  examinar. 
Este  negocio  fué  largamente  discutido  en  el  seno  de  la 
sociedad.   Se  pidió  informe  pericial  al  intelijente  impresor 
don  Manuel  Rivadeneira,   propietario  entonces  de  la  im- 
prenta del  Mercurio  de  Valparaíso,  que  se  ha  hecho  mas 
tarde  tan  famoso  en  Europa  por  su  grande  edición  de  los 
autores  españoles.   Se  tomó,  ademas,  en  cuenta  el  costo  de 
las  grabados,  el  pago  de  los  colaboradores  i  el  de  los  tra- 
ductores, la  pérdida  en  el  cambio  por  el  envío  del  dinero  a 
Europa,  el  importe  del  flete  de  los  libros;  i  al  fin  aquella 
asociación  pudo  sancionar  el  siguiente  acuerdo   que  se  en- 
cuentra en  el  resumen  de  sus  actas  de  los  meses  de  marzo  i 
abril  de  1841.   *Xa  sociedad  ha  examinado  prolijamente 
Jos  cálculos  que  don  Claudio  Gay  ha  tenido  a  la  vista  para 
fijar  el  precio  de  la  obra,  i  creemos  cumplir  un  deber  de  jus- 
ticia asegurando  que  las  condiciones  de  la  suscripción  que 
aquel  sujeto  le  ha  consultado,  son  un  nuevo  testimonio  del 
jeneroso  i  noble  desprendimiento  con  que  se  ha  consagrado 
al  cultivo  de  las  ciencias.   Ajeno  de  todo  espíritu  de  especu- 
lación, solo  ha  pensado  en  hacer  a  la  humanidad  i  especial- 
mente a  la  república,  un  don  que  ciertamente  será  precioso 
e  inestimable  32."  Sin  poder  tachar   de  exorbitantes  las 
condiciones  propuestas  por  Gay,  se  debe  declarar  que  hai 
una  gran  exajeracion  en  las  palabras  que  dejamos  copiadas. 
El  infatigable  viajero  halló  en  sus  esploraciones  el  camino 
de  adquirir  una  celebridad  que  no  habria  alcanzado  en  los 
trabajos  de  gabinete;  i  con  la  publicación  de  su  obra  alean- 


32.   Agricultor,  de  abril  de  1841*  páj.  48.  Véanse  igualmente  los 
números  de  junio  i  de  octubre  del  mismo  periódico. 
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zó  los  bienes  de  fortuna  que  pocas  veces  obtienen  los  sabios 
i  los  literatos. 

La  sociedad  de  agricultura  en  Santiago,  i  los  intendentes 
i  gobernadores  en  las  provincias  i  en  los  departamentos 
recibieron  el  encargo  de  recojer  la  suscripción  para  publicar 
una  obra  que  con  justa  razón  se  consideraba  un  monumen- 
to nacional.  Don  Andrés  Bello  publicó  en  el  Araucano  áe 
11  de  junio  de  1841  un  artículo  en  que  recomendaba  con  su 
juicio  habitual  los  trabajos  de  don  Claudio  Gay,  i  recor- 
daba la  obligación  en  que  estaban  los  chilenos  de  ayudar  a 
su  publicación,  proporcionándose  a  la  vez  una  obra  de  in- 
disputable importancia.  Así  se  creyó  en  todas  partes.  El 
proyecto  de  Gay  despertó  un  verdadero  entusiasmo  en 
Santiago  i  en  las  provincias;  i  a  los  pocos  meses  de  publi- 
cado el  prospecto  se  recojieron  605  suscripciones,  cuya 
mayor  parte  era  de  ejemplares  con  láminas  iluminadas. 
Cuando  se  considera  el  estado  de  pobreza  de  nuestro  pais 
en  aquella  época,  la  escasez  de  ilustración  i  el  costo  total 
que  debía  tener  esta  obra,  no  puede  dejar  de  causar  sor- 
presa este  resultado  que  puede  llamarse  brillante. 

Gay  solicitó  ademas  la  protección  del  gobierno.  El  6  de 
setiembre  de  1841  elevó  al  gobierno  una  estensa  solicitud 
en  que  hacia  la  enumeración  de  todos  los  trabajos  que 
habia  ejecutado  desde  1830  para  cumplir  lealmente  el  con- 
trato celebrado  entonces  con  el  gobierno  chileno,  indicaba 
sumariamente  las  materias  que  habia  de  tratar  la  obra 
que  pensaba  publicar,  insistia  en  el  buen  pié  en  que  se  ha- 
llaba el  Museo  de  historia  natural  organizado  por  él,  i  la 
colección  de  objetos  de  antigüedades  que  habia  recojido,  i 
recordaba  los  numerosos  manuscritos  sobre  la  historia  na- 
cional que  habia  reunido  en  Chile  i  en  el  Perú.  Con  fecha 
11  de  setiembre,  el  ministro  de  justicia,  culto  e  instrucción 
pública  don  Manuel  Montt,  pidió  informe  a  la  comisión 
encargada  de  inspeccionar  los  trabajos  de  Gay;  i  ésta  dio 
su  parecer  en  los  términos  mas  lisonjeros  el  21  del  propio 
mes.  La  comisión  decia  allí  que  don  Claudio  Gay  no  solo 
habia  cumplido  sus  compromisos  con  el  gobierno  sino  que 
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se  había  excedido  haciendo  mucho  mas  de  aquello  a  que  es- 
taba obligado.  Según  ella,  el  infatigable  esplorador  habia 
dotado  al  Museo  de  muchos  objetos  de  su  propiedad  que 
habia  traido  de  Europa  a  su  costa  i  que  habia  obsequiado 
jenerosamente.  Habia  hecho  el  viaje  a  Francia  en  1832 
casi  a  sus  espensas,  porque  el  gobierno  solo  lo  habia  ausi- 
liado  con  novecientos  pesos.  Con  los  instrumentos  que 
entonces  adquirió  con  fondos  del  gobierno,  habia  hecho 
observaciones  importantes  de  que  no  se  hablaba  en  su 
contrato.  Habia  desentrañado  de  todas  partes  un  caudal 
muí  considerable  de  documentos  históricos  i  jeográficos 
que  nadie  conocia.  I  por  último  habia  ejecutado  todo  esto 
i  algo  mas  con  un  sueldo  reducido  i  sin  querer  imponer  al 
Estado  sacrificios  considerables,  si  bien  estaba  éste  obligado 
a  darle  una  remuneración  estraordinaria  en  virtud  del  art. 
5°  de  la  contrata.  "Por  todo  lo  espuesto,  decia  al  terminar, 
opina  la  comisión  que  don  Claudio  Gay  es  acreedor  a  una 
gratificación  que  corresponda  al  mérito  de  sus  servicios  i  a 
la  jenerosidád  del  gobierno  sobradamente  justificada  en 
esta  ocasión".  Este  informe  fué  firmado  por  don  José  Alejo 
Bezanilla  i  don  Francisco  García  Huidobro.  El  otro  miem- 
bro de  la  comisión,  don  José  Vicente  Bustillos,  se  hallaba 
quizá  accidentalmente  fuera  de  Santiago. 

Estos  documentos  fueron  remitidos  al  congreso  con  un 
corto  mensaje  del  presidente  de  la  república  en  que  se  pe- 
dia la  aprobación  del  siguiente  proyecto  de  leí: 

''Art.  1*^  Se  concede  a  don  Claudio  Gay  los  derechos  i 
prerrogativas  de  ciudadano  chileno, como  un  premio  desús 
importantes  trabajos  en  servicio  del  Estado. 

"2^  Se  dará  del  tesoro  público  por  una  sola  vez  al  es- 
presado don  Claudio  Gay  la  cantidad  de  seis  mil  pesos. 

"3*^  Se  autoriza  al  gobierno  para  que  ausilie  con  la  can- 
tidad que  fuere  necesaria  la  publicación  en  lengua  castella- 
na de  las  obras  relativas  a  la  historia  i  jeografía  de  Chile 
que  han  de  darse  a  luz  en  Europa  bajo  la  dirección  del  men- 
cionado naturalista. 

"4°  Concluidos  sus  trabajos  en  Europa  i  publicadas  di- 
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chas  obras  en  lengua  castellana,  se  le  dará  un  nuevo  pre- 
mio pecuniario  según  el  mérito  e  importancia  de  ellos.— 
Santiago,  noviembre  15  de  1841.  —  Búlnes.  —  Manuel 
Montt^^'\ 

El  proyecto  anterior  fué  aprobado  prontamente  por  el 
congreso,  i  promulgado  como  leí  de  la  república  en  29  de 
diciembre  del  mismo  año.  Las  cámaras  no  habian  introdu- 
cido mas  que  una  pequeña  modificación  en  su  artículo  final, 
por  la  que  se  establece  que  el  premio  pecuniario  de  que  allí 
se  habla,  fuese  dado  por  el  congreso  a  propuesta  del  presi- 
dente de  la  república.  Conocidas  las  tareas  a  queGaj  habia 
vivido  consagrado,  la  importancia  de  los  trabajos  que  ha- 
bia ejecutado  con  un  sueldo  de  mil  quinientos  pesos  anua- 
les, no  se  encontrará  exajerada  esta  remuneración,  i  así 
como  cuando  se  examina  el  fruto  de  sus  estudios  en  la  obra 
que  dio  a  luz,  se  ve  que  ese  infatigable  esplorador  corres- 
pondió a  las  esperanzas  que  habia  hecho  concebir. 

En  virtud  de  la  autorización  acordada  por  el  artículo 
3°  de  la  lei  que  acabamos  de  copiar,  el  gobierno  tomó  cua- 
trocientas suscriciones  a  la  obra  de  don  Claudio  Gay.  El 
mayor  número  de  sus  ejemplares  era  de  segunda  clase,  es 
decir,  en  papel  común  con  láminas  iluminadas,  los  cuales 
debian  distribuirse  en  las  bibliotecas  públicas  de  Chile,  u 
obsequiarse  a  los  gobiernos  amigos  i  a  los  altos  funciona- 
rios. Este  valioso  ausilio,  aun  sin  contar  con  las  605  sus- 
criciones particulares  que  se  habian  recojido  en  el  pais,  de- 
bia  bastar  para  costear  la  publicación  de  la  obra. 

Gay  continuó  haciendo  con  mayor  ardor  los  últimos 
aprestos  para  su  viaje  a  Europa,  reuniendo  i  encajonando 
todos  los  materiales  que  habian  de  servir  para  la  prepara- 
ción de  su  obra.  Cuando  llegó  el  caso  de  entregar  el  Mu- 
seo de  historia  natural  a  don  Francisco  García  Huid  obro, 
que  debia  cuidar  de  él  con  el  título  de  conservador,  el  go- 
bierno espidió  el  siguiente  decreto: 


33.  Todos  estos  documentos  fueron  publicados  en  el  Araucano, 
núm.  587,  de  19  de  noviembre  de  1841. 
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''Santiago,  febrero  3  de  1842. 

"Considerando  que  la  creación  i  arreglo  del  Museo  i  ga- 
binete de  historia  natural  de  la  república  se  debe  al  activo 
celo  i  laboriosidad  del  naturalista  don  Claudio  Gay,  he 
acordado  i  decreto: 

**1*^  El  retrato  del  espresado  naturalista,  costeado  con 
los  fondos  del  Estado,  se  colocará  en  la  sala  del  Museo  Na- 
cional. 

"2"^  Los  ministros  de  la  tesorería  jeneral  cubrirán  la  can- 
tidad a  que  ascendiere  el  costo  de  dicho  retrato,  deducién- 
dola de  la  suma  destinada  en  el  presupuesto  de  justicia  para 
gastos  estraordinarios. 

"3*^  Refréndese,  tómese  razón  i  trascríbase.— Búlnes.— 
Manuel  MontV\ 

Con  motivo  de  este  decreto,  don  Andrés  Bello  publicó  en 
el  Araucano  de  18  de  febrero  de  1842  un  nuevo  artículo  so- 
bre Gay.  Juzga  allí  el  conjunto  de  los  trabajos  de  este  via- 
jero con  su  natural  sagacidad  crítica,  en  términos  lisonje- 
ros pero  siempre  justos.  Don  Claudio  Gav  comenzaba  en- 
tonces a  recibir  con  estos  aplausos  i  con  estas  distinciones 
el  premio  a  que  lo  habian  hecho  merecedor  su  laboriosidad 
incansable  i  la  honradez  con  que  habia  cumplido  los  com- 
promisos que  contrajo  con  el  gobierno. 

Todavía  necesitó  Gay  cuatro  meses  mas  de  constante 
trabajo  para  terminar  las  copias  que  hacia  sacar  en  los  ar- 
chivos, i  las  notas  que  tomaba  por  sí  mismo,  i  para  reunir 
i  empaquetar  todos  los  objetos  de  historia  natural  que  de- 
bia  llevar  consigo  a  Francia.  Cuando  estuvo  próximo  a 
partir,  se  despidió  de  la  sociedad  de  agricultura  en  una  sen- 
tida carta,  en  que  le  ofrecía  sus  servicios  particularmente 
para  propender  al  desarrollo  i  progreso  del  jardin  de  acli- 
matación. El  gobierno,  por  su  parte,  aprovechó  sus  ofreci- 
mientos para  recomendarle  que  velase  por  la  educación  de 
cuatro  jóvenes  que  iban  a  concluir  sus  estudios  a  Europa 
con  una  subvención  fiscal.  Eran  éstos  don  Teodosio  Cua- 
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dros,  don  Antonio  Alfonso,  don  Buenaventura  Osorio  i  don 
Nicanor  Gana.  Los  tres  primeros,  alumnos  distinguidos  del 
Instituto  de  la  Serena,  debían  completar  su  instrucción  en 
ciencias  matemáticas  i  naturales  para  venir  a  enseñarlas 
en  aquel  establecimiento.  Hl  cuarto  era  un  joven  de  Santia- 
go, que  manifestaba  un  raro  talento  para  la  pintura,  i  que 
murió  desgraciadamente  cuando  se  le  abria  un  lisonjero 
porvenir. 

A  principios  de  junio  se  trasladó  Gaj  a  Valparaíso  para 
embarcarse.  Desde  allí  dirijió  con  fecha  16  de  ese  mes  su  úl- 
tima despedida  al  ministro  de  instrucción  pública  don  Ma- 
nuel Montt,  manifestándole  cuánto  empeño  pondría  en 
atender  a  la  educación  de  los  jóvenes  que  el  gobierno  colo- 
caba bajo  su  dirección,  i  cuánto  ínteres  tenía  por  todo  lo 
que  se  relacionaba  con  el  progreso  de  su  segunda  patria.  Es 
notable  un  pasaje  de  su  carta  que  vamos  a  trascribir,  ha- 
ciendo sí  desaparecer  las  numerosas  faltas  de  construcción 
con  que  Gay  escribía  nuestra  lengua  aundespuesdehaberla 
hablado  durante  cerca  de  doce  años.  'No  dudo  de  sus  bue- 
nos deseos  para  servirme,  decía  allí,  ni  de  todo  el  ínteres 
que  V.  toma  por  mis  trabajos.  Espero  que  no  me  faltarán 
ocasiones  para  dirijirme  a  V.  con  toda  franqueza.  Por  aho- 
ra me  limito  a  recomendarle  encarecidamente  el  Museo  de 
Santiago,  que  miro  como  el  resultado  mas  notable  de  mi 
feliz  residencia  en  esta  república.  Aunque  es  muí  nuevo,  i 
aunque  casi  no  ha  ocasionado  al  gobierno  nías  gasto  que 
el  de  los  estantes,  puedo  asegurar  que  no  sería  despreciado 
en  muchas  grandes  ciudades  de  Europa,  i  que  no  encontra- 
rla su  igual  en  ninguna  de  las  repúblicas  de  oríjcn  español. 
Creo  que  es  un  establecimiento  que  hace  grande  honor  al 
país,  i  que  merece  la  atención  del  gobierno  i  de  V.  Sin  duda 
lo  aprecio  demasiado  para  dejar  de  enviarle  de  cuando  en 
cuando  algunos  objetos  de  estudio;  pero  hai  muchos  otros 
que  no  se  podrán  conseguir  sin  gastar  algunos  pesos.  Hai 
también  objetos  de  curiosidad  propíos  para  su  adorno,  que 
se  podrían  conseguir  con  poca  cosa;  i  sería  conveniente  que 
¡hubiese  en   París  a  disposición  del  señor  cónsul  mil  o  dos 
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mil  pesos  para  aprovechar  las  ocasiones  que  se  presentera 
en  Francia  u  en  otra  parte  de  Europa  para  comprar  una 
infinidad  de  cosas  que  podrian  enriquecer  este  hermoso  i 
útil  establecimiento.  Nadie  mejor  que  yo  sabe  lo  que  le  falta;. 
i  creo  que  el  gobierno  puede  aprovechar  una  ocasión  tan- 
favorable". 

Don  Claudio  Gay  se  embarcó  el  24  de  junio  de  1842  en  la- 
fragata  francesa  Arequipa  que  zarpaba  para  Burdeos.  El 
presidente  de  la  república  don  Manuel  Búlnes  en  su  mensa- 
je de  apertura  del  congreso  nacional,  i  el  ministro  de  ins- 
trucción pública  don  Manuel  Montt  en  su  memoria  anual 
de  los  trabajos  de  ese  ministerio,  anunciaron  la  partida  defc 
laborioso  esplorador  en  los  términos  mas  honrosos  para  éL 
Ambos  espresaban  la  confianza  que  tenian  de  que  tantos- 
afanes  i  tantos  sacrificios  no  serian  perdidos  para  Chile,  t 
de  que  la  publicación  de  la  obra  proyectada,  al  paso  que 
daría  a  conocerlo  en  el  estranjero,  servirla  para  estimular 
el  movimiento  industrial  i  científico  de  nuestro  pais.  Ya  ve^ 
remos  que  sus  esperanzas  no  fueron  burladas. 


CAPITULO  I Y 


GAY  I  SUS  colaboradores;  preparación  i  publicación  dk 

LA    "historia   física  I  POLÍTICA  DE  CHILE". 


Sumario: — Arago  anuncia  a  la  Academia  de  ciencias  de  París  la 
vuelta  a  Francia  de  don  Claudio  Gay  i  la  próxima  publicación 
del  resultado  de  sus  viajes.— Gay  lee  a  la  Sociedad  dejeografía 
una  noticia  sumaria  de  sus  esploraciones Esta  sociedad  le  con- 
cede el  primer  premio  por  sus  trabajos — Contrata  Gay  en  París 
un  profesor  de  química  para  el  Instituto  Nacional  de  Santiago — 

Inicia  los  trabajos  de  composición  i  de  redacción  de  su  obra 

Noticia  individual  acerca  de  los  colaboradores  que  tuvo  para  la 
formación  de  la  historia  natural,  i  de  la  parte  que  cada  uno  de 
ellos  ejecutó  en  este  trabajo.  —  Participación  de  Gay  en  la  prepa- 
ración i  confección  de  su  obra.—  Acomete  igualmente  la  redac- 
cion  de  la  historia  política,  proporcionándose  al  efecto  en  París 
nuevos  i  mas  importantes  documentos. — Confia  la  traducción 
de  sus  manuscritos  a  don  Pedro  Martínez  López. — Publicación 
de  las  primeras  entregas  de  la  historia  política  i  críticas  que  se 
le  hicieron  en  Chile.— Gay  defiende  el  sistema  narrativo  para  es- 
cribir la  historia,  sobre  todo  la  de  los  pueblos  nuevos  como  Chi- 
le  Opinión  de  don  Andrés  Bello  sobre  esta  materia. — Dificulta- 
des entre  Gay  i  el  encargado  de  negocios  de  Chile  en  Paris,  don 

Francisco  Javier  Rosales Gay,  para  acelerar  la  publicación  de 

su  obra,  confia  a  Martínez  López  la  redacción  de  la  historia 
Política. — El  trabajo  de  éste  es  mal  recibido  en  Chile.— Desave 
nencia  de  Gay  con  Martínez  López,  a  quien  separa  de  la  colabo- 
ración de  ^u  obra — Busca  otro  colaborador  para  la  parte  polí- 
tica, i  al  fin  la  confia  a  don  Francisco  Noriega,  que  escribió  la 
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mayor  parte  de  la  historia  de   la  colonia, — Emprende  Gayen 

1849  un   viaje  a  España  en   busca  de  documentos  históricos 

Resultado  de  sus  esploraciones  i  pesar  que  tuvo  al  ver  que  no 
habia  podido  utilizar  los  documentos — Muerte  de  la  hija  de 
Gay. — Emprende  éste   la  redacción   de   la  historia  de  la  revolu 

cion  de  Chile Modestia  con  que  Gay  juzgaba  esta  parte  de  su 

trabajo. — Noticias  acerca  del  Atlas  que  acompaña  a  su  historia. 
—  El  pintor  Rugendas. — Valor  que  Gay  daba  a  las  cartas  jeo- 
gráficas  de  sus  Atlas.  —  Publicación  de  su  obra  sobre  la  agricultura 
de  Chile.  —  Da  a  luz  los  dos  últimos  tomos  de  la  historia  política. 
— Noticias  a  cerca  de  lo  que  ha  costado  al  Gobierno  de  Chile  la 
publicación  de  la  obra  de  Gay. 

Don  Claudio  Gay  se  hallaba  en  París  de  vuelta  de  su 
viaje  en  octubre  de  1842.  Una  de  sus  primeras  dilijencias 
fué  ver  al  secretario  de  la  Academia  de  ciencias,  Francisco 
Arago,  para  darle  cuenta  del  resultado  de  sus  esploraciones 
i  para  mostrarle  sus  materiales  que  habia  recojido  para 
preparar  una  estensísima  obra  sobre  los  países  que  habia 
visitado.  En  la  sesión  de  24  de  ese  mes,  Arago  anunció  a  la 
Academia  que  el  infatigable  viajero  ''estaba  de  vuelta  en 
Francia  i  se  proponía  publicar,  según  las  numerosas  obser- 
vaciones hechas  durante  una  larga  residencia  en  Chile,  una 
historia  física  i  política  de  ese  país.  En  esta  obra,  que  debe 
aparecer  en  francés  i  en  español,  agregaba  Arago,  el  autor 
no  se  ocupará  esclusivameute  de  Chile,  i  consignará  igual- 
mente, al  menos  en  la  edición  francesa,  los  resultados  de  las 
observaciones  que  ha  hecho  en  algunas  de  las  provincias 
limítrofes.  M.  Gay,  es  del  pequeño  número  de  los  viajeros 
europeos  que  han  visitado  el  Cuzco,  i  se  propone  hacer  co- 
nocer los  vestijios  que  atestiguan  el  antiguo  esplendor  de 
esta  ciudad  antes  del  arribo  de  los  españoles."  Arago  es- 
ponía  allí  el  plan  de  la  obra  de  Gay  indicando  las  partes 
que  debían  formarla  según  el  prospecto  de  que  ya  hemos 
hablado,  i  aplaudir  el  celo  del  gobierno  i  del  pueblo  de  Chi- 
le para  fomentar  trabajos  de  tanta  importancia  ^. 


1.   Comptes  rendus  de  la  Académie  des  Sciences,   t.  XV.,  p.  807. 
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En  su  ardiente  deseo  de  dar  a  conocer  cuanto  antes  el  re- 
sultado de  sus  esploraciones,  Gay  se  dirijió  también  a  Jo- 
mard,  presidente  de  la  Sociedad  de  jeografía  de  París,  para 
pedirle  que  se  le  permitiera  leer  en  la  asamblea  jeneral  que 
debia  tener  esta  corporación,  tin  resumen  compendioso  de 
sus  viajes  a  Chile  i  al  Cuzco.  La  sociedad  accedió  pronta- 
mente a  este  pedido;  i  en  la  sesión  jeneral  de  30  de  diciem- 
bre de  1842,  Gay  leyó  una  noticia  de  sus  esploraciones 
*'que  fué  acojida  por  la  asamblea  con  el  mas  vivo  inte- 
rés" '-.  Aquella  corporación  acordó,  ademas,  en  su  sesión 
ordinaria  de  20  de  enero  del  año  siguiente,  el  admitir  a  Gay 
como  su  miembro  de  número. 

Ivos  trabajos  de  don  Claudio  Gay  merecieron  todavía 
otros  honores  mas  especiíiles  de  parte  de  aquella  sabia  so- 
ciedad. La  comisión  encargada  de  informar  sobre  los  diver- 
sos trabajos  para  el  concurso  al  premio  anual  de  1841  por 
el  descubrimiento  mas  importante  de  jeografía,  hizo  una 
honorífica  mención  de  los  viajes  de  Gay  en  la  América  meri- 
dional 3.  El  secretario  de  la  comisión  central,  que  era  el  sa- 
bio naturalista  Sabino  Berthelot,  confirmó,  i  aun  amplió 
esos  elojios  en  el  informe  leído  en  la  asamblea  jeneral  de 
1843  sobre  los  progresos  de  las  ciencias  jeográficas  ^.  Pero 
cuando  la  sociedad  quiso  dar  el  premio  al  trabajo  mas  im- 
portante de  jeografía  en  1842,  la  comisión  especial,  com- 
puesta de  Daussy,  Guigniaut,  Jomard,  Walkernaer  i  Roux 
de  Rochelle,  hizo  un  análisis  detenido  de  los  viajes  de  Gay 
i  de  los  materiales  que  habia  reunido  para  su  obra.  Ese 
análisis,  que  consta  de  10  pajinas,  es  un  resumen  compen- 


2.  Bulletin  de  la  societé  de geographie,  tomo  XVIII,  de  la  2^  se- 
rie, pajina  229.  Este  resumen,  de  que  ya  hemos  hablado  ante- 
riormente, lleva  el  título  de  Fragment  d'un  voyage  dans  le  Chi- 
li  et  au  Cvzco.  Fué  insertado  en  el  mismo  Bulletin,  tomo  XIX  de 
la  propia  serie,  pajinas  15  i  siguientes,  i  tirado  aparte  en  un  opús- 
culo de  24  pajinas.  Ya  hemos  dicho  que  en  Chile  fué  traducido  al 
castellano,  i  publicado  en  el  Araucano. 

3.  Bulletin,  etc.,  tomo  XIX  de  la  2^  serie,  pajinas  341  i  siguientes. 

4.  Bulletin,  etc..  tomo  XX,  pajina  416. 
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dioso  pero  muí  bien  hecho  de  las  esploraciones  del  infati- 
gable viajero  i  de  las  observaciones  que  habia  recojido  ^.  El 
informe  terminaba  con  estas  palabras:  ''La  noticia  que 
acabamos  de  daros  de  los  diferentes  viajes  examinados  por 
vuestra  comisión  i  terminados  en  1842,  ha  podido  haceros 
presentir  el  grado  de  importancia  que  atribuimos  a  cada 
uno  de  ellos.  Vuestra  comisión  ha  creido  poder  recompen- 
sar las  dos  obras  que  le  han  parecido  mas  notables,  i  ha 
hecho  entre  ambas  el  reparto  del  premio  anual  de  que  po- 
día disponer.  Ha  creido  que  la  primera  medalla  de  la  so- 
ciedad de  jeografía  debia  ser  concedido  a  M.  Claudio  Gay, 
i  que  esta  prioridad  era  debida  a  la  estension  de  sus  inves 
tigaciones,  al  gran  número  de  sus  observaciones,  al  mérito 
i  a  la  larga  duración  de  sus  viajes,  que  lo  han  ocupado  du- 
rante diez  años,  i  que  nos  hacen  conocer  bajo  todo  punto 
de  vista  las  diferentes  comarcas  de  Chile  i  del  pais  de  los 
araucanos.  Vuestra  comisión  ha  creido  igualmente  que  la 
segunda  medalla  debia  ser  concedido  a  MM.  Ferret  i  GaH- 
nier  que  han  visitado  con  un  cuidado,  una  habilidad  i  un 
talento  de  observación  mui  notables,  las  provincias  del  Ti- 
gre i  del  Semen  en  la  \bisinia,  i  que  las  han  examinado  ba- 
jo todos  los  puntos  de  vista  a  propósito  para  interesar  a 
la  jeografía,  a  la  jeolojía  i  a  las  ciencias  natur¿iles". 

"vSegun  las  conclusiones  de  este  informe,  dice  el  acta  de 
la  sesión  jeneral  de  2  de  mayo  de  1845,  la  sociedad  divide 
su  premio  anual,  i  concede  la  primera  medalla  de  oro  a  M. 
Gay,  i  la  segunda  a  MM.  Ferret  i  Galinier.  El  presidente 
(vice-almirante  barón  de  Mackau)  presenta  las  medallas  a 
los  viajeros  que  las  han  obtenido,  i  les  dirije  las  felicitacio- 
nes de  la  sociedad,  por  los  hermosos  resultados  de  sus  im- 
portantes esploraciones.  M.  Gay  lee  un  fragmento  de  su 
viaje  a  Chile  i  presenta  un  rápido  bosquejo  de  la  jeografía 
botánica  de  este  pais.  El  señor  barón  de  Humboldt,  que  en 
el  curso  de  sus  viajes  ha   recorrido   una  parte  de  las  co- 


5.  Puede  verse  este  informe  en  el  Buíletin  citado,   tomo  III  de 
la  3^  serie,  pajinas  276  i  siguientes. 
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^marcas  visitadas  por  M.  Gay,  felicita  a  este  viajero  por 
el  ínteres  i  la  verdad  de  sus  hermosas  descripciones  ^. 

En  los  años  subsiguientes,  Gay  pudo  prestar  muchos 
servicios  a  la  sociedad  de  jeografía.  Fué  miembro  de  su  co- 
misión central;  en  1849,  miembro  de  la  comisión  encarga- 
da de  dictaminar  sobre  las  obras  que  pudiesen  aspirar  a 
un  premio  fundado  por  el  duque  de  Orleans;  i  en  1855  fué 
elejido  vice-presidente  de  la  sociedad  ^.  En  enero  de  1849, 
habiendo  presentado  a  aquella  corporación  M.  Desmadryl, 
el  célebre  artista  que  hemos  conocido  en  Chile,  anunciando 
su  proyecto  de  hacer  un  viaje  a  América,  don  Claudio  Gay 
fué  encargado,  en  unión  con  otros  dos  célebres  jeógrafos, 
de  preparar  las  instrucciones  que  pudieran  servirle  para 
que  aquella  peregrinación  fuese  útil  a  los  progresos  de  la 
ciencia  s. 

Recien  llegado  a  Paris  i  antes  de  contraerse  al  trabajo 
de  la  publicación  de  su  obra,  Gay  se  ocupó  también  en  de- 
sempeñar algunas  comisiones  que  le  habia  confiado  el  go- 
bierno de  Chile.  Fué  una  de  ellas  la  contratación  de  un  pro- 
fesor de  química  i  de  mineralojía  para  el  Instituto  Nacio- 
nal. La  elección  de  Gay  recayó  en  un  joven  francés,  llamado 
Ivcon  Crosnier,  alumno  distinguido  de  la  escuela  de  minas 
de  Paris,  i  autor  de  un  curso  de  química  publicado  en  San- 
tiago en  1846,  cuando  desempeñaba  las  funciones  de  pro- 
fesor  ^. 

Libre  de  estos  primeros  afanes,   Gay  se  instaló  en  un 


6.  Acta  de  la  sesión  jeneral  de  2  de  mayo  de  1845,  publicada  en 
■el  BuUetin,  tomo  III  de  la  3^  serie,  pajinas  323  i  siguientes.— La 
noticia  sobre  la  jeografía  botánica  de  Chile  de  que  se  habla  en 
esta  acta,  fué  publicada  en  las  pajinas  302  i  siguientes  del  mismo 
tomo. 

7.  BuUetin,  etc.,  tomo  XI  de  la  3^  serie,  pajina  386;  i  tomo  V  de 
la  4^  serie,  pajina  389. 

8.  Balletin,  tomo  XI  de  la  3^  serie,  pajina  121. 

9.  Crosnier  salió  de  Francia  en  mayo  de  1843;  i  desde  el  año 
siguiente  comenzó  a  hacer  su  curso  de  química  en  el  Instituto  Na— 
<:ional.  Después  de  tres  años  de  enseñanza,   se  trasladó  al  Perú. 
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modesto  departamento  de  una  casa  situada  en  la  calle  de 
Saint  Víctor,  en  frente  del  monumento  elevado  a  Cuvier. 
Aquel  apartado  barrio  de  Paris  tenia  para  Gay  una  ven- 
taja inapreciable.  Su  habitación  estaba  colocada  a  espal- 
das del  jardin  de  plantas;  i  allí  podia  poner  a  cada  paso 
a  contribución  los  consejos  de  los  eminentes  profesores  del 
Museo  de  historia  natural.  Apenas  hubo  desencajonado 
las  colecciones  que  llevaba  consigo  i  dado  colocación  i  arre- 
glo a  todos  sus  objetos,  se  dirijió  a  la  Academia  de  ciencias, 
en  sesión  de  10  de  abril  de  1843  para  pedirle  que  se  sirvie- 
ra hacer  examinar  los  resultados  de  sus   trabajos  en  Chiie. 

La  academia  accedió  a  este  pedido;  i  ese  mismo  dia 
nombró  con  este  objeto  una  comisión  compuesta  de  Cor- 
dier,  Adrián  de  Jussieu,  Milne  Edwards,  Dufrénoy  i  Dupe- 
rrey  i^. 

Gay  buscaba  entonces  también  los  colaboradores  a  quie- 
nes queria  confiar  el  estudio  de  los  materiales  reunidos  por 
él  en  Chile,  i  la  redacción  de  las  diversas  partes  de  que  ha- 
bía de  componerse  su  obra.  **Despues  que  dio  su  informe  la 
comisión  de  la  Academia,  escribía  Gay  al  ministro  de  ins 
truccíon  publica  de  Chile,  los  colaboradores  principiaron  a 
dar  cima  a  esta  grande  empresa;  i  estoi  seguro  de  que 
publicada  la  primera  entrega,  las  demás  se  seguirán  con  la 
mayor  actividad  i  regularidad.  Tengo  la  satisfacción  de 
anunciar  también  a  Y.  S.  que  cuento  entre  mis  colaborado- 
res a  los  primeros  sabios  de  Paris,  casi  todos  miembros  de 
la  academia  de  ciencias.  El  grande  interés  que  toman  por 
mis  trabajos  me  hace  creer  que  darán  a  sus  tareas  ese  ta- 
lento i  ese  cuidado  de  que  han  dado  ya  tantas  prue- 
bas" n. 

Esta  confianza  no  fué  de  larga  duración.  Gay  no  podía, 
disponer  de  recursos  muí  considerables  para  pagar  a  sus 
colaboradores.  No  tenia  seguridad  alguna  en  la  protección 
de  los  particulares  a  la  obra  que  iba  a  publicar,  i  aun  temía 


10.  Comptes-rendus,  tomo  XVI,  páj,  750. 

11.  Nota  de  Gay,  fechada  en  París  el  15  de    mayo  de  1843. 
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que  la  mayoría  de  éstos,  como  sucedió  en  efecto,  abando- 
narla la  suscricion  desde  que  viese  que  la  obra  trataba  ma- 
terias tan  áridas  como  la  zoolojía  i  la  botánica  técnicas. 
Ni  aun  era  seguro  que  el  gobierno  chileno  siguiera  pres- 
tándole una  protección  ilimitada,  siendo  de  temer  que  un 
cambio  político  llevase  al  poder  a  hombres  poco  dispues- 
tos a  ausiliar  los  trabajos  puramente  científicos.  Gay  no 
solo  veia  en  peligro  los  beneficios  que  esperaba  sacar  de  la 
empresa,  sino  que  temia  ponerse  en  una  situación  embara- 
zosa, haciendo  contratos  que  no  podria  cumplir.  Tuvo 
pues,  que  limitar  sus  aspiraciones  i  que  buscar  colaborado- 
res poco  exijentes,  que  trabajasen  por  una  gratificación 
mas  modesta;  i  los  halló  entre  los  sabios  de  menos  reputa- 
ción (|ue  los  que  tenian  un  asiento  en  la  Academia  de  cien- 
cias, algunos  de  ellos  jóvenes  profesores,  i  otros  ayudantes 
del  Museo  de  historia  natural. 

Al  fin,  después  de  muchas  dilijencias  i  de  las  mas  peno- 
sas fatigas,  don  Claudio  Gay  organizó  su  cuerpo  de  cola- 
boradores en  la  forma  siguiente: 

La  sección  de  botánica  era  compuesta  de  seis  individuos. 
M.  Barnéoud,  de  quien  no  conocemos  otros  trabajoá  cientí- 
ficos, se  encargó  de  las  familias  de  las  cruciferas,  de  las  je 
raniáceas,  de  las  oxalídeas  i  de  los  grupos  vecinos,  de  las 
mirtáceas  de  las  portuláceas.  FA  doctor  Clos,  mas  tarde 
profesor  de  la  facultad  de  ciencias  de  Tolosa,  i  director  del 
Jardin  de  plantas  de  esta  ciudad,  i  cuyos  trabajos  sobre 
botánica  fueron  premiados  en  1867  con  una  medalla  de 
plata  por  los  delegados  de  las  sociedades  sabias  de  Fran- 
cia, tomó  a  su  cargo  las  leguminosas,  las  umbelíferas  i 
muchas  familias  monopétalas  importantes.  M.Julio  Remy, 
profesor  entonces  de  historia  natural  en  uno  de  los  liceos 
de  Paris,  i  que  se  ha  conquistado  después  una  sólida  repu- 
tación por  sus  viajes  i  sus  trabajos  científicos,  se  encargó 
de  la  vasta  familia  de  las  compuestas,  de  las  solanáceas, 
las  saxifragáceas  i  de  muchas  familias  apétalas.  Aquíles 
Richard,  botánico  de  gran  crédito  por  las  obras  que  habia 
publicado,  i  miembro  de  la   Academia  de  ciencias  de  Paris, 
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debía  describir  las  cuarenta  i  nueve  especies  de  orquídeas, 
Emilio  Desvaux,  joven  de  mucho  talento  que  murió  sin  ha- 
ber dejado  otras  muestras  de  su  ciencia,  se  hizo  cargo  de  las 
gramíneas  i  de  las  ciperáceas.  Por  último,  Camilo  Mon- 
tagne,  cirujano  i  botánico  francés  que  se  habia  hecho  una 
especialidad  en  el  estudio  microscópico  de  las  plantas  celu- 
lares, i  que  pocos  años  mas  tarde  (en  1853),  fué  elejido 
miembro  de  la  Academia  de  Paris,  debía  ejecutar  toda  la 
parte  consagrada  al  estudio  de  las  críptógamas;  í  aunque 
esta  parte  formó  dos  volúmenes,  Montagne  entregó  termi- 
nados sus  manuscritos  en  1845,  si  bien  no  pudieron  publi- 
carse si)io  mucho  mas  tarde  por  ser  los  últimos  de  la  botá- 
nica. 

La  sección  de  zoolojía  estaba  compuesta  de  siete  indivi- 
duos. M.  Paul  Gervais,  profesor  entonces  de  la  Academia 
de  Montpellíer,  i  que  se  ha  conquistado  mas  tarde  una  alta 
nombradía  por  sus  hermosos  trabajos  sobre  la  zoolojía  i  la 
paleontolojía,  se  encargó  de  los  cuadrúpedos,  de  los  miriá- 
podoside  la  mayor  parte  de  los  insectos  ápteros.  Desmurs, 
un  abogado  de  Paris,  que  inducido  ñor  su  pasión  por  la 
historia  natural,  habia  trabajado  en  la  continuación  de 
Buffon  para  una  edición  de  las  obras  de  este  sabio,  tomó  a 
su  cargo  la  descripción  de  las  aves  Guichenot,  ayudante 
del  Museo  de  Historia  Natural  de  Paris,  i  miembro  de  la 
comisión  encargada  de  esplorar  la  Arjelia,  tomó  la  parte 
de  los  reptiles  i  de  los  peces.  Nicollet,  que  habia  hecho  estu- 
dios especiales  i  publicado  algunos  escritos  sobre  ciertos 
insectos,  se  hizo  cargo  de  las  aracnidas  i  de  los  crustáceos. 
Un  capitán  de  injenieros  apellidado  Solier,  mui  dedicado  a 
los  estudios  entomolójicos,  debia  tratar  los  coleópteros. 
El  marques  de  Spínola,  naturaHsta  italiano  (de  Jénova), 
célebre  por  sus  estudios  sobre  algunos  órdenes  de  insectos, 
tomó  a  su  cargo  los  hemípteros  i  los  himenópteros.  Hup- 
pé,  naturalista  del  Museo  i  encargado  allí  de  la  clasifica- 
ción de  las  conchas,  se  hizo  cargo  de  los  moluscos.  M.  Emi- 
lio Blanchard,  joven  naturalista  de  un  gran  saber  en  cnto- 
molojía,   profesor  mas  tarde  del  Museo  i  miembro  de  la 
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Academia  de  Ciencias  en  1862,  en  premio  de  sus  numerosos 
trabajos  sobre  historia  natural,  debia  describir  los  demás 
órdenes  de  insectos. 

Ademas  del  ausilio  que  debia  suministrarle  este  conside- 
rable cuerpo  de  colaboradores,  Gay  pudo  contar  con  los 
consejos  de  varios  de  los  sabios  mas  eminentes  de  Francia. 
Aun,  algunos  de  éstos,  como  Isidoro  Geoffroj  Saint-Hilai- 
re,  Valeuciennes  i  Adrián  de  Jussieu,  se  prestaron  graciosa- 
mente a  clasificarle  diversas  especies  de  animales  o  vejetales. 
El  mismo  Gay  se  encargó  de  la  clasificación  de  otras.  Pero, 
de  todas  maneras,  eran  los  naturalistas  mencionados  los 
que  debian  desempeñar  la  mayor  parte  de  aquel  inmenso 
trabajo. 

Doif  Claudio  Gay  puso  a  disposición  de  sus  colaboradores 
las  preciosas  colecciones  dé  animales  muertos  i  vivos  que 
habia  llevado  de  Chile,  i  su  grande  herbario  de  plantas  chi- 
lenas. Les  facilitó  ademas  las  obras  de  los  viajeros  que 
•«omo  Frézier,  Feuillée,  Poepig,  Miers,  Cuning,  Darwin, 
D'Orbigny,  Dumont  d'Urville,  etc.,  habian  hablado  de  las 
producciones  de  nuestro  suelo,  i  los  escritos  mas  especiales 
de  Molina  i  de  Ruiz  i  Pavón,  los  célebres  botánicos  espa 
ñoles  que  a  fines  del  siglo  pasado  estudiaron  la  flora  de 
Chile  i  del  Perú.  Le  sirvieron  igualmente  los  estudios  hechos 
por  un  médico  italiano,  Carlos  Bertero,  que  por  los  años 
de  1828  i  1829  viajó  por  las  provincias  centrales  de  Chile, 
donde  recojió  un  número  considerable  de  observaciones  so- 
bre la  botánica,  algunas  de  las  cuales  dio  a  luz,  visitó  a 
Juan  Fernández  i  pereció  en  un  naufrajio  al  trasladarse  a 
Tahití,  dejando  un  gran  acopio  de  datos  que  ^^  sirvieron 
mucho  a  don  Claudio  Gay.  Hizo  mas  todavía  éste  para 
que  la  obra  que  iba  a  publicarse  bajo  su  dirección  fuese  tan 


12.  Bertero  comenzó  a  publicar  en  Chile  una  lista  de  las  plan- 
tas observadas  por  él  en  nuestro  suelo,  i  esa  publicación,  ?iunque 
formada  por  simples  apuntes,  deja  ver  un  verdadero  botánico. 
Véase  el  Mercurio  chileno,  nums.  12,  13,  14,  15.  16  de  abril,  mayo, 
3unio  i  julio  de  1829,  pero  dejó  ademas  manuscritos  i  colecciones 
•de  plantas  que  Gay  conoció. 
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completa  como  era  de  desearse.  "Para  que  mis  trabajos 
sobre  el  estrecho  de  Mai^allanes,  que  de  orden  suprema  de- 
bo añadir  a  mi  obra,  no  se  resientan  de  mi  desconocimiento 
del  terreno,  decia  Gay  en  una  carta  que  tenemos  a  la  vista, 
he  crcido  conveniente  trasladarme  a  Inglaterra,  i  he  pasa- 
do mes  i  medio  en  Londres  para  estudiar  atentamente  to- 
das las  colecciones  que  las  diferentes espediciones  científicas 
inglesas  han  traido  en  estos  últimos  años.  Los  sabios  de 
aquel  pais,  procediendo  con  la  mayor  liberalidad,  han 
puesto  todo  a  mi  disposición.  He  podido  copiar  algunos 
mapas  inéditos,  i  me  han  obsequiado  mas  de  cincuenta  so- 
bre los  diferentes  puntos  del  estrecho  i  otros  lugares  veci- 
nos de  la  península  de  Tres  Montes  i  de  Chiloé.  Con  estos 
mapas,  los  que  me  son  propios,  i  los  muchísimos  documen- 
tos manuscritos  que  tengo,  me  hallo  en  posesión  de  publi- 
car una  jeografia  de  Chile  que  sin  vanidad  ninguna,  estará 
al  nivel  de  lo  mejor  que  se  ha  publicado  sobre  esta  materia. 
Es  la  parte  en  que  me  he  ocupado  con  mas  contracción,  i 
por  la  cual  he  tenido  siempre  una  especie  de  preferencia, 
porque  ha  de  presentar  un  resumen  jeneral  de  todos  mis 
conocimientos  acerca  del  pais,  i  un  cuadro  de  su  estado  ac- 
tual; pero,  para  trabajarla  con  mas  perfección,  preciso  es 
que  estén  concluidas  las  demás  secciones,  i  es  a  lo  que 
aspiro  con  la  mayor  ansia.  Mis  cooperadores  trabajan 
con  aplicación  asidua  en  lo  que  se  han  comprometido.  La 
botánica  quedará  mui  pronto  concluida:  lo  mismo  se  halla 
la  zoolojía;  i  de  aquí  a  pocos  meses  empezaré  la  impre- 
sión" 13. 

Por  las  noticias  que  damos  mas  arriba  podria  talvez 
creerse  que  desde  que  Gay  distribuyó  el  trabajo  entre  sus 
colaboradores, Tpudo  descansar  en  cierto  modo  de  las  fati- 
gas que  desde  1830  le  imponia  el  estudio  de  la  historia  na- 
tural de  Chile.  No  fué  así,  sin  embargo.  Véase  lo  que  él 
mismo  escribia  en  una  carta  confidencial  el  7  de  setiembre 
de  1845.   "Ud.^no'  podrá  creer  todas  las  tribulaciones  que 


13.  Carta  de  Gay  a  don  Manuel  Montt,  de  3  de  abril  de  1846. 
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me  causa  esta  grande  empresa.  Es  preciso  que  mi  celo  sea 
muí  arraigado  para  poder  atenderlo  todo;  porque  aunque 
cuento  con  muchos  colaboradores,  me  veo,  sin  embargo, 
obligado  a  revisar  todos  sus  manuscritos  para  poner  mas 
-orden  i  mas  armonía  en  esta  parte  científica,  que  es  la  que 
mas  me  interesa,  porque  tengo  la  convicción  de  que  será 
perfectamente  tratada.  Actualmente  tengo  en  mis  cartones 
m^s  de  dos  volúmenes  manuscritos  de  historia  natural, 
que  podria  entregar  al  impresor  si  publicase  la  obra  en 
frai7ces  i  para  los  europeos.  Pero,  destinándola  particu- 
larmente para  Chile,  estoi  obligado  a  retocar  estos  ma- 
nuscritos, a  cambiar  o  añadir  algo  a  las  descripciones, 
i  a  traducirla  yo  mismo  en  su  mayor  parte  a  causa  de  los 
términos  técnicos  a  que  mi  traductor  no  podria  dar  el  ver- 
dadero sentido.  Debo  concurrir  frecuentemente  a  la  im- 
prenta para  dirijir  los  numerosos  cambios  de  tipo  que  exi- 
jen  las  descripciones  científicas,  correjir  las  pruebas,  vijilar 
a  mas  de  cincuenta  personas  ocupadas  del  dibujo,  del  gra- 
bado i  de  la  iluminación  de  las  láminas,  en  fin,  entregarme 
a  trabajos  enteramente  materiales  i  que  no  son  en  manera 
alguna  de  mi  gusto.  A  pesar  de  todo,  deseo  ardientemente 
llevar  a  buen  fin  una  obra  que  no  puede  dejar  de  hacerme 
grande  honor,  i  de  la  cual  puedo  decir  que  muchos  pueblos 
<Íe  Europa  i  ninguno  de  las  dos  Américas,  pueden  exhibir 
un  trabajo  semejante.  Esta  es  a  lo  menos  la  opmion  de  los 
sabios  que  han  recorrido  mis  colecciones  i  mis  manuscritos, 
i  esto  es  lo  que  parecen  asegurarme  los  primeros  e  impor- 
tantes trabajos  de  mis  hábiles  colaboradores"  i^. 

En  la  carta  que  acabamos  de  estractar,  don  Claudio 
Oay  no  señala  mas  que  una  parte  de  las  fatigas  que  le  im- 
ponia  la  preparación  de  la  historia  natural  de  Chile.  Ade- 
mas de  los  trabajos  indicados,  estaba  obligado  a  dar  a 
cada  especie  animal  o  vejetal  el  nombre  vulgar  con  que  se 
le  conoce  en  el  pais,  i  a  acompañar  la  descripción  científica 


14.   Carta  de  Gay  a  don   Manuel  Montt,  de  7  de  setiembre  de 
1845. 


382  ESTUDIOS  HISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICOS 

de  noticias  de  otro  orden,  como  el  cuadro  de  la  vida  i  cos- 
tumbre de  los  animales,  la  indicación  de  los  lugares  donde 
viven,  los  usos  a  que  se  destinan  ciertas  plantas,  la  utili- 
dad que  la  industria  puede  sacar  de  ellas  i  otros  datos  cu- 
riosos e  interesantes.  Es  preciso  leer  las  pajinas  que  Gay 
ha  destidado  al  gato  de  mar,  al  chingue,  al  quique,  al  pe- 
rro, al  león  de  Chile,  a  la  chinchilla,  a  la  viscacha,  al  coipo, 
al  caballo,  a  la  muía,  al  guanaco,  al  pudú,  al  huemul,  a  la 
vaca,  al  cóndor,  al  jote,  al  traro,  al  tiuque,  al  águila  i  a 
muchos  otros  artículos  de  la  zoolojíao  de  la  botánica  para 
conocer  la  importancia  científica,  histórica  o  estadística 
de  esas  notas.  Algunas  de  ellas,  ademas,  tienen  por  el  co- 
lorido i  por  la  animación  de  las  descripciones,  un  verdade- 
ro mérito  literario.  Gay  cuidaba  igualmente  que  cada  or- 
den de  animales  o  de  plantas  fuera  precedido  de  una  noti- 
cia científica  de  sus  caracteres  esenciales,  que  sirviese  de 
guia  al  lector  que  no  hubiera  hecho  estudios  anteriores  de 
historia  natural;  i  hacia  esto  a  pesar  de  que  pensaba  publi- 
car dos  volúmenes  especiales  de  elementos  de  botánica  i  de 
zoolojía  paKa  facilitar  la  intelijencia  de  su  obra.  Se  sabe 
que  Gay  no  realizó  al  fin  esta  idea. 

Gracias  al  impulso  vigoroso  i  constante  que  Gay  supo 
imprimir  a  ese  gnin  trabajo,  los  materiales  suministrados 
por  sus  colaboradores  i  revisados  por  él,  comenzaron  a  es- 
tar prestos  para  la  impresión.  En  febrero  de  1845  puso  en 
prensa  las  primeras  pajinas  de  la  Botánica,  pero  esta  obra 
que  debia  contener  la  descripción  de  3,769  especies  i  for- 
mar ocho  volúmenes  en  8^,  no  acabó  de  imprimirse  sino  a 
mediados  de  1852.  La  Zoolojía,  fué  puesta  en  prensa  en 
enero  de  1847;  pero  la  impresión  de  los  ocho  volúmenes 
que  la  forman,  tardó  igualmente  siete  años,  i  solo  quedó 
terminada  a  mediados  de  1854.  El  grabado  i  la  impresión 
de  las  láminas,  de  que  hablaremos  mas  adelante  al  tratar 
del  Atlas  de  su  obra,  esplican  sobradamente  este  retardo. 
Sin  adelantar  por  ahora  un  juicio  acerca  de  esta  obra,  que 
en  otra  parte  daremos  bajo  la  garantía  de  jueces  de  la  ma» 
alta  competencia,  nos  limitaremos  a  decir  que  a  pesar  del 
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;etnpeño  que  Gaj  puso  en  la  revisión  de  los  trabajos  de  sus 
colaboradores,  no  pudo  impedir  que  se  deslizaran  algunos 
descuidos  de  detalle,  algunas  descripciones  hechas  en  un 
latin  bárbaro,  i  algunas  traducciones  muí  imperfectas  de 
esas  descripciones  latinas. 

Don  Claudio  Gay,  preciso  es  hacerle  justicia,  no  pretendió 
nunca  darse  por  autor  único  i  esclusivo  de  la  obra  monu- 
mental que  lleva  su  nombre.  En  el  prospecto  que  dio  a  luz 
en  Chile  en  1831  para  anunciar  su  publicación,  en  los  pró- 
logos de  cada  una  de  sus  partes,  i  en  las  notas  que  dirijia  al 
gobierno  chileno,  siempre  anunció  que  la  Historia  física  i 
eolítica  de  Chile  era  el  fruto  del  trabajo  colectivo  de  un  nú- 
mero considerable  de  colaboradores.  Lejos  de  ver  en  esta 
circunstancia  un  motivo  de  crítica  para  su  obra,  creia  con 
fundamento  que  era  una  prueba  de  su  valor  científico. 

Sin  embargo,  para  algunas  personas  poco  conocedoras 
de  esta  clase  de  trabajos,  el  mérito  de  Gay  debe  parecer  mui 
limitado.  Para  desvanecer  esta  mala  impresión,  debemos 
decir  que  las  obras  mas  sabias  de  esta  naturaleza  que  se 
han  dado  a  luz  en  nuestros  dias,  aun  por  hombres  que  go- 
zan de  una  reputación  científica  mui  superior  a  la  de  Gay, 
son  igualmente  el  resultado  de  los  estudios  diferentes  de 
numerosos  colaboradores;  i  que  por  este  medio  se  ha  queri- 
do buscar  la  solidez  i  la  profundiílad  en  las  investigaciones. 
En  prueba  de  esta  aseveración,  nos  limitaremos  a  recordar 
aquí  la  Descripción  del  E¡ipto  quQ  lleva  el  nombre  dejo- 
mard,  i  los  Viajes  de  Freycinet,  de  Duperrey,  de  Dumont 
d'Urville,  de  Dupetit  Thouars  i  de  D'Orbigny,en  cuya  publi- 
cación tomaron  parte  muchos  sabios,  si  no  tuviéramos  un 
ejemplo  mas  concluyente  todavía.  El  barón  Alejandro  de 
Humboldt  ha  gozado  con  justicia  de  ser  el  sabio  de  ciencia 
mas  vasta  i  mas  variada  de  nuestro  siglo.  Cuando  devuel- 
ta de  su  viaje  a  diversas  partes  de  América  se  estableció  en 
Paris  para  publicar  el  resultado  de  sus  estudios,  se  rodeó 
de  colaboradores  que  junto  con  Bonpland,  el  compañero  de 
sus  peregrinaciones,  le  sirvieron  para  ilustrar  muchos  pun- 
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tos  importantes  de  física  terrestre  o  de  historia  natural  ^^ . 
La  gran  superioridad  de  sus  trabajos  sobre  las  otras  obras 
análogas  se  debe  en  parte  a  que  gozando  de  un  gran  presti- 
jio  i  disponiendo  de  grandes  capitales,  Humboldt  pudo  pro- 
porcionarse la  colaboración  de  sabios  mui  distinguidos. 

Al  mismo  tiemj)o  que  Gay  se  empeñaba  con  tanto  ahinco 
en  la  elaboración  de  los  volúmenes  destinados  a  la  historia 
natural,  trabajaba  activamente  en  la  historia  política.  Ha- 
bíase reservado  para  sí  esta  parte  de  su  obra.  Creia  con 
razón  que  le  era  mui  difícil  el  encontrar,  como  para  la  botá- 
nica i  la  zoolojía,  uno  ovarios  colaboradores  a  quienes  con- 
fiarla; i  como  él  mismo  la  habia  estudiado  regularmente  en 
Chile  i  el  Perú,  juzgaba  que  era  él  quien  debía  llevarla  a 
cabo  esplotando  los  libros,  documentos  i  apuntes  que  habia 
reunido  pacientemente.  Al  llegar  a  Paris  se  puso  resuelta- 
mente a  este  trabajo,  i  antes  de  mucho  tiempo  se  le  prescn« 
tó  la  oportunidad  de  ensanchar  su  caudal  de  datos. 

Residia  en  aquella  capital  un  erudito  bibliógrafo  tan  cé- 
lebre por  su  rica  colección  de  libros  i  papeles  sobre  América, 
como  por  la  publicación  de  una  excelente  bibliografía  ame- 
ricana i  de  la  traducción  de  muchas  crónicas  i  documentos 
relativos  a  la  historia  del  nuevo  mundo.  Enrique  Ternaux, 
mas  conocido  con  el  nombre  de  Ternaux  Compans,  puso  a 


15.  Los  principales  colaboraílores  de  Humboldt  fueron,  ademas 
de  Bonpland,  WiildenoY^,  Oltmanns,  Kunth,  Latpreille,  Cuvieri  Va- 
lenciennes.  Pudo  ademas  consultar  con  frecaenjia  las  indicaciones 
i  consejos  de  sabios  tan  ilustres  como  Lalande,  í^elambre,  Laplace, 
Arago,  Biot,  Gay-Lussac,  Thénard,  Bertholiet,  Fourcroy,  Vau- 
quelin,  Lamarck,  Duméril,  Geóffroy  Saint-Hilaire,  Milne-Bdwards, 
Antonio  Lorenzo  de  Jussieu,  De  Candolle,  Brogniart,  Haüy,  Cor- 
dier  i  Elie  de  Beaumont,  que  eran  sus  amigos  i  con  quienes  vivia 
en  constante  comunicación.  Véanse  sobre  este  punto  Alexandre 
á Humboldt  por  Klencke  (trad.  francesa  de  Burgkly)  cap.  VI,  páj. 
158,  i  Life  nf  Alexander  von  Humboldt,  (trad.  inglesa  de  la  obra 
publicada  en  Alemania  bajo  la  dirección  del  profesor  Bruhns)cuyo 
capítulo  II  de  la  III  parte,  tomo  II,  páj.  22  i  siguientes,  está  todo 
entero  destinado  a  dar  a  conocer  a  los  colaboradores  del  ilustre 
sabio. 
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disposición  de  Gay  todas  sus  colecciones.  Allí  halló  éste  co- 
pia de  cinco  cartas  de  Valdivia  a  Carlos  V,  en  que  ese  con- 
quistador referia  la  conquista  de  Chile,  i  algunos  otros  do- 
cumentos concernientes  a  los  mismos  sucesos.  Esos  docu- 
mentos habían  sido  descubiertos  a  fines  del  siglo  XVIII  en 
el  archivo  de  Simancas  por  el  historiador  español  don  Juan 
Bautista  Muñoz,  quien  hizo  sacar  copia  de  ellos  para  utili- 
;zarlos  en  una  historia  de  América  que  estaba  preparando  i 
-que  la  muerte  le  impidió  concluir.  Las  copias  de  Muñoz 
eran  conocidas  solo  por  ciertos  eruditos;  i  aunque  algunas 
de  ellas  habían  sido  publicadas,  nadie  habia  pensado  en 
imprimir  las  piezas  que  se  referian  a  Valdivia.  Así,  pues, 
encontró  allí  un  tesoro  enteramente  inédito. 

Comenzó  don  Claudio  Gaj  su  trabajo  escribiendo  con 
mas  estension  de  la  que  convenia  al  asunto  principal,  la  his- 
toria de  los  descubrimientos  de  Colon  i  de  sus  sucesores,  i 
de  la  conquista  del  Perú,  llenando  así  cien  pajinas  innecesa- 
rias en  su  obra.  Al  referir  el  viaje  de  Almagro  a  Chile,  se  li- 
mitó a  consignar  las  noticias  vulgares  que  encontraba  en 
algunos  libros;  pero  al  entrar  en  la  historia  de  la  conquista 
<;onsumada  por  Valdivia,  su  obra  adquiere  una  grande  ira- 
¡portancia.  Gay  pudo  reconstruir  esa  historia  dejando  a  un 
íado  las  crónicas  mas  o  menos  erradas  que  hasta  entonces 
•se  conocian,  i  apoyándose  en  los  documentos  contemporá- 
neos, algunos  de  los  cuales  eran  las  relaciones  auténticas  es 
-critas  por  el  mismo  conquistador.  Sin  duda  alguna,  las  in- 
vestigaciones posteriores,  la  publicación  de  las  crónicas  de 
•Góngora  Marmolejo  i  de  Marino  de  Lobera,  i  el  hallazgo 
de  nuevos  documentos  han  venido  a  enriquecer  el  caudal 
de  noticias  para  trazar  la  historia  definitiva  de  esa  época; 
pero  a  Gay  corresponde  la  gloria  indisputable  de  habernos 
dado  la  primera  muestra  de  una  historia  seria,  basa- 
da en  documentos  incontrovertibles,  i  escrita  en  un  tono 
digno. 

Desgraciadamente,  el  dilijente  historiador  no  halló  en 
Ja  colección  de  Ternaux  Compans  otros  documentos  para 
treferir  la  historia  de  los  sucesos  inmediatos  de  Valdivia;  i 
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se  vio  forzado  a  escribirla  siguiendo  de  cerca  la  Araucana 
de  Ercilla  i  las  crónicas  impresas  i  manuscritas  que  tenia 
ea  su  poder,  i  particularmente  las  de  Carvallo  i  Pérez  Gar- 
cía, que  sobre  ser  las  mas  estensas,  eran  también  las  mas^ 
ordenadas.  Gay  escribió  así  hasta  casi  terminar  el  gobierno 
de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  comparando  ordina- 
riamente las  diversas  autoridades  que  tenia  a  la  vista,  i 
cayendo  también  a  veces  en  graves  errores,  sobre  todo  en 
la  cronolojía  de  los  últimos  sucesos. 

Como  debe  suponerse,  Gay  escribia  su  historia  en  fran- 
cés. Para  verterla  al  castellano,  buscó  a  un  español  esta- 
blecido  en  Francia  desde  muchos  años  atrás,  que  ganaba 
su  vida  dando  lecciones  de  idiomas  o  traduciendo  algunas- 
novelas.  Don  Pedro  Martínez  López,  este  era  su  nombre, 
poseia  una  regular  instrucción,  pero  era  de  carácter  pen- 
denciero i  desapacible.  Empleado  en  1830  en  la  librería  de 
don  Vicente  Salva  para  revisar  las  publicaciones  españolas 
que  allí  se  hacían,  rompió  luego  con  éste,  i  se  hizo  su  mas 
encarnizado  enemigo,  colmándolo  de  ultrajes  que  han  lle- 
gado a  hacerse  célebres,  en  los  prólogos  de  las  obras  que 
dio  a  luz  mas  tarde,  sobre  todo  en  una  gramática  castella- 
na i  en  un  diccionario  latino-hispano. 

Habia  publicado  una  gramática  francesa  para  el  uso  de 
los  españoles,  otra  gramática  española  para  el  uso  de  los 
franceses,  un  diccionario  de  ambas  lenguas,  i  dos  obras  de 
actualidad  contra  el  despotismo  político  i  relijioso  de  Es- 
paña 1^.  Martínez  López  era,  por  lo  que  respecta  al  conoci- 
miento de  esos  dos  idiomas,  un  excelente  traductor;  pero 
por  estravío  de  gusto  literario,  creia  que  el  buen  lenguaje 
debia  apartarse  de  la  naturalidad,  tomar  formas  i  jiros  an- 
ticuados, emplear  trasposiciones  mas  o  menos  violentas,, 
i  usar  palabras  poco    comunes.   Parece  que  su  ideal  era 


16.  Véase  en  La littérattire  franqaise  contemporaine {1827 -184f9)i 
de  MM.  Bourquelot  et  A.  Maury  una  lista  razonada  de  las  obras- 
de  Martínez  López,  tomo  V,  pajinas  179.  Allí  no  se  menciona  el 
Diccionario  latino-español,  que  solo  fué  publicado  en  1851. 
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el  estilo  del  conde  de  Toreno,  cuya  hinchazón  i  cuyos 
arcaismos  exajeraba.  Con  este  lenguaje  tradujo  todo  el  ma- 
nuscrito de  Gay. 

A  principios  de  1844  se  puso  en  prensa  la  primera  par- 
te de  la  historia  civil,  i  junto  con  ella  el  primer  volumen 
de  documentos.  En  él  habia  reunido  Gay  las  cinco  cartas 
de  Valdivia,  i  algunos  otros  papeles  concernientes  a  este 
conquistador,  i  varias  piezas  inéditas  coleccionadas  en 
Chile  i  el  Perú. 

Las  primeras  muestras  de  este  gran  trabajo,  esto  es  una 
entrega  de  130  pajinas,  llegaron  a  Chile  en  agosto  de  ese 
año.  El  gobierno  i  los  suscritores  esperaban  con  impacien- 
cia esos  primeros  pliegos  de  la  obra.  El  ministro  de  instruc- 
ción pública  don  Manuel  Montt,  los  anunció  en  términos 
lisonjeros  en  su  memoria  anual  de  los  trabajos  de  la  admi- 
nistración. 

Don  Andrés  Bello  dio  una  opinión  favorable  de  esa 
entrega  en  un  juicioso  artículo  publicado  en  El  Arauca- 
no 1^;  pero  al  mismo  tiempo  se  levantaron  para  censurarla 
otros  críticos  mucho  mas  exijentes.  Como  debe  suponerse» 
los  estudios  históricos  i  literarios  estaban  todavía  mui 
atrasados  en  nuestro  pais.  Cuando  se  desconocían  casi  por 
completo  los  sucesos  de  nuestra  historia,  cuando  no  se  ha- 
blan estudiado  las  crónicas  i  los  documentos,  i  cuando  es- 
ta clase  de  estudios  parecía  erizada  de  las  mayores  dificul- 
tades, se  hablaba  de  la  filosofía  de  la  historia  como  de  un 
espediente  eficacísimo  para  eximirse  de  todo  trabajo  de  in- 
vestigación. La  filosofía  de  la  historia  no  consistía,  según 
el  común  de  las  jentes  de  entonces,  en  el  estudio  profunda 
de  los  hechos  i  de  su  espíritu,  en  el  encadenamiento  lójico  i 
razonado  de  los  sucesos,  sino  en  ciertas  jeneralidades  mas 
o  menos  vagas,  mas  o  menos  declamatorias.  La  lectura  de 
algunos  libros  franceses  habia  hecho  nacer  estas  ideas,  i  no 
se  comprendia  que  ellos  eran  el  fruto  de  muchos  años  de 
prolija  investigación,  i  que  fuesen  simplemente  la  síntesis  de 


17.    Numero  733,  de  6  setiembre  de  1844. 
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largas  obras  del  jénero  narrativo.  No  es,  pues,  estraño  que 
a  Gay,  que  contaba  la  historia  con  método  i  con  un  regu- 
lar estudio  de  los  hechos,  se  le  criticase  el  no  haber  seguido 
el  sistema  denominado  filosófico. 

Gay  tuvo  noticia  de  esta  censura;  i  en  una  cnrta  privada 
justifico  su  procedimiento  con  un  admirable  buen  sentido, 
al  mismo  tiempo  que  con  una  modestia  que  raya  en  la  hu- 
mildad. Se  nos  permitirá  traducir  este  pasaje  de  su  corres- 
pondencia. "Se  me  comunica,  dice,  que  algunos  diarios  me 
reprochan  el  escribir  mas  bien  una  crónica  que  una  verda- 
dera historia,  añadiendo  que  yo  no  conozco  bastante  la 
ülosofía  de  esta  ciencia  para  estar  en  situación  de  pubhcar 
una  buena  obra  sobre  esta  materia.  Sin  duda,  yo  aprecio 
<:omo  ellos  estas  brillantes  teorías  creadas  por  la  escuela 
moderna,  i  a  ejemplo  de  estos  prosélitos,  yo  querria  entrar 
^n  esas  seductoras  combinaciones  de  injenio  que  dan  a  los 
autores  de  estas  obras  los  aires  de  filósofos  de  gran  pensa- 
miento. Pero  antes  de  entrar  en  esta  especie  de  cuestiones, 
mis  críticos  deberian  preguntarse  si  la  historiografía  ame- 
ricana, i  en  particular  la  de  Chile,  está  bastante  avanzada 
para  suministrar  los  materiales  necesarios  para  este  gran 
<íuadro  de  conjunto  i  de  crítica.  Concibo  que  en  Inglaterra, 
en  Francia,  en  Alemania  i  en  muchos  otros  paises  de  este 
vasto  foco  de  estudios  i  de  luz,  aparezcan  de  tiempo  en 
tiempo  algunas  en  esas  cabezas  privilejiadas  capaces  de 
apoderarse  de  los  resortes  secretos  de  nuestra  vieja  civiliza- 
ción i  de  trazar  todas  sus  consecuencias;  pero  esos  hombres, 
desgraciadamente  mui  escasos,  no  se  dejan  arrastrar  por 
«u  sola  imajinacion  o  por  su  solo  jenio.  Por  el  contrario, 
hacen  estudios  estremadamente  serios  de  todas  las  ciencias 
testimoniales  de  esos  paises.  Conocen  los  mas  pequeños  de- 
talles de  esta  historia,  porque  todos  los  acontecimientos 
han  sido  descritos  i  discutidos,  no  en  las  historias  jenerales 
i  comunes  donde  los  hechos  se  encuentran  frecuentemente 
truncados  i  mal  interpretados,  sino  en  millares  de  historias 
particulares  trabajadas  con  el  cuidado  mas  prolijo  pormo- 
nógrafos  tan  pacientes  como  concienzudos.  Así,   pues,  esos 
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hombres  de  vigorosa  concepción  pueden  entregarse  con 
buen  resultado  a  esas  hermosas  especulaciones,  relacionar 
unos  hechos  con  otros,  i  jeneralizar  de  una  manera  siempre 
algo  aventurada  a  la  verdad,  los  mas  pequeños  como  los 
mas  grandes  movimientos  de  la  sociedad.  Pero  pretender 
obrar  del  mismo  modo  respecto  de  la  historia  de  Chile  seria 
querer  comenzar  por  donde  debe  acabarse,  querer  dogma- 
tizar con  arreglo  a  un  plan  calcado  sobre  la  historia  de  las 
otras  naciones,  acerca  de  acontecimientos  sumamente  oscu- 
ros o  enteramente  desconocidos;  porque  es  menester  no  di- 
simularse que  la  historia  de  Chile  tendrá  que  rehacerse  en 
poco  tiempo  mas,  puesto  que  no  será  mi  ensayo  i  mucho 
menos  los  de  Ovalle,  Molina  o  el  padre  Guzman  los  que 
puedan  hacerla  conocer  por  completo  i  hacer  apreciar  el 
papel  sumamente  modesto  que  ese  pueblo  ha  tenido  en  me- 
dio de  la  gran  familia  americana.  Hasta  el  presente,  los  he- 
chos no  han  sido  ni  descutidos  ni  comentados:  se  han  adop- 
tado de  buena  fé  i  sin  crítica  los  resúmenes  históricos  que, 
copiándose  unos  a  otros,  se  han  sucedido  hasta  nuestros 
dias.  ¿I  sobre  esta  especie  de  materiales  se  querria  escribir 
una  historia  de  Chile  según  los  preceptos  de  la  escuela  filo- 
sófica moderna?  Yo  no  sé  si  me  engaño;  pero  creo  que  esta 
especie  de  trabajos,  aunque  siempre  útiles,  no  pueden,  en  el 
estado  actual  de  nuestros  conocimientos  acerca  de  la  histo- 
ria de  ese  pais,  formar  parte  de  una  obra  seria.  Se  les  debe 
publicar  por  separado  o  bien  en  las  publicaciones  periódi- 
cas, para  entregar  así  a  la  crítica  ideas  que  la  jeneralidad 
de  los  historiadores  no  podrá  admitir  sin  reserva.  Siendo 
particularmente  la  historia  una  ciencia  de  hechos,  vale  mas 
contarlos  concienzudamente,  tal  como  han  pasado,  i  dejar 
al  lector  en  plena  Hbertad  para  que  él  mismo  pueda  sacnr 
las  consecuencias.  Este  sistema  es  útil  en  los  paises  cuya 
historia  es  suficientemente  conocida,  i  es  de  absoluta  nece- 
sidad tratándose  de  un  pais  cuya  historia  está  por  conocer- 
se" 18.  Estas  observaciones,  escritas   en  una  carta  familiar, 


18.   Carta  de  Gay  a  don  Manuel  Montt,  de  7  de  setiembre  de 
1845. 
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sin  aparato  alguno,  i  al  correr  de  la  pluma,  revelan  que 
Gaj  poseía  conocimientos  literarios  mui  poco  comunes  en- 
tre los  hombres  que  viven  casi  esclusivamente  consagrados 
al  cultivo  de  las  ciencias  naturales,  i  que  a  ellos  unia  un 
excelente  criterio. 

Se  ve  también  por  estas  palabras  que  aquella  crítica  no 
afectó  mucho  a  don  Claudio  Ga3^  Por  otra  parte,  él  mismo 
habia  prometido  en  la  páj.  277  de  ese  primer  tomo,  i  por 
tanto  antes  de  conocer  el  juicio  que  se  habia  emitido  en 
Chile,  publicar  en  la  sección  que  destinaba  a  la  estadística, 
comparada,  un  cuadro  jeneral  de  la  administración  duran- 
te cada  período,  del  gobierno,  de  las  costumbres,  del  comer- 
cio i  del  estado  civil.  Todo  esto  prueba  que  comprendía  per- 
fectamente la  misión* del  historiador,  si  bieri  circunstancias 
estrañas  a  su  voluntad,  i  de  que  hablaremos  mas  adelante, 
le  impidieron  realizar  este  propósito. 

Pero  si  esas  censuras  no  le  procuraron  grandes  desagra- 
dos, Gay  tenia  en  cambio  que  vencer  entonces  otras  dificul- 
tades mucho  mas  serias.  A  pesar  de  todo  el  celo  que  ponia, 
sus  colaboradores  no  marchaban  con  tanta  actividad 
como  él  queria  para  corresponder  dignamente  a  sus  com- 
promisos. Desde  su  arribo  a  Paris,  el  encargado  de  nego- 
cios de  Chile,  don  Francisco  Javier  Rosales,  asumiendo  el 
carácter  de  director  de  sus  trabajos,  no  cesaba  de  apre- 
miarlo para  que  acelerase  la  impresión  de  la  obra,  casi  sin 
querer  oir  los  motivos  que  justificaban  su  retardo.  Según 
Ga}^  Rosales  se  habia  arrogado  el  derecho  de  darle  conse- 
jos i  de  dirijirle  reconvenciones,  i  lo  habia  hostilizado  de 
mil  maneras,  ya  indisponiéndolo  con  los  jóvenes  chilenos 
que  el  gobierno  habia  mandado  a  estudiar  a  Francia,  ya 
tratándolo  con  la  mas  altanera  descortesía.  Un  hecho  con- 
signado por  Gay  en  una  carta  que  tengo  a  la  vista  probará 
cuál  era  el  estado  de  esas  relaciones.  Se  recordará  que  por 
decreto  de  3  de  febrero  de  1842,  el  gobierno  de  Chile  habia 
dispuesto  que  el  retrato  de  Gay  fuese  colocado  en  la  sala 
principal  del  Museo  de  Santiago.  Se  encargó  a  Rosales  que 
mandase  hacer  ese  retrato  en  Paris;  pero  el  ájente  de  Chile 
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se  resistió  a  cumplir  esa  comisión;  i  cuando  Gay,  por  reco- 
mendación del  gobierno  chileno,  se  hizo  retratar  por  el 
pintor  Alejandro  Laemlin,  Rosales  se  negó  por  mucho  tiem- 
po a  pagar  el  importe  de  este  trabajo  i^.  "Ese  caballero, 
decia  Gay,  en  la  carta  que  aludimos,  no  comprende  que  se 
pueda  honrar  con  una  distinción  cualquiera  a  una  persona 
que  no  tiene  nada  de  fastuoso,  i  que  no  se  distingue  tam- 
poco por  seguir  las  ridiculas  modas  de  los  ociosos". 

Molestado  por  las  continuas  exijencias  de  Rosales  para 
activar  la  impresión  de  sus  manuscritos,  i  teniendo  que 
atender  a  tantos  trabajos  a  la  vez,  Gay  se  vio  en  precisión 
•de  abandonar  su  proyecto  querido  de  continuar  hasta  su 
terminación  la  historia  política  de  Chile,  i  en  la  necesidad 
<\e  buscar  un  colaborador  a  quien  encomendársela.  Su 
elección  recayó  en  el  mismo  don  Pedro  Martínez  López,  a 
quien  habia  confiado  la  traducción  de  sus  borradores. 
Puso  a  disposición  de  éste  las  relaciones  históricas  que 
"habia  llevado  de  Chile,  i  le  encargó  que  continuara  redac- 
tando la  historia,  siguiendo  como  base  fundamental  las 
crónicas  de  Carvallo  i  de  Pérez  García,  cuyas  noticias  podia 
ríompletar  con  el  ausiliode  los  otros  documentos  que  poseia. 
Le  hizo  ademas  otra  curiosa  recomendación.  Martínejz 
López,  como  muchos  otros  españoles  que  habian  conocido 
■de  cerca  los  males  causados  a  su  patria  por  la  dominación 
clerical  durante  el  reinado  de  Fernando  VII,  profesaba  un 
odio  invencible  a  clérigos  i  frailes,  a  quienes  solia  tratar 
mui  duramente  en  sus  escritos.  Aunque  Gay  era  en  mate- 
rias relijiosas  un  libre  pensador,  en  toda  la  estension  de  la 
palabra,  encargó  a  su  colaborador  que  guardase  en  este 
punto  la  mas  esmerada  circunspección  por  cuanto  su  obra 
estaba  destinada  a  un  pueblo  relijioso  hasta  el  fanatismo 
i  la  superstición.  . 

Martínez  López  redactó  por  sí  solo  la  relación  histórica 


^  19.  El  retrato  de  Gay  adorna  ahora  (1876)  el  salón  central  del 
Museo  de  historia  natural  de  Santiago.  Es  un  cuadro  valioso 
•como  obra  de  arte. 
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de  todos  los  sucesos  trascurridos  desde  1557  hasta  1600, 
afectando  las  notas  cierto  estudio  comparativo  de  las  di- 
versas autoridades,  para  lo  cual  seguiacasi  esclusivamente 
las  apreciaciones  críticas  del  manuscrito  de  Pérez  García. 
La  publicación  de  esta  parte  de  la  obra  de  Gay  no  sufrió 
interrupción  alguna;  i  a  principios  de  1845  pudo  comen- 
zarse a  imprimir  el  tomo  segundo.  Pero  desde  que  Martí- 
nez López  no  tuvo  que  someterse  rigorosamente  a  la  tra- 
ducción de  un  manuscrito  francés,  dio  libre  curso  a  las 
singularidades  de  su  estilo,  sembró  por  todas  partes  las 
trasposiciones  mas  violentas,  los  arcaísmos  i  los  jiros  in- 
trincados en  frases  mui  largas  i  a  veces  podría  decirse  os- 
curas. Los  suscritores  de  Chile,  i  hasta  el  mismo  gobierno 
se  quejaron  enérjicamente  contra  aquel  traductor,  porque 
hasta  entonces  se  creia  que  Martínez  López  no  hacia  otra 
cosa  que  traducir  los  manuscritos  franceses.  El  mismo 
Gaj  no  pudo  disimularse  otros  motivos  de  descontento.  A 
pesar  de  sus  constantes  i  premiosas  recóme-ndaciones,  Mar- 
tínez López  no  habia  querido  resignarse  a  renunciar  a  toda 
iniciativa  propia  en  la  composición  de  la  historia,  i  en  algu- 
nas ocasiones  se  habia  aventurado  a  emitir  opiniones  que 
Gay  no  hubiera  querido  ver  en  su  obra.  Así,  por  ejemplo, 
en  una  nota  puesta  en  la  pajina  406  del  tomo  I,  censura 
que  los  chilenos  hijos  de  los  primeros  conquistadores 
manifestasen  cierto  amor  a  la  independencia.  En  otras 
partes,  con  motivo  de  la  entrada  a  Chile  de  los  jesuítas 
(tomo  II,  pajina  208),  i  mui  particularmente  al  referir  el 
arribo  de  los  padres  agustinos  (tomo  II,  pajina  227)  habia 
consignado  en  las  notas  dos  milagros  tomados  de  las 
antiguas  crónicas,  pero  en  cuya  relación  no  es  difícil  per- 
cibir una  mala  encubierta  malicia.  Gay  creia  ademas  que 
su  colaborador,  a  quien  pagaba  a  razón  de  tanto  por  cada 
centenar  de  pajinas,  se  alargaba  desmesuradamente  en  la 
relación  de  sucesos  poco  importantes,  para  cobrar  mayor 
honorario.  Estas  circunstancias,  i  mas  que  ellas  las  quejas 
que  en  Chile  habia  producido  el  estilo  de  Martínez  López, 
determinaron  a  Gay  a  tener  con  él    una  terminante  espli- 
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cacion.  A  los  reproclies  que  se  le  dirijieron,  el  escritor  es- 
pañol contestó  con  altanería  diciendo  que  ni  Gay  ni  el 
gobierno  chileno  eran  jueces  competentes  en  materia  de 
arte  histórico  i  mucho  menos  en  cuestiones  de  estilo,  que  él 
escribia  como  los  buenos  hablistas  i  que  no  estaba  dis- 
puesto a  cambiar  de  lenguaje  por  las  sujestiones  de  hom- 
bres incompetentes.  Gay  no  encontró  otro  arbitrio  que 
pagar  a  Martínez  López  lo  .que  creia  deberle  por  su  trabajo 
i  retirarle  la  comisión  que  le  había  confiado. 

Pero  aquel  escritor  no  era  hombre  para  quedarse  tran- 
quilo con  esta  resolución.  Sabiendo  que  las  relaciones  del 
viajero  francés  con  el  encargado  de  negocios  de  Chile  en 
Paris  no  hablan  sido  nunca  cordiales,  apeló  a  éste  para 
acusar  a  Gay  de  haber  faltado  a  sus  compromisos  i  de  pa- 
garle cantidades  menores  la  las  que  le  correspondían  por 
honorario.  Rosales  se  puso  de  parte  de  Martínez  López; 
pero  Gay,  a  pesar  de  la  moderación  de  su  carácter,  sostuvo 
su  determinación,  i  rompió  definitivamente  con  aquel  co- 
laborador. Se  sabe  la  venganza  que  éste  tomó  por  ese  de- 
saire. En  años  posteriores  a  librería  de  Rosa  i  Bouret  de 
Paris  le  encargó  que  revisase  i  comentase  una  nueva  edi- 
ción del  Arte  de  hablar  en  prosa  i  verso  de  Hermosilla,  ' 
allí,  en  la  pajina  330,  tratándose  de  la  verdad  que  debe 
reinar  en  las  obras  históricas,  Martínez  López  puso  la  si- 
guiente nota:  ''En  la  historia  de  Chile  escrita  por  el  fran- 
cés don  Claudio  Gay,  raro  es  el  hecho  que  no  sea  tan  falso 
como  el  hacer  francés  a  Colon,  diciendo  con  lijereza  pro- 
pia de  tal  autor,  que  el  señor  Guibega,  antiguo  prefecto  de 
Córcega,  habia  descubierto  en  Calvi  la  fé  de  bautismo  del 
inmortal  marino.  ¡Qué  mentir  tan  descarado!"  ..  20. 

Martínez  López  no  se  habia  ocupado  solo  en  la  prepa- 
ración de  la  historia  política  en  Chile.  Hemos  visto  ya  que 


20.  En  descargo  de  esta  acusación,  debemos  decir  que  nunca 
aseguró  Gay  que  Colon  fuese  francés  En  una  nota  puesta  a  la 
pajina  68  del  primer  tomo  de  su  historia  política,  dice  que  no  se 
sabe  de  positivo  cuál  fué  la  patria  del  célebre  navegante,  i  se  li- 
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Gay  traducía  por  sí  mismo  las  descripciones  científicas  de 
las  plantas  i  de  los  animales  chilenos  que  clasificaban  sus 
colaboradores,  i  que  redactaba  en  ese  idioma  las  notas  que 
él  mismo  anadia  a  estas  descripciones.  Pero  como  Gay  es- 
cribía mui  mal  la  lengua  castellana,  hacia  revisar  estos 
manuscritos  por  Martínez  López.  Después  de  su  ruptura 
con  este  escritor,  Gay  confió  ese  trabajo  a  un  español,  cuyo 
nombre  no  aparece  consignado  en  los  documentos  que  te- 
nemos a  la  vista,  que  se  ocupaba  en  esa  época  en  traducir 
al  castellano  las  memorias  científicas  que  varios  sabios 
franceses  componían  para  la  Historia  física  de  la  isla  de 
Cuba  que  se  estaba  publicando  bajo  la  dirección  de  don 
Bamon  de  la  Sagra.  Así,  pues,  la  separación  de  Martínez 
López  no  produjo  retardo  alguno  en  la  preparación  de  los 
materiales  que  debían  formar  la  botánica  i  la  zoolojía. 

No  sucedió  lo  mismo  con  la  Historia  civil,  cuyo  trabajo 
estuvo  suspendido  cerca  de  dos  años.  ''Habiéndome  deci- 
dido a  multiplicar  mis  colaboradores,  escribía  Gay  en  se- 
tiembre de  1845,  había  confiado  la  parte  histórica  al  señor 
Martínez  López;  pero  como  no  estaba  contento  de  su  tra- 
bajo desde  que  me  convencí  que  no  tenia  otro  objeto  que 
el  ganar  plata,  i  encontrando  también  su  estilo  i  su  lengua- 
je mui  oscuros,  me  he  apresurado  a  quitárselo  a  despecho 
del  señor  Rosales,  que  con  su  espíritu  de  contradicción, 
quería  absolutamente  que  lo  continuase.  Si  dentro  de  al- 
gún tiempo  puedo  ocuparme  en  ella  con  toda  la  atención 
necesaria,  la  continuaré  yo  mismo.  En  el  caso  contrario, 
buscaré  otro  colaborador,  i  quizá  haré  todo  lo  posible  por- 
que éste  sea  M.  Romey,  que  por  sus  estudios  minuciosos 
sobre  la  España  parece  ofrecerme  las  mejores  garantías." 
No  sabemos  si  Gay  llegó  a  hacer  sus  propuestas  a  Romey  o 
si  éste  no  se  prestó  a  contribuir  a  ese  trabajo;  pero  es  de 


mita  a  dar  la  noticia  comunicada  por  Guibega,  de  que  entonces 
hablaban  varios  periódicos  franceses  i  estranjeros;  i  agrega  que 
si  esa  noticia  llegara  a  confirmarse,  la  Francia  podria  rivíndicar 
el  honor  de  ser  la  patria  de  Colon. 
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■sentirse  que  la  continuación  de  la  historia  de  Chile  no  hu- 
biese sido  encargada  a  un  hombre  que  con  justo  título  es 
-contado  entre  los  mas  ilustres  historiadores  de  la  moderna 
literatura  francesa. 

Convencido  al  fin  Gay  de  que  él  no  podia  llevar  a  cabo 
este  trabajo,  buscó  por  largo  tiempo  un  colaborador.  *'No 
es  cosa  fácil  hallarlo  en  Paris,  decia  en  una  de  sus  cartas, 
porque  aquí  no  se  encuentran  ahora  mas  españoles  que 
los  emigrados  carlistas,  que  ordinariamente  son  mui  igno- 
rantes." Al  fin,  en  marzo  de  1847,  se  dirijió  al  célebre  quí- 
mico Orfila  quc  como  español  de  nacimiento  aunque  natu- 
ralizado en  Francia,  donde  residia  desde  su  niñez,  mantenia 
relaciones  con  muchos  españoles  a  quienes  ausiliaba  i  so- 
■corria.  Orfila  le  recomendó  a  un  español  llamado  don 
Francisco  Moriega,  pintándoselo  como  un  hombre  ilustrado 
í  apto  para  desempeñar  el  trabajo  de  continuar  aquella 
liistoria,  sujetándose  a  las  crónicas  que  Gay  le  suminis- 
trase. Noriega  era  un  guitarrista  esperimentado  que  habia 
escrito  en  1834  un  método  para  la  enseñanza  de  este  ins- 
i;rumento  ^i;  pero  habia  traducido  también  al  castellano 
-dos  obras  francesas  i  habia  compuesto  en  este  idioma  una 
gramática  para  aprender  el  español.  Gay  le  entregó  con- 
'fiadamente  sus  manuscritos;  i  el  improvisado  historiador 
-sé  puso  en  el  trabajo  con  todo  entusiasmo. 

Noriega  comenzó  por  revisar  los  manuscritos  que  habia 
dejado  inéditos  su  antecesor,  para  depurarlos  de  las  tras- 
posiciones, de  los  arcaismos  i  de  las  otras  afectaciones  que 
-embarazaban  su  estilo;  i  tomando  la  historia  desde  los  su- 
<!esos  del  año  1600,  escribió  en  poco  mas  de  veinte  meses 
todo  lo  que  faltaba  para  llegar  al  año  de  1808.  En  la  eje- 
cución de  este  trabajo  se  habia  sometido  en  todo  a  las  indi- 
caciones de  don  Claudio  Gay,  siguiendo  principalmente  las 
historias  manuscritas  de  Carvallo  i  de  Pérez  García,  cuya 
redacción  mejoraba  considerablemente,  i  sin  permitirse 
aiunca  emitir  una  sola  opinión  que  pudiera  lastimar  los 


21.  Quérard,  La  France  littéraíre,  tomo  VI,  páj.  447. 
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sentimientos  patrióticos  o  relijiosos  de  los  chilenos.  Gay 
quedó  mui  complacido  de  la  manera  como  este  colaborador 
habia  desempeñado  su  tarea;  i  en  efecto,  tenia  sobrada  ra- 
zón para  ello,  porque  sin  atribuir  un  valor  exajerado  a  la 
última  mitad  del  tomo  II  i  a  los  tomos  III  i  IV  de  la  his- 
toria política,  que  fué  lo  que  escribió  don  Francisco  Noriega^ 
no  podemos  dejar  de  admirar  que  un  hombre  estraño  a  los 
trabajos  históricos  i  que  carecía  absolutamente  de  estudios 
anteriores  acerca  de  nuestro  pais,  haja  podido  escribir  una. 
porción  tan  considerable  de  su  historia  en  un  estilo  claro  i 
corriente,  i  sin  cometer  en  cada  pajina  uno  o  varios  erro- 
res, aun  limitando  su  trabajo,  como  lo  hacia,  a  dar  una 
nueva  redacción  a  las  noticias  consignadas  en  dos  crónicas- 
estimables. 

Pero  Gay  ccnocia  perfectamente  los  inconvenientes  que 
tenia  una  historia  escrita  de  esta  manera.    Por  eso,  en» 
1849,  cuando  Noriega  terminaba  su  trabajo,  Gay  se  resol- 
vió a  hacer  un  viaje  a  España  a  fin  de  recojer  en  los  archl 
vos  documentos  para  la  historia  colonial  de  Chile.   Si  ya 
no  era  posible  que  éstos  sirviesen  para  la  obra  que  estaba 
acabándose  de  imprimir,  quería  a  lo  menos  publicar  uno  o 
varios  volúmenes  de  piezas  inéditas  o  curiosas  que  sirvie- 
sen a  los  historiadores  futuros.  Habiéndole  recomendado 
los  médicos  que  suspendiera  sus  trabajos  de  París  por  al- 
gunos meses,  puso  en  ejecución  el  viaje  que  habia  proyecta- 
do desde  tiempo  atrás,  i  que  ha  referido  en  uia  interesante 
carta  que  tenemos  a  la  vista,  i  cuya  parte  principal  vamos 
a  traducir  en  seguida: 

''Aunque  la  parte  histórica  de  mi  obra,  esté  casi  termi- 
nada, dice  allí,  acabo  de  ejecutar  un  viaje  a  España  que 
meditaba  desde  hace  largo  tiempo,  con  el  objeto  de  conocer 
los  archivos  de  Indias.  Me  puse  en  camino  en  diciembre  de 
1849,  dirijiéndome  a  Sevilla,  donde  se  encuentran  esos  ar- 
chivos; pero  antes  habia  hecho  escribir  por  el  ministro  de 
relaciones  esteriores  al  gobierno  de  la  reina,  para  que  estas- 
altas  recomendaciones  pudiesen  allanarme  toda  dificultad 
cerca  de  los  archiveros,  siempre   escrupulosamente    adhe- 
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ridos  a  su  antiguo  sistema  de  meticulosidad.  Aun,  a  pesar 
•de  todas  estas  precauciones  el  director  22  no  me  dio  al  prin- 
cipio mas  que  un  permiso  mui  limitado,  no  dejándome  re- 
correr los  papeles  que  bajo  el  rótulo  de  reservados,  están 
guardados  en  una  sala  aparte.  Pero  mas  tarde,  habiendo 
<:ontraido  con  él  una  estrecha  amistad,  i  habiéndole  obser- 
vado que  la  España  no  podia  pretender  la  reconquista 
-de  Chile  cuya  independencia  habia  reconocido,  comprendió 
que  no  existian  motivos  para  temer  nada  de  la  publicación 
de  esos  documentos.  Penetrado  de  estas  razones  a  que  ha- 
bia resistido  hasta  entonces,  acabó  por  poner  a  mi  disposi- 
■cion  un  gran  número  de  esos  documentos,  todos  relativos 
3.  la  toma  de  posesión  de  las  colonias  de  América,  i  algunas 
memorias  de  jeografía  local.  Encontré  también  cierto  nú- 
mero de  cartas  de  Valdivia,  Villagran,  Hurtado  de  Mendo- 
za, Ruiz  de  Gamboa  i  una  multitud  de  conquistadores  des- 
<:onocidos  aun  en  el  mundo  sabio,  i  hasta  en  Chile,  que 
puede  mirarse  como  su  patria.  Teniendo  en  la  mano  las 
cartas  de  estos  infatigables  guerreros,  mi  corazón  se  sen- 
tia  dominado  de  respeto  por  las  reliquias  de  la  conquista 
de  un  pais  al  cual  me  siento  tan  fuertemente  adherido  por 
Ici  naturaleza  de  mis  trabajos.  Así,  en  lugar  de  permanecer 
solo  el  tiempo  necesario  para  formarme  una  idea  de  estos 
archivos,  como  era  mi  primera  intención,  me  puse  a  reco- 
rrerlos en  detalle,  buscando  con  preferencia  todo  lo  que 
podia  interesar  para  mi  jeografía  i  estadística  chilenas  en 
<íaso  que  pudiese  publicarlas,  i  efectuando  al  mismo  tiempo 
numerosas  escursiones  en  el  dominio  de  la  historia,  ha- 
■ciendo   a  veces  estractos  de  las  comunicaciones  de  los  go- 


22.  Era  este  don  Aniceto  de  la  Higuera,  a  quien  conocí  en  1859 
i  1860  desempeñando  las  mismas  funciones.  Durante  los  cuatro 
meses  que  estuve  trabajando  en  aquel  archivo,  al  cual  tuve  acceso 
anerced  a  un  permiso  especial  del  ministro  de  ultramar,  para  estu- 
diar los  documentos  relativos  a  Chile,  aquel  adusto  empleado  me 
habló  muchas  veces  con  particular  cariño  de  don  Claudio  Gay, 
haciendo  buenos  recuerdos  de  su  carácter  tranco  i  agradable  i  de 
su  laboriosidad. 
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bernadores,  real  audiencia,  etc.,  o  copias  enteras  cuando  el 
ínteres  del  documento  lo  exija.  Para  esto,  habia  tomado 
dos  i  a  veces  tres  copistas  que  han  quedado  constante- 
mente conmigo,  i  me  han  enriquecido  con  una  multitud  de 
documentos  que,  añadidos  a  los  que  ya  poseia,  hacen  de 
mi  colección  un  precioso  depósito  de  crítica  histórica  sobre 
Chile. 

**Los  archivos  que  se  encuentran  ahora  en  Sevilla,  esta- 
ban colocados  en  otro  tiempo  en  Simancas,  i  formaban- 
parte  de  los  archivos  particulares  de  la  corona  de  España. 
En  1784,  Carlos  IV  ^3  los  hizo  trasportar  a  aquella  ciudad 
para  reunidos  a  los  de  la  casa  de  Contratación.  Están  dis- 
puestos por  orden  de  materias  en  legajos  de  6a  7  pulgadas- 
de  espesor,  i  algunas  veces  mas,  i  en  seguida  distribuidos- 
jeográficamente  según  los  paises  a  que  pertenecen.  He  con- 
tado 143  legajos  referentes  a  Chile,  i  sin  embargo  no  tuve 
tiempo  de  ver  todo  lo  que  se  encuentra  en  otros  estantes. 
Ademas,  la  correspondencia  no  alcanza  mas  que  hasta  el 
año  de  1700,  porque  todo  lo  que  sigue,  está  aun  relegada 
en  los  diferentes  ministerios  de  Madrid,  i  particularmente 
en  el  de  gracia  i  justicia  ^^.  Todos  estos  legajos  están  clasi- 
ficados en  gobierno,  real  audiencia,  cabildos,  ejército,  in- 
dios, etc.,  etc.,  i  las  comunicaciones  se  encuentran  frecuen- 
temente duplicadas  i  a  veces  triplicadas.  Quizá  no  seria 
difícil  el  obtener  del  gobierno  estos  duplicados  que  le  son 
inútiles;  pero  para  eso  seria  preciso  ofrecer  alguna  cosa  en 
cambio,  porque  la  petición  iria  a  las  cámaras,  i  éstas  na 
querrían  tomar  la  responsabilidad  de  este  acto  sino  me- 


23.  Fué  Carlos  III.  La  traslación  fué  decretada  en  1781,  poro 
solo  comenzó  a  ejecutarse  en  1785  i  se  terminó  en  1788. 

24.  Gay  incurre  aquí  en  una  equivocación.  Los  archivos  de  In- 
días,  depositados  en  Sevilla,  contenían  todos  los  documentos  rela- 
tivos a  América  i  correspondientes  a  los  años  trascurridos  desde 
la  conquista  hasta  el  año  1753.  Los  documentos  de  fecha  poste- 
rior se  hallaban,  es  verdad,  en  Madrid;  pero  en  1859  fueron  iguaK 
mente  trasladados  a  Sevilla,  si  bien  en  esta  operación  se  estravia- 
ron  muchos  legajos. 
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diante  una  indemnización.  Durante  mi  permanencia  en  Ma- 
drid, tuve  deseos  de  hablar  de  este  asunto  con  algunas  per- 
sonas, pero  reflexioné  que  debia  quedar  allí  mui  poco  tiem- 
po para  hacer  tales  propuestas,  que  en  todo  caso  habrian 
sido  mui  vagas,  i  que  solo  el  representante  de  Chile  habria 
podido  encargarse  seriamente  de  ellas. 

"En  los  últimos  dias  de  mis  trabajos  en  los  archivos  de 
Sevilla,  vi  llegar  allí  a  un  caballero  comisionado  por  el  se- 
ñor Sessé  (encargado  de  negocios  de  Chile  en  Madrid)  para 
hacer  investigaciones  sobre  la  cuestión  de  límites.  Al  prin- 
cipio no  comprendí  bien  de  qué  se  trataba,  i  aun  llegué  a 
creer  que  era  simplemente  una  satisfacción  personal  del  se- 
ñor Sessé,  i  no  le  di  mayor  importancia.  Mas  tarde  supe 
que  era  un  trabajo  de  investigación  que  recomendaba  el 
mismo  gobierno  de  Chile  para  conocer  los  verdaderos  lími- 
tes de  la  república.  Siento  infinito  no  haberlo  sabido,  por- 
que haciendo  mis  investigaciones  habria  podido  dirijir  mi 
atención  a  ese  punto  i  obtener  quizá  algún  resultado.  Sien- 
to también  que  el  señor  vSessé  no  haya  contestado  a  los 
ofrecimientos  que  yo  le  hacia  por  si  necesitaba  algunos  in- 
formes queyo  pudiera  darle,  o  a  lo  menos  su  respuesta  no  me 
llegó,  de  manera  que  a  mi  pesar  me  ha  sido  imposible  sacar 
un  doble  provecho  de  este  viaje,  lo  que  me  habria  sido  su- 
mamente fácil. 

''Independientemente  de  los  materiales  recojidos  en  Se- 
villa, he  podido  también  procurarme  muchos  otros  en  las 
diferentes  ciudades  que  he  tenido  ocasión  de  visitar.  Así,  he 
encontrado  tres  historias  manuscritas  de  que  no  tenia  la 
menor  noticia,  i  mediante  algunos  cambios,  he  podido  pro- 
curármelas, lie  encontrado  otra  en  verso  que  tampoco  co- 
nocia,  i  por  fin  la  de  Yidaurre,  que  se  creia  perdida.  He  ha- 
llado igualmente  una  infinidad  de  documentos,  casi  todos 
oriji nales,  que  forman  parte  de  las  bibliotecas  de  los  con- 
ventos. Cuando  en  1836  estos  conventos  fueron  suprimidos, 
todos  estos  manuscritos  fueron  vendidos  al  peso,  i  una 
buena  parte  fué  rescatada  por  algunas  personas  curiosas, 
que  sin  embargo  no  tenian  grande  interés  en  conservarlos 
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todos.  A  pesar  de  esto,  he  podido  encontrar  muchos  pape- 
les relativos  sobre  todo  a  la  estadística,  a  los  indios  i  a  los 
diversos  temblores  de  tierra  que  ha  esperimentado  Chile 
desde  los  tiempos  mas  remotos. 

"Este  viaje  ha  durado  cerca  de  ocho  meses,  tan  entusias- 
mado estaba  con  todos  estos  hallazgos;  i  sin  embargo  me 
hallaba  bajo  la  presión  del  mas  fuerte  dolor  que  un  padre 
pueda  esperimentar.  Mientras  estaba  entregado  a  esas  in- 
vestigaciones, recibí  una  carta  de  la  directora  de  la  pensión 
€n  que  se  encontraba  mi  pobre  hija,  en  la  cual  me  hacia  sa- 
ber que  esa  hermosa  criatura,  llena  de  fuerza  i  salud,  acá. 
baba  de  sucumbir  a  consecuencia  de  un  golpe  de  sangre  que 
no  le  dio  cinco  minutos  de  descanso.  Ya  Ud.  podrá  presen- 
tir todo  lo  que  he  debido  sufrir,  yo  que  he  sido  tan  atormen- 
tado por  causa  de  esta  niña,  i  cuyos  buenos  sentimientos 
me  prometían  muchas  satisfacciones  para  mi  vejez.  Desde 
-el  momento  que  recibí  esta  noticia,  me  fué  imposible  perma- 
necer tranquilo.  Necesitaba  una  vida  de  ajitacion,  de  viaje, 
i  me  puse  en  marcha  precipitada"  ^^. 

Cuando  Gay  tomó  conocimiento  de  los  papeles  que  ha- 
bla reunido  en  España,  se  arrepintió  profundamente  de  no 
haber  emprendido  ese  viaje  antes  de  comenzar  su  historia 
política.  Habia  estudiado  suficientemente  esta  materia 
para  dejar  de  comprender  que  todo  escrito  histórico  acer?a 
de  Chile  que  no  estuviese  basado  principalmente  en  los  do- 
cumentos guardados  en  los  archivos  no  era  mas  que  la  re- 
petición mas  o  menos  imperfecta  de  las  crónicas  existentes, 
•con  todos  sus  errores  i  con  todos  sus  vacíos.  En  sus  últi- 
mos años,  Gay  se  manifestaba  francamente  avergonzado 
•de  toda  la  parte  de  su  historia  que  se  refiere  a  la  conquista 
i  a  la  colonia;  pero  esceptuaba   los  capítulos  concernientes 


25.  Carta  de  Gay  a  don  Manuel  Montt,  fechada  en  París  el  15 
de  agosto  de  1850.  Como  ha  podido  verse,  la  correspondencia  áe 
don  Claudio  Gay  con  el  señor  Montt  me  ha  sido  de  grande  utili- 
dad para  esta  parte  de  mi  trabajo.  Estos  documentos  me  han  sido 
facilitados  por  don  Luis  Montt  a  quien  me  hago  un  deber  de 
«spresar  aquí  mi  reconocimiento. 
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a  Valdivia,  porque  habian  sido  escritos  sobre  documentos 
auténticos.  Para  remediar  de  algún  modo  el  error  cometi- 
do, resolvió  dar  a  luz  un  segundo  volumen  de  documentos 
históricos,  i  llenarlo  todo  con  piezas  tomadas  en  el  archivo 
de  Indias.  Ese  volumen  de  un  alto  valor,  fué  publicado  en 
1852.  Gay  nos  decia  refiriéndose  a  ese  libro  que  las  circuns- 
tancias habian  hecho  que  su  historia  contase  los  sucesos 
de  una  manera  i  los  documentos  justificativos  los  refieren 
de  un  modo  distinto. 

En  el  mismo  tiempo  en  que  don  Francisco  Noriega  re- 
dactaba de  la  manera  que  queda  dicho,  los  dos  volúmenes 
i  medio  últimos  de  la  historia  de  Chile  durante  el  período 
colonial,  Gay  se  ocupaba  en  escribir  por  sí  mismo  la  histo- 
ria de  la  revolución  de  la  independencia.  La  calidad  de  los 
materiales  que  habia  reunido,  compuestos  de  relaciones 
sueltas^i  parciales,  de  documentos  i  de  las  numerosas  notas 
tomadas  después  de  sus  conversaciones  con  los  personajes 
que  intervinieron  en  esos  sucesos,  hacia  indispensable  que 
él  solo  redactase  esta  parte  de  su  obra.  Un  colaborador 
como  los  que  podia  hallar  en  Paris,  habria  reclamado  una 
crónica  jeneral  en  que  estuviesen  referidos  todos  los  hechos, 
i  que  le  hubiese  servido  de  guia  principal,  como  los  manus- 
critos de  Carvallo  i  de  Pérez  García  habian  servido  para 
la  historia  de  la  colonia;  i  se  sabe  que  no  existia  esa  cróni- 
ca jeneral  para  los  sucesos  posteriores  a  1810. 

Don  Claudio  Gay  acometió  este  trabajo  con  entusiasmo 
i  con  amor.  A  fines  de  1849  dio  a  la  prensa  las  dos  prime- 
ras entregas  de  la  parte  concerniente  a  la  revolución,  es 
decir,  hasta  la  pajina  256  del  tomo  V,  i  a  su  vuelta  de  Es- 
paña, en  1850,  continuó  en  esta  tarea  hasta  terminar  ese 
volumen,  que  alcanza  hasta  los  primeros  días  de  1814. 
A  pesar  de  los  descuidos  de  detalle,  del  estropeamiento 
casi  constante  de  los  nombres  propios  i  de  cierta  vaguedad 
en  las  apreciaciones,  por  las  cuales  se  ve  que  Gay  no  que- 
ría herir  las  susceptibilidades  de  los  descendientes  de  los 
personajes  cuyos  hechos  narra,  no  se  puede  desconocer  que 
ese  volumen  tiene  un  mérito  verdadero.   Los  sucesos  están 
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distribuidos  con  método  i  contados  con  claridad:    hai  allí 
investigación  propia,  confrontación  de  autoridades  i  noti 
cias  importantes  que  en  vano  se  buscarian  en  otros  libros, 
i  que  Gay  habia  recojido  de  boca  de  los  mismos  actores. 

No  se  puede  decir  otro  tanto  del  volumen  siguiente,  el 
VI  de  la  obra,  en  que  refiere  la  historia  de  Chile  desde  1814 
hasta  la  caida  de  O'Higgins  en  1823.  Este  tomo,  impreso 
en  1854,  habia  sido  escrito  por  Gaj  con  una  gran  precipi- 
tación, en  los  momentos  que  le  dejaban  libres  sus  otras 
tareas,  i  sobre  todo  una  fluxión  a  los  ojos  que  le  impedia 
trabajar  muchas  horas  seguidas.  Agregúese  a  esto  que 
desde  el  año  anterior  el  gobierno  chileno  lo  urjia  premio- 
samente a  que  terminase  cuanto  antes  la  publicación  déla 
obra,cuyo  retardo  excedía  con  mucho  a  los  cálculos  del 
mismo  Gay,  i  que  ya  costaba  injentes  desembolsos  al  te- 
soro nacional.  Así  se  comprenderá  cómo  este  volumen,  i 
sobre  todo  sus  últimas  cuatrocientas  pajinas,  cuenten  atro- 
pelladamente los  hechos,  i  carezcan  del  método  i  del  caudal 
de  noticias  del  tomo  anterior. 

A  las  razones  espuestas  habria  que  agregar  otra  que, 
tuvo  gran  peso  en  el  ánimo  de  Gay  para  acelerar  descuida- 
damente la  conclusión  de  esta  obra.  En  París  vivia  al  co- 
rriente del  movimiento  literario  de  Chile,  i  leia  las  memo- 
rias o  libros  que  acerca  de  la  historia  patria  se  publicaban 
en  nuestro  pais.  Juzgando  sus  propios  trabajos  con  una 
modestia  casi  sin  ejemplo,  don  Claudio  Gay  creia  que  la  ta- 
rea de  escribir  la  historia  de  Chile  correspondía  esclusiva- 
mente  a  los  chilenos,  entre  los  cuales  hallaba  muchos  hom- 
bres aptos  para  hacerlo  con  mejor  acierto  que  él.  Permíta- 
senos publicar  aquí  dos  fragmentos  de  la  correspondencia 
que  desde  1850  ha  mantenido  con  nosotros  sobre  diversas 
cuestiones  de  historia  nacional,  i  de  documentos  i  papeles 
para  escribirla.  "Le  aseguro,  decia  en  una  carta  escrita  ese 
año,  que  veo  con  sumo  placer  que  la  juventud  chilena  dirije 
su  atención  a  los  estudios  históricos.  Bajo  todos  los  puntos 
de  Vista,  Chile  ofrece  para  esto  las  mayores  ventajas,  por- 
que su  historia  ha  sido  antes  muí  descuidada.  Si  yo  he  sido 
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bastante  atrevido  para  emprender  este  trabajo,  fué  no  tan- 
to por  llenar  un  vacío  que  la  república  percibia,  cuanto  por 
dar  a  mis  publicaciones  demasiado  científicas,  un  interés 
mas  al  alcance  de  la  jeneralidad  de  los  chilenos.  Ese  solo  fué 
el  motivo  que  me  sujirió  la  idea  de  reunir  todos  los  mate- 
riales posibles;  i  gracias  a  esos  materiales,  que  después  he 
aumentado  considerablemente,  he  podido  dar  a  luz  esta 
historia  que  a  no  estar  ya  publicada  renunciarla  ahora  a 
hacerlo,  convencido  como  estoi  de  que  los  chilenos  la  escri- 
birian  mucho  mejor."  *'Si  hubiera  conocido  antes  lo  que  se 
ha  publicado  en  Chile  en  los  últimos  tres  años  sobre  la  his- 
toria nacional,  me  escribia  en  junio  de  1856,  habria  desisti- 
do de  comenzar  mi  trabajo  sobre  la  revolución.  En  1830, 
cuando  yo  estaba  en  Chile,  los  jóvenes  pensaban  tan  poco 
enestejénero  de  trabajos  que  para  contentar  a  muchas 
personas,  me  fué  forzoáo  ocuparme  en  ellos,  lo  que  de  segu- 
ro no  habria  hecho  si  hubiese  previsto  el  talento  histórico 
que  iba  a  desenvolverse  en  breve  en  el  espíritu  de  esa  misma 
juventud.  Desde  hace  algún  tiempo  la  prensa  chilena  se  ha 
alimentado  con  sus  elaboradas  producciones,  i  todo  me  ha- 
ce creer  que  mi  segunda  patria  ha  entrado  en  una  era  de 
intelijencia  científica  que  pronto  estará  en  relación  con  los 
progresos  que  no  deja  de  hacer  el  pais  en  todas  los  ramos 
de  la  industria.  Por  grande  que  sea  el  deseo  que  tengo  de 
no  ocuparme  en  la  historia  política  i  de  dejar  a  los  jóvenes 
historiadores  de  Chile  esta  hermosa  tarea,  he  debido  conti- 
nuar mi  historia  de  la  independencia  hasta  la  caida  de 
O'Higgins  para  no  dejar  incompleta  la  parte  comenzada". 
Como  lo  hemos  dicho  tantas  veces,  Gay  habia  recojido 
en  Chile  un  caudal  inmenso  de  noticias  para  escribir  lajeo- 
grafía  física  i  política  de  nuestro  pais,  que  según  creia  de- 
bian  ocupar  tres  o  cuatro  tomos.  Habia  tomado  ya  nume- 
rosos apuntes  sobre  la  climatolojía,  las  zonas  de  vejetacion 
i  la  estadística  comparativa,  cuando  las  representaciones 
del  gobierno  en  1853  para  que  terminase  cuanto  antes  su 
obra  lo  hicieron  desistir  a  lo  ménos^momentáneamente  de 
€sta  empresa.  Gay  contrajo  toda  su  actividad  a  concluir  su 
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historia  civil  i  su  zoolojía,  i  a  hacer  grabar  e  imprimir  las 
últimas  láminas  de  su  atlas.  En  1855  dio  por  terminado  su 
trabajo.  Constaba  entonces  de  veinticuatro  volúmenes  dis- 
tribuidos en  la  forma  siguiente:  Historia  política,  6  tomos: 
Documentos,  2:  Botánica,  8:  Zoolojía,  8.  Habia  ademas  dos 
grandes  volúmenes  de  atlas  jeográfico,  científico  i  pintores- 
co, cuyas  primeras  láminas  se  publicaron  en  1844,  i  las  úl- 
timas en  1855.  Vamos  a  describir  sumariamente  esta  parte 
importante  de  la  obra  monumental  de  Gav. 

El  Atlas  de  la  historia  física  i  política  de  Chile  consta  de 
313  láminas,  que  están  distribuidas  en  la  forma  siguiente: 

1  retrato  litografiado  de  don  Diego  Portales,  iniciador  i 
protector  de  la  obra  26. 

1  mapa  jeneral  de  Chile  grabado  en  piedra. 

12  mapas  parciales  que  reproducen  todo  el  territorio  en 
una  escala  mucho  mayor. 

8  planos  diversos,  igualmente  grabados  en  piedra. 

2  láminas  litografiadas  que  representan  antigüedades 
chilenas. 

52  vistas  de  localidades,  escenas  de  costumbres,  tipos  di- 
ferentes, trajes  nacionales,  litografiadas  según  los  dibujos 
de  Gay,  o  reproduciendo  diez  bosquejos  de  Mauricio  Rugen- 
das,  pintor  bávaro  de  un  raro  talento  artístico  que  viajaba 
en  Chile  por  los  años  de  1841  a  1843  27. 


26.  En  la  páj.  XV  del  prólogo  puesto  al  primer  tomo  de  la  histo- 
ria política,  Gay  prometió  publicar  con  el  testo  de  esa  obra,  es  de- 
cir de  su  mismo  tamaño  i  fuera  de  las  láminas  del  Atlas,  cuantos 
retratos  pudiera  procurarse  de  los  personajes  a  quienes  Chile  debe 
mas  o  menos  directamente  su  prosperidad  i  su  esplendor.  En  efec- 
to, junto  con  su  primera  entrega  dio  a  luz  una  pequeña  litografía 
que  representa  a  la  reina  Isabel  la  católica,  según  un  dibujo  mui 
popular  tomado  de  un  retrato  que  se  halla  en  el  palacio  de  Ma- 
drid, retrato  cuya  autenticidad  ha  sido  puesta  en  duda  con  mui 
buenas  razones.  La  dificultad  i  en  muchas  ocasiones  la  absoluta 
imposibilidad  de  proporcionarse  retratos  mas  o  menos  fidedignos 
fué  sin  duda  causa  de  que  Gay  desistiera  de  continuar  publicando 
esa  galería. 

27.   Rugendas  dejó  en  Chile  tantos  recuerdos  entre  sus  numero- 
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103  grabados  en  acero  reproduciendo  con  mucho  primor 
las  principales  plantas  chilenas.  Es  rara  la  lámina  de  este 
jénero  que  representa  una  sola  planta.  El  mayor  número 
de  ellas  contiene  dos  o  mas  especies  diferentes. 

134  láminas  de  zoolojía,  de  las  cuales  solo  26  son  lito- 
grafías, i  las  108  restantes  grabados  en  acero,  ejecutados 
con  todo  primor.  Aquí,  como  en  las  láminas  correspon- 
dientes ajla  botánica,  es  raro  ver  dibujado  un  solo  animal 
en  una  sola  pajina:  muchas  de  ellas  contienen  dos  o  tres, 
pero  la  mayor  parte  representa  un  número  mas  crecido  to- 
davía. 

Aunque  casi  todas  las  láminas  suponen  un  trabajo  asi- 
duo i  prolijo,  son  sin  duda  las  cartas  jeográficas  las  que 
impusieron  mayores  fatigas  a  don   Claudio  Gay.  Hemos 


sos  amigos  i  tantas  muestras  de  su  talento  artístico,  que  me  ha 
parecido  conveniente  consignar  en  esta  nota  algunos  datos  biográ- 
ficos que  estracté  hace  años  de  algunas  publicaciones  alemanas. 

Juan  Mauricio  Rugendas,  vastago  de  una  familia  de  pintores  i 
grabadores  que  venían  ilustrándose  en  Baviera  desde  el  siglo  XVII 
nació  en  Augsburgo  en  1799.  Fué  alumno  de  la  academia  de  Mu- 
nich, i  desde  su  niñez  manifestó  un  raro  talento  para  la  pintura  de 
animales  i  para  el  paisaje,  de  lo  que  dio  una  brillante  prueba  en  la 
esposicion  de  1821,  presentando  un  hermoso  cuadro  que  representa 
un  mercado  de  caballos.  En  ese  mismo  año  partió  para  el  Brasil 
acompañando  al  barón  Langsdorf,  nombrado  cónsul  jeneral  de 
Rusia  en  aquel  pais,  a  cuyo  lado  Rugendas  hizo  muchas  escursio- 
nes  en  las  provincias  del  interior.  De  vuelta  de  este  viaje,  se  esta- 
bleció en  Paris,  i  allí  publicó  entre  los  años  de  1827  i  1836  un  Vo 
yage pittoresque  dans  le  Brésil,  impreso  en  un  hermoso  volumen 
en  foHo  con  100  litografías  dibujadas  por  el  mismo  Rugendas,  que 
representan  paisajes,  tipos,  escenas,  costumbres,  etc.  Esta  magní- 
fica obra,  cuyo  costo  era  de  250  francos,  se  publicó  en  francés  i 
también  en  alemán. 

Desocupado  de  esta  tarea,  Rugendas  emprendió  un  segundo  viaje 
a  Aimérica.  Recorrió  la  República  Arjentina,  Chile,  Bolivia  i  el  Perú 
tomando  en  todas  partes  vistas  de  paisajes,  retratos  de  los  indíje- 
nas,  escenas  de  costumbres,  copias  de  las  ruinas  de  la  antigua  civi- 
lización americana,  particularmente  del  Cuzco.  En  Chile  pintó  va- 
rios cuadros,  los  mas  notables  de  los  cuales  son  La  batalla  de 
Maipo,  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  i  Bl  rapto  de  doña 
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visto  que  en  el  curso  de  sus  viajes  recojia  toda  clase  de  in- 
formaciones de  esta  naturaleza,  i  aun  se  entregaba  a  ob- 
servaciones jeodésicas  casi  estrañas  a  la  especialidad  de  sus 
estudios.  Así  habia  llegado  a  fijar  mui  aproximativamente 
la  posición  astronómica  de  algunas  localidades,  habia  se- 
guido el  curso  de  los  rios  desde  su  oríjen,  se  habia  interna- 
do en  las  cordilleras,  habia  hecho  la  ascensión  a  algunos 
picos  mui  elevados  i  fijado  del  mejor  modo  posible  la  altu 
ra  de  muchas  montañas  por  medio  del  barómetro  o  del 
cálculo  matemático.  Al  terminar  su  esploracion  del  terri- 
torio chileno  en  1839,  tenia  en  su  cartera  mejores  i  mas 
abundantes  datos  para  la  verdadera  jeografía  de  Chile  que 
todos  los  que  hasta  entonces  habian  servido  para  la  cons- 


Trinidad  Salcedo  por  los  indios  de  Pincheira,  de  que  hizo  varias 
reproducciones,  una  de  las  cuales  sirvió  para  la  litografía  dada 
a  luz  por  Gay  con  el  título  de  Un  malón.  Publicó  también  en  San- 
tiago, por  la  litografía  Lebas,  una  serie  de  láminas  que  represen- 
tan tipos  nacionales;  i  en  las  cuales  a  pesar  de  los  defectos  de  im- 
presión, se  descubre  la  firmeza  del  lápiz  del  artista  i  su  rara  saga- 
cidad para  tomar  los  caracteres  distintivos  de  cada  tipo.  Como 
estas  litografías,  han  llegado  a  ser  una  curiosidad  bibliográfica,  el 
lector  podrá  juzgar  del  talento  de  Rugendas  por  los  diez  dibujos 
suyos  que  Gay  publicó  en  París  en  el  ^í/as que  acompaña  a  su  his- 
toria. 

Rugendas  se  hallaba  de  vuelta  en  París  a  principios  de  1847, 
llevando  consigo  una  colección  de  mas  de  3,000  dibujos.  La  activi- 
dad incansable  de  su  espíritu  lo  hizo  emprender  un  tercer  viaje  a 
América;  i  entonces  fué  Méjico  el  teatro  de  sus  estudios.  Allí  tomó 
también  numerosas  vistas  de  lugares,  de  escenas  de  familia,  de  ti- 
pos de  indíjenas,  etc.,  de  las  cuales  escojió  18  un  escritor  alemán, 
Carlos  Sartorius,  para  hacerlas  grabar  cuidadosamente  en  acero, 
i  publicarlas  en  Londres  en  1859,  en  un  hermoso  volumen  en  4° 
que  lleva  por  título  Méjico,  Landscopes  and  popular  sketches.  (Mé- 
jico. Paisajes  i  escenas  populares). 

En  esa  época  Rugendas  ya  habia  fallecido.  De  vuelta  de  Méjico, 
se  estableció  en  Munich;  i  habiendo  vendido  todos  sus  dibujos  al 
gobierno  bávaro  por  una  renta  vitalicia,  vivió  allí  dibujando  solo 
por  afición.  El  29  de  mayo  de  1850,  murió  en  Weilheim  (Baviera), 
antes  de  cumplir  los  sesenta  aiíos,  i  dejando  en  el  museo  de  la  capi- 
tal pruebas  numerosas  de  su  gran  talento  de  dibujante. 
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truccion  de  las  cartas  jeográficas  de  nuestro  país.  Gaj,  que 
habia  estudiado  estos  documentos,  que  había  podido  ob- 
servar los  numerosos  errores  de  que  adolecían  los  mapas 
que  construyeron  los  injeníeros  españoles,  creyó  que  sus 
estudios  individuales  lo  habilitaban  para  ejecutar  una  obra 
no  verdaderamente  perfecta,  pero  sí  mui  superior  a  todo 
lo  que  existia  hasta  esa  época.  Comenzó  en  Chile  sus  tra- 
bajos de  este  orden,  i  aun  dejó  aquí  algunos  borradores 
que  pudieron  servir  al  gobierno  a  falta  de  mejores  docu- 
mentos; pero  fué  en  París  donde  se  contrajo  con  mayor 
tesón  a  esta  tarea.  En  el  viaje  que  hizo  a  Inglaterra  en 
1846  se  proveyó  de  todas  las  cartas  hidrográficas  levanta- 
das por  los  oficiales  de  la  marina  real  para  el  estudio  de 
las  costas  de  la  estremidad  austral  de  América;  i  tomando 
esas  cartas  como  autoridad  i  como  punto  de  partida  para 
el  delineamiento  de  la  costa,  trazó  la  topografía  del  inte- 
rior del  país  según  sus  itinerarios  i  las  numerosas  observa- 
ciones que  había  recojido  en  sus  frecuentes  viajes.  Esta 
obra,  ejecutada  con  una  paciencia  infinita,  le  dio  un  resul- 
tado que  se  puede  llamar  satisfactorio.  Los  mapas  de  Gay, 
bastante  buenos  como  conjunto  de  indicaciones  jeográfi- 
cas, merecen  ser  calificados  de  excelentes  cuando  se  conside- 
ra el  estado  en  que  se  hallaban  los  conocimientos  en  lajeo- 
grafía  de  nuestro  territorio,  i  cuando  se  toma  en  cuenta 
que  el  que  los  ejecutó  era  un  hombre  mui  laborioso,  pero 
que  no  solo  no  estaba  suficientemente  preparado  para  los 
trabajos  jeodésicos,  sino  que  tenia  que  repartir  su  atención 
en  observaciones  sobre  todos  los  ramos  de  las  ciencias  na- 
turales. El  mismo  Gay  no  atribuía  a  sus  mapas  mas  valor 
que  el  que  les  hemos  dado  en  estas  líneas;  i  en  su  correspon- 
dencia habla  de  ellos  en  los  términos  mas  modestos.  Per- 
mítasenos trascribir  aquí  un  pasaje  de  una  carta  suya  es- 
crita en  París  el  15  de  setiembre  de  1856. 

**A1  principio,  dice,  emprendí  este  trabajo  con  todo  el  cui- 
dado de  que  era  capaz;  pero  persuadiéndome  pronto  deque 
me  demandaba  un  tiempo  estremadamente  largo,  con  gran 
perjuicio  de  mis  otras  investigaciones,  debí  contentarme 
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con  recojer  aquellos  datos  por  medio  de  la  brújula,  obser- 
vando de  distancia  en  distancia  algunas  latitudes  para  mis 
coordenadas.  Estaba  convencido  de  que  semejante  medio 
era  el  único  que  debia  seguir  en  aquella  época,  pues  aunque 
mis  cartas  hubieran  sido  ejecutadas  con  la  mayor  exacti- 
tud, esto  no  habría  impedido  al  gobierno  hacerlas  levantar 
de  nuevo  cuando  las  necesidades  administrativas  lo  hubie- 
ran exijido  para  la  organización  del  catastro  o  para  los 
reconocimientos  militares.  Por  desgracia,  para  mi  carta 
de  la  provincia  de  Santiago  me  fié  en  las  observaciones  de 
ocultación  de  un  sitélite  de  Júpiter  por  los  sabios  Bauza  i 
Malaspina,  observaciones  que  habia  podido  procurarme  en 
España,  i  por  un  error  que  no  era  posible  presumir  en  esos 
hábiles  artrónomos,  mi  lonjitud  de  Santiago  se  encuentra 
algunos  minutos  mas  al  oeste,  error  que  se  ha  estendido  a 
diversos  puntos  de  los  alrededores,  según  me  lo  comunicó 
Mr.  Gillis.  Por  lo  demás,  como  Ud.  lo  sabe  mui  bien,  una 
carta  jeográfica  de  un  pais  no  tiene  otro  objeto  que  dar  a 
conocer  la  posición  de  las  ciudades,  aldeas,  ríos,  etc.,  bajo 
un  punto  de  vista  relativo;  i  esas  posiciones  colocadas  una 
o  dos  líneas  mas  al  oeste  o  mas  al  sur  no  ofrecen  en  defini 
tiva  un  gran  inconveniente.  Sin  duda  vale  mucho  mas  al- 
canzar la  perfección  en  todo;  pero  respecto  de  las  ciencias 
de  observación  es  tan  difícil  que  solo  a  la  larga  podrá  lie 
garse  a  ella,  si  es  que  se  llega.  Así,  persuádase  Ud.  que  la 
carta  de  M.  Pissis,  necesariamente  mucho  mas  exacta  que 
la  mia,  correrá  la  misma  suerte  cuando  mas  tarde  se  quiera 
hacer  levantar  otra  verdaderamente  topográfica  i  suscep- 
tible de  servir  a  las  diferentes  combinaciones  del  gobierno. 
La  carta  topográfica  de  Francia  ha  sido  rehecha  tres  veces, 
i  desde  mas  de  treinta  años  atrás  se  han  ocupado  en  ella 
mas  de  cuarenta  injenieros,  etc.;  vea  Ud.  si  una  o  algunas 
personas  pueden  lisonjearse  en  Chile  de  terminar  la  de  esta 
gran  república.  Como  he  tenido  el  honor  de  decírselo,  la 
que  Ud.  hace  levantar  al  presente  será  mucho  mas  exacta^ 
pero  es  preciso  no  creer  que  ella  dispensará  a  Chile  de  hacer 
construir  otras  mas  tarde.  Solo  los  que  se  ocupan  realmen- 
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te  en  la  ciencia  saben  que  no  se  llega  de  un  salto  a  la  perfec- 
ción, como  puede  suceder  en  las  producciones  de  imajina- 
cion  i  de  moral,  sino  a  pequeños  pasos;  i  con  frecuencia 
cuando  se  cree  un  hecho  perfectamente  probado,  nos  asom- 
bramos de  verlo  destruido  a  consecuencia  de  un  nuevo  mé- 
todo o  por  la  invención  de  un  instrumento  mas  preciso.  ¿No 
se  ha  demostrado  últimamente  que  habia  un  error  en  la 
lonjitud  de  Londres  comparada  con  la  de  Paris?  1  ¿qué  no 
se  diria  si  se  quisiesen  discutir  las  diferencias  que  se  encuen- 
tran en  los  autores  sobre  la  posición  de  Rio  de  Janeiro,  Valpa- 
raiso,  el  Callao,  aunque  las  observaciones  hayan  sido  he- 
chas por  tantos  marinos  i  astrónomos  célebres,  i  a  la  cabeza 
de  grandes  espediciones  científicas?  Me  tomo  la  libertad  de 
decir  todo  esto  a  Ud.  para  ponerme  un  tanto  al  abrigo  de 
todo  lo  que  podrá  decirse  maliciosamente  en  contra  mia. 
En  los  trabajos  de  conjunto  es  imposible  no  hallar  numero- 
sos errores  en  los  pequeños  detalles;  pero  la  crítica  en  tales 
casos  es  mas  desleal  que  justa.  Aunque  los  señores  King  i 
Fitz-Roy  levantaron  con  el  mayor  cuidado  las  cartas  de  la 
costa  de  Magallanes  i  de  Chile,  no  hai  sin  embargo  un  solo 
punto  que  no  esté  sujeto  a  los  ataques  de  un  hombre  de 

mala  fé Mis  críticos  deberian   darme  las  gracias   por 

haberles  allanado  tanto  su  tarea,  pues  merced  a  esta  publi- 
cación he  podido  colocar  a  todos  los  naturalistas  del  pais 
en  estado  de  reconocer  el  número  de  todos  los  objetos  que 
encuentran,  i  de  saber  si  éstos  son  conocidos  o  nuevos;  a 
los  jeógrafos  en  actitud  de  formarse  una  idea  bastante  es- 
tensa de  cada  provincia"  2^.  Por  estas  palabras  se  verá  que 
Gay  no  creia  que  sus  cartas  jeográficas  eran  documentos 
de  la  mas  rigurosa  exactitud. 

Cuando  Gaj^  escribía  esta  carta  ya  habia  dado  de  mano 
a  todos  sus  trabajos  sobre  Chile.  Como  lo  veremos  mas 
adelante,  habia  alcanzado  los  mas  altos  honores  a  que  pue- 
de aspirar  un  sabio  francés,   entrando  a  la  Academia  de 


28.   Carta  de  Gay  a  don  Manuel  Montt,  fechada  en  Paris  el  15 
de  setiembre  de  1856. 
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ciencias  del  Instituto  de  Francia.  Cada  año,  hacia  una  es- 
cursion  veraniega  dentro  o  fuera  de  ese  pais,  i  vivia  preocu- 
pado al  parecer  por  asuntos  estraños  a  nuestra  patria  ^9. 
Pero  Gay  habia  contraido  tal  hábito  de  trabajo  i  tanta 
pasión  por  los  estudios  concernientes  a  Chile,  que  no  podia 
resignarse  a  no  pensar  en  ellos. 

Recorriendo  las  notas  que  habia  reunido  acerca  de  la 
jeografía  i  de  la  estadística,  concibió  el  pensamiento  de  or- 
denar todas  las  que  se  referian  a  la  agricultura,  i  publicar 
una  obra  especial  sobre  la  materia.  Después  de  cuatro  años 
de  un  trabajo  que  no  podia  ser  mui  asiduo  a  causa  de  la 
enfermedad  de  la  vista  de  que  padecía,  habia  escrito  el  ma- 
terial para  mas  de  un  volumen  sobre  laclimalojía  de  Chile, 
sus  cultivos  agrícolas,  la  ganadería,  las  vias  de  comunica- 
ción, la  propiedad  territorial,  los  canales  de  regadío  i  las 
demás  cuestiones  relacionadas  con  éstas.  Cuando  llegó  el 
caso  de  publicar  sus  primeros  manuscritos,  se  suscitó  una 
dificultad.  El  gobierno  chileno  habia  considerado  termina- 
do ya  su  compromiso;  i  aun  en  1855  don  Francisco  Javier 
Rosales,  en  su  carácter  de  encargado  de  negocios  de  Chile, 
se  habia  negado  a  recibir  de  Gay  el  tomo  VIII  de  la  zoolo- 
lojía,  resistencia  de  que  desistió  al  fin  en  cumplimiento  de 
una  orden  terminante  del  gobierno  de  Santiago.  Gay  no 
se  resolvia  a  publicar  su  nueva  obra  sin  contar  con  la  sus- 
cricion  de  Chile;  pero  habiendo  consultado  este  punto  con 
el  gobierno  i  habiendo  obtenido  una  contestación  satisfac- 
toria, dio  a  la  pren¿a  el  primer  volumen  en  1862.  El  se- 
gundo tomo  fué  impreso  en  1865,  después  que  el  autor! 
hubo  hecho  su  último  viaje  a  nuestro  pais,  según  referi- 
remos en  otra  parte,  pudiendo  por  este  motivo  reunirj 
nuevo  caudal   de  noticias,    sobre  todo  acerca  de  la  his- 


29.   Deseando  consignar  aquí  todas  las  noticias  concernientes 
la  publicación  de  los  trabajos  de  Gay  sobre  Chile,   interrumpimoí 
el  orden  estrictamente  cronolójico  i  dejamos  para  un  artículo  sub- 
siguiente las  abundantes  noticias  que  tenemos  acopiadas  sobre  h 
vida  del  célebre  viajero  después  de  1854. 
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toria  de  la  construcción  de  los  ferrocarriles  existentes  en- 
tonces. 

La  Agricultura  de  don  Claudio  Gay  no  es,  como  podría 
hacerlo  creer  su  título,  un  libro  destinado  a  enseñar  los 
procedimientos  industriales.  Es  una  esposicion  clara  i  me- 
tódica, llena  de  hechos  i  de  noticias  curiosísimas,  de  la  si- 
tuación de  esta  industria  en  Chile  durante  la  época  en  que 
el  autor  esploró  nuestro  país.  Se  ve  por  este  libro  que  mien- 
tras recorría  nuestro  territorio  con  un  propósito  científico, 
Gay  habia  estudiado  atentamente  todos  los  trabajos  agrí- 
colas; i  que  a  las  noticias  que  habla  recojido  por  este  medio, 
pudo  agregar  todas  las  que  encontró  en  las  publicaciones 
posteriores.. 

Su  libro  tiene  ademas  un  alto  valor  histórico,  porque  en 
el  estudio  de  los  antiguos  documentos  i  en  las  viejas  cróni- 
cas, habia  recojido  un  gran  caudal  de  noticias  sobre  la  in- 
dustria en  los  tiempos  de  la  conquista  i  de  la  colonia,  que 
ha  consignado  allí,  i  que  los  historiadores  futuros  podrán 
esplotar  con  provecho.  Aunque  en  esta  obra  no  haya  pre- 
tendido Gay  dar  preceptos  de  agricultura,  se  encuentran 
allí  algunas  indicaciones  de  este  jénero,  en  las  cuales  se 
muestra  casi  obstinadamente  enemigo  de  toda  innovación. 
Así,  por  ejemplo,  no  aprueba,  o  aprueba  con  reservas,  la 
introducción  de  máquinas  agrícolas,  de  razas  nuevas  de 
animales,  de  cultivos  desconocidos  i  aventurados.  Gay 
creia  que  la  agricultura  chilena  debia  perfeccionar  gradual 
i  parcialmente  los  métodos  de  labranza,  cuidar  sus  ra- 
zas de  animales  i  no  acometer  reformas  prematuras  i  rui- 
nosas. Considerado  bajo  este  punto  de  vista,  su  libro  ha 
envejecido  mucho;  pero  conserva  su  valor  histórico  por 
el  conjunto  precioso  i  casi  podría  decirse  único,  de  da- 
tos acerca  del  estado  de  nuestra  industria  desde  los  tiem- 
pos remotos  hasta  la  época  en  que  Gay  esploró  nuestro 
suelo. 

Terminada  esta  obra,  Gay  volvió  su  atención  al  estudio 
de  la  historia  política,  mas  que  como  una  tarea  formal,  co- 
mo un  pasatiempo  de  sus  últimos  años.  Habia  dejado  sus- 
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pendida  esta  parte  de  su  obra  con  el  tomo  VI,  que  termina- 
ba con  la  caida  de  O'Higgins  en  1823.  Aprovechando  las 
colecciones  de  periódicos  que  conservaba  en  su  biblioteca,  i 
los  estudios  i  memorias  que  se  han  publicado  en  Chile  en 
los  últimos  años,  se  propuso  escribir  lentamente  i  casi  en 
los  momentos  perdidos,  la  historia  política  hasta  el  esta- 
blecimiento del  réjimen  conservador  después  del  triunfo  de 
la  revolución  de  1830. 

Esta  historia,  escrita  sin  animación  i  sin  relieve,  con  un 
cuidado  particular  de  no  emitir  opiniones  i  juicios  que  pu- 
dieran desagradar  a  los  hombres  que  figuraron  en  esos  su- 
cesos o  a  sus  hijos  i  parientes,  i  aun  con  una  prodigalidad 
de  aplausos  a  ciertos  escritos  chilenos  que  cita  como  auto- 
ridad histórica  i  que  por  ningún  motivo  merecen  esos  elo- 
jios,  contiene  sin  embargo  un  buen  caudal  de  noticias  es- 
puestas con  algún  método  aunque  redactadas  con  flojedad. 
Esta  porción  de  su  obra  forma  dos  volúmenes  (son  el  VIL  i 
el  VIII  de  su  historia  política),  mas  cortos  que  los  anterio- 
res. Fueron  publicados  en  1870  i  1871,  i  constituyen  el  úl- 
timo trabajo  que  salió  de  sus  manos.  Don  Claudio  Gay, 
que  desde  siete  años  atrás  gozaba  de  una  pensión  vitalicia 
que  le  pagaba  el  gobierno  de  Chile,  publicó  estos  dos  últi- 
mos volúmenes  por  su  propia  cuenta,  para  obsequiarlos  a 
sus  amigos,  i  sin  exijir  que  se  les  considerara  comprendidos 
en  la  suscricion  qne  habia  tomado  el  gobierno  al  iniciarse 
la  impresión  de  la  obra.  A  esta  circunstancia  se  debe  que 
hayan  sido  mui  escasos  los  ejemplares  que  han  circulado 
en  Chile,  i  que  solo  los  conociéramos  las  pocas  personas 
que  los  recibimos  como  obsequio  del  autor. 

Después  de  esta  prolija  reseña  de  la  manera  cómo  se  pu- 
blicó esta  obra  monumental,  solo  nos  faltaria  indicar  aquí 
cuanto  costó  al  Estado.  Hemos  recojido  sobre  este  punto 
todos  los  datos  que  hemos  podido  descubrir;  i  según  ellos, 
Xa.  Historia  física  i  política  de  Chile  ha  costado  a  nuestro 
pais  la  suma  de  50,000  pesos  ^^,   sin  contar  los  sueldos  que 


30.   Para  que  se  comprenda  la  exactitud  de  nuestra  avaluación, 
vamos  a  indicar  las  partidas  que  se  pagaron  a  Gay  en  diversas  fe- 
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se  pagaron  a  Gay  durante  su  residencia  en  Chile  desde 
1830  hasta  1842,  las  cantidades  que  se  le  entregaron  para 
gastos  de  viaje  a  Europa  i  al  Pertá,  el  costo  de  los  instru- 
mentos que  usaba  i  de  las  copias  que  hizo  sacar,  la  gratifi- 
cación que  se  le  dio  en  1842  cuando  se  volvió  a  Francia, 
i  la  pensión  vitalicia  que  se  le  pagó  desde  los  últimos  meses 
de  1863,  gastos  todos  que  pueden  estimarse  en  otros  50 
mil  pesos. 

No  se  nos  oculta  que  habrá  muchas  personas  en  nuestro 
pais  que  crean  un  gasto  loco  éste  de  100,000  pesos  en  pre- 
parar la  publicación  de  una  obra  científica  e  histórica.  Por 
nuestra  parte,  creemos  que  los  gobiernos  cultos  están  en  la 
obligación  indeclinable  de  hacer  estudiar  su  territorio  i  de 
dar  a  conocer  a  propios  i  a  estraños  las  producciones  de  su 
suelo,  no  solo  por  el  interés  puramente  industrial  sino  para 
satisfacer  las  aspiraciones  científicas  de  toda  sociedad  civi- 
lizada. Por  este  motivo  creemos  que  la  publicación  de  la 
Historia  física  i  política  de  Chile  de  don  Claudio  Gay  es  un 
monumento  de  honor  para  el  gobierno  de  1830  que  la  de- 
cretó, i  para  las  administraciones  sucesivas  que  le  presta- 
ron constantemente  su  apoyo  hasta  dejarla  terminada 
después  de  cuarenta  años. 

Téngase  ademas  presente  que  esa  obra  costosísima  no 
orijinó  solo  los  gastos  que  indispensablemente  tuvo  que 
hacer  Gay  para  esplorar  nuestro  territorio  del  uno  al  otro 

chas  a  cuenta  de  la  suscricion  del  gobierno  por  400  ejemplares  de 

la  obra: 

En  1842  como  anticipo  por  la  suscricion  $  6,000 

En  1845 4,000 

En  1846 4,000 

En  1848 9,686.25 

En  1852 12,668.75 

En  1854 3,953.75 

En  1859 6,000 

En  1862 3,000 

En  1867 450 


Total $  49,758.75 
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confín  i  para  recojer  los  materiales,  sino  que  su  publicación 
ea  París,  el  grabado  i  la  iluminación  de  sus  preciosas  lámi- 
nas, el  pago  de  sus  numerosos  colaboradores  impusieron  a 
su  autor  desembolsos  mui  considerables,  i  que  éste  no  pudo 
ejecutar  sino  mediante  el  sistema  mas  arreglado  de  orden  i 
de  economía.  No  se  olvide  tampoco  que  al  mismo  tiempo 
que  reunia  los  materiales  para  esa  obra  colosal,  i  con  los 
mismos  fondos,  recojia  las  muestras  de  nuestras  produc- 
ciones i  organizaba  el  Museo  de  historia  natural. 

Los  particulares  se  habian  ofrecido  también  a  contribuir 
con  su  continjente  a  la  publicación  de  esta  obra.  Hemos  re- 
ferido ya  que  en  Chile  se  juntaron  605  suscritores,  todos 
los  cuales  pagaron  adelantado  el  importe  de  cuatro  entre- 
gas. Si  ellos  hubieran  cumplido  puntualmente  sus  compro- 
misos, la  publicación  de  su  historia  habría  dejado  a  Gay 
una  considerable  utilidad.  Pero  no  sucedió  así,  sin  embargo. 
Cuando  llegaron  a  Chile  las  primeras  entregas,  muchos 
suscritores  descuidaron  el  tomarlas,  otros  i  éste  fué  el  ma- 
yor número,  recibieron  algunos  tomos,  de  manera  que  en 
1849  eran  ya  mui  pocos  los  que  seguían  interesándose  por 
la  obra.  Resultó  de  aquí  que  Gay  se  quedó  con  un  depósito 
inmenso  de  ejemplares  descabalados,  a  los  cuales  faltaban 
los  dos  o  tres  primeros  volúmenes  de  cada  serie.  Por  eso 
fué  que  en  1864,  Gay  hizo  hacer  en  París  una  reimpresión 
de  esos  mismos  tomos;  i  que  habiendo  completado  así  sus 
ejemplares,  pudo  vender  mucho  de  ellos  a  un  precio  mas 
bajo  31,  para  popularizar  la  obra  i  para  deshacerse  de  una 
parte  de  la  existencia  que  tenia  almacenada. 


31,  Esos  ejemplares  se  vendieron  a  34  pesos  50  centavos:  Cons- 
taban de  24  volúmenes  de  testo  i  de  dos  tomos  de  Atlas  de  lámi- 
nas negras,  todos  perfectamente  encuadernados.  Les  faltaban, 
pues,  los  dos  tomos  de  la  agricultura  i  los  dos  últimos  tomos  de 
la  historia  política. 

En  abril  de  1875  la  casa  de  Trübner  i  C^  de  Londres  vendía  por 
30  libras  esterlinas  (150  pesos)  un  ejemplar  de  la  obra  con  su  Atlas, 
al  cual  faltaban,  sin  embargo,  los  tomos  VII  i  VIH  de  la  historia 
política. 
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Como  debe  suponerse,  la  obra  no  tuvo  muchos  compra- 
dores en  Europa.  La  circunstancia  de  ser  escrita  en  caste- 
llano i  de  referirse  a  un  pais  poco  conocido,  eran  motivos 
sobrados  para  que  no  alcanzara  la  boga  a  que  era  merece- 
dora. Sin  embargo,  la  buscaron  muchas  bibliotecas  públi- 
cas, i  no  pocos  aficionados  a  los  estudios  científicos  i  a  los 
conocimientos  relativos  a  la  América.  Ahora  mismo  se 
busca  con  cierto  interés. 

En  cambio,  la  publicación  de  esta  obra  dio  a  don  Claudio 
Gay  un  nombre  científico,  i  le  abrió  las  puertas  del  Insti- 
tuto de  Francia,  como  ya  lo  veremos. 


s^.é%.^^<^:#:^i^:.^A.#^A^á%^^.^.#''^># 


CAPITULO  V. 

JUICIOS  DIVEKSOS  ACERCA  DE  LA  "HISTORIA  NATURAL- 
DE  CHILE."— GAY  ES  ELEJIDO  MIEMBRO  DEL  INSTI- 
TUTO DE  FRANCIA.-SUS  ÚLTIMOS  AÑOS  I  SU  MUERTE. 

Sumario.-  Aislamiento  en  que  vivió  Gay  mientras  preparaba  su 
obra.— Adriano  de  Jussieu  informa  a  la  Academia  acerca  de 
los  primeros  volúmenes  concernientes  ala  botánica  de  Chile. — 
En  1853  la  Academia  de  ciencias  de  Paris  nombra  una  comi- 
sión encargada  de  estudiar  la  Historia  física  i  política  de  Chile. 
— Gay  hace  las  primeras  jestiones  para  ocupar  un  asiento 
en  la  Academia,  i  fracasa  en  sus  pretensiones. — M.  Boussin- 
gault  informa  acerca  de  los  trabajos  jeográficos  de  Gay. — 
Informe  de  M.  Brogniart  sobre  la  botánica.— Informe  de  M. 
Milne-Edwards  sobre  la  zoolojía. -Observaciones  críticas  acer- 
ca de  estas  dos  partes  de  la  obra  de  Gay.— Renueva  éste 
su  petición  para  acupar  otra  vacante  en  la  Academia. — Gay  es 
elejido  miembro  de  ella. — La  Academia  le  pide  informe  sobre 
dos  cuestiones  de  historia  i  jeografía  de  América.— Continúa 
sus  trabajos  sobre  Chile.— Su  pasión  por  incrementar  su  bi- 
blioteca.— Sus  ideas  i  principios  político?. — Gay  visita  nueva- 
mente a  Chile  en  1853.— Honores  i  recompensas  que  recibió. — 
Últimos  años  de  la  vida  de  Gay Su  amor  constante  i  su  en- 
tusiasmo ardoroso  por  Chile.— Enfermedad  i  muerte  de  don 
Claudio  Gay. 

Mientras  don  Claudio  Gay  estuvo  enteramente  consa- 
grado a  la  preparación  de  la  obra  que  le  ha  dado  celebri- 
dad, llevó  una  vida  excesivamente  retirada  i  aun  podría 
decirse  oscura.  En  su  modesta  habitación  de  la  calle  de 
Saint- Víctor,  pasaba  encerrado  el  día  entero,  contraído  a 
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SU  tarea  con  un  tesón  incansable.  Levantábase  en  toda  es- 
tación a  las  cuatro  o  cinco  de  la  mañana;  i  vestido  con  un 
traje  burdo  que  usaba  en  su  gabinete,  pasaba  su  tiempo 
en  el  trabajo,  hasta  las  nueve  o  diez  de  la  noche,  hora  en 
que  casi  invariablemente  se  recojia  a  la  cama. 

Durante  todo  ese  tiempo,  Gay,  a  pesar  de  su  carácter  co- 
municativo i  jovial,  cultivaba  pocas  relaciones.  Aun  po- 
dría decirse  que  no  trataba  mas  que  a  sus  colaboradores, 
a  algunos  de  los  sabios  del  Instituto  de  Francia,  a  quienes 
tenia  que  ocurrir  para  hacerles  algunas  consultas  científi- 
cas, i  a  los  pocos  chilenos  que  por  esos  anos  viajaban  en 
Europa,  i  que  lo  visitaban  en  su  apartado  hogar. 

Sus  publicaciones  esencialmente  científicas,  concernientes 
todas  ellas  a  un  pais  poco  conocido,  i  dadas  a  luz  en  una 
lengua  estraña,  no  le  granjearon  la  reputación  a  que  era 
merecedor,  i  aun  pasaron  desapercibidas  a  la  crítica  i  casi 
hasta  a  las  investigaciones  de  los  bibliógrafos  ^  .  Solo  uno 
de  sus  amigos,  M.  Ferdinand  Denis,  sabio  tan  modesto  co- 
mo laborioso,  se  empeñó  en  darlas  a  conocer  algunos  años 
después,  en  un  estimable  periódico  literario  2  . 


1.  La  littérature  frangaise  cotitemporaine  de  MM.  Louandre 
et  Bourquelot,  catálogo  razonado  de  todas  las  obras  publicadas 
en  Francia  desde  1827  hasta  1849,  no  señala  en  su  tomo  IV  (pu- 
blicado en  1848)  mas  obra  de  Gay  que  el  fragmento  de  su  viaje 
al  Cuzco,  de  que  hemos  hablado  antes.  En  cambio,  el  bibliógrafo 
norte  americano  Rich,  que  en  1846  imprimía  en  Londres  el  segun- 
do volumen  de  su  Bibliotheca  americana  nova,  recuerda  en  la 
pajina  396  el  primer  tomo  de  la  Historia  de  Gaj^  Otro  célebre  bi- 
bliógrafo, Mr.  Joseph  Sabin,  librero  ingles  establecido  en  los  Es- 
tados Unidos,  describe  la  obra  de  don  Claudio  Gay  en  la  pajina 
186  del  tomo  VII  de  su  importante  Dictionary  of  books  relating 
to  America  (New  York,  1874),  pero  desconoce  cuatro  tomos  de 
ella,  los  dos  últimos  de  la  historia  civil  i  los  dos  de  la  agricultura. 

2.  Los  artículos  de  M.  Ferdinad  Denis  fueron  publicados  en  Le 
Magasin  pittoresque,  periódico  semanal  de  París,  en  1857  i  1858. 
Son  cinco  fragmentos  o  noticias  descriptivas  de  Chile  (la  caza  del 
cóndor,  el  cráter  del  volcan  de  Antuco,  el  salto  del  Laja,  la  caza  de 
guanacos!  la  procesión  de  Andacollo),  que  van  acompañadas  de  la 
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Se  recordará  que  en  sesión  de  10  de  abril  de  1843  la  Aca- 
demia de  ciencias  de  París  nombró  una  comisión  de  cinco 
individuos  de  su  seno  encargada  de  examinar  los  trabajos 
de  Gay,  i  los  materiales  que  habia  reunido  para  escribir  la 
historia  natural  de  Chile.  Parece  que  la  mayoría  de  la  cot 
misión  olvidó  por  completo  ese  encargo.  Solo  uno  de  sus 
miembros,  Adriano  de  Jussieu,  presentó  a  la  Academia,  en 
su  sesión  de  28  de  junio  de  1847,  un  informe  concerniente 
a  los  volúmenes  relativos  a  la  botánica  publicados  hasta 
entonces  3-  Permítasenos  insertar  aquí  este  documento. 

''La  Academia  me  ha  encargado  de  darle  cuenta  de  1^, 
obra  presentada  por  M.  Gay,  con  el  título  de  Historia  ñsica 
i  política  de  Chile,  en  español.  Esta  obra  es  el  fruto  de  do- 
ce años  de  trabajos  i  de  investigaciones  consagradas  por 
este  viajero  francés  a  la  esploracion  de  esta  parte  de  Amé- 
rica. Durante  todo  este  tiempo,  el  gobierno  chileno,  com- 
prendiendo todo  el  interés  de  estas  investigaciones,  i  apre- 
ciando el  carácter,  el  celo  i  los  conocimientos  de  M.  Gay,  lo 
ha  secundado  con  una  liberalidad  que  nosotros  debemos 
proclamar  i  alabar  públicamente;  i  mas  tarde,  ha  alentado 
esta  obra  que  justificará  su  jenerosa  protección.  M.  Gay 
no  se  ha  contentado  con  las  observaciones  de  historia  na- 
tural a  que  lo  llamaban  sus  estudios  especiales,  ni  con  las 
dejeografíai  de  física,  que  están  tan  íntimamente  ligadas 
con  las  anteriores.  Ha  consultado  los  archivos  de  diferentes 


reproducción  por  medio  del  grabado  de  otras  tantas  láminas  del 
Atlas  de  Gay. 

M.  F.  Denis,  ademas,  escribió  la  noticia  acerca  de  Gay  que  se 
encuentra  en  la  Nouvelle  hiographie  genérale,  publicada  por  MM. 
Didot  fréres  tomo  XIX,  col.  753  a  756.  Esa  corta  reseña  biográfi- 
ca está  reducida  principalmente  a  hacer  una  descripción  sumaria 
de  la  obra  del  infatigable  viajero  i  esplorador.  Aunque  escrita  a 
la  vista,  puede  decirse  así,  del  mismo  Gay,  solo  contiene  noticias 
muijenerales  acerca  de  su  vida.  Ellas,  sin  embargo,  han  servido 
de  base  para  el  artículo  concerniente  a  Gay  que  contiene  el  Diction- 
naire  des  contemporains  de  Vapereau. 

3.  Comptes—rendus  des  seances  de  VAcadémie  des  sciences,  to  - 
XXIY,  páj.  1145. 
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establecimientos  civiles  i  relijiosos  de  Chile,  ha  recojido  pie- 
zas numerosas  e  interesantes;  i  de  ahí  el  doble  carácter  de 
su  obra.  Han  aparecido  ya  ocho  entregas,  que  forman  dos 
volúmenes  de  la  historia  política  de  Chile,  en  apoj'o  de  la 
cual  vienen  documentos  poco  conocidos  e  inéditos;  pero  no- 
sotros no  tenemos  que  ocuparnos  de  esta  parte,  que  perte- 
nece mas  bien  a  otra  Academia. 

"Tenemos  a  la  vista  nueve  entregas  de  la  historia  natu- 
ral; una  sola  hasta  aquí  se  halla  consagrada  a  los  animales 
(mamíferos).  Esto  es  mui  poco  para  apreciar  en  este  mo- 
mento los  resultados  obtenidos  por  M.  Gay  en  esta  parte 
de  la  ciencia;  resultados  que  deben  ser  mui  estensos  a  juzgar 
por  sus  colecciones  depositadas  en  el  Museo.  Esta  primera 
entrega  será  bien  pronto  seguida  de  otras  cuyos  manuscri- 
tos están  concluidos;  i  cuando  haya  un  número  suficiente, 
la  Academia  podrá  hacerse  dar  cuenta  por  un  miembro  de 
su  sección  de  zoolojía. 

"La  botánica  es  la  parte  mas  avanzada,  puesto  que  for- 
ma ya  ocho  entregas  o  dos  volúmenes,  que  comprenden  las 
plantas  polipétalas,  talamifloras  i  calicifloras,  es  decir,  casi 
la  cuarta  parte  de  la  totalidad  de  las  fanerógamas.  Son  en 
número  de  980  especies  distribuidas  en  232  jéneros  perte- 
necientes a  58  familias.  Chile  se  halla  felizmente  situado 
para  la  botánica:  por  un  lado  costeado  por  el  mar  i  por  el 
otro  por  las  cadenas  de  las  cordilleras  que  presentan  en 
esta  larga  línea  algunas  de  sus  cumbres  mas  elevadas,  al- 
canzando por  una  parte  casi  hasta  el  trópico,  i  por  la  otra 
hasta  la  estremidad  austral  de  la  América,  de  tal  modo  que 
su  flora  ofrece  las  formas  mas  variadas,  las  formas  de  la 
mayor  parte  de  las  latitudes  i  altitudes.  Así,  comparando 
la  lista  jeneral  de  las  familias  de  plantas  con  las  que  encon- 
tramos representadas  en  Chile,  vemos  que  solo  faltan  algu- 
nas poco  importantes  i  esencialmente  ecuatoriales,  mucho 
menos  que  en  cualquiera  otra  rejion  templada. 

"A  fines  del  siglo  último,  cuando  los  conocimientos  sobre 
las  riquezas  botánicas  de  Chile  se  limitaban  a  las  que  ha- 
bian  examinado  Feuillée,  Frézier  i  Molina,  esos  conocimien- 
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tos  no  excedían  de  un  centenar  de  plantas.  Las  colecciones 
hechas  por  Ruiz  i  Pavón  los  aumentaron  notablemente» 
pero  quedaron  en  su  mayor  parte  inéditos,  como  los  de 
Dombey  *.  Se  comprende,  pues,  según  los  números  citados 
mas  arriba,  i  que  deben  hacer  presumir  el  de  4  a  5,000  plan- 
tas para  la  totalidad  de  las  que  presenta  la  flora  actual, 
qué  enorme  proporción  de  adquisiciones  enteramente  nue- 
vas aseguraban  a  nuestra  ciencia  las  esploraciones  moder- 
nas. En  efecto,  en  la  época  en  que  Gay  envió  sus  primeras 
colecciones,  casi  todo  era  desconocido;  pero  al  mismo  tiem- 
po que  él  muchos  botánicos,  MM.  Bertero,  Poeppig,  Brid- 
ges,  Cuming  i  otros  aun,  recorrían  el  territorio  de  Chile.  La 
publicación  de  muchos  materiales  recojidos  por  ellos  se  ha 
anticipado  a  la  obra  de  que  nos  ocupamos,  i  por  eso  sin 
duda  se  encuentra  ésta  menos  rica  en  novedades;  pero,  en 
cambio,  es  mas  completa  puesto  que  ha  podido  aprove- 
charse de  esos  trabajos;  i  aun  a  pesar  de  todo,  sobre  las  980 
especies  ya  enumeradas,  se  encuentran  todavía  248  (casi  la 
cuarta  parte)  nuevas.  Hai  siete  jéneros  nuevos  {BarneoU' 
dia  i  Psychrophyla  en  las  ranunculáceas,  Perreynondia  en 
las  cruciferas,  Balnesi^  i  Pintoa  en  las  zigofíleas,  Balsamo- 
carpon  en  las  leguminosas,  Huidobriá  en  las  loáseas)  i  el 
establecimiento  de  una  nueva  familia  (la  de  las  eucrifiáceas). 
Por  otra  parte,  todos  estos  otros  documentos  no  se  han 
publicado  hasta  aquí  sino  por  fragmentos  arreglados  de 
diversas  maneras,  en  diversas  lenguas,  en  diversos  paises, 
esparcidos  las  mas  veces  en  compilaciones  jenerales.  La  flora 
de  M.  Gay  tendrá  la  ventaja  de  presentarlos  reunidos,  coor- 
dinados, dispuestos  en  un  plan  uniforme,  en  un  pequeño 
número  de  volúmenes  fáciles  de  consultar,  i  comprobados 
en  su  mayor  parte  por  la  comparación  de  los  numerosos 
materiales  que  él  ha  recojido  i  observado  por  sí  mismo.  Es- 
tos materiales  forman  parte  del  herbario  del  Museo  de  Pa- 


4  José  Dombey,  célebre  botánico  francés  que  visitó  a  Chile  en 
1784  como  asociado  a  la  comisión  científica  española  de  Ruiz  i 
Pavón. 
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ris,  donde  los  botánicos  podrán  ver  los  tipos  auténticos  de 
la  flora  chilena.  Es  una  garantía  i  un  medio  de  estudio 
cuya  necesidad  es  hoi  reconocida.  Para  la  redacción  de  esta 
obra,  las  plantas  de  M.  Gay  han  sido  comparadas  con  laS 
de  los  grandes  herbarios  de  M.  De  CandoUe  i  de  Mr.  Hoo- 
ker,  al  cual  se  debe  el  conocimiento  de  tantas  plantas  de 
Chile. 

**E1  orden  jeneral  de  las  familias  i  de  los  jéneros  es  el  de 
la  obra  mas  completa  i  mas  umversalmente  adoptada  hoi, 
el  pródromo  de  M.  De  Candolle.  El  autor  da  los  caracte- 
res de  cada  familia,  seguidos  de  algunas  observaciones 
sobre  el  papel  que  ella  desempeña  en  la  flora  jeneral  i  en  la 
de  Chile.  Para  cada  jénero  se  encuentra  desde  luego  el  ca- 
rácter esencial  en  latin,  mas  detallado  en  seguida  en  espa- 
ñol, i  después  observaciones  sobre  su  distribución  jeográfi- 
ca,  jeneral  i  particular  a  Chile,  sobre  sus  usos  i  sus  propie- 
dades. Cada  especie  se  halla  señalada  por  una  frase  carac- 
terística en  latin,  seguida  de  la  sinonimia  que  indica,  con  el 
nombre  vulgar,  los  nombres  ya  propuestos,  los  autores  i 
las  figuras  que  a  propósito  deben  consultarse;  en  seguida, 
viene  descrita  de  una  manera  mas  completa  en  español,  con 
la  indicación  de  las  localidades  precisas,  i  las  mas  veces  de 
las  alturas  en  que  ha  sido  observada,  la  indicación  de  sus 
usos  i  otras  observaciones  mas  o  menos  estensas,  según  el 
grado  de  interés  que  ella  presenta. 

**Se  comprende  que  la  obra  no  ha  sido  arreglada  sola- 
mente para  el  uso  de  los  botánicos  europeos,  para  los 
cuales  muchos  de  estos  detalles  habrían  sido  superfinos, 
sino  que  debe  tener  por  lectores  a  los  habitantes  del  pais 
de  que  trata:  nosotros  debemos  desear  vivamente  que  en- 
cuentre allí  acojida  i  que  esparza  el  gusto  i  el  conocimiento 
de  las  ciencias  naturales.  Una  vez  familiarizados  con  la 
lengua  i  los  métodos  de  los  naturahstas,  podrán  dar  la 
mano  a  los  de  Europa,  i  comunicarles  la  luz  en  lugar  de 
recibirla.  Es  entonces  solamente  cuando  se  deben  esperar 
conocimientos    completos    sobre   estas    ricas  rejiones  que 
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hasta  aquí  no  han  sido  estudiadas  sino  por  estranjeros  i 
transeúntes.  Porque,  si  se  esceptúa  la  América  del  norte, 
todas  las  floras  americanas,  así  como  nosotros  las  llama- 
mos, no  son  hasta  ahora  mas  que  descripciones  de  herba- 
rios formados  por  viajeros  que  recorren  mas  o  menos 
rápidamente  vastos  paises  sobre  una  o  muchas  líneas  so- 
lamente: no  es  una  estadística  completa,  paciente,  estudia- 
da sobre  todos  los  puntos  del  territorio,  en  todos  los 
instantes  del  año,  como  lo  es  una  flora  de  un  pais  europeo; 
i  aun  estas  mismas  no  son  hoi  completas. 

"Sin  embargo,  sin  pretenderesta perfección,  la  de  M.  Gay, 
fruto  de  doce  años  deesploraciones  incesantes,  continuadas 
con  ardor  i  poderosamente  secundadas,  será  la  mas  com- 
pleta que  se  halla  publicado  hasta  ahora  sobre  una  parte 
de  la  América  del  sur;  pero  es  necesario  que  sea  continuada 
i  concluida,  que  no  quede  a  medio  camino  como  la  mayor 
parte  de  nuestras  floras  exóticas.  Esperamos  que  continúe 
gozando  del  apoyo  que  ha  permitido  emprenderla,  i  que 
Chile,  que  ha  adoptado  a  nuestro  compatriota,  sostenga 
hasta  el  fin  esta  laboriosa  i  vasta  publicación,  que  nos  da 
a  conocer  todas  sus  riquezas  naturales. 

'MVI.  Gay,  que  estendia  sus  investigaciones  a  la  jeolojía, 
a  la  meteorolojía  i  a  la  jeografía  al  mismo  tiempo  que  a  la 
botánica,  ha  podido  comprobar  así  los  terrenos  i  las  altu- 
ras en  que  crece  cada  planta,  todas  las  condiciones  este- 
riores  necesarias  para  su  vejetacion.  El  las  indica  frecuen- 
temente en  las  observaciones  que  siguen  a  cada  una,  i  las 
resumirá  al  desarrollarlas  en  un  capítulo  jeneral  de  jeo- 
grafía botánica. 

''Un  atlas  en  folio  completa  la  obra.  Las  planchas  de 
botánica  son  dibujadas  por  M.  Riocreux,  con  el  talento  i 
la  exactitud  de  que  ha  dado  pruebas  en  muchas  otras  obras. 
Debemos  mencionar  también  muchos  jóvenes  i  hábiles  bo- 
tánicos con  que  M.  Gay  se  ha  asociado  para  la  redacción 
de  la  obra,  MM.  Barnéoud,  Closs  i  Remy.  El  nombre  de 
cada  uno  de  ellos  se  encuentra  al  fin  de  la  familia  que  ha 
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tratado;  las  que  no  llevan  nombre  i  que  forman  la  mayor 
parte  ^,  se  deben  al  mismo  Gaj. 

* 'Pensamos  que  esta  publicación  merece  i  tiene  todo  el 
interés  de  la  Academia,  aunque  no  podemos  proponerle  que 
lo  esprese  por  tratarse  de  una  obra  impresa". 

Seis  años  mas  tarde,  Adriano  de  Jussieu  vuelve  a  llamar  la 
atención  de  la  Academia  hacia  los  trabajos  de  don  Claudio 
Gay.  En  la  sesión  de  14  de  febrero  de  1853,  al  presentarle 
a  nombre  de  éste  los  últimos  volúmenes  que  se  habian  pu- 
blicado de  la  Historia  ñsica  i  política  de  Chile,  de  Jussieu 
pidió  que  la  Academia  hiciera  examinar  este  trabajo;  i  como 
esta  corporación  no  acostumbra  someter  a  examen  las 
obras  publicadas,  tomándose  este  cuidado  solo  con  las  que 
se  le  envian  manuscritas,  aquel  sabio  naturalista  solicitaba 
que  se  hiciera  una  escepcion  en  favor  de  la  obra  de  Gay, 
que  habia  sido  impresa  en  lengua  castellana,  mui  poco  co- 
nocida entre  los  sabios  europeos.  La  Academia  atendió 
esta  indicación,  i  encargó  a  tres  de  sus  miembros,  Milne- 
Edv^ards,  Brogniart  i  Boussingault,  que  informasen  acerca 
de  aquel  trabajo  ^. 

Alentado  por  estas  muestras  de  consideración,  i  cediendo 
sin  duda  a  las  indicaciones  i  consejos  de  algunos  de  sus 
amigos,  Gay  llegó  a  persuadirse  que  su  obra  era  un  título 
suficiente  para  entrar  al  Instituto  de  Francia.  Venciendo 
su  natural  modestia,  se  presentó  a  la  Academia  de  ciencias, 
en  sesión  de  27  de  febrero  de  1854,  pidiendo  que  se  le  con- 
tase como  candidato  a  un  lugar  que  habia  vacante  en  la 
sección  de  botánica,  por  muerte  de  Carlos  Gaudichaud,  i 
anunciando  que  pronto  enviaria  una  esposicion  de  sus  mé- 
ritos i  trabajos  7.  Sin  duda,  algunos  de  nuestros  lectores 
considerarán  desdoroso  para  un  sabio  el  hacer  una  solicitud 
de  esta  naturaleza,  tan   contrario  es  ese  acto  a  los  usos  i 


5.  Como  hemos  visto  en  nuestro  artículo  anterior,  nos  es  perfec- 
tamente exacta  esta  aseveración  del  informe. 

6.  Comptes-rendus,  tomo  XXXVI,  páj.  304. 

7.  Cowptes-rendus,  tomo  XXXVIII,  páj.  411. 
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prácticas  de  nuestro  país.  Pero  conviene  advertir  aquí  que 
Gay  se  sometía  estrictamente  a  la  costumbre  invariable  de 
todas  las  Academias  del  Instituto  de  Francia,  donde  ni 
siquiera  se  puede  considerar  candidato  para  ocupar  una 
vacante  a  quien  no  haya  manifestado  espresamente  e^ 
deseo  de  obtener  este  honor. 

En  esta  primera  tentativa,  Gay  fué  poco  feliz.  En  la  elec- 
ción, que  tuvo  lugar  el  18  de  diciembre  de  1854,  el  escruti- 
nio favoreció  por  una  inmensa  mayoría  a  Juan  Bautista 
Payer,  naturalista  de  un  gran  saber,  i  hombre  distinguido 
en  el  campo  de  la  política  durante  la  república  de  1848,  i 
muerto  pocos  años  mas  tarde  en  todo  el  vigor  de  su  inte- 
lijencia  i  de  su  actividad.  En  esa  elección,  Gay  no  obtuvo 
un  solo  voto. 

Fué  indemnizado  de  este  contratiempo  por  las  grandes 
recomendaciones  que  se  hicieron  de  sus  trabajos  el  año  si- 
guiente en  el  seno  mismo  de  la    Academia.  En  la  sesión  de 
2  de  abril  de  1855,  la  comisión  nombrada  en  febrero  de 
1853  dio  su  informe  acerca  de  la  obra  de  don  Claudio  Gay. 
Boussingault,  que  se  habia  contraído  a  estudiarla  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  jeografía  física  i  de  la  jeolojía,   mate- 
rias que,  como  sabemos,  no  están  especialmente  tratadas 
en  la  Historia  física  i  política  de  Chile^  se  limitó  a  hacer 
una  descripción  de  toda  ella,  i  a  trazar  una  reseña  históri- 
ca de  los  trabajos  que  habia  tenido  que  ejecutar  este  na- 
turalista para  darle  cima.  Ese  informe,  lleno  de  conside- 
raciones jenerales  sobre  la  jeografía  de  Chile,  formadas  sin 
duda  en  el  estudio  de  las  diversas  memorias  que  habia  es- 
crito Gay,  se  detiene  particularmente  en  el  examen  de  los 
mapas,  que  Boussingault  considera  con  mucha  razón  mui 
superiores  a  todos  los  que  existían  hasta  entonces  acerca 
de  nuestro  pais  ^. 


8.  El  informe  de  Boussingault,  que  no  reproducimos  aquí  por 
no  alargar  estos  estudios  con  documentos  que  repiten  las  noticias 
i  apreciaciones  que  hemos  consignado,  así  como  los  de  Brogniart 
i  Milne-Edwards,  que  por  contener  un  juicio  mas  preciso  sobre 
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El  informe  de  Brogniart,  contraído  especialmente  a  la 
sección  de  la  obra  de  Gay  relativa  a  la  botánica,  hace  un 
examen  de  ella,  i  pronuncia  un  fallo  altamente  favorable. 
Hé  aquí  esta  importante  pieza: 

"La  América  meridional,  aunque  habia  sido  esplorada 
en  la  mayor  parte  de  sus  rejiones  desde  mas  de  un  siglo 
bajo  el  punto  de  vista  déla  botánica,  no  ofrecia,  algunos 
años  ha,  sino  documentos  mui  incompletos  sobre  cada  una 
de  sus  rejiones  en  particular. 

"Swartz  i  Jacquin  en  las  Antillas,  Aublet  en  la  Guayana 
francesa,  Ruiz  i  Pavón  en  el  Perú,  no  nos  han  dado  a  cono- 
cer sino  los  resultados  de  sus  propias  investigaciones,  i  de 
investigaciones  limitadas  a  viajes  de  algunos  años  en  lo- 
calidades bien  restringidas.  Los  admirables  trabajos  de  M. 
Plumier  sobre  la  flora  de  las  Antillas,  tan  acabados  para 
la  época  en  que  fueron  hechos,  han  quedado  en  gran  parte 
inéditos.  En  fin,  a  principios  de  este  siglo,  la  estension  de 
nuestros  conocimientos  sobre  la  flora  de  la  América  ecua- 
torial, debida  a  las  investigaciones  tan  profundas  i  tan  per- 
severantes de  MM.  de  Humboldt  i  Bonpland  durante  sus 
largos  viajes,  no  es  todavía  sino  el  resultado  de  las  inves- 
tigaciones de  los  viajeros  que  recorren  una  inmensa  super- 
ficie del  pais  con  asombrosa  rapidez  sin  poder  reunir  por 
esto  mismo  todas  las  producciones. 

**Para  conocer  el  conjunto  de  la  vejetacion  de  un  pais,  i 
sobre  todo  de  las  rejiones  en  que  ella  se  presenta  con  una 
profusión  tan  grande  de  formas  diversas,  es  necesario  unir 
a  sus  propias  investigaciones,  prolongadas  durante  varios 


la  Botánica  i  la  Zoolojía,  insertamos  en  seguida,  fueron  publica- 
dos en  la  compilación  titulada  Comptes-renáas,  etc.  XL,  páj.  743 
i  siguientes.  M.  Louis  Figuier  hizo  un  estenso  i  prolijo  resumen 
de  estas  tres  piezas  en  Uannée  scientifique,  premiére  anné  (1856), 
pajinas  432  a  444. 

M.  Brogniart  ha  hecho  igualmente  un  resumen  de  ese  informe 
en  su  Rapport  sur  les  progrés  déla  hotanique  en  Fra/j  ce  (París 
1868),  páj.  192. 
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años,  los  materiales  reunidos  i  publicados  por  los  natura- 
listas que  nos  han  precedido. 

**Las  obras  así  redactadas  no  serian  solamente  el  resulta- 
do de  las  investigaciones  necesariamente  mui  incompletas  de 
un  solo  hombre,  sino  de  todos  los  botánicos  que  hubiesen 
recorrido  ya  la  misma  rejion.  En  la  época  actual  no  se  pue- 
de aun  esperar  que  nos  den  un  cuadro  completo  de  la  veje- 
tacion  de  un  pais  tan  vasto  como  cada  uno  de  los  grandes 
estados  de  la  América  meridional;  pero  esos  trabajos  for- 
marían la  base  de  la  jeografía  botánica  de  este  gran  conti- 
nente. 

"Es  así  como  M.  Claudio  Gay  ha  concebido  la  ñora  chi- 
lena^ que  forma  parte  de  su  grande  obra  sobre  Chile. 

"Durante  su  larga  permanencia  en  Chile,  desde  1829 
hasta  1842,  por  viajes  repetidos  en  las  diversas  provincias 
de  esa  república,  ha  reunido  colecciones  botánicas  mas  ri- 
cas que  todas  las  formadas  por  los  viajeros  precedentes; 
pues  no  solamente  ha  residido  largo  tiempo  en  las  partes 
vecinas  a  las  grandes  ciudades  i  en  los  puertos  de  mar,  a 
menudo  visitados  por  los  viajeros  naturalistas  que  le  ha- 
bian  precedido,  sino  que  ha  hecho  repetidas  veces  largos 
viajes  a  las  diversas  partes  de  la  cordillera,  i  a  las  provin- 
cias australes  i  setentrionales  rara  vez  esploradas,  i  ha  po- 
dido así  observar  i  fijar  los  límites  de  las  diferentes  zonas 
de  la  vejetacion,  siguiendo  las  alturas  i  las  latitudes  tan 
diversas  que  presenta  un  pais  que  comprende  treinta  gra- 
dos en  latitud,  i  diferencias  de  alturas  desde  cero  hasta 
3,000  metros. 

"Se  apreciaría  mal  el  número  de  las  especies  nuevas  que 
M.  Gay  ha  agregado  a  la  flora  chilena,  tal  como  se  la  co- 
nocia  en  la  época  en  que  él  llegó  a  Chile,  si  se  juzgase  sola- 
mente por  las  especies  inéditas  que  se  encuentran  descritas 
en  su  Plora  de  Chile;  pues,  durante  su  residencia  en  ese  pais 
i  después  de  su  vuelta,  antes  de  la  publicación  de  su  Flora, 
M.  Gay  se  habia  apresurado  a  comunicar  a  los  botánicos, 
con  la  mayor  liberalidad,  las  ricas  colecciones  que  habia 
hecho,  con  las  cuales  debian  completar  sus  obras,  i  sobre 
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todo  a  M.  De  Candolle  que  ha  insertado  en  su  PtodromuSf 
un  gran  número  de  especies  descubiertas  por  M.  Gaj.  Así, 
la  mayor  parte  de  las  formas  nuevas  de  las  familias  de  las 
compuestas  descubiertas  por  M.  Gay  en  partes  poco  es- 
ploradas de  Chile,  han  sido  descritas  por  la  primera  vez 
por  M.  De  Candolle  según  las  muestras  comunicadas  por 
aquel  naturalista. 

'Tor  otra  parte,  muchos  viajeros  han  visitado  a  Chile 
en  la  misma  época  que  nuestro  compatriota,  i  las  investi- 
gaciones de  aquéllos,  aunque  menos  estensas  i  menos  pro- 
longadas que  las  de  éste,  le  han  arrebatado  cierta  parte  de 
su  novedad. 

**Pero  lo  que  da  un  carácter  enteramente  particular  a  la 
Flora  Chilena  de  M.  Gay,  es  que  ha  sido  el  primero  en  reu- 
nir a  las  numerosas  observaciones  que  le  son  propias,  a  las 
especies  recolectadas  por  el  mismo,  todas  las  que  otros 
viajeros  han  descubierto  en  este  pais  i  descrito  en  sus  di- 
versas obras. 

"Este  vasto  trabajo,  que  comprende  la  determinación  i 
la  descripción  de  3,767  especies,  i  forma  ocho  vohimenes  en 
8*^  acompañados  de  un  atlas  de  100  láminas  en  4^,  M.  Gay 
lo  ha  llevado  a  término  con  una  perseverancia,  una  ila- 
ción i  una  unidad  de  plan  notables,  en  el  espacio  de  ocho 
años. 

''Después  de  haber  reunido  los  materiales  de  esta  grande 
obra,  de  haber  trazado  un  plan  a  -un  mismo  tiempo  útil  a 
los  botánicos  europeos  i  a  los  habitantes  del  pais  cuyas 
producciones  da  a  conocer,  después  de  haberse  dedicado 
él  mismo  a  redactar  una  gran  parte  de  la  obra,  M.  Gay  ha 
sentido,  sin  embargo,  que  él  solo  i  en  medio  de  las  otras 
ocupaciones  que  le  imponia  la  ejecución  de  las  diversas 
partes  del  vasto  trabajo  que  habia  emprendido  sobre  la 
historia  física  i  política  de  Chile,  no  podia  terminar  la  re- 
dacción de  la  Flora  de  Chile  sino  después  de  un  lapso  de 
tiempo  que  le  habria  quitado  mucho  interés. 

"Para  asegurar  la  buena  i  rápida  ejecución  de  esta  obra, 
se  ha  asociado  para  las  diversas  familias  i  sobre  todo  para 


yiDA    I    OBRAS    DE    GAY  429 

aquellas  que  exijian  a  menudo  un  estudio  muí  largo  i  muí 
minucioso,  con  botánicos  de  talento  que  han  podido  hacer 
de  esas  familias  un  estudio  profundo. 

**Así,  M.  Barnéoud  ha  redactado  la  familia  de  las  cruci- 
feras, de  las  jeraniáceas,  de  las  oxalídeas  i  de  los  grupos 
vecinos,  así  como  las  mirtáceas  i  las  portuláceas;  M.  Closs 
se  ha  encargado  de  las  leguminosas,  de  las  umbelíferas  i  de 
muchas  importantes  familias  monopétalas;  M.  Remy  ha 
estudiado  con  notable  atención  la  vasta  familia  de  las 
compuestas,  las  solanáceas,  las  saxifrájeas  i  muchas  fami- 
lias apétalas;  nuestro  colega  Aquíles  Richard  ha  contribui- 
do a  esta  obra  con  la  descripción  de  las  orquídeas,  en  fin, 
el  último  volumen  de  la  fanerogamia  comprende  las  gramí- 
neas i  las  ciperáceas  estudiadas  i  descritas  por  un  joven 
botánico,  M.  Desveaux,  cuyo  trabajo  fué  a  un  mismo  tiem- 
po el  primero  i  el  último,  i  que  habia  dado  pruebas,  en  este 
estudio  profundo  de  dos  familias  tan  difíciles,  de  un  talento 
que  hace  sentir  vivamente  su  muerte  prematura. 

''Esta  colaboración,  necesaria  para  terminar  en  el  espa- 
cio de  algunos  años  los  seis  volúmenes  consagrados  a  las 
plantas  fanerógamas,  no  ha  impedido  a  M.  Gay  tomar  una 
parte  mui  activa  en  la  redacción  de  esta  sección  de  su  flora; 
mas  de  la  mitad  de  las  famiHas  han  sido  estudiadas  i  des- 
critas por  él  9. 

"Pero,  la  cooperación  mas  importante  de  este  gran  tra- 
bajo es  debido  a  nuestro  colega  M.  Montagne;toda  la  par- 
te de  las  criptógamas  celulares  es  el  resultado  del  estudio 
profundo  que  ha  hecho  de  los  materiales  reunidos  por 
M.  Gay  o  por  otros  viajeros.  Jamas  la  parte  criptogámica 
de  ninguna  flora  extra-europea  habia  sido  tratada  en  su 
conjunto  de  una  manera  tan  estensa  i  tan  completa;  pues 
esta  parte  de  la  flora  de  Chile  forma  ella  sola  dos  volú- 
menes i  comprende  la  descripción  de  mas  de  novecientas  es- 
pecies. 


9.  Esta  aseveración  no  es  completamente  exacta,  como  ya  lo 
hemos  visto. 


I 
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"Se  ve  que  M.  Gay  ha  sabido  asociarse  en  su  obra  con 
botánicos  eminentes  i  con  sabios  jóvenes^cuyos  méritos  ha 
sabido  apreciar,  i  a  quienes  ha  dado  ocasión  de  ejecutar 
trabajos  útiles  i  de  hacerse  conocer.  Ha  llegado  al  fin  de 
un  corto  trascurso  de  tiempo,  bastante  corto  si  se  le  com- 
para a  la  estension  de  la  obra,  a  terminar  la  flora  de  un 
pais  tan  vasto  como  la  Francia,  comprendiendo  cerca  de 
4,000  especies,  i  a  suministrar  a  los  estudios  de  la  jeografía 
botánica,  bases  sólidas  en  lo  que  concierne  a  esta  parte  de 
la  América  del  sur,  datos  que  faltan  hasta  hoi  para  las 
otras  rejiones  de  este  vasto  continente,  sobre  las  cuales  no 
hai  aun  sino  materiales  recojidos  por  viajeros  aislados,  o 
principios  de  obras  que  están  mui  lejos  de  tocar  a  su  tér- 
mino. 

"Bajo  el  punto  de  vista  de  la  botánica,  se  debe,  pues, 
mucho  a  M.  Gay,  sea  por  las  numerosas  colecciones  que  ha 
recojido  él  mismo  durante  su  larga  residencia  en  Chile  i 
por  las  notas  interesantes  que  las  acompañan,  sea  por  la 
manera  como  ha  puesto  en  ejecución  i  conducido  a  su  tér- 
mino una  obra  tan  importante  como  la  Flora  chilena^ \ 

El  informe  de  Milne-Edwards,  que  publicamos  en  segui- 
da, está  contraído  particularmente  a  la  parte  concerniente 
a  la  zoolojía. 

"La  parte  zoolójica  de  la  obra  de  M.  Gay  es  mui  esten- 
sa: forma  ocho  volúmenes  en  8^  i  un  atlas  de  ciento  treinta 
láminas  en  4^  Contiene  una  descripción  detallada  de  los 
animales  de  todas  las  clases,  recolectados  por  este  viajero 
durante  su  larga  residencia  en  Chile,  i  nos  da  a  conocer  la 
fauna  de  esta  rejion  lejana  mucho  mejor  de  lo  que  conoce- 
mos la  de  muchas  parte  de  Europa. 

"El  estudio  profundo  de  las  riquezas  zoolójicas  reunidas 
por  M.  Gay  no  podia  ser  bien  hecho  sino  por  hombres  es- 
peciales; i  ha  sido  confiado  a  manos  hábiles.  Así  son  M. 
Gay  i  M.  Gervais,  profesor  de  zoolojía  en  la  facultad  de 
ciencias  de  Montpellier,  quienes  han  redactado  el  volumen 
que  contiene  la  historia  natural  de  los  mamíferos  i  de  las 
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aves  de  Chile  ^^.  Los  reptiles  i  los  peces  han  sido  descritos 
por  M.  Guichenaud,  discípulo  de  nuestro  sabio  colega  M. 
Duméril;  en  fin,  la  parte  entomolójica  de  la  obra  es  debida 
principalmente  a  MM.  Blanchard,  Spinola,  Nicollet  i  So- 
lier. 

*'E1  número  de  las  especies  nuevas  con  que  M.  Gay  ha 
aumentado  nuestros  catálogos  zoolójicos  es  mui  conside- 
rable. Los  mamíferos  de  Chile,  ya  estudiados  por  Molina  i 
por  algunos  otros  naturalistas,  no  le  han  suministrado,  es 
verdad,  sino  tres  especies  inéditas;  pero  en  otras  clases  las 
especies  nuevas  abundan,  i  en  todas  las  ramas  de  la  zoolo- 
jía  las  investigaciones  de  Gay  han  sido  mui  útiles,  pues  ellas 
nos  dan  a  conocer  muchos  detalles  relativos  a  las  costum- 
bres de  los  animales,  i  arrojan  luces  preciosas  sobre  la  his- 
toria de  muchas  especies  importantes  mui  imperfectamente 
observadas  por  sus  predecesores.  Tales  son,  por  ejemplo, 
dos  grandes  mamíferos  de  la  cordillera  de  los  Andes,  el 
huemul  i  el  pudú,  que  habian  sido  clasificados  por  Molina  el 
uno  en  el  jénero  del  caballo  i  el  otro  en  el  de  la  cabra, 
pero  que  en  realidad  pertenecen  los  dos  al  jénero  ciervo. 

"Creemos  necesario  señalar  a  la  atención  de  la  Acade- 
mia las  observaciones  de  M.  Gay  acerca  de  los  mestizos  de 
carnero  i  de  cabra  que  los  agricultores  chilenos  crian  en 
gran  número.  Esos  animales  híbridos,  cuyo  vellón  ofrece 
una  mezcla  de  lana  suave  i  de  pelos  tiesos,  i  se  emplea  para 
la  confección  de  especies  de  cobertores  designados  en  el  pais 
con  el  nombre  de  pellón,  se  obtiene  por  la  unión  del  cabro  i 
de  la  oveja.  Este  hecho  de  la  unión  fácil  de  dos  mamíferos 
que  pertenecen  a  divisiones  jenéricas  distintas,  no  es  sin 
interés,  i  conducida  quizá  a  los  zoolojistas  a  no  ver  en  las 
cabras  i  en  los  carneros  sino  especies  diferentes  de  un  solo 
i  mismo  jénero  natural  en  conformidad  con  las  ideas  so- 
bre la  delimitación  de  los  grupos  jenéricos,  presentadas 
hace  algunos  años  por  nuestro  sabio  colega  M.   Flourens. 


10.  Hemos  dicho  va  que  la  parte  relativa  a  las  aves  fué  traba- 
jada por  M.  Des-Murs. 
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**M.  Gay  asegura  también  que  los  mestizos  de  cabra  i  de 
carnero,  de  los  cuales  ha  visto  rebaños  numerosos,  lejos  de 
ser  estériles,  como  lo  son  la  mayor  parte  de  las  muías,  son 
fecundos  i  se  multiplican  fácilmente  entre  ellos  tan  bien 
como  el  cabro.  Ha  confirmado  que  lafecundidad  de  esos  pro- 
ductos mistos  no  disminuye  durante  muchas  jeneraciones, 
sino  que  las  particularidades  distintas  de  la  raza  híbrida  se 
borran  gradualmente,  i  que  al  tercero  o  cuarto  grado  los 
descendientes  de  la  oveja  i  del  cabro  vuelven  a  tomar  todos 
los  caracteres  del  cordero;  de  suerte  que  para  conservar  al 
vellón  su  valor,  es  preciso  recurrir  de  nuevo  a  la  interven- 
ción del  cabro. 

''Sentimos  que  M.  Gay  no  haya  traido  la  piel  completa 
de  algunos  de  esos  animales  híbridos;  pero  esperamos  que 
este  pequeño  vacío  de  sus  colecciones  no  tardará  en  ser  lle- 
nado. 

'*Se  encuentran  también  en  la  parte  erpetolójica  de  la 
obra  de  M.  Gay,  muchas  observaciones  fisiolójicas  de  gran- 
de interés.  Así,  este  viajero  ha  comprobado  que  el  batra- 
quio  de  la  familia  de  las  ranas,  descrito  por  M.  Duméril 
bajo  el  nombre  de  rhinoderma  darwinii,  es  vivíparo,  i  que 
no  solamente  los  hijuelos  nacen  en  el  vientre  de  su  madre  sino 
que  concluyen  ahí  su  metamorfosis,  de  manera  que  vienen 
al  mundo  en  estado  perfecto.  Parece  también,  según  las 
observaciones  de  este  viajero,  que  en  la  rejion  húmeda  de 
Valdivia,  la  mayor  parte  de  las  culebras  i  de  los  lagartos 
son  igualmente  ovovivíparos,  i  que  por  consiguiente,  bajo 
este  punto  de  vista,  se  parecen  a  nuestras  víboras,  i  a  la 
especie  de  lagarto  con  el  cual  M.  Wagler  ha  propuesto  for- 
mar el  jénero  zootoca. 

*'Los  reptiles  propiamente  dichos  que  M.  Gay  ha  encon- 
trado en  Chile  son  en  el  número  de  veintiocho  especies,  de 
las  cuales  mas  de  la  mitad  eran  nuevas  para  la  ciencia 
cuando  MM.  Duméril  i  Bibion  publicaron  su  descripción 
en  su  grande  obra  sobre  la  erpetolojía.  Añadiré  que  en  to- 
da  rejion  esplorada  por  M.  Gay  no  parece  existir  ninguna 


VIDA    I    OBRAS   DE  GAY  433 


serpiente  venenosa;  i  que  este  viajero  ha  descubierto  una 
nueva  especie  de  reptil  fósil  del  jénero  plesiosauro. 

"La  fauna  de  la  provincia  de  Valdivia  presenta  otra 
particularidad  curiosa.  Las  sanguijuelas  abundan  ahí,  pe- 
ro en  lugar  de  habitar  en  el  seno  de  las  aguas,  como  lo  ha- 
cen nuestras  hirudíneas  ordinarias,  viven  en  tierra,  en  los 
bosques  húmedos;  con  frecuencia  se  les  encuentra  a  distan- 
cia considerable  de  toda  agua,  i  a  veces  estas  sanguijuelas 
terrestres  incomodan  mucho  a  los  viajeros  que  trafican  a 
pié.  Las  planadas  de  Valdivia  viven  igualmente  fuera  del 
agua;  i  M.  Gay  ha  traido  una  especie  de  tamaño  mui  gran- 
de, cuya  anatomía  ha  sido  hecha  por  M.  Blanchard. 

"Pero  la  parte  mas  importante  de  la  Pauna  Chilena  de 
M.  Gay  es  la  relativa  a  la  historia  natural  de  los  insectos  i 
de  las  aracnidas.  Allí  se  encuentra  la  descripción  de  1,833 
especies  de  insectos,  de  los  cuales  apenas  200  estaban  ins- 
critos en  los  catálogos  entomolójicos  antes  de  la  publica- 
ción de  esta  grande  obra.  La  mayor  parte  de  las  especies 
que  M.  Gay  ha  recojido,  ha  sido  depositada  en  las  galerías 
del  Museo  de  Paris  ii;  i  por  consiguiente  su  determinación 
ha  podido  ser  ejecutada  con  mucho  cuidado.  Las  descrip- 
ciones van  acompañadas  de  figuras  que  representan  no  so- 
lo un  ejemplar  de  cada  jénero,  sino  también  los  detalles  de 
las  partes  características  de  estas  divisiones  zoolójicas.  El 
conjunto  de  este  trabajo  es  una  adquisición  preciosa  para  la 
entomología  en  jeneral,  como  para  la  historia  natural  de 
Chile  en  particular. 


11.  En  las  galerías  del  Museo  de  historia  natural  de  Paris,  hai 
una  pieza  ocupada  toda  ella  por  un  herbario  de  plantas  chilenas, 
formado  con  las  colecciones  reunidas  por  Gay,  por  Bertero  i  por 
Dombey.  Como  debe  comprenderse,  los  donativos  de  Gay  son  los 
mas  considerables.  Véase  Le  Muséam  dhtstoire  naturelle  por  M. 
P.  A.  Cap.  segunda  parte,  páj.  100 

Gay  obsequió  ademas  al  Museo,  como  ya  hemos  dicho,  una 
valiosísima  colección  de  animales,  a  que  se  refiere  el  informe  de 
Milne— Edwards. 
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"Pasando  en  revista  las  colecciones  zoolójicas  descritas 
en  la  obra  de  M.  Gay,  nos  han  sorprendido  dos  cosas:  pri- 
mero, las  diferencias  considerables  que  se  observan  entre  la 
fauna  de  Chile  i  la  de  otras  partes  del  mismo  continente: 
segundo,  cierta  semejanza  en  el  aspecto  jeneral  de  esta  fau- 
na i  la  de  Europa.  Esta  semejanza  no  se  había  escapado  a 
la  atención  de  los  naturalistas,  i  aun  yo  mismo  había  dicho 
algunas  palabras  en  un  trabajo  sobre  la  distribución  jeo- 
gráfica  de  los  crustáceos  que  tuve  el  honor  de  dar  lectura 
a  la  Academia  hace  cerca  de  veinte  años;  i  aunque  jamas 
haya  identidad  en  las  especies  orijinarías  de  estas  dos  rejio- 
nes  tan  apartadas,  la  analojía  ha  llegado  a  ser  mas  evi- 
dente i  mas  digna  de  notarse  desde  que,  gracias  a  las  inves- 
tigaciones perseverantes  de  M.  Gay,  la  historia  natural  de 
Chile  es  bien  conocida. 

"Por  todo  lo  que  precede  se  ve  que  la  Historia  física  i 
política  de  Chile  es  una  obra  digna  del  ínteres  de  la  Acade- 
mia, i  debemos  felicitar  a  M.  Gay  por  haber  emprendido 
un  trabajo  que  ahora  toca  a  su  término.  Aun  podríamos 
considerar  terminada  la  obra  de  M.  Gay  si  no  supiésemos 
que  este  viajero  infatigable  ha  reunido  sobre  la  jeografía 
botánica  i  sobre  la  meteorolojía  de  Chile  largas  series  de 
observaciones  preciosas  que  hasta  ahora  permanecen  iné- 
ditas. Esperamos  que  no  quedarán  perdidas  para  la  cien- 
cia, como  podíamos  temerlo  hace  algún  tiempo,  i  sabemos 
con  satisfacción  que  el  gobierno  chileno,  cuya  ilustrada 
protección  ha  contribuido  ya  poderosamente  al  éxito  de 
los  trabajos  de  M.  Gay,  no  dejará  su  obra  inconclusa". 

Estas  apreciaciones  tan  sumamente  favorables  que  emi- 
tían acerca  de  la  obra  de  Gay  hombres  tan  eminentes  como 
Adriano  de  Jussieu,  Brogniart  i  Milne-Edwards,  son  justas 
cuando  se  considera  solo  el  conjunto  de  los  trabajos  del  in- 
fatigable viajero,  la  laboriosidad  de  toda  su  vida  i  el  cau- 
dal inmenso  de  noticias  nuevas  que  agregaba  a  las  con- 
quistas anteriores  de  la  historia  natural.  Pero  cuando  se 
estudia  esa  obra  en  sus  pormenores  no  se  puede  dejar  de 
advertir  grandes  descuidos  i  de  lamentar  que  tuda  ella  no 
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fuese  trabajada  como  lo  han  sido  ciertas  partes.  Se  com- 
prende que  habiendo  tenido  Gay  que  emplear  muchos  cola- 
boradores, i  que  estando  éstos  reducidos  a  hacer  sus  estu- 
dios lejos  de  Chile  i  sobre  muestras  de  animales  i  de  ve- 
jétales  que  habian  debido  sufrir  notables  deterioros,  unos 
hayan  caido  en  errores  involuntarios  i  otros  no  hayan  pues- 
to toda  la  atención  que  requería  un  trabajo  de  esta  natu- 
raleza. 

En  efecto,  los  que  han  tenido  que  estudiar  prolijamente 
algunos  puntos  de  la  historia  natural  de  Chile,  han  notado 
la  desigualdad  que  hai  entre  todas  las  partes  de  esta  obra, 
los  descuidos  que  se  hallan  aquí  o  allá,  los  errores  que  se 
han  cometido.  Los  señores  doctor  don  Rodulfo  A.  Philippi 
i  don  Edwyn  Reed,  autores  de  valiosas  monografías  sobre 
ciertos  órdenes  de  animales  o  de  plantas,  han  podido  hacer 
sobre  todo  el  primero,  curiosas  observaciones  críticas  que 
han  repetido  i  completado  algunos  sabios  europeos.  Se  nos 
permitirá  consignar  aquí  algunas  de  ellas  para  dejar  esta- 
blecido en  su  justo  valor  el  mérito  científico  de  la  obra  de 
Gay. 

Comenzaremos  por  la  parte  concerniente  a  la  zoolojía. 

Esta  importante  sección  ocupa,  como  sabemos,  ocho  vo- 
lúmenes. Hemos  hablado  antes  del  empeño  que  Gay  puso 
en  que  sus  colaboradores  reuniesen  a  la  descripción  de  los 
objetos  colectados  por  él,  la  de  aquellos  que  habian  estu- 
diado i  dado  a  conocer  otros  viajeros  i  naturalistas.  Sin 
embargo,  por  precipitación  i  descuido,  se  ha  dejado  de  in- 
cluir en  la  zoolojía  un  número  considerable  de  animales  chi- 
lenos descritos  i  clasificados  en  obras  anteriores  que  eran 
conocidas  en  París,  i  algunas  de  las  cuales  habian  sido  pu- 
blicadas en  esa  ciudad.  Sin  estendernos  mucho  enleste  pun- 
to, vamos  solo  a  citar  dos  ejemplos.  La  Histoire  naturelle 
des  insectes  coléoptéres,  publicada  en  1840  por  el  conde  de 
Castelnau,  en  dos  volúmenes  en  8°,  contiene  cerca  de  diez 
coleópteros  chilenos  bien  descritos,  que  no  están  menciona- 
dos en  la  obra  de  Gay.  En  el  tratado  de  los  moluscos,  sobre 
todo  en  los  fósiles,  se    han  dejado  de  mencionar  muchas  es- 
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pedes  descritas  cuidadosamente  bajo  los  auspicios  de  Dar- 
win,  en  la  publicación  de  los  resultados  científicos  de  la  es- 
pedicion  inglesa  de  1826  Del  mismo  modo,  Hupé,  que  ha 
trabajado  esta  sección  del  libro  de  Gay,  ha  utilizado  la  des- 
cripción de  algunas  conchas  magallánicas  que  el  doctor  Phi- 
lippi  habia  dado  a  Juz  en  Alemania  en  los  Archivos  de  his- 
toria natural  (1845),  pero  omite  otras,  i  parece  haber  des- 
conocido que  en  el  mismo  volumen  se  hallaba  la  descripción 
de  tres  spatagus  (erizos  de  mar  de  forma  irregular)  de  Ma- 
gallanes con  sus  figuras.  En  otras  ocasiones  se  mencionan 
algunas  especies  descritas  por  ciertos  naturalistas  i  se  su- 
primen otras;  i  aun  en  las  incluidas,  se  han  hecho  cambios 
de  nombres  que  embarazan  al  hombre  de  estudio. 

Las  descripciones  son  hechas  en  latin  i  traducidas  al  cas- 
tellano con  mayor  desarrollo.  Pero,  muchas  veces  estas 
descripciones  se  contradicen  en  los  detalles,  por  lo  que  con- 
viene preferir  las  latinas,  a  pesar  de  los  defectos  gramatica- 
les que  no  escasean.  En  otras  ocasiones  esas  descripciones, 
tanto  las  latinas  como  las  castellanas,  son  de  tal  manera 
oscuras  o  están  tan  equivocadas  en  los  detalles  que  aun  los 
naturalistas  de  profesión  no  pueden  formarse  una  idea  ca- 
bal del  objeto.  A  veces,  la  descripción  de  una  especie  contie- 
ne los  caracteres  de  todas  las  especies  del  mismo  jénero,  i 
por  lo  tanto  habria  convenido  colocarlos  siempre  cuando 
se  comienza  a  hablar  de  un  jénero. 

Algunas  veces,  una  misma  especie  está  descrita  dos  veces 
con  distintos  nombres.  Así,  por  ejemplo,  el  tril  esta  señala- 
do en  una  parte  (Zool.  tomo  I,  páj.  345)  con  la  denomina^ 
cion  de  cacicus  chrysocarpus,  i  en  otra  (páj.  346)  con  el  de 
xanthornus  cayennensis.  Mui  probablemente,  para  la  pri- 
mera descripción  se  tuvo  a  la  vista  una  hembra  i  para  la 
segunda  un  macho  de  esta  especie  tan  común  en  casi  toda 
la  América  i  en  todo  Chile. 

Diversas  medidas  que  se  dan  en  las  descripciones  de  los 
animales,  están  anotadas  con  mucho  descuido.  Nos  bastará 
citar  un  solo  ejemplo.  La  bernicla  inornata,  que  es  casi  del 
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tamaño  de  un  ganso,  está  descrita  (tomo  I,  páj.  444)  como 
de  una  lonjitud  total  de  tres  pulgadas. 

La  fijación  de  las  localidades  en  que  viven  los  animales, 
dato  tan  importante  para  conocer  la  distribución  jeográ- 
fica  de  las  especies,  no  siempre  es  hecha  con  exactitud.  Así, 
por  ejemplo,  del  xanthornus  cayenensis  (tomo  I,  páj.  346), 
el  tril,  se  dice  que  habita  en  los  valles  de  Copiapó,  cuando 
es  una  ave  tan  común  en  toda  la  parte  central  de  Chile.  En 
otra  parte  del  mismo  tomo  (páj.  33 1\  se  dice  que  el  turdus 
fuscater,  ave  de  la  República  Arjentina,  es  una  de  las  mas 
comunes  en  Chile,  desde  Coquimbo  hasta  Valdivia,  porque 
se  la  ha  confundido  equivocadamente  con  el  zorzal,  o  tur- 
dus falclandicus.  Este  ultimo  error,  notado  por  primera 
vez  por  el  señor  Philippi,  ha  hecho  decir  a  un  distinguido 
ornitolojista,  Mr.  P.  L.  Sclater,  secretario  de  la  sociedad 
zoolojica  de  Londres,  que  la  ^'autoridad  de  Gay  no  merece 
confianza"  ^^. 

Es  justo  reconocer  que  no  todas  las  partes  de  la  zoolojía 
de  Gay  están  tratadas  con  los  mismos  descuidos.  Las  crí- 
ticas de  los  sabios  han  recaido  particularmente  sobre  la 
parte  relativa  a  las  aves,  que  ha  tratado  Des-Murs,  natu- 
ralista distinguido  sin  embargo  por  sus  estudios  de  ornito- 
lojía  13;  sobre  la  referente  a  los  coleópteros,  descritos  por 
Solier;  sobre  la  sección  de  los  hemípteros  i  los  himenópte- 
ros,  trabajada  por  el  marques  de  Spinola;  i  sóbrela  descrip- 


12.  Véase  en  The  proceedings  ofthe  scientiñc  meetings  ofthc 
zoological  society  oí London  íor  the  year  1867,  páj.  319  i  siguien- 
tes, una  memoria  de  Mr.  Sclater  titulada  Notas  sobre  las  aves  de 
Chile.  El  juicio  que  copiamos  en  el  testo  está  repetido  dos  veces 
mas  con  diversas  palabras. 

13.  M.  O.  Des— Murs  trabajó  igualmente  la  parte  referente  a 
las  aves  en  la  grande  obra  de  Castelnau  sobre  su  viaje  a  la  Amé- 
rica meridional,  publicó  en  1849  una  Iconographie  ornithologi- 
que,  un  vol.  en  folio,  i  en  1860  un  Traite  general  d'zoologie  orni- 
thologique  en  1  vol.  en  8^,  que  ha  merecido  las  recomendaciones 
de  Milne-Edwards  en  la  páj.  75  de  su  Rapport  sur  les  progrés 
récents  des  scíeaces  zoologiques  en  France,  Paris,  1867,  1  vol.  en 
8^  mayor. 


438 


ESTUDIOS    HISTÓRICO-BIBLIOGRÁPICOS 


cion  i  clasificación  de  las  conchas  hecha  por  Hupé.  Esas 
críticas  se  reducen  principalmente  a  no  haber  incluido  to- 
tas las  especies  conocidas  i  descritas  por  naturalistas  ante- 
riores; i  a  haber  dado  descripciones  oscuras  que  no  satisfa- 
cen a  la  ciencia  i  que  exijen  el  examen  personal  del  objeto  de 
que  se  trata  i^. 

La  sección  destinada  a  la  botánica  en  la  Historia  física  i 
política  de  Chile  es  muí  superior,  bajo  todos  aspectos,  a  la 
zoolojía  de  que  acabamos  de  hablar.  Pero  adolece  también 
de  algunos  defectos  nacidos  de  descuido  i  que  habría  sido 
fácil  evitar. 

Aquí  como  en  la  zoolojía,  se  echa  de  menos  la  introduc- 
ción ofrecida  por  Gay  para  facilitar  el  conocimiento  de  los 
animales  i  de  las  plantas  a  los  que  no  son  naturalistas  de 
profesión  i  que  hubiera  servido  de  clave  del  libro.  En  lugar 
de  esas  nociones  jenerales,  hai  en  la  botánica  largas  noti- 
cias características  de  las  familias,  inútiles  para  los  hom- 


14.  Sin  pretender  dar  aquí  la  bibliografía  completa  de  las  crí- 
ticas de  que  ha  sido  objeto  la  zoolojía  de  Gay,  lo  que  nos  lleva- 
ría fuera  del  propósito  de  estos  estudios,  señalaremos,  ademas  de 
la  memoria  de  r.  Sclater,  que  hemos  recordado  en  una  nota 
anterior,  los  escritos  que  siguen. 

Lacordaire  (Juan  Teodoro),  Histoire  naturelle  des  insectes,  im- 
portante obra  en  8  vols.  en  8°,  publicados  en  1854  a  1868.  Véan- 
se particularmente  las  pájs.  151  del  tomo  II  i  la  220  del  tomo  IV, 
que  contienen  dos  críticas  de  los  trabajos  de  Solier. 

Candeze  (doctor  M.  E.),  Monographie  des  élatérides,  tomo  IV, 
páj.  66  i  573,  contiene  dos  críticas  bastante  duras  contra  los  tra- 
bajos de  Solier. 

Signoret  (doctor  V.),  Revisión  des  hémiptéres  du  Chili,  memo- 
ria publicada  en  las  pájs.  540  i  siguientes  de  los  Aúnales  de  la  so- 
cieté  entomologique  de  France  (1866),  contiene  algunas  críticas 
de  los  trabajos  de  Spinola. 

Fauvel  (Alberto),  Remarques  critiques  sur  les  staphylinides 
décrits  par  Solier  dans  V Historia  de  Chile  de  Gay,  memoria  publi- 
cada en  la  misma  revista,  pájs.  117  i  siguientes  de  1864.  Allí  se 
habla  de  una  memoria  sobre  la  misma  materia  escrita  por  el  na- 
turalista alemán  Kraatz,  i  publicada  en  Berlín  en  1859,  en  la 
Gaceta  entomolójica. 
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bres  de  ciencia  i  no  bien  concebidas  para  servir  a  los  estu- 
diantes. Para  éstos,  habria  convenido  dar  una  clave  de  las 
familias,  en  las  familias  una  clave  de  los  jéneros  i  en  los  jé" 
ñeros  una  clave  de  las  especies,  en  que  pudieran  notarse  fá- 
cilmente las  diferencias  que  hai  entre  las  plantas  o  grupos 
de  plantas  que  pertenecen  a  cada  una  de  estas  divisiones  o 
subdivisiones.  Por  el  contrario,  con  el  sistema  jeneralmen- 
te  seguido  en  la  obra  de  Gay,  se  repiten  muchas  veces  en 
cada  especie  los  caracteres  que  son  comunes  a  todas  las  es- 
pecies del  mismo  jénero.  Este  sistema  tiene,  por  otra  parte, 
el  inconveniente  de  exijir  la  lectura  de  muchas  pajinas,  nece- 
sitándose con  frecuencia  comparar  casi  palabra  por  palabra 
estas  prolijas  descripciones  para  encontrar  los  caracteres 
distintivos  de  la  especie  que  se  busca. 

En  la  botánica,  como  en  la  zoolojía,  hai  ciertas  especies 
que  han  sido  descritas  dos  veces;  pero  aquí  ha  nacido  no 
tanto  de  un  error  como  del  descuido  de  alguno  de  los  cola- 
boradores que  no  habia  consultado  el  trabajo  de  los  otros. 
Se  ha  incurrido  igualmente  por  lijereza  en  otro  error  que 
también  hemos  vSeñalado  en  la  zoolojía.  No  todos  los  cola- 
boradores de  Gay  han  consultado  las  publicaciones  anterio- 
res sobre  la  flora  chilena,  o  mejor  dicho,  lo  han  hecho  pre- 
cipitadamente. Así  se  ve  que  han  omitido  varias  especies 
de  vejetales  chilenos  que  se  hallan  mencionados  i  descritos 
en  las  obras  que  citan,  i  de  donde  han  tomado  otras  des- 
cripciones. En  confirmación  de  este  aserto,  nos  limitaremos 
a  señalar  tres  ejemplos.  Citan  i  dan  las  descripciones  de 
las  especies  nuevas  descritas  por  el  viajero  alemán  Eduar- 
do Poeppig,  pero  omiten  algunas  de  las  que  recojió  i  dio  a 
conocer  este  laborioso  botánico.  De  la  misma  manera  han 
hecho  uso  de  una  importante  obra  de  los  botánicos  ingle- 
ses Hooker  i  Arnot,  titulada  Contrihutions  to  the  ñora  oí 
South  America^  pero  omiten  varias  cosas,  entre  otras  la 
rectificación  que  éstos  hicieron  de  la  opinión  del  botánico 
Don  que  suponia  la  existencia  de  dos  especies  de  quillai; 
porque  aun  cuando  Gay  no  crecen  las  dos  especies  (tomo  II, 
páj.  275),  no  se  señala  en  su  obra  la  importante  rectifica- 
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cion  a  que  aludimos.  Aun  en  la  parte  del  célebre  Prodro- 
mus  de  De  Candolle,  publicada  en  París  antes  que  Gay  pu- 
siera en  prensa  el  primer  tomo  de  su  Botánica^  se  encuen- 
tran notas  sobre  plantas  chilenas  que  omitieron  los  cola- 
boradores de  éste  i^.  Estas  omisiones  son  causa  de  errores 
i  de  fatigas  para  los  naturalistas  que  quieran  ocuparse  en 
el  estudio  de  la  flora  chilena.  Se  acepta  fácilmente,  i  así  lo 
dice  el  autor,  que  la  Botánica  i  la  Zoolojía  de  Gay,  publicti- 
das  después  de  tantos  afanes,  han  reunido  todas  las  des- 
cripciones de  plantas  i  de  animales  chilenos  hechas  por  los 
naturalistas  anteriores;  i  se  toman  como  especies  nuevas  i 
se  dan  nombres  diversos  a  las  que  no  están  incluidas  allí, 
por  mas  que  muchas  de  éstas  sean  ya  conocidas  i  clasifica- 
das por  la  ciencia,  resultando  de  aquí  confusiones  i  emba- 
razos que  hacen  dificultoso  un  estudio  que  por  su  carácter 
debería  ser  mui  sencillo. 

Si  algunas  de  las  partes  de  la  Botánica  de  Gay  merecen 
principalmente  estas  críticas,  hai  otras  que  son  dignas  de 
mucho  mayor  estimación.  Deben  recomendarse  entre  estas 
últimas  los  trabajos  de  Desveaux,  de  Richard  i  de  Remy,  i 
quizá  sobre  todas  las  demás,  la  sección  de  las  criptógamas, 
que  ocupan  los  dos  últimos  volúmenes,  i  que  fueron  descri- 
tas con  tanta  ciencia  como  prolijidad  por  M.  Montagne, 


15.  Como  un  hecho  singular  daremos  aquí  la  noticia  siguien- 
te: Se  sabe  que  De  Candolle  murió  en  1841  sin  haber  terminado 
la  publicación  de  su  Prodromus;  i  que  otros  naturalistas,  bajo  la 
dirección  del  hijo  del  ilustre  sabio,  que  también  es  un  gran  botá- 
nico, continuaron  esa  obra.  En  1852  salió  a  luz  el  tomo  XIII,  en 
que  se  encuentra  la  descripción  de  las  solanáceas  hecha  por  Mi- 
guel Dunal,  botánico  de  nota.  Dunal  parece  no  haber  consultado 
el  tomo  V  de  Gay  en  que  están  bien  descritas  las  solanáceas  chi- 
lenas por  M.  Julio  Remy,  i  que  fué  publicado  tres  años  antes,  en 
1849.  De  aquí  resulta  que  describe  como  plantas  nuevas  i  con 
nuevos  nombres  las  especies  conocidas  i  descritas  por  M.  Remy. 
¿Proviene  esto  de  desden  por  la  historia  natural  de  Chile  de  Gay? 
¿Es  orijinado  solo  de  desconocimiento  de  la  obra?  No  podremos 
decirlo. 
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uno  de  los  hombres  mas  competentes  en  los  estudios  de  este 
orden. 

No  se  crea  que  con  estas  observaciones,  que  en  gran  parte 
recojemos  de  algunas  obras,  como  ya  hemos  dicho,  preten- 
demos rebajar  el  mérito  de  la  obra  de  Gay.  Nuestro  propó- 
sito es  solo  establecer  su  valor  científico,  i  no  poner  en  duda 
los  títulos  que  el  infatigable  viajero  tiene  a  la  gratitud  de 
los  chilenos.  Los  trabajos  de  esta  naturaleza  no  alcanzan 
nunca  o  casi  nunca  a  la  perfección;  i  pocas  veces  se  ha  visto 
que  el  primer  ensayo  de  un  estudio  serio  i  estenso  sobre  la 
historia  natural  de  un  pais  no  haya  salido  plagado  de  erro- 
res i  de  descuidos  mayores  todavía  que  los  que  hemos 
señalado. 

Por  otra  parte,  la  obra  de  Gay  ha  prestado  servicios  im- 
portantes al  desarrollo  délas  ciencias  naturales.  A  pesar  de 
haber  sido  publicada  en  un  idioma  poco  cultivado  en  el 
mundo  científico,  los  sabios,  conociendo  las  imperfecciones 
de  detalle,  han  apreciado  su  conjunto  i  estimado  las  noti- 
cias que  contiene.  El  famoso  barón  de  Humboldt  publicó 
en  Berlin,  en  1849,  una  nueva  edición  de  sus  Cuadros  de  la 
naturaleza  {Ansichten  der  natur),  i  en  ella  incluyó  su  ensa- 
yo titulado  Nociones  de  una  ñsionómíca  de  los  vejetales, 
con  largas  notas  de  esclarecimientos  i  adiciones.  En  ella 
ha  citado  diez  o  doce  veces  la  opinión  de  Gay  en  materias 
de  zoolojía  i  de  botánica,  tributándole  de  ordinario  mere- 
cidos elojios  i<^. 

Sea  como  se  quiera,  las  grandes  recomendaciones  de  la 
obra  de  Gay  hechas  por  Boussingault,  por  Brogniart  i  por 
Milne  Edwards,  mui  justas  cuando  se  considera  el  conjunto 
de  ese  trabajo  colosal,  valieron  a  su  autor  una  alta  estima- 
ción, i  le  permitieron   aspirar  con  justos  títulos  al  puesto 


16  Véase  la  traducción  francesa  de  esta  obra  hecha  por  el  doc- 
tor Ferd.  Hoefer,  i  publicada  en  París  en  1850,  vol.  en  8°  Las  citas 
de  Gay  se  encuentran  en  el  segundo  tomo,  pájs.  37, 46,47,  135,  148 
153,  154,  168,  179  191  i  207— El  mismo  doctor  Hoefer  recomien- 
da los  trabajos  científicos  de  Gay  en  su  Histoire  de  la  Botanique 
páj.  279. 
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mas  honroso  a  que  puede  llegar  un  sabio  francés.  Esos  in- 
formes daban  a  conocer  un  libro  de  un  gran  mérito,  fruto 
de  cerca  de  cuarenta  años  de  estudios  i  de  fatigas,  que  por 
estar  publicado  en  lengua  castellana  no  era  leido  i  apre- 
ciado sino  por  una  que  otra  persona. 

Alentado  por  esas  aprobaciones  i  por  los  consejos  de  sus 
amigos,  Gay  renovó  su  petición  a  la  Academia  en  sesión  de 
27  de  febrero  de  1856,  haciendo  valer  sus  títulos  de  botánico 
viajero  para  ocupar  el  asiento  que  habia  quedado  vacante 
por  muerte  de  Mirbel  i^.  Dos  meses  después,  la  sabia  corpo- 
ración leia  un  fragmento  de  jeografía  botánica  de  Chile 
escrito  por  Gay  ^^.  En  la  sesión  siguiente,  la  comisión  de 
botánica  de  la  Academia  presentó  la  lista  de  los  candidatos 
que  solicitaban  el  puesto  vacante,  distribuyéndolos  según 
los  títulos  que  poseian.  Don  Claudio  Gay  estaba  colocado 
allí  en  tercer  lugar,  en  igualdad  de  méritos  con  otro  botá- 
nico distinguido,  M.  Trécul  i^.  Esta  designación  no  pare- 
cia  prometer  un  resultado  favorable  a  sus  aspiraciones.  La 
Academia,  como  vamos  a  verlo,  la  encontró  injusta  el  dia 
de  la  votación. 

Tuvo  ésta  lugar  el  19  de  mayo  de  1856.  Permítasenos 
reproducir  aquí  una  parte  del  acta  de  aquella  sesión.  Dice 
así:  "La  Academia  procede  por  medio  de  cédulas  escritas, 
al  nombramiento  de  un  miembro  que  ocupe  en  la  sección  de 
botánica  el  lugar  vacante  por  muerte  de  M.  de  Mirbel. 

"En  la  primera  votación,  siendo  54  los  votantes,  M.  Gay 
(Claudio)  obtiene  23  votos,  M.  Duchartre  22,  M.  Chatin 
7,  M.  Trécul  2. 

"No  habiendo  obtedido  ninguno  de  los  candidatos  la  ma- 
yoría absoluta  de  votos,  la  Academia  procedió  a  hacer  se- 


17.  Comptes-rendus  etc.  tomo  XLII,  páj:  211. 

18.  En  sesión  de  5  de  mayo  de  1855.  Comptes-rendus,  tomo 
XLII,  páj.  830.  Este  fragmento  es  mas  o  menos  el  mismo  que  Gay 
presentó  en  diciembre  de  1838  a  la  sociedad  de  agricultura  de  San- 
tiago, que  fué  publicado  en  elnúm.  2  át\  Agricultor,  i  que  leyó  mas 
tarde  a  la  sociedad  de  jeografía  de  París,  según  hemos  referido  ya. 

19.  Comptes  rendus,  tomo  XLII,  páj.  910. 
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gunda  votación.  El  número  de  votantes  era  55.  M.  Gay 
obtiene  27  votos,  M.  Duchartre  25,  M.  Chatin2.  Hubo  una 
cédula  en  blanco. 

**Como  aun  en  esta  ocasión  no  hubiese  obtenido  ninguno 
de  los  candidatos  la  mayoría  absoluta,  la  Academia  proce- 
de a  hacer  la  votación  por  medio  de  bolitas.  El  número  de 
votantes  era  siempre  55.  M.  Gay  obtiene  28  votos,  M.  Du- 
chartre 27.  M.  Gay  (Claudio),  habiendo  reunido  la  mayo- 
ría absoluta  de  sufrajios,es  proclamado  elejido.  Su  nombra- 
miento será  sometido  a  la  aprobación  del  emperador  2^". 

El  acta  de  la  sesión  de  2  de  junio  de  1856  contiene  la  con- 
firmación de  este  nombramiento.  Vamos  a  copiar  testual- 
mente  algunas  palabras  de  ella:  *'E1  señor  Ministro  de  ins- 
trucción pública  trasmite  una  ampliación  de  un  decreto  im- 
perial, de  fecha  de  26  de  mayo  último,  que  confirma  el  nom- 
bramiento de  M.  Claudio  Gay  en  el  lugar  vacante  en  la 
sección  de  Botánica  por  muerte  de  M.  de  Mirbel  Se  dio  lec- 
tura a  este  decreto.  Por  invitación  del  presidente  (M.  Is. 
Geoffroy  Saint-Hilaire),  M.  Claudio  Gay  toma  asiento  en- 
tre sus  colegas  ^i". 

Este  nombramiento  cambió  por  completo  la  situación 
de  Gay.  Mediante  el  orden  i  la  prudente  economía  con  que 
habia  dirijido  la  preparación  i  la  publicación  de  su  obra, 
habia  conseguido  incrementar  la  modesta  fortuna  que  he- 
redó de  sus  padres.  Desde  el  año  anterior,  i  cuando  dio  por 
terminada  la  Historia  física  i  política  de  ChilCy  habia  aban- 
donado su  modesta  i  apartada  habitación  de  la  calle  de 
Saint- Víctor,  i  habia  ido  a  instalarse  en  un  espacioso  i  có- 
modo departamento  del  quinto  piso  de  la  casa  núm.  25  del 
Boulevard  Bonne  Nouvelle.  Allí  reunia  en  su  mesa  a  sus  me- 
jores amigos  tres  o  cuatro  veces  durante  el  invierno,  fre- 
cuentaba la  sociedad  de  muchas  personas  distinguidas,  i 
salia  cada  verano  a  hacer  sus  escursiones  de  vacaciones  sea 
a  Le  Deffends,  la  propiedad   de  su  familia  en  Flayosc,  cerca 


20.  Comptes-rendus,  tomo  citado,  páj.  931. 

21.  Comptes  rendns,  tomo  citado,  páj.  1197 
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de  Draguiñan,  o  sea  a  las  habitaciones  de  campo  de  algu- 
nos de  sus  amigos,  que  lo  recibian  siempre  con  mucho  agra- 
do por  la  amenidad  i  alegría  de  su  trato,  la  suavidad  de  su 
carácter,  i  la  honorabilidad  i  rectitud  de  toda  su  vida.  Al- 
gunas veces,  estas  escursiones  veraniegas  se  estén  dian  fuera 
de  Francia  i  duraban  varios  meses.  Así  fué  como  visitó  a 
Marruecos,  la  Polonia,  una  gran  parte  de  la  Rusia  i  una 
porción  de  la  Tartaria.  Durante  su  residencia  en  San  Peters- 
burgo,  su  título  de  miembro  de  la  Academia  de  ciencias  de 
Paris,  le  mereció  honrosas  atenciones  de  parte  del  empera- 
dor Alejandro  II. 

En  Paris,  donde  Gaj  residia  habitualmente  ocho  o  diez 
meses  cada  ano,  llevaba  su  vida  de  trabajo  casi  con  la  mis- 
ma constancia  de  sus  mejores  dias,  permaneciendo  en  su 
gabinete,  rodeado  de  libros  i  de  papeles,  todo  el  tiempo  que 
se  lo  permitia  la  molesta  fluxión  a  los  ojos  que  estaba  su- 
friendo desde  algunos  años  atrás.  Aunque  asistia  regular- 
mente a  las  sesiones  de  la  Academia,  tomaba  una  parte  re- 
ducida en  sus  tareas.  En  las  memorias  de  este  cuerpo,  no 
hemos  hallado  mas  que  dos  escritos  suyos,  fuera  de  las  no- 
tas con  que  acompañaba  el  envío  de  algunos  volúmenes  de 
su  historia  o  el  obsequio  de  algunas  otras  obras.  Esos  escri- 
tos son:  1*^  Un  informe  de  10  pajinas  acerca  de  una  memo 
ria  del  naturalista  peruano  don  Mariano  Eduardo  de  Rive- 
ro  sobre  las  momias  del  Perú  22;  i  2^  Otro  informe  sobre  la 
Descripción  topográfica  i jeolójica  de  la  provincia  de  Acon- 
cagua por  don  Amado  Pissis  ^3.  En  cambio,  don  Claudio 
Gay  empleaba  su  tiempo  en  sus  queridos  trabajos  sobre 
Chile,  en  la  preparación  de  los  cuatro  últimos  tomos  de  su 
obra,  los  dos  concernientes  a  la  agricultura  i  los  dos  relati- 
vos a  la  historia  civil  desde  1823  hasta  1830,  i  en  recojer 
notas  para  la  jeografía  física  de  Chile,  que  no  alcanzó  a  es- 


22.  Leido  en  la  sesión  de  8  de  junio  de  1857,  Comptes-rendus^ 
etc.,  tomo  XLIV,  páj.  1197.— M.  Figuier  ha  hecho  mención  de  este 
trabajo  en  Uannée  scientiñque  de  1857,  páj.  125. 

23-  Leido  en  la  sesión  de  13  de  mayo  de  1858,  Comptes-rendus, 
etc.,  tomo  XLVI,  páj.  433. 
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cribir.  la  manera  como  ejecutaba  estos  trabajos,  obligado 
a  interrumpirlos  a  cada  rato  por  el  mal  estado  de  su  vista, 
fué  causa,  mas  aun  que  el  cansancio  natural  de  la  vejez,  de 
que  esta  parte  de  su  obra  se  resintiera  de  flojedad  en  el  esti- 
lo i  de  la  carencia  casi  absoluta  de  la  animación  i  colorido 
que  distinguen  sus  primeros  escritos,  i  sobre  todo  algunas 
descripciones  de  las  costumbres  de  ciertos  animales  que  dio 
a  conocer  en  su  zoolojía. 

Otro  gusto  favorito  de  don  Claudio  Gay  en  los  últimos 
dieziseis  años  de  su  vida  era  el  cuidado  i  el  aumento  de  su 
biblioteca.  Aunque  fuera  de  sus  estudios  predilectos  poseia 
esos  conocimientos  jenerales  que  se  adquieren  en  las  socie- 
dades civilizadas  casi  solo  con  el  trato  de  los  hombres  ilus- 
trados, Gay  no  era  lo  que  puede  llamarse  un  erudito  ni  un 
bibliógrafo  en  la  verdadera  acepción  de  esta  palabra.  Era 
sí  un  bibliómano,  un  coleccionista  perseverante  i  apasiona- 
do, que  no  perdonaba  dilijencias  para  aumentar  los'  teso- 
ros de  su  rica  biblioteca. 

Por  medio  de  canjes  de  ejemplares  de  su  historia,  habia 
obtenido  muchas  de  esas  obras  valiosas  sobre  viajes  cientí- 
ficos, sobre  botánica  o  zoolojía,  que  están  compuestas  de 
numerosos  volúmenes  i  adornadas  de  ricas  colecciones  de 
láminas  ^4.  A  las  adquisiciones  obtenidas  por  este  medio, 
Gay  agregaba  las  que  hacia  por  compras;  pero  no  pudien- 
do  disponer  de  una  fortuna  considerable  para  satisfacer  sus 
gustos  de  coleccionista,  habia  recurrido   al  arbitrio  a  que 


24.  Como  recuerdo  de  bibliómano,  consignaré  aquí  una  noticia 
personal.  En  diciembre  de  1859,  hallándome  en  Madrid,  serví  de 
intermediario  para  un  canje  de  esta  naturaleza  entre  Gay  i  don 
Manuel  Rivadeneyra.  El  primero  dio  un  ejemplar  empastado  de 
la  Historia  física  i  política  de  Chile,  compuesta  entonces  de  24  vo- 
lúmenes de  testo  i  2  volúmenes  de  Atlas,  por  otro  ejemplar  igual- 
mente empastado  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles  que  publi- 
caba aquel  célebre  editor,  i  que  en  esa  época  constaba  ya  de  49 
volúmenes.  Gay  i  Rivadeneyra  se  comprometían  a  continuar  en- 
viándose  en  las  mismas  condiciones  los  volúmenes  de  ambas  obras 
que  siguiesen  publicando. 
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acuden  los  compradores  mas  intelijentes  i  esperimentados 
en  los  grandes  centros  del  movimiento  científico  i  literario, 
es  decir,  a  comprar  en  las  librerías  i  ventas  de  ocasión.  Por 
este  medio,  mediante  el  cual  no  siempre  se  halla  lo  que  se 
busca,  es  posible  obtener  obras  valiosísimas  por  la  mitad  i 
a  veces  por  el  tercio  de  su  valor  primitivo.  Don  Claudio 
Gay,  cuando  me  mostraba  su  biblioteca  en  los  años  de 
1859  i  1860,  referia  con  manifiesta  satisfacción  los  precios 
reducidísimos  que  habia  pagado  por  obras  de  gran  valor, 
i  me  daba  consejos  para  comprar  bajo  las  mismas  condi- 
ciones 25.  En  esa  época  la  biblioteca  de  Gav  constaba  de 
nueve  a  diez  mil  volúmenes:  i  es  probable  que  en  los  años 
posteriores  la  incrementase  considerablemente.  En  ella  ocu- 
paban un  lugar  preferente  los  libros  impresos  i  manuscritos 
sobre  la  historia  de  Chile,  i  las  publicaciones  que  se  hacian 
en  este  pais,  que  Gay  pedia  siempre  con  grande  interés  i  que 
coleccionaba  con  verdadero  amor. 

Apasionado  por  estas  pacíficas  ocupaciones,  Gay  vivía 
sistemáticamente  alejado  de  las  cuestiones  políticas,  o  no 
les  consagraba  mas  que  algunos  momentos  de  charla.  Sin 
embargo,  en  esos  momentos  dejaba  ver  sus  simpatías  i  sus 
convicciones.  Don  Claudio  Gay  era  esencialmente  autorita- 
rio i  conservador  cuando  hablaba  de  los  asuntos  de  Chile; 
conservador  i  monarquista  cuando  se  trataba  de  Francia. 
Con  todo,  era  enemigo  encarnizado  del  gobierno  de  Napo- 
león III,  al  cual  condenaba  con  toda  franqueza  en  sus  con- 
versaciones. En  este  punto  sus  opiniones  políticas  eran  las 
mismas  de  muchos  de  los  ilustres  sabios  del  Instituto  de 
Francia  con  quienes  vivia  en  constante  comunicación.  Pa- 


25.  Gay  habia  adquirido  una  verdadera  pasión  por  el  hábito  de 
bouquiner,  es  decir,  de  buscar  libros  de  ocasión  en  los  malecones 
del  Sena,  en  las  ventas  de  libros  viejos  i  en  otros  rincones  de  Pa- 
rís; i  ordinariamente  ofrecía  sus  servicios  i  la  intelijencia  especial 
que  habia  adquirido  en  esta  clase  de  compras,  a  muchos  de  sus 
amigos,  para  quienes  obtenía  muchos  libros  a  precios  sumamente 
bajos.  Varios  coleccionistas  chilenos  utiHzaron  sus  servicios  i  pu- 
dieron hacer  ventajosas  adquisiciones. 
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ra  él,  como  para  el  mayor  número  de  sus  amigos,  el  gobier- 
no que  mas  convenía  a  ese  país  era  el  de  los  príncipes  de  la 
familia  de  Orleans,  cuyo  primer  jefe,  el  rei  Luis  Felipe,  lo 
habia  gobernado  próspera  i  pacíficamente.  Gay  atribuia  a 
esos  príncipes  todas  las  grandes  cualidades  para  el  mando, 
variada  ilustración,  tino  esquisito  para  no  comprometer  a 
la  patria  en  empresas  aventuradas  ni  en  guerras  dispen- 
diosas, i  sobre  todo,  gran  moderación  i  tolerancia,  particu- 
larmente en  las  cuestiones  relijiosas  i  eclesiásticas.  Si  en  la 
conversación  familiar  no  perdia  la  calma  cuando  hablaba 
de  estos  negocios,  no  sucedia  lo  mismo  cuando  contaba  los 
excesos  de  la  demagojia  de  1848,  o  cuando  creia  llegado 
el  caso  de  condenar  las  opiniones  liberales  o  ultra-libe- 
rales. 

Gay  conservó  estas  ideas  hasta  sus  últimos  dias;  i  los 
excesos  de  la  comuna  de  1871,  en  que  mui  equivocadamen- 
te creia  hallar  la  justificación  de  sus  antipatías  contra  los 
principios  liberales,  no  hicieron  mas  que  fortificar  sus  con- 
vicciones. En  una  carta  escrita  a  uno  de  sus  mejores  ami- 
gos, M.  Julio  Remyy  colaborador  importante  en  la  sección 
de  botánica  de  su  obra,  le  decia  pocos  meses  antes  de  morir: 
**  Admiro  i  envidio  vuestra  permanencia  en  el  campo,  lejos 
de  todos  estos  infames  criminales  que  infectan  a  Parisi  que 
solo  buscan  una  ocasión  para  consumar  el  segundo  acto  de 
su  infernal  brutalidad.  Felizmente  vivo  un  poco  retirado, 
sin  leer  ningún  diario  de  todos  estos  habladores  dispuestos 
mas  bien  a  engañar  i  a  desmoralizar  que  a  instruir,  i  no 
me  encuentro  mas  mal  así.   En  fin,  digo  con  el  poeta: 

Satis  una  superque 

Vidimus  excidia,  et  captse  superavimus  urbi  26," 

26.  *'Es  bastante  i  mas  que  bastante  que  hayamos  visto  la  des- 
trucción i  que  hayamos  sobrevivido  a  la  toma  de  la  ciudad."  Vir- 
jilio,  Eneida,  lib.  II,  v.  642  i  643. 

Esta  carta,  escrita  en  Paris  el  14  de  febrero  de  1873,  fué  publi- 
cada en  el  BuUetin  de  la  Societé  botanique  de  France,  tomo  XXl 
(1874),  en  un  artículo  necrolójico  de  Gay,  leido  en  la  sesión  de  27 
de  febrero  de  ese  año.  Véase  la  pajina  57  de  ese  tomo  de  la  revista 
citada. 
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Este  pasaje  envuelve  un  anatema  que  el  autor  quiso  apli- 
car sin  duda  a  los  liberales  exaltados  i  a  los  bonapartistas. 
Pero  sea  cual  fuere  la  exaltación  de  sus  palabras,  Gay  ha" 
biaba  solo  movido  por  un  sentimiento  desinteresado  de  pa- 
triotismo, porque  no  solo  no  abrigaba  pasión  política  al- 
guna, ni  tenia  intereses  comprometidos  en  la  lucha,  sino  que 
no  cesaba  de  recomendar  en  todas  circimstanci as  a  sus  ami- 
gos  que  viviesen  lejos  de  ese  campo,  ya  sea  que  se  tratara 
de  Francia,  ya  que  se  hablase  de  los  negocios  de  Chile.  Para 
él,  la  industria  en  sus  diversas  manifestaciones,  i  el  cultivo 
de  las  letras  i  de  las  ciencias,  ofrecían  campo  sobrado  para 
ejercitar  la  actividad  humana,  sin  necesidad  de  tomar  par- 
te ni  de  interesarse  mucho  en  las  luchas  obtenidas  délos 
partidos. 

Gay,  que  profesaba  a  Chile  el  mas  profundo  cariño,  como 
tendremos  ocasión  de  decirlo,  no  habia  renunciado  nunca 
a  la  esperanza  de  visitar  estepaisen  que  habia  pasado  doce 
años  de  su  vida,  i  donde  habia  conquistado  los  títulos  que 
tenia  a  la  celebridad  i  al  respeto  que  gozaba  entre  sus  con- 
ciudadanos; pero  circunstancias  estrañas  a  su  voluntad 
habian  retardado  la  ejecución  de  este  proyecto  querido.  Al 
fin,  un  accidente  inesperado  vino  a  determinarlo  a  empren- 
der este  último  viaje.  En  las  sesiones  de  1862,  el  congreso 
chileno  habia  borrado  del  presupuesto  degastos  nacionales 
la  partida  destinada  aprotejer  la  publicación  de  los  últimos 
tomos  de  su  obra;  i  aunque  la  administración  de  esa  época, 
a  pesar  de  verse  constantemente  combatida  por  el  congre- 
so, mandó  pagar  a  Gay  las  cantidades  que  se  le  debian  por 
la  publicación  de  los  tomos  anteriores,  quedaba  aun  algo 
que  hacer  para  liquidar  las  cuentas  entre  éste  i  el  gobierno 
chileno.  Esta  situación,  lo  obhgó  a  emprender  un  viaje  a 
principios  de  1863;  i  tomando  uno  de  los  vapores  que  ha- 
cen el  viaje  de  Inglaterra  por  la  vía  de  Panamá,  llegó  a  Val- 
paraíso el  15  de  marzo  de  ese  año.  "Antes  de  morir,  nos 
escribía  desde  esa  ciudad  el  dia  siguiente  de  su  arribo,  he 
querido  ver  una  vez  mas  este  hermoso  pais,  i  los  excelentes 
amigos  que  aquí  poseo  i  que  me  serán  siempre  tan  queridos. 
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Seguramente,  i  si  no  consultase  masque  mi  corazón,  habría 
Tuelto  a  Chile  para  establecerme  definitivamente  i  pasar 
aquí  el  resto  de  mis  dias.  Pero  no  es  esta  mi  intención: 
pienso  volver  a  Francia  dentro  de  pocos  meses  llevando  si 
esto  es  posible,  un  aumento  de  mi  patriotismo  chileno  i  nue- 
vos recuerdos  de  las  personas  que  me  honran  con  su 
amistad." 

Don  Claudio  Gay  pasó  en  Chile  todo  el  resto  de  ese  año 
hasta  mediados  de  diciembre,  en  que  se  embarcó  de  nuevo 
para  Europa.  En  este  tiempo  recorrió  de  nuevo  una  parte 
de  nuestro  pais,  no  para  estudiarlo  bajo  el  aspecto  de  la 
historia  natural,  sino  para  refrescar  sus  recuerdos  i  admi- 
rar los  grandes  progresos  que  esta  segunda  patria  habia 
hecho  durante  los  veinte  años  que  él  habia  estado  ausente. 
Oay  hablaba  de  esos  progresos  con  un  entusiasmo  loco. 
Visitó  todos  los  establecimientos  públicos,  tomando  en  to- 
das partes  apuntes  de  lo  que  llamaba  su  atención.  Visitó 
igualmente  muchas  ha::iendas  i  muchos  establecimientos 
industriales  para  examinar  de  cerca  los  progresos  que  ha- 
bia hecho  la  agricultura  i  la  industria  fabril.  Durante  su 
permamencia  en  nuestro  pais,  asistió  lleno  de  contento  a  la 
instalación  de  la  estatua  del  jeneral  San  Martin  i  a  la  inau- 
guracion  del  ferrocarril  de  Santiago  a  Valparaiso,  fiestas 
ambas  que  representaban  para  él  los  progresos  morales  i 
materiales  de  Chile.  Durante  ese  tiempo  también,  ocupó 
muchos  dias  en  recojer  afanosamente  libros  i  papeles  publi- 
cados en  Chile  que  pudieran  servir  para  dar  a  conocer  la 
prosperidad  i  la  ilustración  a  que  habia  alcanzado  este 
pais  con  el  propósito  de  llevar  un  valioso  obsequio  a  la  bi- 
blioteca del  Instituto  de  F'rancia,  i  popularizar  en  cuanto 
de  él  dependiera  las  noticias  concernientes  a  su  segunda 
patria. 

Por  todas  partes  recibió  Gay  las  mas  lisonjeras  manifes- 
taciones de  estimación  i  aprecio.  Ademas  de  un  banquete 
popular  con  que  fué  obsequiado,  sus  numerosos  amigos  se 
esmeraron  en  prodigarle  las  mas  esquisitas  atenciones;  i  si 
la  muerte  en  el  trascurso  de  los  últimos  veinte  años  habia 
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hecho  muchos  estragos  en  las  filas  de  sus  antiguas  relacio- 
nes de  1830  a  1842,  recibió  ahora  las  consideraciones  de  la 
juentud  que  lo  habia  visitado  en  Europa  o  que  lo  conocía  i 
lo  estimaba  por  sus  obras. 

En  el  arreglo  de  las  dificultades  a  que  habia  dado  lugar 
la  liquidación  de  sus  cuentas,  don  Claudio  Ga}^  no  fué  me- 
nos feliz.  El  ministro  del  Interior,  don  Manuel  Antonio  To- 
cornal,  con  la  rectitud  i  la  caballerosidad  que  le  eran  ca- 
racterísticas, arribó  fácilmente  a  hacer  desaparecer  todas 
las  diferencias.  El  congreso  chileno,  que  en  1862  se  habia 
mostrado  en  cierto  modo  hostil  a  Gay,  reparó  esta  injus- 
ticia dictando  una  lei  que  fué  promulgada  en  los  términos 
siguientes: 

^'Santiago,  setiembre  3  de  1863. 

'*Por  cuanto  el  Congreso  nacional  ha  prestado  su  apro- 
bación al  siguiente  proyecto  de  lei: 

"Se  asigna  a  don  Claudio  Gay,  como  testimonio  del 
agradecimiento  nacional,  la  renta  vitalicia  de  dos  mil  pe- 
sos por  año,  que  podrá  gozar  residiendo  fuera  del  territo- 
rio de  la  República. 

**I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a 
bien  sancionarlo;  por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto 
como  lei  de  la  República. 


José  Joaj^uin  Pérez. 


Miguel  M.  Güémesy 


Esta  pensión  de  que  don  Claudio  Gay  gozó  durante  los 
diez  últimos  años  de  su  vida,  aunque  fué  un  objeto  de  es- 
cándalo para  ciertos  espíritus  apocados  que  miran  con  mal 
ojo  todo  lo  que  es  estímulo  i  premio  a  las  ciencias  i  a  las 
letras,  era  una  obra  de  las  mas  estricta  justicia;  mas  aun, 
era  el  cumplimiento  fiel  de  una  promesa  empeñada  por  el 
gobierno  i  por  el  congreso  en  el  art.  4*^  de  la  lei  de  29  de 
diciembre  de  1841,  que  hemos  copiado  en  otra  parte  ^7.  Fué 

27.  Véase  el  capítulo  III  de  este  libro,  páj.  366. 
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don  Manuel  Montt,  el  mismo  que  firmara  la  lei  que  acaba- 
mos de  citar,  el  que  haciendo  valer  sus  poderosas  influen- 
cias en  el  congreso  de  1863,  preparó  el  cumplimiento  de  la 
promesa  empeñada  solemnemente  por  la  nación  veintidós 
años  antes. 

Gay,  como  hemos  dicho,  se  alejó  definitivamente  de  Chi- 
le a  mediados  de  diciembre  de  1863.  Los  últimos  dias  que 
pasó  en  Valparaiso  fueron  amargados  por  la  noticia  que 
allí  recibió  del  incendio  de  la  Compañía  i  de  la  muerte  ho- 
rrible de  mas  de  dos  mil  mujeres.  Las  personas  que  lo  tra- 
taban en  esa  ciudad,  refieren  la  penosa  i  profunda  impre- 
sión que  produjeron  en  su  alma  sensible  i  chilena  los  por- 
menores de  aquella  horrorosa  catástrofe.  El  mismo  ha 
consignado  en  algunas  de  sus  cartas  el  dolor  que  lo  dominó 
en  aquellos  dias  en  que  se  preparaba  a  volver  a  Francia. 
*'Todos  los  goces  de  mi  viaje,  decia,  han  sido  nublados  por 
este  cruel  accidente  que  me  ha  llenado  de  amargura  en  los 
momentos  de  mi  despedida." 

Los  últimos  diez  años  de  la  vida  de  don  Claudio  Gaj 
fueron  ocupados,  como  ya  hemos  dicho,  en  la  composición 
de  los  últimos  tomos  de  la  historia  civil  de  Chile,  i  del  se- 
gundo de  los  que  ha  destinado  a  la  agricultura.  Gay  tra- 
bajaba ahora  lentamente,  no  tanto  por  el  cansancio  natu-: 
ral  de  la  vejez  cuanto  por  el  mal  estado  de  su  vista  que  le 
impedia  consagrarse  muchas  horas  seguidas  a  leer  o  a  es- 
cribir. Su  situación  pecuniaria  habia  cambiado  considera- 
blemente; i  gracias  a  la  pensión  que  le  pagaba  el  gobierno 
chileno,  i  que  habia  aumentado  su  renta  propia,  podia  vi- 
vir con  las  comodidades  vecinas  al  lujo  en  un  hermoso  de- 
partamento- de  la  casa  núm.  26  de  la  calle  de  La  Ville  TEvé- 
que.  Oigamos  lasuscinta  descripción  de  su  morada,  escrita 
por  uno  de  nuestros  compatriotas  que  fué  amigo  constante 
de  Gay  i  que  lo  visitó  allí. 

**Bn  la  calle  de  la  Ville  TEvéque  vivia  M.  Gay  en  un  faus- 
to i  holganza  comparativas,  gracias  a  la  jenerosidad  de 
un  noble  i  millonario  bretón,  M.  de  Kersan,  que  le  habia 
cedido  la  mitad  de  su  palacio  por  un  módico  arrendamien— 


452  ESTUDIOS   HISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICOS 

to.  Una  larga  galena  tapizada  de  libros,  i  en  cujo  centro 
se  veía  un  admirable  busto  del  sabio,  trabajado  en  már- 
mol por  nuestro  escultor  don  Nicanor  Plaza  ^8  ^  daba  acce- 
so a  su  salón  de  recibo,  esquisitamente  adornado  por  una 
hermana  querida  del  naturalista,  con  cuadros,  cortinas  i 
flores  vivas  colocadas  en  el  centro  de  un  tabique  que  en  el 
invierno  recibia  el  apéndice  de  una  estufa.  Su  comedor  era 
irreprochable  como  elegancia  i  buen  servicio,  gracias  a  la 
solicitud  fraternal  que  acabamos  de  recordar;  i  en  él  reunia 
nuestro  amigo  dos  o  tres  veces  en  cada  invierno,  con  una 
cordialidad  verdaderamente  paternal,  a  los  chilenos  que  lo 
visitaban  o  le  eran  recomendados"  ^9. 

Pero  las  atenciones  de  Gay  en  favor  de  los  chilenos  que 
lo  visitaban  no  se  reducia  a  esto  sólo.  Facilitábales  bole- 
tos para  asistir  a  las  sesiones  del  Instituto  o  a  los  bailes  i 
fiestas  oficiales,  a  que  tenia  entrada  como  miembro  de  la 
Academia  de  ciencias.  Llevábalos  a  los  museos  i  bibliotecas 
i  los  ponia  en  comunicación  con  los  sabios  con  quienes  vi- 
via  en  amistosas  relaciones.  Gay  era  bajo  todos  estos  as- 
pectos el  mas  cariñoso  i  el  mas  obsequioso  amigo  de  los 
•chilenos  en  quienes  descubriaamor  al  estudio  i  deseo  de  uti- 
lizar su  residencia  en  Europa  para  ensanchar  sus  conoci- 
tnientos.  Nos  consta  que  en  varias  ocasiones  facilitó  aun 
recursos  pecuniarios  a  algunos  de  nuestros  compatriotas 
que  por  un  motivo  cualquiera  se  encontraban  en  situación 
difícil. 

Don  Claudio  Gay  prestaba  estos  servicios  sin  afectación, 

28.  Existen  en  Chile  varías  reproduciones  de  este  excelente 
busto,  en  que  Gay  está  representado  con  la  casaca  bordada  de 
miembro  del  Instituto  de  Francia.  Una  de  ellas  adorna  el  salón 
•de  lectura  de  la  Biblioteca  nacional  de  Santiago. 

29.  Copio  estas  palabras  de  un  notable  artículo  necrolójíco  de 
'Gay  escrito  por  don  BenJAmin  Vicuña  Mackenna  i  publicado  en 
marzo  de  1874.  Ese  artículo  es  una  biografía  trazada  a  la  lijera  i 
poco  después  de  saberse  en  Chile  la  muerte  de  Gay;  i  aunque  con- 
tiene algunas  inexactitudes  en  los  pormenores,  es  tan  interesante 
por  la  amenidad  con  que  está  escrita  como  por  la  verdad  que  hai 
-allí  en  el  retrato  moral  del  célebre  naturalista. 
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creyendo,  según  decía,  pagar  en  parte  la  inmensa  deuda  de 
gratitud  que  tenia  para  con  nuestro  pais,  que  llamaba 
siempre  su  patria.  En  efecto,  jamas  estranjero  alguno  fué 
mas  chileno  en  sus  afecciones  que  Gay.  Cuando  hablaba  de 
Chile,  se  entusiasmaba  a  tal  punto  que  hallaba  bueno  todo 
lo  de  nuestro  pais,  su  suelo,  su  clima,  sus  producciones,  sus 
hombres,  sus  costumbres.  En  su  conversación  se  animaba 
singularmente  cuando  referia  sus  viajes  i  esploraciones  en 
Chile,  las  mortificaciones  i  sufrimientos  porque  habia  pasa- 
do en  algunas  ocasiones,  la  vida  que  habia  llevado  en  el 
campo,  en  las  cordilleras,  en  las  selvas  del  sur,  en  los  po- 
blados del  norte,  i  cuando  recordaba  las  amistades  que  ha- 
bia dejado  aquí,  la  hospitalidad  jenerosa  que  habia  recibi- 
do ya  fuera  en  las  casas  espaciosas  de  una  hacienda,  ya  en 
un  rancho  miserable  de  un  vaquero  o  en  las  rucas  de  los 
indios  araucanos.  En  los  últimos  años  de  su  vida,  cuando 
la  vejez  i  las  enfermedades  habian  doblegado  su  cuerpo, 
Gay  parecia  rejuvenecer  al  evocar  estos  recuerdos  en  su 
conversación.  En  medio  de  su  contento,  entonaba  los  can- 
tos populares  que  habia  oido,  o  imitaba  los  gritos  de  los 
huasos  en  una  trilla  o  en  un  rodeo. 

I  no  reservaba  solo  para  la  conversación  de  sociedad  la 
espresion  de  estos  sentimientos  de  amor  i  de  gratitud  por 
Chile.  Lejos  de  eso,  don  Claudio  Gay  no  dejaba  pasar  una 
sola  ocasión  de  nablar  en  público  de  nuestro  pais  con  el 
mismo  entusiasmo.  En  la  Academia  de  ciencias  de  París, 
cada  vez  que  presentaba  uno  o  mas  tomos  de  su  obra,  o 
que  informaba  sobre  algún  asunto  relacionado  con  Chile, 
Gay  se  dejaba  llevar  por  su  amor  a  este  pais  para  tributar- 
le grandes  elojios.  Algunas  citaciones  manifestarán  que  no 
exajeramos  nada. 

En  la  sesión  de  1^  de  marzo  de  1858,  Gay  presenta  a  la 
Academia  algunos  volúmenes  de  su  historia;  i  después  de 
esplicar  el  objeto  de  esta  obra  con  su  modestia  habitual, 
dice:  "Por  la  grande  importancia  de  esta  publicación,  ente- 
ramente ejecutada  a  espensas  del  gobierno  i  de  los  suscrí- 
tores  chilenos,   la  Academia  verá  con  satisfacción,  seguu 
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creo,  que  a  diferencia  de  lo  que  sucede  en  las  otras  repúbli- 
cas americanas  de  oríjen  español,  Chile  marcha  con  las 
ideas  de  la  mas  alta  civilización,  atendiendo  particularmen- 
te cuanto  se  refiere  al  bienestar  social  e  intelectual  del  pais. 
Así,  una  tranquilidad  de  veinticinco  años  solamente  ha 
bastado  para  crear  una  era  enteramente  nueva.  Las  fábri- 
cas de  todo  jénero  se  multiplican  con  actividad  i  provecho, 
los  ferrocarriles  surcan  muchas  provincias,  etc.,  etc.";  i  con- 
tinúa haciendo  la  enumeración  sumaria  de  los  progresos 
industriales  e  intelectuales  de  Chile  ^^. 

Tres  meses  después,   en  31  de  mayo  del  mismo  año,  te- 
niendo que  informar  a  la   Academia  acerca  de  la  Z)escr/p 
<:ion  topográfíca  ijeolójica  de  la  provincia,  de  Aconcagua^ 
por  don  A.  Pissis,  Gay  vuelve  a  repetir  sus  consideraciones 
«obre  los  progresos  de  nuestro  pais  ^i. 

En  30  de  mayo  de  1865,  de  vuelta  de  su  último  viaje  a 
Chile,  don  Claudio  Gay  presenta  a  la  Academia  una  gran 
colección  de  libros  chilenos  que  habia  reunido  paciente- 
mente en  Santiago  para  obsequiarlos  a  nombre  de  nuestro 
gobierno  a  la  biblioteca  del  Instituto  en  Francia.  Aprove- 
chó esta  ocasión  para  escribir  una  Reseña  sobre  la  instruc- 
ción pública  en  Chile,  memoria  de  ocho  grandes  pajinas  en 
que  con  un  entusiasmo  ardoroso  traza  el  cuadro  de  los  pro- 
gresos materiales,  científicos  i  literarios  de  nuestro  pais. 
Aquel  bosquejo,  publicado  en  la  revista  de  los  trabajos  de 
la.  Academia  i  reproducido  o  analizado  en  otras  publica- 
ciones periódicas,   daba  a  conocer  a  Chile  bajo  un  aspecto 
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30.  Cowptesrendus,  tomo  XLVI,  páj.  433. 

31.  Id.  id.  páj.  1034. 

32.  La  memoria  de  Gay  fué  publicada  en  los  Comptes-rendas 
<3e  la  Academia,  tomo  LX,  pájs.  193  a  200.  M.  Vivien  de  Saint 
Martin  lareprodujo  abreviándola, en  V année géographique {lSb6) 
pájs.  290  i  siguientes,  haciéndola  preceder  de  algunas  considera- 
<;iones  de  que  estractamos  estas  líneas:  «Es  un  espectáculo  agra»^ 
dable  al  espíritu  i  lleno  de  enseñanzas  el  ver  que  mientras  las  co- 
lonias emancipadas  de  España,  se  arrastran  en  su  mayor  parte 
■en  las  estériles  i  mortales  convulsiones  de  las  luchas  intestinas,  la 
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Poco  tiempo  antes  de  morir,  en  12  de  abril  de  1873,  Gay 
dirijia  a  la  Academia  otra  comunicación  para  presentarle 
el  último  volumen  de  su  obra  (el  VIH  de  la  historia  civil). 
Allí  espone  sumariamente  la  manera  cómo  habia  llevado  a 
<!abo  este  trabajo  colosal  después  de  mas  de  cuarenta  años 
de  estudios  i  de  fatigas,  i  termina  haciendo  el  elojio  de  los 
progresos  de  nuestro  pais,  como  en  sus  anteriores  comuni- 
caciones. ^'Aunque  Chile,  dice  al  terminar  esa  nota,  sea  la 
república  menos  estensa  en  superficie  de  todas  las  de  oríjen 
español,  no  deja  por  esto  de  ser  la  mas  tranquila,  la  mejor 
constituida,  i  aquella  en  que  el  progreso  es  mas  floreciente 
i  mas  continuo  3^." 

La  salud  de  fierro  de  que  habia  gozado  Gay  toda  su  vida 
i  que  tan  útil  le  habia  sido  durante  las  penosas  esploraeio- 
nes  científicas  i  durante  los  abrumadores  trabajos  de  gabi- 
nete, se  hallaba  entonces  en  un  funesto  estado  de  destruc- 
<:ion.  La  guerra  de  1870  lo  habia  hallado  lejos  de  Paris,  en 
uno  de  los  viajes  que  acostumbraba  hacer  cada  verano.  In- 
vadido el  territorio  francés,  i  sitiada  la  capital  por  el 
ejército  alemán,  Gay  pasó  a  Inglaterra,  i  vivió  en  Londres 
hasta  abril  de  1871,  buscando  en  el  estudio  i  en  el  trato  de 
algunos  sabios  distinguidos,  una  distracción  contra  los  do- 
lores que  debian  causarle  las  desgracias  de  su  patria.  Allí, 
la  privación  de  las  comodidades  de  su  hogar,  i  los  sufri- 
mientos morales  que  tuvo  que  esperimentar,  ejercieron 
alguna  acción  sobre  su  físico;  pero  solo  a  principios  de 
1872,  i  después  de  una  noche  pasada  en  un  ferrocarril  du- 
rante un  viaje  precipitado,  se  sintió  acometido  por  una  en- 
fermedad de  síntomas  molestos,  pero  no  graves  en  los 
primeros  dias.   Gay    sufrió    una  inflamación    a  la  vejiga 

mas  pequeña  de  esas  colonias,  i  la  mas  alejada  de  las  rejiones 
tropicales  entra  resueltamente  en  la  via  fecunda  de  los  estudios 
europeos  i  prepara  así  el  lugar  próximo  que  ella  debe  ocupar,  o 
mas  bien  que  ella  ocupa  ya  en  el  concierto  de  las  naciones  civili- 
zadas». Hablando  allí  mismo  de  Gay,  dice  «su  grande  obra  sobre 
esta  joven  república  goza  de  una  celebridad  universal». 
33.   Comptcs  rendus,  tomo  LXXVI,  pájs.  985  i  siguientes. 
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(cistitis),  que  le  causaba  agudos  dolores  i  que  lo  obligaba 
a  someterse  a  un  penoso  réjimen curativo.  Esta  enfermedad 
siguió  su  marcha  con  alternativas  de  gravedad  i  de  mejo- 
ría. "Me  encuentro  mucho  mejor  desde  algún  tiempo,  es- 
cribia  en  14  de  febrero  de  1872  a  su  amigo  i  colaborador 
M.  Remy,  lo  que  no  quiere  decir,  sin  embargo,  que  mi  salud 
esté  al  abrigo  de  todo  temor.  Una  cistitis  no  se  cura  tan 
fácilmente  a  mi  edad.  Veo  que  mis  órganos  no  funcionan 
como  lo  harian  si  se  hallasen  completamente  en  su  estado 
normal;  pero,  en  fin,  después  de  este  rudo  ataque,  no  tengo 
en  manera  alguna  el  derecho  de  quejarme,  i  eso  es  lo  que 
hago...  El  cementerio  es  la  última  jornada  de  nuestra  pobre 
i  fujitiva  existencia.  Ir  allí  un  poco  mas  temprano  o  un 
poco  mas  tarde  es  todo  uno.  Bajo  este  punto  de  vista,  yo 
tengo  bastante  filosofía;  i  cuando  Dios  quiera  enviarme  a 
esa  última  morada,  me  conformaré  con  su  decisión,  conten- 
to con  haber  pasado  una  vida  que  puedo  llamar  bastante 
feliz.  Voi  a  entrar  luego  en  mis  74?  años:  i  a  esta  edad  se 
puede  ya  mui  bien  preparar  el  bagaje,  i  agradecer  a  Dios, 
los  favores  i  la  buena  salud  que  siempre  me  ha  dispensado^* 
''En  agosto,  M.  Gay  se  hallaba  bastante  bien  para  poder 
pensar  en  hacer  un  viaje  al  ttaves  de  la  Francia,  durante  el 
cual  se  proponía  visitar  a  diversos  amigos.  Solamente,, 
como  se  ponia  en  marcha  para  una  escursion  que  debia 
durar  cerca  de  tres  meses,  antes  de  partir  quiso  descargar 
su  ánimo  de  los  temores  que  su  enfermedad  a  la  vejiga  le 
habia  infundido.  Se  dirijió  a  un  especialista;  i  esto  lo  ha 
muerto.  Parece  que  la  esploracion  de  la  vejiga  fué  hecha 
con  tan  poco  cuidado,  que  la  próstata  fué  desgarrada,  i 
que  se  declaró  una  hematuria  (hemorrajia  de  sangre  mez- 
clada con  orines).  A  consecuencia  de  esto,  sobrevino  pér- 
dida de  apetito,  marasmo  i  finalmente  una  debilidad  tal,, 
que  le  fué  necesario  salir  de  Paris  para  trasladarse  al  lado 
de  su  familia  en  Le  Deffends,  cerca  de  Draguiñau.  Entonces 


34.  Esta  carta  fué  publicada,  como  hemos  dicho,  en  el  Balletirt 
de  la  societé  hotaniquc  de  France,  tomo  XXI  (1874). 
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no  era  ni  sombra  de  lo  que  había  sido,  aun  dos  meses  antes, 
cuando  parecía  en  buena  salud.  El  clima  natal  había  pro- 
ducido ja  alguna  mejoría;  i  lo  creíamos  próximo  a  un  res- 
tablecimiento, cuando  sobrevino  una  maldita  influencia 
gotosa  que  se  lo  ha  llevado  en  menos  de  ocho  días.  Su 
muerte  tranquila  en  medio  de  los  suyos  ha  coronado  una 
hermosa  existencia  ^5".  Don  Claudio  Gaj  espiró  el  29  de 
noviembre  de  1873. 

Gay  dejaba  una  regular  fortuna;  pero  nos  faltan  los  da- 
tos para  apreciarla  numéricamente.  Por  su  testamento, 
instituía  herederos  a  sus  parientes  mas  cercanos;  pero  de- 
jaba también  numerosos  e  importantes  legados.  Uno  de 
ellos  era  en  favor  de  la  Sociedad  de  arqueolojía  del  depar- 
tamento del  Var.  Legaba  igualmente  50,000  francos 
( 10,000  pesos)  a  los  pobres  de  ese  departamento,  i  40,000 
francos  al  colejio  de  Draguíñan,  su  ciudad  natal. 

Pero  el  legado  mas  importante  que  dejaba,  era  de  50,000 
francos  a  la  Academia  de  ciencias  de  París  para  el  estable- 
cimiento de  un  premio  anual  de  2,500  francos  para  el  mejor 
trabajo  que  se  presente  sobre  jeografía  física,  ramo  de  la 
ciencia  que  hasta  entonces  no  había  sido  objeto  de  una 
fundación  análoga.  En  la  cláusula  de  su  testamento  en  que 
in stituye  este  premio,  Gay  se  manifiesta  profundamente 
agradecido  a  la  ciencia,  cuyo  cultivo  le  proporcionó  los 
goces  mas  puros  de  su  larga  i  activa  existencia.  Su  nombre 
vivirá,  pues,  no  solo  al  frente  de  la  obra  monumental  a  que 
consagró  casi  su  vida  entera,  sino  en  una  institución  que 
es  tá  destinada  a  fomentar  uno  de  los  estudios  mas  útiles 
e  interesantes. 


35.  Tomo  estos  pormenores  de  una  carta  inédita  escrita  por  M.. 
Víctor  Raynaud,  sobrino  de  Gay  i  propietario  de  la  casa  de  campo 
en  que  falleció  el  ilustre  viajero.  Esa  carta  tiene    la  fecha  de  5  de- 
marzo  de  1874. 
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